






PRELIMINAR

Los libros, a veces, tienen su propia historia, la de la particular peregri­
nación que les lleva desde la estantería de una biblioteca, donde esperan
manuscritos, hasta las manos del desocupado lector, que ios recibe
impresos. La de éste empezó hace veintitrés años, en marzo de 1979,
cuando Bernardo Perea se disponía a iniciar su tesis doctoral. Nuestro
común amigo Enrique Martín, con una generosidad habitual en él, le había
ofrecido la posibilidad de editar y estudiar el manuscrito del Libro en que
se qüentan los amores de Viraldo y Florindo, aunque en diverso estilo, que
se conservaba en la biblioteca familiar. Durante algunos años, el trabajo
siguió un camino no siempre hacedero y expedito y, aún así, Bernardo
pudo dar cabo a una transcripción paleográfica del manuscrito, a la que
acompañaban la descripción del mismo y la recopilación de los datos de
su historia, una extensa relación de su léxico, un estudio estructuralista y
cuantitativo del estilo, junto a un análisis lingüístico, un extenso resumen
de los argumentos y un amplio estudio literario de la obra.

Desgraciadamente y a pesar de los intentos de Bernardo, que me consta
fueron varios, el trabajo no se pudo terminar y la tesis nunca llegó a leerse,
acaso por una suma de sinsabores. Años después, hacia el 2000 Y tras la
renuncia de Bernardo, Enrique Martín se puso en contacto conmigo para
retomar el asunto de los amores de Viraldo y Florindo. De las diversas
charlas, acordamos que el trabajo de tantos años no debía caer en balde y
que, fuese cual fuese el resultado, Bernardo había de participar de esos
amores. En tal situación, y con los materiales de Bernardo en la mano, yo
afronté la revisión y cotejo del texto manuscrito, la definitiva edición crítica
y anotación, y el estudio que hoy las precede. Yendo y viniendo días, una
ayuda de la Junta de Andalucía me permitió disfrutar algún tiempo de la
felicidad romana --de la que acaso también disfrutara el autor del Libro-,
para estudiar las fuentes y relaciones italianas de la obra. Y de todo ello
nació el libro que tiene Vuestra Merced en las manos.

La senda, pues, fue angosta, pero al final nos ha llevado hasta la edición
y la posibilidad de dar a conocer un texto hermoso y singular en la prosa
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de ficción del siglo XVI, como es el Libro en que se qüentan los amores de
Viraldo y Florindo. Aunque, a decir verdad, no habría habido libro, ni
amores, si dos personas no hubieran franqueado la entrada y salida del
laberinto. El uno es el culto y silente Enrique Martín, liberal hasta el extremo
con los manuscritos familiares y que, lejos de reservarse el contento de esta
lectura, se ha empeñado en ofrecerla al común. El otro, el profesor Pedro
M. Cátedra, que con una prontitud y afabilidad poco usuales acogió la publi­
cación del libro, lo leyó con paciencia sabia y atenta y lo enriqueció con
su mucho y generoso conocimiento. Y por mi parte, nada más.

LU1S GÓMEZ CANSECO

en Valmalo, en febrero de 2002

Para Luisa Canseco Manzano,
dulces prendas
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Libro de los amores de Florindo, foL 42v.

EL MANUSCRITO

La rareza material del Libro en que se qüentan los amores de Viraldo y
Florindo, aunque en diverso estilo resulta tanto de su expresa renuncia a la
imprenta, como de su condición de códice único y excepcionalmente
pensado y materializado como rico presente para una dama noble. Nada
infrecuente en una cultura, como la del Siglo de Oro, que aún tenía en el
manuscrito no sólo un cauce frecuente de comunicación, sino un objeto
de coleccíonísmo'. Nos encontramos ante un manuscrito iluminado, aunque
con los límites que al autor le imponían su conciencia literaria y el
adecuado uso de los géneros. Ese rigor, que se manifestó en las órdenes
que copista e ilustrador recibieron, se sigue en toda la obra y la convierte
en un todo, en el que el cauce físico, las ilustraciones, las capitales
miniadas y el texto mismo contribuyen en diversa medida a conformar el
libro como literatura en un momento especialmente singular para la prosa
de ficción española.

1. Descripción del manuscrito

El manuscrito en el que se conserva la obra se titula -Libro I en que
se quen I tan los amores I de viraldo y I florindo. aun I que en diuer I
so estilo. diri I gido a la mago I senara la S. I doña beatriz I dela cuerda.
I A.M.D.XL.J.-, con la fecha resaltada entre unas filigranas caligráficas y un
corazón. La letra 1, capital del primer folio, tiene color azul cobalto, con
los rebordes y lacería que la ensarta, de estilo mudéjar, dorados. Todo esto
se enmarcada en un recuadro negro, enriquecido con motivos geométrícos".

1 Véase, sobre la difusión del manuscrito de la época, Fernando Bauza, Corre manuscrito.
Una historia cultural del Siglo de Oro, Madrid: Marcial Pons, 200l.

2 Véase Jesús Domínguez Bardana, La miniatura española, Barcelona: Gustavo Gili, 1930, Y
José Luis Portillo Muñoz, la ilustración de los Incunables Sevillanos (1470-1500), Sevilla: Diputación
Provincial, 1980. Para el probable origen de los entrelazados de la portada, véase Jesús Domínguez
Bardana, Manuscritos con pinturas, Madrid: Centro de Estudios Históricos, 1933, figs. 202 y 450.
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La actual encuadernación es posterior -acaso del siglo XVIII- y ajena al
original, pues quedan huellas de un guillotinado por un pliegue del papel
en el folio 2. En el lomo de la encuadernación, puede leerse -Historia de
Viraldo y Florindo»,

El tamaño del folio es de 278x205 mm. y el de la caja, 190x120. En el
papel del manuscrito hay dos tipos de marcas de aguas: la primera, una
Corona rematada con bola y cruz; una campana, la segunda. También se
añadieron unos folios de guarda de calidad distinta e inferior a la del papel
original con la filigrana de una cruz inserta en un círculo, cuya factura
pudiera situarse hacía 1535 y en un entorno catalán o levantino'. La encua­
dernación está hecha en pergamino, con un tamaño de 280x210 mm. En
el manuscrito faltan el folio segundo, donde terminaba la «Carta del autor.
y el décimosexto, correspondiente al inicio del segundo coloquio pastoril:
Desde las hojas de guarda iniciales hasta el folio 44 y desde el folio 28 al
38 de la segunda parte de la obra, pueden observarse algunas picaduras
de Nicobium Castaneum o carcoma de los libros, que en absoluto difi­
cultan la lectura.

. El manuscrito. se..compone de 144 folios: 2 de respeto; 55 correspon­
dientes a la primera parte de la obra, 82, a la segunda; y 5, al colofón. El
número de folio se indica en romano minúsculo no consecutivo, del ial
lvii la primera parte, y del ial lxxxiii la segunda. El colofón tiene numera­
ción arábiga desde el folio 84 al 88. Los folios primero, tercero y cuadra­
gésimo de los coloquios pastoriles no están numerados; el folio quinto
aparece numerado como iii y el sexto, como ti En el primer folio de la
segunda parte, el copista continuó la inercia de numeración con el número
luiii, correspondiente al i aunque cambia a partir del folio siguiente. Por
otro lado, el folio 78 aparece como lxxix, el 79 como lxxx, el 80 como
lxxxi, el 81 como lxxxii y el 82 como lxxxtii, desfase que se continúa en
la numeración arábiga del colofón. Con la sola excepción de cuatro folios.
el copista incluye palabras de recuerdo de folio a folio. En las cabecera~
puede leerse sucesivamente, en correspondencia con el texto, -Carta del
autor-, -Prologo i argumento-, -Coloquio- en el folio vuelto y el ordinal
correspondiente en el recto, a lo largo de los Coloquios pastoriles; y, en la
segunda parte, -Libro primero. en el folio vuelto y -de don floríndo- O -de
florindo. en el recto. La disposición del texto es a línea tirada con un
pautado de 6mm, todavía visible. La caligrafía de la portada es semigótica
o gótica prehumanística y la del cuerpo de la obra es una letra semicur-

.~. Cf,. Oriol V~lIs i Subirá, Paper and Walermarkes in Catalonia. XiI, A~sterdam; The Paper
PublJcatlons Socíety, 1970, .díseño..l.492. También Oriol valls señala que las filigranas de la
camp.ana y I~ corona eran conocidas en el litoral mediterráneo por su comercio papelero con
Francia e Ir~ha, de donde probablemente procedían (Cf. La historia del papel en España (siglos Xl'"

y XVI), Madnd: Empresa Nacional de Celulosa, ]980, 11, pp. ]13 Y 1%,
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siva, en la que hay que subrayar el uso de la sde doble ojo. Las letras
capitales de inicio de coloquio o capítulo vienen ilustradas con policromia.
El copista utilizó con frecuencia dos rayas (~) para igualar márgenes al
final de la línea y señaló con un calderón el comienzo de las diferentes
partes de la obra, así como el principio de estrofa en los poemas. Los
coloquios pastoriles incluyen cuatro dibujos a plumilla que ilustran y
complementan el texto literario. .

Además de algunos ensayos caligráficos irrelevantes" el manuscnto
contiene adiciones y anotaciones de algunos de sus dueños o lectores. Así,
en las hojas de guarda se lee la palabra -Castilla- por dos veces, como ex­
libris de uno de los propietarios, mientras que en el folio 57v de los colo­
quios la misma palabra está tachada. También algunos términos O pasajes
aparecen subrayados a tinta, o lápiz, ° marcados, en su caso, con una
manecilla'. En el folio 42v del Libro de los amores de Florindo, un lector
anotó al margen del topónimo Pedernina su identificación: -Madrid-".
Todavía en el último folio de la obra, a la altura de los versos de colofón
(fol. 87r), puede leerse, con una letra que pretende imitar la del manus­
crito -a doze de dizienbre ... ', en la columna de la izquierda y, a la misma
altura del folio, en la derecha, -a diezinueve de dízienbre 548,7 Por último,
un lector copió dos sonetos de tema misógino en la hoja de guarda final,
atribuidos a un don Luis Pacheco y a -un su arnilgol- y de fecha sin duda
posterior a la obra'.

Con la duda del folio segundo, hoy perdido, el nombre del autor no
figura en ningún lugar del manuscrito. Nos queda, sin embargo; el testi­
monio del códice mismo, obra de un copista profesional y de un ilustrador
experto. Con esa voluntad elitista, el autor trató de limitar la recepción de
su obra y subrayar su calidad material y literaria frente a los Impresos,
indiscriminadamente venables. En un momento en que la prosa de ficción
empezaba a encontrar un amplísimo asiento entre los lectores y, conse­
cuentemente, entre los impresores, el autor del Libro de los amores de
Viraldo y Florindo concibió su obra como un capricho lujoso y buscada­
mente aristocrático, como un regalo privado y digno de la dama a quien
se dirigía.

I En los folios 321.1)' 39tJde los Coloquios y los folios 13vy 76rde la segunda parte,
s Señalados a tinta: -hazes mella en mudarte-. -suele ser algunas vczes manera de descanso

contar el honbre sus trabajos a sus amigos porque vemos acertarse a hallar en ellos el remedio
que no se piensa-: a lápiz: -llocanas-, -madroñal-, -carella-. -de Gaz-, 'cor~oios y a~orrimientos... La
manecilla se repite en los folios )q 11 t¡]4t,'28r,de los Coloquios, y en el Sür del LIbro de Florrndo .
Véase, para estos particulares, el Aparato critico de esta edición.

6 Cf. F/orindo X, n. 122,
7 Pudiera tratarse, como no era extraño entre los lectores de la época, de las fechas de

comienzo y final de una lectura de la obra. _ . ' ,_
8 Para el rexro de estos sonetos, véase el último asiento del Aparato critico en esta cdícíón.
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2, Historia del códice

En 1541, debió de terminarse la obra y la copia ilustrada de la misma,
para luego ser remitida a la doña Beatriz de la Cuerda que aparece en la
página inicial. A ese envío hace referencia la -Carta del autor para un cava­
llera, hermano de la señora a quien se dirige la obra. de los preliminares.
Tanto en dicha -Carta-, como en el -Prólogo y argumento. que le sigue, el
autor se dirige a sus destinatarios con el tratamiento de magnificos, mien­
tras que para otras apelaciones internas a doña Beatriz reserva el de Vuestra
Merced. Dicho tratamiento, la condición de caballero del receptor de la
-Carta-, la factura suntuosa del manuscrito y sus cuidadas ilustraciones hacen
pensar en la condición noble de sus primeros propietarios. Poco más
sabemos de doña Beatriz de la Cuerda, a la que el autor presenta como
aficionada a la materia pastoril'. De la misma casa de la Cuerda, tenemos
la noticia que da Juan de Valdés en su Diálogo de la lengua: .A estas dos
sinificaciones aludió don Antonio de Velasco en una copla, que al mesmo
propósito de la otra hizo a un cavallero de la Casa de la Cuerda, que era
tenido por poco sabio; la qual dezia así: 'El de la Cuerda a mi ver I allí
no ganará nada; I si no es en falta tomada I será falta de saber; I tantas
le vemoshazer, I y de ver que son sin cuento, I no vaya a cas' de
Sarmiento'v'", Aunque las fechas y los vínculos culturales con Italia coin­
ciden, nada puede asegurarse con completa seguridad.

En el caso, no improbable, de que el nombre con que se alude a esta
lectora fuera sólo un criptónimo, según la moda literaria de la época y
con ejemplos tan presentes en el texto Como la Qüestión de amor o la

9 No deja, sin embargo, de ser significativa esa afición a lo pastoril, pues, dado lo temprano
de la fecha de 1541 y lo ayuna que por entonces estaba la prosa española de dicha materia, no
hay que descartar que doña Beatriz pudiera leer en italiano, lengua que ofrecía un arsenal de
lecruras pasrorlles más amplio y rico. La critica ya ha señalado la importancia de la lectura feme­
nina en la época y su repercusión en la evolución y el éxito de géneros como el pastoril, y se ha
detenido en las repetidas censuras de los moralistas. A este respecto, véase Francisco López
Estrada, Los libros de pastores en la literatura española. La órbita previa, Madrid: Gredas, 1974, pp.
483-484; Maxime Chevalíer, -La Diana de Montemayor y su público en la España del siglo XVI~, en
Creación y público en la literatura española, eds. .lean-Francols Botrel y Serge Salaün, Madrid:
Castalia, 1974, pp- 52~53; Blísabeth Rhodes, -Skirtíng the Men: Gender Role in Slxteenth-Cenrury
Pastoral Books-, journal 01 Hispantc Philology, 11 (987), pp. 131~149; Eugenia Posalba, La Diana
en Europa. Ediciones, traducciones e influencias, Barcelona: Universidad Autónoma de Barcelona:
1994, pp. 195·198; o Juan Montero, -Prólogo-. en Jorge de Momemayor, La Diana, ed. cit., pp.
XlVII-XlVIII.

10 Diálogo de la lengua, ed. Cristina Barbolaní, Madrid: Cátedra, 1990, p. 216. Aun así, ninguna
noticia sobre el apellido Cuerda se recoge en repertorios nobiliarios, como el de Alomo López de
Haro, Nobiliario genealógico de los Reyes y Titulas de España (Madrid: Luis Sánchez, 1622), Juan
Félix Francisco de Rívarola, Monarquía Española. Blasón de su nobleza (Madrid: s.i., 1786) o Fran­
cisco Pfferrer; Nobiliario y señoríos de España (Madrid: Eusebio Aguado, 1815-1851).
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Arcadia de Sannazaro, habría que acudir a apellidos nobles como Cueva o
Cerda. Entre los primeros, hay noticia de una Beatriz de la Cueva, sobrina
del duque de Alburquerque y casada con Pedro de Alvarado, el capitán
de Hernán Cortés!'. Por su parte, en la casa de Medinacelli, aun no
habiendo Beatriz alguna localizable, doña Brianda de la Cerda, condesa de
Concetaina, hija del conde de Mélito y viuda de don Rodrig? de Corella,
pudiera responder, por las mismas fechas, a unos rasgos SImilares a la
destinataria del manuscrito".

Los dos sonetos de la hoja de guarda final del manuscrito, Soneto por
don Luis Pacbeco a unas damas devotas de un fraile y de un lencero y
Soneto a don Luís de un su ami{goJ, sitúan la propiedad del manuscrito en
la primera mitad del siglo XVII posiblemente en Andalucía Occidental y,
con más exactitud, en Sevilla. Por un lado, el copista de ambos sonetos
practica el seseo escrito con contumacia; por otro, don Luis Pacheco
pudiera ser Luis Pacheco de Narváez, maestro de esgnma y poeta, ~utor

de la Historia tráxica egemplar de las dos constantes mugeres españolas
(1635) y del Libro de las grandezas de la espada (1600), en cuya portada
se dice que era -natural de la ciudad de Baeca y vezino en la Isla de Gran
Canaria, y sargento mayor de la de Lancarote». Don Luis vivió algún ti~mpo

en Sevilla, y así lo recoge Nicolás Antonio y lo confirma una donación de
la que da cuenta Rodríguez Marín, en que Pacheco aparece como ;~ecIno

de la Ysla de Canaria, estante al presente en esta CIUdad de Sevilla. .
Los últimos indicios de la propiedad del manuscrito se encuentran al

final de los Coloquios pastoriles, en el folio 57v, donde puede leerse ---con
más claridad en el apellido que en el nombre- -Gerónimo Castilla e , El
apellido Castilla se repite dos veces más en el cód~ce y vuelve a aparecer,
ahora tachado, en las guardas del libro. Este Gerónimo Castilla fue, con
toda probabilidad, un sacerdote, miembro de la familia que, por entonces,
encabezaba su tío don Pedro Castilla Caballero, miembro del Consejo Real
de Castilla y del de Guerra. Los actuales propietarios del manuscrito
conservan el -Testamento y Memoria de Don Pedro Castilla Cavallero-,
fechado el 2 de octubre de 1767, por el que se hace donación de su
-archivo, biblioteca y papeles. a la -Casa Grande. que fundó su tia y suegro,
don Rodrigo Caballero Illanes, en la localidad de Valverde del Camino,

1l Memorias de Sancho Cota, ed. Hayward Keníston, Cambridge: 1964, pp. 105-107
IZ Cf. Francesilla de Zúñiga, Crónica burlesca del emperador Carlos V, ed. Díane Pam~ de

Avalle-Arce, Barcelona: Crítica, 1981, p. 89, n. 200. Ninguna Beatriz de la Cerda ~recoge _Francl~co

Femández de Béthencourt en su Historia genealógica y heráldica de la Monarquía Espanola, Gasa
Real y Grandes de España (Madrid: Enrique Teodoro, 1904, pp. 219-225. .

u Cf. Bib/iotheca Hispana Nova, Madrid: Joaquín de Ibarra. 1783-1788, II, p. 56; Y FraOl~lsco

Rodríguez Marin, -Nuevos datos para las biografías de algunos escritores españoles de los Siglos
XVI y ).v11-, Boletín de la Real Academia Española, 5 (918), pp. 3134314.
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Huelva, de donde ambos eran naturales. La voluntad testamentaria de don
Rodrigo y don Pedro no fue respetada con el tiempo, y otros bienes explí­
citamente mencionados en el testamento no llegaron al destino previsto
por su dueño. En cualquier caso, la propiedad del manuscrito se ha conti­
nuado, pues la línea familiar de don Enrique Martín Arrayás, que hoy
cuenta con el Libro en que se qüentan los amores de Viraldo y Florindo
entre los volúmenes de su biblioteca, está emparentada con don Pedro
Castilla Caballero.

3. Iconos pastorales: Ilustraciones y simbología de los Coloquios

El manuscrito está concebido con una muy definida conciencia literaria,
que conecta imagen y palabra en marco de la bucólica. Por ello, la primera
parte, los Coloquios pastoriles, se adorna con capitales rica y simbólica­
mente miniadas al comienzo de cada coloquio y, sobre todo, con cuatro
dibujos, que iluminan los coloquios 1, Il, V y VP4. La relación ecfrástica
entre ei texto y esas ilustraciones se desarrolla por extenso en los Colo­
quios, y se complementa con la descripción de otras construcciones, corno
la cueva de Viraldo en el coloquio IlI, donde Pinardo pide a su amigo que
comience -con tus palabras a satisfazer los oídos así como as hecho con
tu cabaña a los ojos-o En realidad, la analogía entre lo visual y lo verbal
era una de las claves del género pastoril". Ya Sannazaro había puesto tanta
atención en describir la galería pictórica de un templo, la aderezadísima
tumba de Marsilia o el vaso de Andrea Mantegna", que Francesco Erspamer
ha llegado a afirmar que -tutta I'Arcadia... e percorsa da una forte tensione
ecfrastica, che inevitavilmente sacrifica la sensazione del movímento-!". Ese
inmovilismo termina convirtiéndose en un instrumento estético al servicio
de la atemporalidad del mito arcádico. En el ámbito hispánico, un libro
como la Qüestión de amor, salido en 1515 de los mismos ámbitos intelec­
tuales napolitanos y que da cabida a un temprano episodio pastoril,

14 Las letras in ida les del envío preliminar y el primer capítulo del libro de los amores de
Plorindo también están ilustradas.

15 Sobre la écfarsís como recurso literario, véase Emilie L. Bergmann, AH Inscribed. Essays on
Bepbrasis in Sparusb Golden Age Poetry, Cambridge: Harvard Uníverslty Press, 1979, aunque se
centre en el siglo XVII. Sobre las relaciones genéricas de los lihros de pastores y las arres visuales,
véanse el articulo de Francisco López Estrada, -Las Bellas Artes en relación con la concepción esté­
tica ~e la novela pastoril-. Anales de la Universidad Hispalense, 14 (953), pp. 65489, y su trabajo
Los libros de pastores en la literatura española. La órbita preoia, Madrid: Gredas, 1974, pp. 518-550.

16 Cf. laccpo Sannazaro, Arcadia, Milano: Mursia, 1998, m, 12-20, pp. 76-77; X; 56, pp. 179­
180: y XI, 35-38, p. 200.

17 -Introduzlone., en Sannazaro, ob. cu., p. 21.
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encontró ocasIon para detenerse en la descripción de la tumba de Violina
o de la emblemática casa de Vasquirán, adornada, como la cueva de
Viraldo, de divisas y colores". Más tarde, la Diana de Montemayor culmi­
naría ese camino con episodios como el de la escultura de Lucrecia o el
sepulcro de Catalina de Aragón'",

La verdadera peculiaridad material del manuscrito que nos ocupa no es
tanto la descripción literaria de motivos visuales, como la inclusión de
imágenes que complementan lo narrado. Con la excepción de algunas
ediciones de Virgilio, los libros de pastores no fueron impresos con exce­
siva riqueza de imágenes. En cambio, el autor de nuestros Coloquios quiso
insertar ilustraciones que contribuyeran a subrayar el buscado carácter
ecfrástico del género y que aportaran una información complementaria a
lo tratado en el texto literario. Esa voluntad se manifiesta en la ilumina­
ción de los caracteres iniciales de cada coloquio. Junto a algunas letras
capitales con una función meramente decorativa", otras hay que añaden
una información de base simbólica. Por ejemplo, la letra P del folio 45v
[Fig. 11] incluye en su interior una margarita de siete pétalos, en posible
referencia a la descripción de la primavera a la que sirve de preludio: -el
sol del mes de marco hace parezcer frores por estos setos-o Otra P, la del
folio 33r, y la D del 45r [Figs. 7 y 10] coinciden en rematar los motivos
geométricos o vegetales con sendos rostros masculinos --el primero en el
hueco interior de la P y el segundo en el extremo superior de la D,
surgiendo de un cáliz vegetal-, que remiten a la iconografía de Viraldo
en los Coloquios pastoriles.

Otras letras capitales vienen adornadas con motivos amatorios, como la
O del folio 41 r [Fig. 9], cuyo cuerpo está enlazado de hojas de acanto
formando una corona, en el centro de la cual hay una panoplia con tres
corazones. La Tdel folio 26r [Fig. 6] convierte sus brazos en ramos de
parra, bajo los cuales un hombre y una mujer -acaso Adán y Eva-,
desnudos, de espaldas y en disposición simétrica, parecen recoger frutos
del árbol. Por su parte, el quinto coloquio se abre, en el folio 40v, con
una B [Fig. 8] que se forma de dos dragones alados, unidos por las cabezas
y cuyas colas surgen de dos cornucopias anejas e invertidas, en posible
referencia al ouroboros y su simbología de eternidad, esto es, en el
contexto pastoril, de amor perpetuo". La letra capital que abre el primero

I~ Qüestión de amor, ed. Carla Perugíni, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1995, pp. 54-58.
19 los motivos visuales en la Diana han sido estudiados por Francisco López Estrada, art. cit.

v Bruno Damíant, Montemayor's Diana, Muste and tbe Visual Arls, Madison: The Hispanic Semínar
~f Medieval Studies, 1983, en especial, pp. 38-67.

20 véanse las figuras 1, 2, 3, 12 Y 13 del Apéndice que se incluye al final de este libro.
21 Sobre la simbología del ouroboros, véase Horapolo, HyerogJyphica, ed. J. M. González de

Zárate, Madrid: Akal, 1991, Jeroglíficos 1 y JI Y Alcíaro, Emblemas, ed. Santiago Sebastíán, Madrid:
Akal, 1985, pp. 172-173.
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de los seis coloquios pastoriles, la O del folio 5r [Fig. 5], se enmarca en
cuatro hojas de acanto que nacen de los ángulos de un recuadro y tiene
en su centro un ara sobre la cual se ve un corazón envuelto en llamas. El
motivo remite a la religio amoris y al sacrificio del amante, tal como
aparece descrito, por ejemplo, en el Florisel de Niquea de Feliciano de
Silva: -Abrasado I como encienso allí quemado, I mi coracón con entrañas,
I procuro amasar las sañas, I a ellas sacrificado.".

Los dibujos a plumilla que se incluyen en los Coloquios confirman las
intenciones del autor. Los cuatro responden al buscado stylus humilis del
episodio pastoril, con formas que pudieran parecer toscas y con una
ausencia voluntaria y arcaizante de perspectiva. Al tiempo, los paisajes
campestres, los bosquecillos y loca amoena tienen su origen en la pintura
italiana del primer Renacimiento. Algo similar ocurre con las orlas, en las
que se conjugan elementos medievales, como cardinas góticas y geome­
trías mudéjares, con motivos arquitectónicos renacentistas, candelieri o
fuentes de evidente origen italiano". El dibujo del folio 40, que abre el
primer coloquio [Lám. 2], se enmarca en una orla, en cuya parte superior
una pareja de pavos reales con los cuellos enlazados en cardinas corres­
ponde a los dos dragones alados, similares a los ya vistos, del lado infe­
rior y a las dos melusinas con cola serpentina del flanco derecho". No
hay que olvidar tampoco que, al igual que los pavos giran el cuello sobre
sí, las colas de dragones y semimujeres vuelven sobre sí mismas, llegando
a enlazarse en la esquina inferior derecha. A esa misma simbología circular
contribuyen tanto las cabezas más pequeñas que aparecen en las colas de
los dragones, como el intento del niño coronado, al que abrazan las melu­
sinas, de unir los extremos de los grutescos que nacen de dos acantos.
En el lado derecho de la orla, se continúa la misma simbología con una
fuente de motivos arquitectónicos, cuyas columnas, sostenidas por un
atlante, se enroscan sobre sí. Hay todavía un detalle en la orla que merece
la pena subrayar, el hecho de que las mujeres serpentinas muestren su
sexo a las claras. La escena central es marcadamente pastoril: en un locus
amoenus, al fondo del cual se perfilan unas montañas, los dos protago­
nistas de la obra, Pinardo, con capotillo, zaragüelles y polainas, y Viraldo,
con zamarra y abarcas", dialogan entre ellos, rodeados por sus ovejas y

22 Segundo libro de la quarta parte de la cbcronica de don Píoríseí de Niquea, Zaragoza: Píerres
de la Floresta, 1568, foL 71.

2;\ Sobre orlas similares en el ámbito hispánico, véase Jesús Domínguez Bardana, la minia­
tura española, ed. crr., figs. 146, 147, 153 Y 156.

24 No hay que olvidar que las melusínas representaban para la imaginación medieval la falta
de confianza en el amor: Cf. jean Chevalier y Aiain Gheerbrant, Diccionario de los símbolos, Barce­
lona: Herder, 1988, p. 705.

25 Para la vestimenta pastoril de la época, véase Carmen Bernis, Indumentaria española en
tiempos de Carlos V, Madrid: CSIC, 1962, láms. 201-205, 209, 212 Y 213.
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un perro. Sólo dos elementos parecen alterar el paisaje idílico, como una
suerte de simbólica Et in Arcadia ego, el lobo amenazante en las montañas
y el tronco arrancado en el primer plano del dibujo, que puede relacio­
narse con los versos 133-136 de la Égloga 1 de Garcilaso: -No hay corazón
que baste, I aunque fuese de piedra, 1 viendo mi amada hiedra I de mí
arrancada»,

El dibujo que ilustra el segundo coloquio responde directamente a la
acción del mismo [Lám. 3]. Flanqueado por motivos arquitectónicos rena­
centistas y con dos parejas de grifos en el encabezamiento y el pie de la
orla", Pinardo parece reconvenir a Viraldo, que muestra un muy visible
gesto de dolor. En torno al bosquecillo, de abolengo claramente italiano,
se encuentran dos motivos amatorios pastoriles: una oveja que amamanta
a su cría, similar a la comparación de Garcilaso en su Égloga 1 (vv, 324­
340), y una pareja de ciervos, cuyo recorrido en la pastoral religiosa llega
a hasta san Juan de la Cruz". La caracterización de Viraldo con los atri­
butos de salvaje" o incluso del Bautista penítente-", que se va conformando
en las dos primeras ilustraciones, adquiere su dimensión completa en el
dibujo del folio 40r[Lám. 4], que abre el soliloquio del personaje en el
quinto de los coloquios:

" .acordó -se cuenta del pastor- desviarse de todos y a sus solas hazer
una vida que le acabase presto. y con esta determinación, sin dar parte dello
a Pinardo, una noche tomó el camino para aquellas montañas más espesas,
y por ellas anduvo munchos días hasta que vino a parar en parte donde
apenas el sol podía dar claridad, según la espesura de los árboles y breñas.
y al, ya cansado y desmayado de andar, se dexó caer tras un lantisco.

Esta escena, con antecedentes literarios en el Amadís o en la Égloga de
Plácida y Vitoriano de Encina, es la que se representa en la imagen. Pero

26 Sobre el significado positivo de las parejas de grifos sosteniendo un cáliz o una fuente,
véase L. Charbonneau-Lassay, El bestiario de Cristo. El símbolo animal de la Antigüedad a la Edad
Media, Barcelona: Olañera, 1997, 1, pp. 374-376.

27 En torno a la simbología amorosa del ciervo, véase L. Charbonneau-Lassay, ob. cit., 1, pp.
241-260.

28 Sobre el salvaje como motivo artístico y literario, véase José M.ª de Azcárate, .EI tema icono­
gráfico del salvaje-, Archivo español del arte, 21 (1948), pp. 81-99; Alan Deyermond, ·EI hombre
salvaje en la novela sentímental-, ASClH (967), pp. 265-272; Luis Gómez Canseco, -Por ásperos
caminos. El viaje del amor de la literatura de corte a Cervantes-, en Crisol de estudios filológicos,
ed. de Stefan RuhstaUer, Huelva: Universidad de Huelva, 1995, 11-29; Y Jorge de Montemayor, La
Diana, ed. Juan Montero, Barcelona: Crítica, 1996, pp. 353~354 y, más recientemente, Santiago
López IDos, Salvajes y razas monstruosas en la literatura castellana medieval, Madrid: F.U.E., 1999.

29 En el marco de la religio amorts. el atuendo penitencial de san Juan Bautista con sayo e
incluso con atributos pastoriles encaja perfectamente en el retiro de Viraldo. Sobre la iconografía
de san Juan, véase Louis Réau, Iconografía del arte cristiano. Iconografía de la Biblia, Barcelona:
Ediciones del Serbal, 1996, pp. 496-497.
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vayamos por un momento a la orla, donde, sobre un marco arquitectó­
nico, destacan en los flancos sendos tondos que representan a un hombre
y una mujer ataviados al gusto de la época. Ambos retratos mantienen una
evidente deuda con la iconografía de la época de Carlos I e Isabel de
Portugal". Al pie, en otro tondo puede verse la figura de un caballero
tocado con una gorra o bonete y con unas hojas de acanto en el pecho,
sobre un fondo en el que se dibuja lo que parece ser una cruz de Malta.
Los rasgos de este personaje, en especial, barba, cabello, nariz y expre­
sión, coinciden en gran manera con el perfil de los pastores en los dibujos.
Ese contraste entre la pareja que flanquea la orla y el solitario caballero
que aparece en la base se sigue en el interior, donde, mientras Viraldo
permanece solo y tumbado en medio de un espeso bosque, toda la natu­
raleza se rige por el orden amoroso. Asi, en lo alto de las montañas dos
arbustos se entrelazan; dos grupos de tres aves vuelan uno hacia otro en
el Cielo; sobre el bosque, dos pájaros se buscan; ya en el ramaje, otras dos
aves negras parecen cantarse una a otra, mientras dos liebres -símbolo
también de la lujuria- se lamen a la entrada de su madriguera. Entre los
matorrales, vuelan cuatro insectos que recuerdan el susurro de abejas de
la tercera égloga de Garcilaso. El motivo de la dolorosa singularidad del
amante frente a la correspondencia amorosa de los demás pobladores del
mundo se repitió regularmente en la literatura pastoril y petrarquista, y así
se encuentra en los versos 71-83 de la Égloga 1 de Garcilaso. Dos elementos
contrapuestos alteran de nuevo el paisaje: desde dos cuevas abiertas en
montañas enfrentadas, en disposición simétrica a los dos tondos, surgen
las cabezas de un águila y un perro, símbolo del conflicto interior del
amante, que se debate entre la contemplación espiritual, representada por
el águila, y la incontinencia que con cierta frecuencia se cifra en el perro",

El último dibujo, que ilustra el sexto coloquio, se encuentra el folio 44v
del manuscrito [Lám. 5J. El entrelazado mudéjar de la orla encuadra la
reproducción, más o menos exacta, de la tumba de Leandra que se describe
en la obra. El monumento cuadrangular se adorna con la inscripción
-S.D.L.. en letras romanas y con un corazón.". El sepulcro está aquí rodeado
de diez columnas -y no de ocho, como dice el texto-, unidas por
cadenas y circundado de naranjos, laureles y un ciprés. Sólo una palmera
desdice la relación literaria. En primer plano, Pinardo y Viraldo conversan,

3Q En realidad, no habría que descartar que estas figuras representen al emperador y a su
mujer, de los que se hace mención en el inmediato Libro de Jos amores de Florindo; aunque, por
otro lado, pudiera tratarse de la misma doña Beatriz de la Cuerda y su hermano, al que se dirige
la cana introductoria..

:\1 Cf. jean Chevaller y Alain Gheerbranr, oh. ctt., p. 60 y L. Charbonneau-Lassay, oh. cit., 1,
pp. 71-85.

.H Probable abreviatura de 'Señora Doña Leandra'.

24

apoyados en sus cayados y acompañados de sus perros; al fondo, en torno
a una laguna se ven los animales que menciona el texto y que amenazan
la perfección de la tumba. Junto a unas aves, dos. liebres y un oso, un
armiño merodea la construcción funeraria. El armino, que figuraba en la
divisa de Fernando 1, rey de Nápoles, era el atributo propio de la castidad
y la pureza, y Petrarca lo señala como emblema suyo en los. Tn~nfos: "era
la lar vittoriosa insegna I in campo verde un candído errnellíno-' .

33 Tríúníos ed Manuel Carrera y jacobo Cortines, Madrid: Editora Nacional, 1983, p. 1101'
1, '.J" . 1 .. d - I mino rodeado deElíano en su tratado sobre 105 animales es quien da a noncra e como e ar "

suciedad ~refiere la muerte a la mancha (JI, 37). Fernando 1, de d~nastía aragon~sa, 1I~~0 ~. fu~dar
N, 'I Orden del Armiño y no han de olvidarse los vínculos napolitanos e a o ra .en apo es una, , I di} aba­

También aparece el simbólico armiño en dos admirables rerratos de l~ epoca, e e oven e "
"ero de Vittore Carpaccio, fechado en 1510 y conservado en la galena Thys~:n, y en la f~,"?osa

Dama del armiño de Leonardo. Sobre su simbología, véase Santiago Seba~t1an, Emblemática e
historia del arte, Madrid: Cátedra, 1995, p. 34 Y L. Charbonneau-Lassay, oh. ClI, 1, pp. 324-327 .
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AUTORÍA y COMPOSICIÓN

No sabemos si la pérdida del folio segundo, con el final de la -Carta
del autor para un cavallero hermano de la señora a quien se dirige la
obra-, nos hurtó la noticia de la identidad del autor. No es improbable, sin
embargo, que éste quisiera encubrirla como un gesto de humilde cortesia
hacia sus lectoras, doña Beatriz de la Cuerda y su círculo de damas
nobles"; humildad cortesana, en todo caso, pues las tales señoras debían
conocer sobradamente su persona y condición. Esa pérdida significa el
paso de lo comprobable, el manuscrito mismo, a lo probable, a la mera
conjetura. De cualquier modo, el texto, la materialidad del manuscrito, los
datos que en él se plasman, y los que razonablemente pueden deducirse,
han dejado indicios suficientes para reconstruir una semblanza verosímil
del responsable de su creación".

El autor del Libro en que se qüentan los amores de Viraldo y Florindo
fue, con bastante probabilidad, soldado, noble y culto. Pudo hacer jornada
en Italia o, al menos, dominar su lengua lo suficiente como para apreciar
las novedades literarias que de allí provenían y que todavía no habían sido
vertidas al castellano. En el marco de la apertura hacia Italia que se
produce en la corte española a partir de la década de los treinta, es donde
se puede explicar, entre otras cosas, el protagonismo en la obra de varios
personajes que, como Florindo o don Crispán, viajan a Italia o proceden
de allí, como Patricio, -un cavallero español de la corte romana-o El más
sólido ejemplo de este conocimiento de la cultura italiana es la influencia

34 Sobre la costumbre de dedicar libros de materia sentimental a mujeres pertenecientes a la
nobleza, véase Jesús Gómez, -Los libros sentimentales de los siglos xv y XVI: sobre la cuestión del
género-, Revista de Filología Española, 6 (1990), p. 528, que señala los casos de la Qüestión de
amor, dirigida a Bona Sforza, del Arnalte y Lucenda de San Pedro, a las damas de Isabel la Cató­
lica; de la Penitencia de Urrea, a su madre, la condesa de Aranda; o del Tratado de Cardona, a
Potencia de Moneada.

~5 No se trata de dar por reales los datos del texto y aceptar así sus repetidas protestaciones
de verdad histórica, sino de deducir de los textos la información que pudiera referirse al propio
autor externo o a su personalidad.
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que, sobre los coloquios, tuvo la Arcadia, que no se habría de traducir al
castellano hasta 1547. Pudo leer, además de Sannazaro, al Boccaccio del
Fi/ocolo y la Blegia di madonna Fiammetta, y algunas novelle italianas.
También estaba bien al tanto de la prosa española de ficción, pues conoce
la Qüestión de amor y otros libros sentimentales, como la Cárcel de Diego
de San Pedro. Leyó a Juan del Encina y, en especial, sus obras más ítalía­
nizantes, como la Égloga de Cristina y Febea o la de Plácida y Vitoriano;
tampoco se sustrajo a la fascinación que la Celestina ejerció sobre los
lectores contemporáneos; y pudo conocer la obra primera de Feliciano de
Silva, con sus interludios pastoriles. A esa atención hacia las novedades
procedentes de ltalia hay que atribuir su probable lectura de El cortesano
de Castiglione y también el interés que compartía con doña Beatriz de la
Cuerda por la bucólica, pues envió sus Coloquios a quien -tan bien lo
entiende y tanto se huelga de ver los semejantes-o No es imposible que
hubiera leído a Garcilaso, antes incluso de que su obra conociese la imprenta
en 1543, y ambos compartieron, entre otros rasgos personales, la misma
devoción por Sannazaro. No obstante, en lo que corresponde al verso,
nuestro autor no tuvo la misma disposición innovadora que en su prosa, y
se mantuvo, por incapacidad técnica o por voluntad estética, fiel a la tradi­

ción del cancionero.
Una posición pareja entre la cultura medieval y la renacentista puede

suponerse en su formación intelectual. No fue, desde luego, un hombre
ayuno de letras. Hay que suponer, por las fuentes y los versos finales de
la obra, que conocía el latín y que posiblemente tuvo una formación similar
a la de la mejor nobleza renacentista y en contacto con los studia huma­
nitatis. El modo de razonamiento y argumentación de la obra procede,
como para cualquier español culto de su época, de la dialéctica escolás­
tica; pero la atracción del platonismo se deja sentir en la atencíón a
algunos motivos del ideario amoroso gótico que pasan al Renacimiento,
como la impresión de la imagen de la amada en el amante, y, sobre todo,
en la presencia de elementos que enlazan con Marsilio Ficino, Castiglione
y la renovación del platonismo entre el Cuatrocientos y el Quinientos. A
todo ello hay que añadir alguna nota de cultura médico-literaria; el gusto
por la emblemática y la simbología, presente tanto en el texto como en
las ilustraciones de los Coloquios; alguna noticia de astrología, general en
el sistema de creencias de la época; o un razonable conocimiento de la
Biblia, a la que acude con cierta frecuencía".

36 En este ámbito religioso, no debe obviarse alguna declaración singular respecto a la Iglesia
y su fe, como -estoy como los que creen lo que cree la Iglesia, sin entender más de tener por fe
qué es lo mejor que pueden creer- o -bastara a ser santificado si en servicio de Dios fuera hecho
lo que sufrió el primer año de su perdíción-, comunes, por otra parte, a otros amantes exacer­
hados, como el Calíxto de la Celestina.
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De los textos que sirven de prólogo o epílogo a las distintas partes de
la obra se pueden obtener otras informaciones complementarias en torno
al autor del Libro. Aun así, el hecho de que la obra esté dirigida a unos
lectores que ya conocían al autor -y no a los anónimos lectores de un
libro impreso- nos ha podido privar de muchos detalles que afectan a la
composición. Frente a doña Beatriz y su hermano, el autor adopta la actitud
de un inferior, aunque con familiaridad de trato. Puede deducirse de ello
la pertenencia o, al menos, la relación con los círculos nobles, pues
mantiene continuidad en la privanza de sus ínterlocutores'". Tanto la
mención de -esta ísla-, como la del -camíno pasado-, parecen situar al autor
en una geografía distante de sus corresponsales y desconocida para ellos.
No por otro motivo se detiene a encomiarla, a pesar de que él mismo
confiesa tener -poca plática de la tierra-, como quien no hace mucho que
allí habita y puede todavía perderse por sus carnínos'". Cabría preguntarse
si el autor escribe y envía su obra desde una isla real, acaso alguna de las
posesiones de la corona española en el Mediterráneo, por donde también
pasan los personajes del Libro de los amores de Florindo o si se trata de
un simple gesto literario. Más bien debemos inclinarnos' por lo segundo,
ya q~e lo que sigue a la mención de la isla es pura literatura, un paisaje
alegonco que, por desgracia, conservamos incompleto:

...entre unas sierras perdí el camino, de tal manera que, sin poder bolver a
él, con muncha fatiga, bien tarde, llegué a un valle muy hermoso, donde,
en unas casas paxizas, sin pensar, hallé dos ...

Esa ficción continúa en el -Prólogo y argumento-, donde el autor dice
haber recibido, -por caso de ventura-, -un volumen pequeño de coloquios
pastoriles-, que se apresta a enviar a la dama, y en el envío del Libro de
los amores de Florindo, donde explica que recíbió esos coloquios de -un
cavallero amigo mío-, al que ahora -parezcíóle que era justo comunicarle
los amores del pastor Pinardo y de Vitora, aunque por otro estilo y por
otros nombres-.

Si dejamos los elementos paratextuales, y nos adentramos en el propio
texto, veremos aparecer una serie de datos que contribuyen a delimitar la
personalidad histórica del autor. Nada menos que diez veces se hace
mención del emperador Carlos 1 en el Libro de los amores de Florindo, y
vanos de sus personajes, incluido el propio protagonista, se encuentran a

Ji' Puede comprobarse en estos dos lugares de la «Carta- y del envío del Libro de Píorinao: -En
otra carta que a Vuestra Merced escreví los días pasados, di quema bien larga de algunas cosas
que en esta isla an acontecido- y -Después que el camino pasado ecbíé a Vuestra Merced aquel
volumen de coloquios pastoríles...•.

, 38 «...la tierra es tal -confiesa en la cana- y la conversación tan buena, que serían necesa-
nos munchos escritos para escrcvír todo lo que pasa-.
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su servicio en la corte o en el campo de batalla. Hay incluso una tácita
defensa de la política del Emperador, que expulsa a Barbarroja, -aquel tan
gran capitán de los turcos-, de Túnez, -el mejor reino de toda África., para
restituirlo generosamente «a cuyo era.. , esto es, al rey Hacern, -dexándole
por su vasallo•. No estamos lejos de los encendidos encomios del Diálogo
de Mercurio y Carón de Alfonso de Valdés respecto a la acción imperial
en Europa. Otros detalles de la historia militar y política del Emperador se
relacionan con notable exactitud. En primer lugar, se da noticia de -una
armada que el Enperador traía en la costa de España contra los ínfieles-,
que probablemente corresponda a la que se hizo en 1534 en las costas
Ievantinas-", Más puntualidad hay en torno a la expedición que, entre
marzo y agosto del año 1535, se organizó contra el norte de África. A lo
largo del capítulo VlIl, se recuerda que -el Enperador hizo una armada
grande contra los infieles de África-, que -juntándose con el armada de
Italia, pasó en África, donde la guerra fue muy trabajosa y no sin muncho
peligro y muertes-, que venció a los turcos, restituyó el reino y -tornó a
enbarcar para Italia-, donde hizo -jornada•. En efecto, la armada española,
habiendo salido de Barcelona, se unió a la italiana en Palermo y, entre el
14 y el 22 de julio de 1535, tomaron La Goleta y Túnez". Por los detalles
y la proximidad de las fechas, no hay que descartar que nuestro autor
hubiera estado en dicha campaña africana con el Emperador y, no hay
que desdeñarlo, con Garcilaso de la Vega". Aún puede hacerse una supo­
sición más sobre la vida política del personaje. En el mismo capítulo VIII,
Fidelo comunica a Florindo que su amada -se alegró quando supo que

39 Da cuenta de ella fray Prudencio de Sandoval en su crónica imperial; cf. su Historia de la
vida y hechos del Emperador Carlos V, .11, ed. Carlos Seco Serrano, Madrid: 1955-1956, p. 476.

40 El cronista Alonso de Santa Cruz ofrece un testimonío cercano en el tiempo: -Como el
Emperador viniese á la memoria la venida de Barbarroja, Capitán General de Solimán, Príncipe de
los turcos, en Africa, con armada y gente turquesa, y como había usurpado lo más del Reino de
Túnezf.c.}, acordó de pasar en Afríca y atajar todos los dichos males con echar a Barbarroja del
Reino de Túnez, que tenía tiranizado, y para dar parte de este su sama propósito, mandó llamar
al Presidente y á los de su Consejo Real, á los cuales hizo una gran habla diciéndoles las cosas
tan justas que le movían á querer pasar en Africa y conquistar el reino de Túnez, y para ello
hacer un grueso ejército y armada poderosa, por estar seguro de los Príncipes cristianos que no
eran sus amigos, y como los del Consejo le respondiesen no mucho conformándose con su
~olun~ad, les tornó a replicar cómo el estaba determinado con la ayuda de Dios de ir en persona
a la ~Illdad de Barcelona para proveer en la armada y lo que más había de llevar, y así partió de
Madnd para Cataluña dejando poder á la Emperatriz para administrar y gobernar sus reinos-o El
mismo Santa Cruz detalla cómo -víno allí Hacem por el reino a 4 de agosto, y se concluyeron los
capítulos y condiciones con que el Emperador le hizo merced- y que -a 20 de agosto entró en
Trápana, ciudad de Sicilia- (Crónica el Emperador Carlos V, Madrid; Real Academia de la Historia
1920-~922, I1I, p. 237 Y I1, p. 564). Véase, asimismo, las notas correspondientes al capítulo VIII
del LIbros en que se qüentan los amores de Laurina con Florindo.

11 Como el propio Garcilaso, que hace memoria de la jornada tunecina en el soneto XXXIII, al
autor del Libro sólo le interesa la acción militar como excusa y accidente literario en el que
ensartar la historia amorosa de sus protagonistas.
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ivas esta jornada y holgó saber en el ábito que vas ». Se trata, sin duda, del
hábito de caballero de alguna orden militar. Ya hemos visto que, en el
dibujo que abre el quinto coloquio pastoril, aparece el perfil de un caba­
llero sobre un fondo que pudiera ser una cruz de la Orden de Malta". De
ser ciertas estas conjeturas, no habría que descartar alguna relación del
autor con dicha orden, de la que acaso pudo ser caballero.

La geografía del Libro de los amores de Florindo también resulta sorpren­
dentemente precisa. El autor, con la voluntad de hacer visible un marco
real detrás de la ficción, detalla distancias, localizaciones y recortidos para
facilitar la identificación de los diversos lugares de -la provincia de España-,
donde la acción se desarrolla. Así debió pensarlo un lector anónimo que
anotó, junto al topónimo literario de Pedernina, su trasunto real: -Madrid-.
En efecto, de Pedernina se dice en el texto que está -en medio de las
Españas- y que allí -la corte del Enperador... entonces resídía-, tal como
dispuso Carlos V antes de iniciar la campaña contra Barbarroja. Cabría
entonces suponer que los demás topónimos de la obra pudieran tener una
correspondencia real en la geografía española. Desde luego, la acción tiene
lugar en la costa mediterránea, pues allí se organizaron las mencionadas
armadas contra los turcos y en esa misma zona, de importante asenta­
miento morisco, no resultaría extraño que Laurina y un grupo de amigas
cantasen -un cantar en arávigo», Dejando al lado descripciones idealizadas
y de alabanzas tópicas", de la -pequeña cíbdad de Morena- se dice que
está -En la isla de Europa, en la provincia de España, no lexos de los
montes que la dividen-, que -de vezindad y sitio. no es grande, que -estuvo
debaxo del poder y governacíón de Carolo Enperador- y que -el camino
para la mar se hazía por cerca de la cíbdad de Morena-", Se trata, pues,
una villa interior, pero próxima a la costa mediterránea y a un sistema
montañoso, parte de alguna corona, como la aragonesa, heredada por
Carlos 1 y cercana a la ruta que, desde Madrid, siguió el Emperador para
embarcar en Barcelona hacia Sicilia y Túnez. En el caso de que Morena
fuera un criptónimo, al modo de los de la Qüestión de amor, una ciudad

·H Véase la lámina 3 en el quimo coloquio.
4.~ Como el elogio de las damas de Morena (sde diversas arboledas y fuentes la hizo la natura­

leza cunplída y, sobre todo, de damas hermosas tan señalada, que otra ninguna no avía en toda
la isla que con muncha parte le lgualase-), que tendría una singular correspondencia con el que
de las damas valencianas hace Montemayor (La Diana, ed. cit., pp. 195-204).

H La extrañísima -lsla de Europa. sólo puede leerse, desde el punto de vista gramatical, bajo
el mismo régimen preposicional de -la provincia de España-, esto es, Europa es una isla, una de
cuyas provincias es España; por to que debe pensarse que el autor consideraba, geográfica, simbó­
lica o literariamente, que Europa era una isla, algo desde hacía mucho tiempo descartado en la
cartografía occidental. La mención de esta isla complica, aún más si cabe, la correcta interpreta­
ción de la isla desde la que el autor simula enviar su obra en la carta proemíal.
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próxima a ese camino, que, según las rutas peninsulares del siglo XVI, era
el de Zaragoza, similar en el tamaño y situada en las estribaciones del
sistema Ibérico, entre las sierras de Marcos, Monte Turmell, Valdancha y
del Maestrazgo, es Morella.

Hay otros tres lugares expresamente mencionados en la obra: Villavi­
ciosa, Cíana y el valle de las Musas. El primero se identifica como -un
lugar de la costa de España, treinta leguas de Morena-, y es allí donde se
asienta la armada. Se trata, pues, de un puerto de tamaño suficiente como
para acoger una armada y con importancia militar, como lo fue entonces
Barcelona, 'villa viciosa, fuerte y rica', puerto de la flota mediterránea y
que, en efecto, dista -treinta leguas de Morena.". Por lo que hace al
segundo topónimo, Florindo -vino a tomar puerto en la cibdad de Ciana­
tras su jornada militar en el norte de África, y se especifica -que está
sesenta leguas de Morena», por lo que podría identificarse con Cartagena o
Valencia, arribadas naturales en la navegación desde Sicilia. Por último, el
-Valle de las Musas- es el único topónimo que se menciona expresa y
simultáneamente en las dos partes. En los Coloquios, allí vive el pastor
Viraldo y allí acude en sus trashumancías Pinardo; en el Libro de los amores
de Florindo. se dice que es -un valle donde se leen en aquella provincia
las Artes Liberales- y allí coinciden Florindo, nombre que identifica a
Pinardo en la segunda parte, y Grisalte, nueva identidad de Viraldo.
Florindo llega al valle, que se sitúa lejos de Morena, con la intención de
-descargarse de sus cuidados- y -ponerlos en el exercícío de las letras-o Se
trata, posiblemente, de una universidad, puesto que allí se enseñan las
Artes Liberales; y, aunque sea sólo como conjetura, la proximidad a la
corte y la atención que parece prestarse a las humanidades apuntan hacia
Alcalá de Henares, por entonces, la universidad de fama más emergente,
frente a Salamanca, y precisamente por su enseñanza de los studia buma­
nitatis. Pocos lugares hubo tan atentos en la España de la época a las
novedades literarias e intelectuales que procedían de Italia.

Respecto a la cronología de la composición, sabemos, por declaraciones
del propio autor, que los Coloquios pastoriles precedieron al Libro de los
amores de Laurina con Florindo. Eso se deduce del envío de éste último:
-Después que el camino pasado enbié a Vuestra Merced aquel volumen de
coloquios pastoriles, un cavallero amigo mío, que es el que me los dio,
como a conozcído de mí que huelgo de ver cosas semejantes quando son

15 Las treinta lenguas, a 5.572 m. y 7 dm. cada una, son las que separan Barcelona de Morella,
como puede comprobarse enel Repertorio de todos los caminos de España (basta agora nunca
visto) de Juan de VilIuga de 1546 (Madrid: Reimpresiones Bibliográficas, 1951). Para un mapa de
vías en la época, véase el apéndice de Gonzalo Menéndez Pidal, Los caminos en la Historia de
España, Madrid: Cultura Hispánica, 1951, pp. 84-86.
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verdaderas, parezcíóle que era justo comunicarle los amores del pastor
Pinardo y de Vitora-. Al final del capírulo XII, se reitera la misma noticia:
-Y della sucedieron cosas estrañas con lo que sucedió en los amores de
Grisalte, que, por no hazer a este propósito, se dexan de contar aquí; y
tanbién porque el istoriador destos amores los puso muy cunplídamente
en un tratado de coloquios pastoriles que hizo entre estos cavalleros y
Leandra, la dama a quien Grisalte sírve-. Aun así, la obra hubo de ser plani­
ficada en su conjunto, ya que en el coloquio sexto de la primera parte
pastoril se hace referencia al desenlace del segundo libro con -el despo­
sorio de Vitora-. Por otro lado, la mención expresa de la campaña imperial
en África, en torno a la cual gira la acción narrativa, nos permite situar la
composición de la obra entre finales de 1535 y comienzos de 1541, término
ad quem marcado por el mismo manuscrito; aunque el desarrollo de la
acción parece indicar una fecha no muy lejana a la de la factura material
del manuscrito que hoy conservamos.
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AMORES EN DIVERSO ESTILO:

TRADICIÓN y NOVEDAD DEL LIBRO EN QUE SE QüENTAN

LOS AMORES DE VIRALDO y FLORINDO

1. La ficción amorosa en prosa hacia 1541

No es ésta ocasión para ponerle puertas al campo, y más, cuando el
que transitamos, no vasto, pero sí espinoso, es el de la prosa de ficción
en los primeros años del Quinientos. Ese paisaje se nos presenta hoy
poblado de pastores y melancólicos cortesanos, que no sabían exactamente
hacia dónde dirigir sus pasos -entiéndanse, los literarios. En realidad, no
lo habrían de saber hasta que Cervantes les señalara una senda salva e
inédita. Pero eso es harina para otra hogaza. Lo que hoy nos interesa es
encontrar un lugar para el Libro en que se qüentan los amores de Viraldo y
Florindo en ese paisaje, que alcanza desde los últimos años del siglo xv
hasta las décadas centrales del XVI.

Entre 1535 y 1536, un lector privilegiado como Juan de Valdés apenas
acertaba a recordar, de las obras de ficción en prosa, los libros de caballe­
rías, la Cárcel de amor de Diego de San Pedro, la anónima Qüestión de
amor, escrita, como su propio Diálogo de la lengua, en Nápoles, y la inelu­
dible Celestina. El panorama resulta enteco y yermo, pero, sin duda, reve­
lador. Si prescindimos de otros criterios genéricos, Valdés hace memoria,
por un lado, de aventuras caballerescas, con o sin episodios eróticos, y de
libros de avatares sentimentales, por otro. Y no se trataba de un simple
asunto de materia literaria, pues, entre otras cosas, entraba en juego el
problema del realismo y el de la verosimilitud, que habría de ser eje de la
novelística áurea". De hecho, fue la literatura de amores -y ahí han de
incluirse textos, en principio, tan dispares como la Celestina o la Cárcel de

4(j Cf. Antonio Rey Hazas, -lntroduccíón a la novela del Siglo de Oro, 1 (Formas de narrativa
idealtsta)-, Edad de Oro, 1 (982), p. 77.
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amor- la que primero mostró voluntad de hacerse verosímil y de trans­
mitir a sus lectores la convicción de que, tras las aparentes invenciones de
sus historias, se escondía verdades vividas.

La irrupción de la primera persona y, simultáneamente, de la forma
epistolar son sólo rasgos externos de esa búsqueda de verosimilitud en el
género sentimental. El autor narra como testigo o protagonista de la acción
y, por si fuera poco, pone ante los ojos del lector las cartas mismas que
se intercambiaron los amantes, aunque oculte sus nombres bajo un velo
literario en nombre de la fama y honestidad. El siglo que va desde 1449,
referencia del Siervo libre de amor de Juan Rodríguez del Padrón, a 1548,
fecha en que se imprimen el Proceso de cartas de amores y la Queja y
aviso contra amor de Juan de Segura, encierra la existencia de la ficción
sentimental; aunque, en realidad, lo que conocemos como novela senti­
mental, el género propiamente medieval, no alcance más allá de 151347 Ni
la Qüestion de amor impresa en Venecia en esas fechas, ni la Penitencia
de amor de Urrea, salida de prensas burgalesas al año siguiente, son ya
novelas estrictamente sentimentales; y aunque siguiera teniendo lectores,
ediciones y continuaciones, lo cierto es que, hacia la década de los treinta,
el género sentimental no resultaba una novedad interesante para los
autores. Al Veneris Tribunal de Escrivá, de 1537, ya sólo le seguirían las
obras de Segura.

La evolución de los libros sentimentales a lo largo de esos años sígue
unos derroteros bien definidos. En primer lugar, se intensifica el autobio­
grafismo. El carácter epistolar, esencial en la configuración del género,

~7 Para un relación de obras de materia de amores en la época, véase el "Apéndice" recogido
en Tratados de amor en el entorno de Celestina (Siglos XV-XVI), coord. Pedro M. Cátedra, Madrid:
Sociedad Estatal España Nuevo Milenio, 2001, pp. 321-324. La diferenciación que hace Armando
Durán entre novela erótica, la burguesa, ausente de monarca y escrita en primera persona, y
novela sentimental, aristocrática, con presencia real y con narración en tercera persona, parece
difícilmente sostenible ante los textos, aunque tiene el valor de subrayar la importancia del puma
de vista en la narrativa del momento (Estructuras y técnicas de la novela sentimental y caballe­
resca, Madrid: Gredas, 1973). Para una caracterización del género, véase Carmelo Samoná, Studi
sul romanzo sentimentale e cortese nella leueratura spagnoJa del Quattrocento, Roma: Carucci,
1%0, pp. 51-105; Alan Deyermond, Tradiciones y puntos de vista en la ficción sentimental, México:
UNAM, 1993; ]oseph J. Gwara y E. Michael Gerli, Studíes on the Spanish Sentimental Romance
(1440-1550). Redefining a Genre, Londres: Tamesis Books, 1997; Regula Rohland de Langbehn, La
unidad genérica de la novela sentimental española de los siglos XV y XVI, Londres: Qucen Mary &
Westfield College Department of Hispanic Studíes, 1999; Critica! Cluster on tbe Sentimental
Romance, coord. Amonio Coneja Ocaña, La Coránica, 29.1 (2000); Mi! Pernanda Aybar Ramírez,
la ficción sentimental del siglo XVI, Madrid, Universidad Complutense (Ed. CDRom), 2000; La
ficción sentimental, Insula, número especial, 651 (2001); Antonio Cortejo Ocaña, La evolución
genérica de la ficción sentimental de los siglos XV y XVI. Género literario y contexto social, Londres:
Tamesis Books, 2001; y Pedro M. Cátedra, "Envío", en Tratados de amor en el entorno de Celes­
tina (Siglos XV-XVI), coord. Pedro M. Cátedra, Madrid: Sociedad Estatal España Nuevo Milenio,
2001, pp. 296·304.
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termina por engullir la estructura del texto, como en el Proceso de Segura,
o se convierte en marco por medio del cual la totalidad de la obra pasa a
ser carta a un destinatario, -como tratados o casos -según ha explicado
Domingo Ynduráin-, es decir, como modelos para la actuación de las
damas y los caballeros-": Los códígos amorosos corteses se complican con
la llegada de nuevas modas amatorias; mientras lo propiamente caballe­
resco se atenúa, crece el protagonismo de la voz femenina y, al mismo
tiempo, los amantes nobles hacen hueco a personajes de otra extracción
social. Las consecuencias alcanzaron a la construcción misma de las novelas,
pues, con ello, terminaron insertándose en un mundo de apariencia real,
con espacio y tiempo definidos, se aligeraron de alegorías y reiteraron ante
sus lectores protestas de verosimilitud e, incluso, de completa historicidad,
convertidas así en versiones literarias de las vidas y amores de damas y
caballeros reales.

Esos mismos nobles personajes y su gusto como lectores determinaron,
en buena medida, la evolución que la ficción en prosa habría de seguir
con el siglo. En fecha bien temprana, Antonio de Nebrija describía las letras
castellanas como -novelas e istorias embueltas en mil mentiras y errores-49

No sabemos si esos errores eran gramaticales o morales, pero, sea como
fuere, los lectores contemporáneos se sintieron fascinados por ellos, en
una suerte de ansia colectiva de ficción'", Quien demandaba esos libros no
eran clérigos, al menos en su dimensión profesional, ni, todavía, villanos,
sino nobles y algunos burgueses de formación culta y de asentamiento
urbano. Se trataba de un público nuevo, distinto al propiamente medieval,
que esperaba de sus lecturas un género distinto de satisfacciones,

Augustin Redondo ha señalado que la vuelta de Carlos V a España tras
la guerra de las comunidades favoreció una renovación de la vida de corte
y sus intrigas galantes, que se plasmó literariamente en la reedición de
novelas sentimentales']. Es cierto, pero entre el nuevo público no sólo se
encontraban cortesanos galantes, muchos de ellos pertenecían a la nobleza

4!1 -Bstudío preliminar», en Pedro Manuel de Xíménez de Urrea, Penitencia de amor, ed.
Domingo Ynduráin, Torrejón de Ardoz: Akal, 19%, p. 15. La fórmula ya se encontraba en la Cárcel
de amor, y sigue en obras como el. Tratado de amores, presentado como la cana a un amigo.
Véase la edición del texto por Carmen Parrilla en El Crotalón, 2 (985), pp. 473~486. Dinco Cvira­
novíc subraya cómo, ya desde el Grisely Mirabella de Flores, -el género epistolar aparece también
más difuminado y, si se quiere, sin contornos precisos ni delimitados» (La novela sentimental espa­
ñola, Madrid; Prensa Española, 1973, p. 200).

~9 Gramática sobre la lengua castellana, ed. Antonio Quilis, Madrid: Ediciones de Cultura
Hispánica, 1984, p. 100.

50 En España, ha señalado Arnadeu Solé-Lerfs, -cxístcd at the time an extraordinary demand
for prose fiction of a1l kinds- (Tbe Spanísb Pastoral Novel, Bastan: Twayne, 1980, p. 25).

51 -Antonio de Guevara y Diego de San Pedro: las cartas de amores del Marco Aurelío-, Bulletin
Hisparüque, 78 (1976), pp. 226·239.
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que, desde finales del xv, intentaba penetrar las enseñanzas del humanismo
o que se había formado con maestros italianos en la corte de los Reyes
Católicos. Era un público culto, atento a las novedades que se marcaban
desde Italia, y que había iniciado sus escarceos con la literatura culta o
con el placer de reconocer una fuente. Se trataba en muchos casos, cada
vez más, de un público femenino, que terminó imponiendo voces feme­
ninas en las obras de ficción y que compartía con los hombres la forma­
ción y el interés por la nueva literatura>. El mismo caso de la mencionada
Beatriz de la Cuerda no deja de ser ejemplar, pues el autor la presenta,
nada menos que en 1541, bienentendida en coloquios pastoriles y holgán­
dose -de ver los semejantes». En esas fechas, cuando la pastoral española
no iba más allá de la rústica de Encina, los interludios de la Qüestión, Felí­
ciano de Silva y las todavía inéditas églogas de Garcilaso, esa afirmación
hay que entenderla como un cumplido, como requiebro cortesano para
una mujer culta, interesada en las novedades literarias y probablemente
lectora en lengua italiana.

Doña Beatriz debía de ser uno de esos lectores a los que Alberto Blecua
presenta, hacia 1543, interesados en -el Petrarca 'vulgar' y el Boccaccio del
Decameron y de las cuestiones amorosas incluidas en el libro V del Phi/o­
cok», aunque con un -influjo de las novel/e... todavía escaso-v, Los signos
del nuevo gusto provenían de Italia. Miremos por un momento lo que de
allí venía, en lo que a prosa sentimental se refiere. La traducción Historia
de duohus amantibus de Eneas Silvia Piccolomini, bajo el influjo de las
Heroidas ovidianas, se había impreso en Salamanca en 1496 y vería tres
reediciones más hasta 1530". De la Fiammetta de Boccaccio desconocemos
su impacto real en la literatura peninsular, pero queda, al menos, el testi­
monio de la Menina e mora de Riberio, donde se mantienen la primera
persona femenina, su papel activo en el servicio amoroso o la apelación a
la complicidad de las damas lectoras. Más constancia tenemos del impacto
enorme que el Filoco tuvo no sólo en España, sino en toda Europa. De

52 El hecho se refleja en la misma literatura, donde aparecen, sirva de ejemplo, la Fiarnmetta de
Boccaccio como lectora de Ovídío 0, ya más tarde y en el Quijote, Dorotea, Luscínda, la duquesa,
Maritornes o la hija del venrero fascinadas, aunque por distintos motivos, con los libros de ficción.

53 -Gregorlo Silvestre y la poesía ttalíana-. Doce consideraciones sobre el mundo hispano­
italiano en tiempo de Alfonso y Juan de valdés, Roma: Instituto de Lengua y Literatura de Roma,
1979, p. 160. Como ejemplo, recuérdese que Benito Arias Montano tenía, en 1548, -Las Novelas
del Vocacio••en [osea no- entre sus libros de estudlante en Alcalá.

51 cr, jean Paul Lecertua, -Estoria de dos amadores EuriaJo y Lucrecia, traductlon espagnole de
la Historia de duobus amantibus (1444) d'Aeneas Silvio Piccolomini (Pie I1h Trames, 1 (1975), pp.
1-78. No hay que olvidar que las epístolas de Ovidio contaban con una temprana versión espa­
ñola en el Bursario de Juan -Rodríguez del Padrón Cedo Pilar Saquero y Tomás González Roldán,
Madrid; Universidad Complutense, 1984), y que siguieron atrayendo a los lectores españoles, según
se deduce de las traducciones de Hurtado de Mendoza, Cetína y Acuña, sean cuales fueren los
límites de su atribución.
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esta versión del motivo medieval de Flores y Blancaflor, lo que más atrajo
a los lectores de la época fue el libro V, donde una corte galante de nobles
napolitanos propone y resuelve diversas cuestiones y dudas de amor". Ese
libro, que ya había sido puesto en tercetos por jacomo di Giovanni de Ser
Minoscio bajo el nombre de J/ libro di difinizioni, se tradujo independien­
temente en Francia e Inglaterra; en España, conoció la traducción .gracias a
Diego López de Ayala y tuvo una curiosa trayectoria editorial, que se inicia
en Sevilla con la impresión en 1541 de las Treze qüestiones muy curiosas
sacadas de/ Phi/ocu/o, bajo el nombre de Laberinto de Amor, por Andrés
de Burgos, cuyo éxito fue suficiente como para conocer otra reimpresión
sevillana en 1546, y otra más en Toledo, ya como Treze qüestiones de amor,
a cargo de Juan de Ayala en 1549. A partir de la estampación de 1553 en
Venecia cuidada por Alfonso de Ulloa, su destino editorial se uniría nada
menos que al de la Qüestión de amo'>'.

En el entorno de la ficción sentimental, pero en absoluto ajenos a ella,
se encontraban los tratados que en la época analizaron el amor con una
perspectiva teórica. No lejos del modelo de los trattati d'amore italianos,
en Castilla se generó toda una erotología, cuyos márgenes genéricos no
distaban tanto como pudiera pensarse de la narrativa amorosas'. En estos
tratados se aunaron elementos autobiográficos con una estructura con
frecuencia epistolar, que convertía los libros en -envíos- en clave: -Sí como
libro en clave se puede considerar éste -ha escrito Pedro M. Cátedra
respecto a la Qüestión de amor- por la declaración expresa del autor,
también otros del género lo son o fingen serlo, por medio de las referen-

55 Sobre este episodio, véase el clásico artículo de Plo Rajna , -L'episodio delle quesríoni
d'amore nel Filocolo del Boccaccío-, Romanía, 31 (1902), pp. 28-81. En general, sobre la influencia
de Boccacío en España, véase C. B. Bourland, -Boccaccío and che Decameron in Castillian and
Catalan Literarure-, Revue Hisparüque, 12 (905), pp. 1-232 YJesús Gómez, "Boccaccío y Otálora
en los orígenes de la novela corta en España", Nueva Revista de Filología Hispánica, 46.1 (998),
pp. 23-46.

56 Sobre la trayectoria editorial de esta traducción castellana, véase M.a Luisa López-vídríero,
-Treze questiones de amor: Una edición 'a hurtadas' de Andrés de Burgos en 1541-, en El libro
antiguo español. Actas del segundo Coloquio Internacional, ed. M.a Luisa López-vidrtero y Pedro
Cátedra, Salamanca: Universidad de Salamanca! Biblioteca Nacional de Madrid / Sociedad Espa­
ñola de Historia del Libro, 1992, pp. 30]-305.

57 Sobre la difusa frontera de los géneros narrativos en la época, puede verse, al menos, los
trabajos de Augusrln Redondo, -Relacíón y crónica, relación y 'novela corta'. El texro en plena
rransformactón-, El escrito en el Siglo de Oro. Prácticas y representaciones, dtr, Pedro M. Cátedra,
Augustin Redondo, M.a Luisa López-Vidriero, ed. Javier Guijarro Ceballos, Salamanca: Universidad
de Salamanca / Pubiícatíons de La Sorbonne / Sociedad Española de Historia del Libro, 1998, pp.
179-192 Y de Consuelo Gonzalo García, -Relacíones de sucesos en las crónicas contemporáneas y
en la ficción sentimental: interrelaciones genéricas», en Las «relaciones de sucesos-en España 0500­
1700). Actas del primer coloquio internacional, ed. M.a C. Garcia de Enterria, Henry Etrlnghausen,
Víctor Infames y Augustín Redondo, París!Alcalá de Henares: Publlcatíons de La Sorbonne / Univer­
sidad de Alcalá, 1996, pp. 187-202.
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cias autobiográficas, atadas a un anonimato curioso de los destinatarios
-Amigo, Hermano, Señor-, que los incorpora a la misma ficción utilizán­
dolos como marco personal-". Por si fuera poco, ficción y teoría ocuparon
un próximo, y acaso un mismo, espacio editorial y de lectura, que enla­
zaba el Tratado de amor atribuido a Juan de Mena o la Repetición de
amores de Luis de Lucena con la Qüestión de amor, la Penitencia de Urrea
o la Celestina. No ha de extrañar así que Juan Sedeño, además de una
Tragicomedia de Calisto y Melibea, continuación de Celestina, publicara
también en 1536 unos Coloquios de amor y bienaventuranza, donde ficción
y teoría se dan la mano". Y, en realidad, no fueron pocas las obras donde,
como en nuestro Libro en que se qüentan los amores de Viraldo y F/orindo,
en el que se contrastan retóricamente dos situaciones sentimentales, la
narración de la pasión amorosa venía ligada a su análisis teórico.

Al tiempo que en Italia y España triunfaban los casos sentimentales,
otra novedad literaria comenzaba a gestarse. Lo cierto es que los primeros
estímulos hay que buscarlos casi cien años antes, en las doce églogas,
todavía alegóricas, eso sí, que Petrarca escribió entre 1346 y 1352 Y en el
prosímetro del Ninfale d'Ameto que Boccaccio compuso por esas fechas.
Hacia 1470, entre Nápoles, Ferrara y Florencia, volvían a circular églogas
en verso y, en 1482, la publicación de una antología bucólica con la traduc­
ción de Bernardo Pulci de las églogas virgilianas resultó definitiva. La
novedad fundamental consistió en la superación de la lectura alegórica que
la Edad Media hizo de Virgili060 El cambio de dirección del verso a la
prosa se produjo en Nápoles: 1acopo Sannazaro, autor de algunas églogas
a imitación los bucolici sieneses y acaso estimulado por la primera impre­
sión del Ameto en 147861, dio forma definitiva hacia 1496 a un prosímetro
en el que se alternaban la narración en prosa y el verso. El libro vería la
imprenta en 1504, aunque sin la autorización del autor, que sacaría su
edición completa de la Arcadia en 1514 en las prensas de Aldo Manuzio.
Es entonces el momento de la eclosión de lo pastoril". En España, más

58 -Envto-, en Tratados de amor en el entorno de Celestina (Siglos XV-XVI), ed. clt., p. 302.
Véase asimismo, sobre estas materias, lo tratado en las páginas 278, 288-290 Y 297-299.

59 Coloquios de amor y bienaventuranza, ed. Pedro M. Cátedra, Barcelona: Stelle dell'Orsa, 1986.
60 Según Antonia Ttssoni-Benvenutl, -C'est a partir des églogues ferraraises que se produit

l'abandon de la lecture allégortque de type medieval du texre virgilien au profit d'un rype de
lecrure philologlquemenr et hístoríquement plus concrere-. -La restauratlon humaniste de l'églogue:
l'école guanníenne a Ferrare-, en Le genre pastoral en Europe du xve au xvne síécte. Uníversíré de
Saínt-Etíenne, 1980, p. 29. En esa recuperación poética, a las églogas napolitanas de Arzzochi,
Bienivieni y Bonensegni, hay que sumar el Orfeo de Poliziano (1471), el Céfalo de Nícoló da
Corregío (1487) o los poemas del propio Sannazaro.

61 Cf. Francesco-Erspamer-.lntroduzione-; en lacopo Sannazaro, Arcadia; Milano: Mursia, 1998,
p. 23.

62 Para una definición y una historia básica del género, véase José Marcial Bayo, Virgi/io y la
pastoral española del Renacimiento 0480-1550), Madrid: Gredos, 1970; Francisco López Estrada,
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allá del impacto decisivo que la Arcadia tuvo sobre Garcilaso, la obra se
tradujo relativamente tarde, en 1547, y como producto colectivo del racio­
nero Blasco de Garay, el capitán Diego de Salazar, traductor del verso, y
el canónigo Diego López de Avala, encargado de la prosa y al que ya
hemos visto vertiendo en castellano las cuestiones amorosas del Pilocoldv,

La traslación a un espacio idílico natural, los suaves tintes neoplató­
nicos, los parlamentos y debates sobre el amor, las fiestas y juegos, los
ritos funerales o la detallada descripción de cuadros, esculturas o monu­
mentos fueron algunas de las novedades que fascinaron a los lectores
renacentistas, aunque Sannazaro, identificándose con el Sincero de la
obra, mantuvo la impronta autobiográfica que caracterizó la ficción de la
época y trasladó el sentimiento del yo a un horizonte bucólico. Más
problemas tuvieron los teóricos y comentaristas para definir el nuevo
género. Desde Servía hasta Juan Luis Vives, las églogas virgilianas se
interpretaron sobre tres bases: la alegoría, el sermo bumilis y la diver­
sidad de voces'", Pero la práctica literaria renacentista complicó el asunto,
y así vemos la pastoral presentada ya como monólogo, diálogo o género
mixto, ya como forma lírica o dramática. Jerónimo Vida, en su De arte
poetica, llega a incluir el bucólico como un género nuevo, junto al épico,

Los libros de pastores en la Literatura Española. La órbita previa, Madrid: Gredos, 1974; Mia
Gerhardr. La pastoral. Sssaí d'ana/yse /ittéraire, Utrechr. Hes Publishers, 1975; Juan Bautista Avalle­
Arce, La novela pastoril española, Madrid: Istmo, 1975; Renato Poggíolí, Tbe Oaten F/ute: Essay on
Pastoral Poetry and tbe Pastoral Idea, Cambridge: Harvard Uníversiry Press, 1975; Helen Cooper,
Pastoral: Mediaeval tnto Renaissance; Totowa. 0.0. Brewer, Ipswich & Rowman & Littelfleld, ]977;
el volumen colectivo, le genre pastoral en Europe du X~'" au XVII' síécle, ed. cit.; Pilar Fernández­
Cañadas, Pastoral Poetics. Tbe Uses of Convention in renaíssance Pastoral Romances, Madrid:
Porrúa, 1983; Paul Alpers, W'bat is pastoral?, Chlcago: The Chicago Uníverstry Presa, 1996; la exce­
lente puesta al día que hace Juan Montero en su edición de La Diana, Barcelona: Crítica, 1996; y
jeremy Lawrance, -La tradición pastoril antes de 1530: imitación clásica e hibridación romancista
en la Traslación de las Bucólicas de Virgilio de Juan del Encína-, en Humanismo)' literatura en
tiempos de Juan del Encina, ed. Javier Guijarro Ceballos, Salamanca: Universidad de Salamanca,
1998, pp. 101-121.

63 A esta traducción, siguieron, en la segunda mitad del siglo, las de Juan Sedeño, la dellicen­
ciado Viana y la de Jerónimo de Urrea, traductor también del Orlando furioso de Ariosro (549) y
El caballero deliberado (555) y autor de la novela pastoril La famosa Épi/a, hoy perdida. Cf.
Rogelio Reyes Cano, La Arcadia de Sannararo en España, Sevilla: Universidad de Sevilla, ]973.

6-i Servlo, en el prefacio a su comentario de las Bucólicas, explica: -ín bucolicis humilem pro
qualttate negotíorum et personarum, nam personae hic rustícae sunt símplícttate gaudentes, a
quibus nihil alrum debet requíri•. Ideas similares mantiene Bemard d'Urrech en su Commentum in
1beodolum: -Scíendum autem carminis species esse complures: est enim comícum, quo prívatorum
facra per personas represenratur, díctum comas, id ese villa qua fíebar, aut a rusricants quae ibt
índucuntur personís, aut a commenssarione post qua m recirabanrur [...J Horum opus comedia
dicitur, in qua suru scenae- (R. B. C. Huygens ed., Accessus ad auctores. Bernard d'Utrecb.Conrard
d'Hirsau. Dialogus super auctores, leiden: E.j. Brill, 1970, p. 61). Para Vives, véanse su Introduc­
ción a las Geórgicas de Virgi/ío y la Interpretación alegórica de las Bucólicas de Virgilio, en Obras
completas I, trad. Lorenzo Ríbcr, Madrid: Generalttar Valenciana / Aguilar, 1992, pp. 548 Y 922.
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el dramático y el lírico". Por su parte, el catedrático complutense Cipriano
de la Huerga hizo del Cantar de los cantares una égloga y definió ésta
como -drarnma in mutationibus personarum absolvantur-v.

Clave en el éxito de la bucólica renacentista fue esa ductilidad, su capa­
cidad de adoptar indistintamente forma dramática o lírica, en prosa o verso,
su mezcla de lo ideal y lo cotidiano, de lo serio y lo burlesco, de lo rústico
y lo noble, pues bajo todas tales advocaciones seguía siendo bucólica. De
ahí que Cervantes no sintiera reparo alguno en llamar égloga a su Galatea,
y que Fernando de Herrera, con su fino sentido crítico, tirara por la calle
de en medio para hincarle el diente a la segunda égloga de Garcilaso:

Esta égloga es poema dramático.. , Tiene mucha parte de principios
medianos, de comedia, de tragedia, fábula y coro i elegía. También ai de
todos los estilos, frases llanas traídas del vulgo, gentil cabe¡;:a, yo podrépoco,
callar que callarás; y algo más que conviene a la bucólica, convocaré el
infierno, y variación de versos como en las tragedias."

Los contemporáneos encontraron un término para definir esta amalgama,
que fue el de modo o estilo pastoril, algo que sumaba elementos temáticos
y formales, que quedaba al margen de la tradicional clasificación de los
géneros y que se adaptaba a cualquier cauce verbal o a cualquier materia.
Así, Montemayor presentaba su Diana bajo -estilo pastoril-'"; el Bachiller
de la Pradilla anunciaba en 1518 que su Égloga real sobre la venida a
España del rey y señor don Carlos -va en pastoril estilo-; Arias Montano
matizaba el título de su Paráfrasis sobre el Cantar de cantares de Salomón
con la coda -en modo pastoril»: y el autor de nuestro manuscrito presen­
taba los amores de Viraldo y Florindo -en diverso estílo-, uno de los cuales
era el pastoril.

65 junto a Vida, otros tratadistas italianos se ocuparon de la pastoral: Bernardino Daniello
(Poettco, 1536), Girolamo Mutio CArtepoeuca, 1551), Julio César Escalígero (Poetices /ibri septem,
1561), Juan Jorge Tríssíno (Poetica, 1529 y 1563) o Antonio Mintumo (Arte poeuca, 1564\

66 Comentario al Cantar de los Cantares, ed. Avelino Domínguez García, en Obras completas,
V, León: Universidad de León, 1991, p. 16. Todavía fray Luis de León, que había .sído su discí­
pulo, afirma que Jerusalén aparece en el Cantar -ramquam skené huius dramarís- (Cantar de los
Cantares. Interpretación literal, espiritual, profética, ed. José M.~ Becerra Híraldo, Salamanca:
Ediciones Escurialenses, ]992, p. 329).

67 Obras de Garcilaso con anotaciones de Fernando de Herrera, ed. facsímil Juan Montero,
Sevilla: Universidad de Sevilla, 1999, p. 537.

68 Su más reciente editor, Juan Montero, ha definido la fórmula como -modo de composición•.
Cf. La Diana, ed. cít., p. 8 del texto y XXXVI del prólogo. Respecto a la caracterización como
-modo- de lo pasrorll.ranotaPaulAlpers. -Pasroral is commonly sald ro be a.mode, not a genre...
What is mísraken in the formula ís the assumption thar rhe genre ís opposed to mode. Among lite­
rary kínds, it self-eonciously auends to the fundamental idea of mode -that literary usages encocle
or imply (in Angus Fletcher's phrase) of human 'strength relatíve to the world-, oh. cit.; p. 44.
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La primera pastoral renacentista española hunde todavía sus raíces en la
Edad Media. De ahí provienen unos rasgos de rusticidad, que, aunque
propios del modo pastoril, aparecen más perfilados por el uso de una
lengua artificiosamente vulgar, el sayagués, que correspondía al stylus
burnilis de la rota Vergiliana, y que permitía alimentar una dimensión de
comicidad lingüística'". La pauta de esta pastoral rústica la marcó Juan del
Encina, cuando en 1496, al tiempo que Sannazaro daba forma definitiva a
su Arcadia, publicó su Cancionero, con el grueso de sus églogas dramá­
ticas y con la Translación de las Bucólicas, una versión de Virgilio hecha
bajo el prisma alegorizante de la tradición medieval y todavía muy lejos
de la relectura italiana del mantuano?". Sin embargo, en la evolución de su
teatro, la rusticidad de lengua y personajes se atenúa y aparecen, bajo
influencia italiana, motivos nuevos, como el del epitafio amoroso en la
Égloga de Fileno, Zambardo y Cardonio.

El éxito y la continuidad del modelo enciniano no impidió que surgiesen
en la literatura española otros modos de pastoral". Al de Garcilaso, que
compuso sus tres églogas entre 1534 y 1536 Y en un ámbito italiano, habría
que unir otra vía culta, la de los textos latinos y los ámbitos eclesiásticos y
universitarios, que tuvo su asiento más fértil en la Universidad de Alcalá".
Fernando de Herrera, en su comentario a Garcilaso, quiso marcar dos vías

69 Esa conciencia de la comicidad pastoril se mantiene todavía en el -Cclloquío pastoril. de
Antonio de Torquemada, de 1553, cuando previene -a los lectores- de que -avrá otros que tendrán
otro parecer diferente y murmuraran dízíendo que no fue bien acertado mezclar con los collo­
quios de veras uno de burlas, como es el que sigue- (Coloquios satíricos, en Obras completas,
Madrid: Biblioteca Castro Turner, 1994, J, p. 405). Marcel Bataillon vinculó esa -rustícídad cómica,
con una tradición muy castellana- (Brasmo y España, Madrid: FCE, 1979, p. 651).

70 Como explica Miguel Á. Pérez Priego: -El descubrimiento de la bucólica virgiliana y de su
aplicación literaria es fundamental para Encina. Conforme a las explicaciones de los comentaristas
(Servto, Donato, etc.) y a sus exégesis -c-particularrnenre de la Ég. 1 Y de la Ég. IV-, quedaba
claro que la égloga soporta siempre un segundo sentido y aplicación, que lo pastoril, como moder­
namente ha dicho joel Blanchard, no mantiene con lo real una relación de equivalencia- (dnrro­
ducción-, en Juan del Encina, Teatro completo, Madrid: Cátedra, 1991, p. 58).

71 Ejemplo de esa influencia son la Égloga de unos pastores de Martín de Herrera Ch. 1510­
1511), la Égloga interíocusoria de Diego de Ávila, (a. 1511), la Égloga hecha por Salazar (h. 1512),
las Farsas y églogas al modo pastoril de Lucas Fernández (514), las Églogas incluidas por Xirnénez
de Urrea en su Cancionero (516), la Égloga pastoril nuevamente compuesta Ch. 1519), las Coplas
nuevamente trobadas sobre la prisión del rEY de Francia de Andrés Ortiz (525) o la Farsa nueva­
merite compuesta dejuan de París (h. 1536).

7~ Desde las églogas latinas de Juan Bautista Agnesio CCf. Eugenio Asensio, .EI erasmismo y
otras corrientes espirituales aflnes-, Revista de Filología Bspoiioía. 36 [1952], p. 46) hasta la cátedra
de Biblia de Cipriano de la Huerga y, más allá, la obra de Arias Montano y fray Luis, hay toda
una trayectoria de recepción de la pastoral. que se manifiesta en comentarios y poemas latinos,
pero también textos como la Paráfrasis sobre el Cantar de cantares de Montano, donde lo mito y
lo popular se suman en una fertilísima simbiosis. Cf. Luis Gómez Canseco y Valentín Núñez Rivera,
Arias Montano y el Cantar de los cantares. Estudio y edición de la Paráfrasis en modo pastoril,
Kasseí, Reíchenberger, 2001.
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en la tradición pastoral afirmando que, desde los poetas latinos -hasta ia
edad de Petrarca i Boccaccio, no uva poetas bucólicos, y separando al
toledano de Encina en nombre de la elegancia:

La dición es simple, elegante. los sentimientos afectuosos i suaves. Las
palabras saben al campo i a la rustiqueza de l'aldea, pero no sin gracia, ni
con profunda inorancia I vegez; porque se tiempla su rusticidad con la
pureza de las voces propias al estilo. Tal es Virgilio i Garcilaso, I al contrario
Batista Mantuano i Juan de la Enzina, infacetísimos escritores de églogas."

Jesús Gómez, basándose sobre todo en estas afirmaciones herrerianas,
ha distinguido de manera tajante entre égloga y bucólica, o lo que es lo
mismo, entre Encina y Garcilaso. Para ello señala que -ní Sannazaro, ni
Garcilaso utilizan el pellico pastoril como mero disfraz o pretexto. y que el
camino de Encina lleva a Lucas Fernández, a Ximénez de Urrea o la Qües­
tión de amor, pero nunca a Garcilaso". Estas certeras opiníones han sido
matizadas por jercmy Lawrance, que encuentra elementos clásicos en el
propio Encina y que remite, para explicarlos, a su Translación de Virgílio".

En realidad, y dejando al margen a Virgilio, las cañadas de Sannazaro y
Encina tuvieron algunos puntos de encuentro, aunque éstos, a la postre,
resultaran estériles. Herrera, como crítico y poeta, ocupaba una posición
tardía y de escuela, de un cierto manierismo, que se manifiesta en la clara
conciencia de lo genérico. Pero, entre 1510 y 1550, esas mismas clasifica­
ciones no se habían definido claramente en las ideas de autores y lectores.
El que triunfara un modelo no significa que no se apuntaran otros caminos
que resultaron luego intransitables. En muchos de los autores de esos años,
que estaban, no hay que olvidarlo, experimentando, no hubo conciencia
completa de contradicción entre un Encina que daba una solución a la
rusticidad propia del género y un Garcilaso que presentaba a Sannazaro
en verso castellano. Ahí están para demostrarlo los no pocos gestos rústicos
de la égloga II del mismo Garcilaso, la primera que compuso, la obra de
los portugueses Sa de Miranda o Ribeiro, la mezcla de tradíciones cultas y
populares en la Paráfrasis de Arias Montano o el tenue sayagués en el
que se presentan los coloquios de Viraldo y Pínardo, alimentados directa­
mente en la Arcadia.

Del mismo Nápoles donde se gestaron las églogas de Garcilaso, el de
los bucólicos Sannazaro, Egidio de Viterbo, Pontana, Antonio Minturno,
Bernardino Rota o Luigi Tansillo, salió la Qüestión de amor, que, desde la

73 Ob. cit., p. 508 Y 507.
74 -Sobre la teoría de la bucólica en el Siglo de Oro: hacia las églogas de Garctlaso-, Dicenda,

10 (1991-1992), p. 125 Y 119.
iS Cf. Jeremy Lawrance, arto clt., pp. 101-121.
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edición veneciana de 1513, tuvo numerosos reimpresiones durante el siglo
XVI". Los casos amorosos de Flamiano y Vasquirán, presentados como
trasunto velado de la realidad, dan ocasión a un interludio pastoril con la
representación cortesana de la Égloga de Torino, -en la qual se contiene
pastorilmente -según se explica en el argumento en prosa- todo lo que
en la caca con Belisa pasó-". Tras el pastor Torino se esconde la persona­
lidad de Flamiano, en forma de ficción pastoril dentro de una ficción senti­
mental y caballeresca. El episodio, que carece de autonomía narrativa, es
todavia una obra en verso de arte mayor, donde los caballeros se disfrazan
circunstancialmente de pastores y hablan la lengua rústica consagrada por
Encina. De cualquier modo, la invención de insertar digresiones pastoriles
debió sentirse como una atractiva novedad, puesto que volvería a reapa­
recer en la ficción castellana78.

Entre pastores y cortesanos, no hay que olvidar otro libro de amores,
por así llamarlo, de los que Valdés mencionaba: La Celestina. La crono­
logía de su fortuna editorial, su recepción y su descendencia en la comedia
celestinesca conforman un capítulo completo en la literatura de la época?",
pero lo cierto es que la influencia de la Tragicomedia se deslizó entre las
grietas de otros modelos literarios: -Aun cuando dejamos a un lado
-explica Keith Whinnom- todas las reminiscencias verbales que nos
confirman la ya sospechada lectura de la Celestina (y ¿hubo escritor del
dieciséis en España que no la hubiese leído?), hallamos que de la Tragico­
media se imitaron la forma y la técnica, el argumento, los personajes y el
estilo (o estilos), si bien en muchisimas obras no se imitaron a la vez todas
las características celestínescas-": Sin ser estrictamente una novela fue en
la narrativa donde más claramente se sintió su impacto. Obras como la
Penitencia de amor de Ximénez de Urrea (514), que él calificó como -arte
de amores- en -estylo del Terencio-", son ya un híbrido genéríco y temá­
tico' donde se empieza a definir la dirección que habría de seguir la ficción
en prosa; aún más, el mundo aparentemente ideal de la Penitencia o del

76 Cf. Benedetto Croce, Spagna nella oita italiana durante la Rinascenza, Bari: Larerza. ]949 y
la edición del texto por Carla Perugtni, Question de amor, Salamanca: Universidad de Salamanca,
1995.

77 Qiiestión de amor, ed. Carla Perugini, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1995, p. 100.
78 Cf Consolación Baranda, -Novedad y tradición en los orígenes de la prosa pastoril espa­

ñola-, en Dicenda, VI [Arcadia. Estudios dedicados a Francisco López Estrada] (987), pp. 359-371.
7') Para un panorama amplio y una bibliografía detallada al respecto, véase Guillermo Seré:",

-La obra y sus autores-, en Fernando de Rojas, La Celestina, dir. Francisco Rico, Barcelona: Crítica,
2000, pp. LXXII-XCI.

so -El género celestinesco: origen y desarrollo-, en Literatura en la época del Emperador, ed.
Víctor García de la Concha, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1988, pp. 126-127

81 Penitencia de amor, ed. cir., p. 71. Urrea también escribió una Égloga de la tragicomedia de
Calisto y Melihea, que versifica en octosílabos el primer acto de La Celestina.
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Libro de los amores de Laurina con Florindo se altera y resquebraja bajo la
mirada escrutadora de Rojas. Domingo Ynduráin lo ha expresado con
certeras palabras:

El destrozo causado por La Celestina en el mundo cortesano sentimental
no tiene arreglo posible. A partir del momento que se difunde la obra de
Rojas, [Odas las demás obras se verán afectadas, sea en la aparición del
interés material y el dinero, sea en la oposición entre amos y criados, en la
materialidad directa del deseo sexual, sea, por fin, en la inclusión de un
castigo o penítencía."

Fue precisamente uno de los continuadores del género celestinesco,
Feliciano de Silva, quien avanzó en la mezcla de temas y géneros con su
Segunda Celestina, publicada en 1534. Allí se asegura de Filínides: que
-como espíritu habla en él el amor, que él es el que dize las sentencias, y
la lengua pronuncia, conforme a su naturaleza, las palabras groseramente-".
El gusto por los personajes y gestos pastoriles, como el encuentro junto al
río, el retiro y la muerte de amor, las inscripciones con el nombre de la
amada o el prosímetro, lo continuó Silva -atento a todas las modas lite­
rarias y cambios de gusto, como quien había convertido en oficio el arte
de novelar-w-> en sus libros de caballerías: el Amadis de Grecia (530),
con los pastores Silvia y Dardinel, las tres primeras partes del Florisel de
Niquea, salidas entre 1532 y 1535, Y su cuarta parte, de 1551, donde la
presencia de lo pastoril se intensifica, acaso bajo la influencia de la reCle~te

traducción de la Arcadia. Además de los cuadros prcpasroríles de algun
libro de caballerías, como el Amadís de Gaula o el Primaleóri", Silva hubo
de encontrar un fuerte estímulo en su relación de amistad con Sa de
Miranda y Ribeiro e incluso con Montemayor, que le consagró dos poemas
a la hora de su muerte en 155486. Tanto en la Segunda Celestina como en
el Amadís y el Florisel, la presencia de pastores reales o disfrazados viene
a enriquecer la casuística amorosa", pero lo cierto es que Darinel tiene
todavía una dimensión bufonesca que lo aleja de los pastores que habrían
de poblar la literatura áurea. En realidad, no es él, sino Mordaqueo, quien
hace un elogio de la vida campestre en el séptimo capitulo del Florisel,

82 -Bsrudio preliminar-, en Xlménez de Urrea, ob. cít., p. 17.
83 Segunda Celestina, ed. Consolación Baranda, Madrid: Castalia, 1973, pp. 476-477.
&l Marcelino Menéndez Pelayo, Orígenes de la novela, Madrid; Librería Editorial Bailly, Bailliére

e Hijos, 1905, 1, p. CCl.XJV. ~. . .
A5 Cf. Edward C. Riley, .A Premonition of Pastoral in Amadís de Gaula-, Buíletin 01 Hispaníc

Studies, 69 (982), pp. 226-229 y-Rey Hazas, art. cit., p. 80.
86 cr, Juan Montero, -lntroduccíón-, en La Diana, ed. cit., P. XXVIII nota.
1>7 Cf. Javier Martín Lalanda, -Inrroducción-, en Feliciano de Silva, Florisel de Niquea (Tercera

parte), Alcalá de Henares: Centro de Estudios Cervantinos, 1999, p. xx.
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discurso que se cierra cómicamente con la alabanza de la comida rural y
que provoca el llanto del pastor y la risa distante de los caballeros". Sea
como fuere, lo pastoril estaba para entonces tan asentado en la sociedad
española, que, en 1543, el joven Felipe Il, aficionado a fiestas y saraos,
gustó de recibir a doña María de Portugal en la frontera salmantina ataviado
con galas de pastor".

Lo flexible de la materia y la forma pastoril permitió a esta novedad
italiana convertirse en catalizador de la renovación que se estaba produ­
ciendo en la prosa de ficción española. Nada encadenaba el mundo pastoril
a un género cerrado, ni tenía que adecuarse a regla alguna. Los libros de
pastores, lo ha explicado Aurora Egida, -se desarrollan y crecen al margen
de la poética aristotélica y su invención se asíenta en la movilidad de la
égloga, que les permite en cada una de ellas el uso de la prosa y del
verso, o la inclusión de narraciones, descripciones, cartas y diálogos drarná­
tícos-?". La novela sentimental, aún con alguna vida en las prensas, empezó
por prestar temas y elementos formales al mundo bucólico y terminaría
siendo asumida por el nuevo modelo, con el que convergía en materia
amorosa y en el público al que potencialmente ambas se dirigían. Junto a
los libros de caballerías, un modo hasta entonces desconocido de narrar
empezaba a abrirse paso. La historia que sigue es suficientemente cono­
cida: la Ausencia y soledad de amor del Inventario de Villegas, aprobada
en 1551, el Clareo y Florisea de Núñez de Reinoso en 1552, los Coloquios
satíricos de Torquemada en 1553, la Menina e mora de Ribeiro al año
siguiente y, por fin, el Lazarillo y La Diana. El rasgo común de todos ellos
es el de ser una literatura hibrida, ajena a reglas retóricas y poéticas prede­
terminadas. Por eso la Ausencia y soledad de amor inserta una extensa
visión pastoril en una novelita sentimental, Núñez de Reinoso no duda en
rematar su obra con una -Ínsula pastoríl-, o Ribeiro mezcla en su Menina
lo caballeresco, lo pastoril y lo sentimental". La progresiva recepción e
influencia de la novella italiana, ya perceptible en La Diana, no vino sino

ea Sidney P. Cravens ha señalado esa risa como signo de -la ausencia de sentimiento de la natu­
raleza entre los personajes caballerescos. (Feliciano de Silva y los antecedentes de la novela pastoril
en sus libros de caballerías, Chapell Hill-Valencia. Estudio de Hispanófila, 1976, p. 43). Habría que
añadir a eso el conflicto, vivo todavía en Encina, entre la simpleza rústica y el saber del verdadero
amante cortesano. Asl aparece también en la égloga JI de Pedro Manuel Xíménez de Urrea: -Descan­
sada y gozosa 1 la vida de los pastores, I pues que no sienten dolores. I Los tormentos, los
cuidados I no comen con nuestras migas; I váyanse por los poblados I trabajos, tristes fatigas.
(Églogas dramáticas y poesías desconocidas, ed. Eugenio Asensto, Madrid: 1950, p. 30).

89 Cf. Cravens, ob. cit; pp. 75*76.
90 -Sin poética hay poetas. Sobre la teoría de la égloga en el Siglo de Oro-, Criticón, 30 (985),

p.59.
91 Cf. Antonio Rey Hazas, arto cit., p. 84; Javier Martín Lalanda, ob. cít., p. XIlI; y Francisco

López Estrada, ob. ctt., pp. 374-375.
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a intensificar esa tendencia a la variedad y una progresiva inclinación hacia
el realismo o al menos a su mezcla con los motivos ídealistas'",

La culmi;ación de ~ste proceso creativo desplegado en las décadas
centrales del XVI vino a ser La Diana de Montemayor, que más que un
libro de pastores es, como ha explicado Juan Montero, todo un universo
amoroso, "fruto del mestizaje entre los moldes narrativos asentados en los
gustos del público (novela sentimental, libros de caballería) y nuevas orien­
taciones.". En el horizonte están ya La' Galatea, el Guzmán y, más allá, el
Quijote, que dará forma definitiva a un nuevo género, la novela, cuya prin­
cipal seña de identidad será la libertad creativa. Pero, posiblemente, nada
se habría gestado sin el esfuerzo renovador, curioso y estéticamente expe­
rimental de estos autores que parecen estar en tierra de nadie. En esa
tierra, el Libro de los amores de Viraldo y Florindo y su intensa conciencia
genérica viene a ser testigo nuevo e imprescindible para ordenar la ficción
literaria del XVI''. Ésa fue la conciencia que iluminó a nuestro desconocido
autor a la hora de narrar los amores de Viraldo y Florindo, aunque en
diverso estilo.

2. En torno al género y la estructura

El Libro en que se qüentan los amores de Viraldo y Florindo, aunque en
diverso estilo refiere dos casos amorosos enlazados entre sí, pero narrados
independientemente y, como se indica en el título, -en diverso estilo», Es
decir, que la materia es la misma, la amorosa, aunque el autor, en un alarde
de capacidades, optara por dar distinto cauce formal a cada uno de los
casos de acuerdo con las novedades literarias del momento". Los dife­
rentes modos de lengua y composición no ocultan, sin embargo, el parale-

92 Ese deslizamiento realista empezaba a ser visible, según Cvítanovic, en la misma novela
sentimental, que resalta en el Grtmatte y Gradissa -la presencia incipiente del realismo que se
advierte en la plástica descriptiva y en el comportamiento de los personajes dentro de su contexto"
(Cf ob. cít., p. 225 Y véanse asimismo las pp. 203-208 Y 217-227).

93 ce. cit., p. XLII.
9. Sobre la conformación de los géneros en este período, véase Edward C. Rilev, -Género y

conrragénero novelescos-, en Literatura en la época del Emperador, Salamanca: Universidad de
Salamanca, 1988, p. 203.

95 Los primeros intentos de conjugar diversas formas narrativas en un texto arrancan con la
ficción sentimental. César Hernández Alonso subrayó en el Sieroo libre de amor la pretensión de
-conjuntar en una sola obra dos tipos de narración dominantes en su época. (dnrroducción-, en
Juan Rodríguez del Padrón.. Obrascompletas. Madrid: Editora Nacional, 1982, p. 54). Por su parte,
Dínco Cvltanovlc rechazó esta interpretación, aunque señalara la -superposíclón de historias- en el
Tractado de Griset )' Mirabella de Juan de Flores como -un hallazgo de continuidad -y por tanto
de solídez-esrrucrural-, ob. cit., pp. 93 Y 201.
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lismo entre ambas historias, que mantienen una relación similar a las de
Sincero y Carino en la Arcadia, Salicio y Nemoroso en la primera égloga
garcilasiana o Sincero y Silvano en La Diana de Montemayor. Las de
Viraldo y Florindo son ejemplos extremos de muerte, para el pastor, y de
desamor, para el joven noble, esto es, tristes arquetipos amatorios in morte
e in uita. Los textos prologales y epilogales contribuyen determinantemente
a subrayar la relación de continuidad entre las dos historias. Por ellos
sabemos que Viraldo, principal sujeto de los Coloquios pastoriles es el noble
Grisalte del Libro en que se qüentan los amores de Laurina con Plortndo,
que Florindo es el pastor Pinardo de los Coloquios y que el nombre de
Laurina es en éstos Vitora. Sólo el personaje de Leandra, la amada de
Viraldo-Grisalte, mantiene su nombre inalterable en ambas partes.

La fuente de esta estructura narrativa puede encontrarse, para nuestro
Libro, en la anónima Qüestión de amor y, más allá, en el Fi/ocolo de
Boccaccio. Entre los varios problemas amorosos planteados en el libro V
del Filocolo, la cuestión segunda traza el debate entre el amante rechazado
y aquel al que la muerte le ha arrebatado a su dama. Para determinar el
origen de estas cuestiones hay que remontarse al 'joc parti' y las 'tensó'
provenzales, pero no es allí, sino en las modas de la Italia cuatrocentista,
donde se encuentra explicación para su renacimiento literario. Sirvan, como
ejemplo de ese gusto renovado por las disputas sentimentales, los debates
de la corte de Urbino que Castiglione recuerda en El cortesano: .

L..) algunas veces se proponían algunas soriles quistiones, y otras se
inventaban algunos juegos ingeniosos, a la voluntad agora del uno y agora
del otro, con los cuales los que allí estaban enamorados descubrían por
figuras sus pensamientos a quien más les placía. Alguna vez se levantaban
disputas de diversas cosas, o se atravesaban motes entre algunos.v

Fue en ese ambiente donde surgió la Arcadia y donde, poco después,
se concibió la Qüestión de amor. El título completo de esta última obra da
la exacta medida de su proximidad temática al Libro de los amores de

% El cortesano, ed. Rogelio Reyes, Madrid: Espasa-Calpe. 1984, p. 82. No es ocioso traer el
texto italiano, sobre todo, a la hora de subrayar el gusto por lo -allegortco- -las -figuras- de
Boscán-, como fiel reflejo de los modelos literarios: -ralor si proponeano belle questioni, talar si
faceano alcuni giochi ingegnosi ad arbitrio or d'uno or d'un altro, ne' quali sotto varí¡ velamt
spesso scropivano i circonstarí allegoricameme i pensier sui a chi píú loro píaceva. Qualque volta
nasceano altre dísputazíoni di díverse materíe. o vero si mordea con pronti detti; spesso se faceano
imprese, como aggidl chiamamo- (I/ libro del Cortegiano. ed. G. Carnazzí, Milano: Rizzoli, 1987, p.
60). Cvíranovic rechaza la influencia del Filocolo sobre la novela sentimental española en nombre
de esos comunes antecedentes medievales (Cf op, cit., p. 243). Por su parte, Carla Perugini
defiende la recepción renacenüsta de las cuestiones de amor con los ejemplos del Cansonero de
Popoli o las cartas de Ceccarella Minutolo (Qiiestión de amor, ed. cit., p. 41 nota).
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Viraldo y Florindo y de su común voluntad de entretejer diversos modos
narrativos: -Qüestión de amor de dos enamorados: al uno era muerta su
amiga: el otro sirve sin esperanca de galardón. Disputan quál de los dos
sufre mayor pena. Entrexérense en esta controversia muchas cartas y
enamorados razonamientos». Fuera en el Filocolo; que el autor, con certeza
lector en italiano, pudo conocer, o, más probablemente, en la Qüestión, lo
cierto es que nuestro anónimo caballero halló su inspiración, como otros
escritores por esos mismos años, en el contraste de dos extremos senti­
mentales.

A pesar de sus diversos estilos, la relación entre los dos casos obliga a
entender el Libro de los amores de Viraldo y Florindo como una obra hete­
rogénea en su estructura, pero única. Las dos historias mantienen rasgos
comunes, como la alternancia de verso y prosa o el autobiografismo, y en
ambas se encuentran alusiones a su continuidad, sean éstas los coinci­
dentes movimientos de Pinardo y Florindo, como pastor trashumante o
cortesano, la mención en los Coloquios del -desposorio de Vitora-, la iden­
tificación de Grisalte como Viraldo o la información del narrador sobre la
existencia de -un tratado de coloquios pastoriles que hizo entre estos cava­
lleros y Leandra•. La unidad del conjunto se refuerza con el marco retórico
elegido, que hace del Libro una epístola personal. Era el mismo recurso
del Siervo libre de amor, de la Cárcel de San Pedro y hasta del Lazarillo.
Todos buscaron un lector particular que supiera entender sus cuitas
amorosas, y a él, desde la voz autobiográfica del yo, encomendaron sus
secretos o sus sentimientos. A lo largo de esa carta, que, en nuestro caso,
el narrador no deja de dirigirse a la dama bien como la simple lectora del
-corno Vuestra Merced verá por lo que se sigue-, bien como una verdadera
cómplice sentimental: -porque poner en esto las particularidades que
pasaron sería nunca acabar, baste. Que por esto pase quien lo siente y a
pasado por caso semejante-". En el epílogo, el autor volverá a dirigirse a
su interlocutora como -magnífíca señora-, para cerrar su círculo narrativo y
presentar el conjunto de su obra como una ejemplar epístola amatoria".

97 Las mismas apelaciones a la experiencia sentimental de las lectoras aparecen ya en la Fíam­
mella de Boccacclo. cuando, entre otros muchos ejemplos, se dirige a las damas como -vosorras.
enamoradas como yo, sabréis cuánto y cuáles son los que suceden a cualquiera que esté en tal
caso- (La elegía de doña Piameta, Madrid: Espasa-Calpe, 1999, pp. 800).

98 .Yo escrevt estos versos o coplas, que Vuestra Merced verá aquí, por parezcerme que, pues
se avían hecho a propósito de cosas que se pasaron entre Viraldo y Leandra, era razón que Vuestra
Merced las viese-. Como explica Jesús Gómez respecto a la ficción amorosa, -con frecuencia los
libros sentimentales se conciben como envio donde se ofrece un exemplum para cualquiera de las
posibilidades del ars amatoria: para evitar el amor, por ejemplo, pero también para conseguirlo­
t-tos libros sentimentales de los siglos xv y XVI: sobre la cuestión del género-, Revista de Filología
Española, 6 [19901, p. 53]). Del mismo autor, véase -Las 'artes de amores', Celestina y el género
literario de la Penitencia de amor-, Celestinesca, 14 (990), pp. 3-16.
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Pero, para ir por partes, sepamos que la primera, los Coloquios pasto­
riles de Viraldo y Pinardo, están compuestos por seis coloquios, cuatro de
los cuales suceden entre Pinardo y Viraldo, mientras que en el cuarto la
interlocutora de Pinardo es Leandra y el quinto, como reza el encabeza­
miento, -es soliloquio de Viraldo•. A pesar del título, no se trata de colo­
quios en estado puro; el narrador se hace presente introduciendo la voz
del personaje y añadiendo al diálogo preámbulos narrativos más o menos
breves. Esta presencia secundaria de la narración, que sirve para introducir
la voz retórica de los personajes, contribuye, sin embargo, a marcar distan­
cias con la tradición teatral que se consideraba propia de la égloga, pues,
aunque se respeten los rasgos formales del género activum, hay una defi­
nida voluntad de subrayar los elementos propiamente narrativos del colo­
quio'". Entre la narración y el diálogo de los personajes, se mantiene lo
esencial de la materia pastoril. Por ello, el pastor Viraldo tiene calidad de
poeta y de trazador de construcciones simbólicas, y en esto, y en el
premioso análisis de la pasión amorosa, ocupa sus continuos ocios; la
naturaleza se representa siempre idealizada y atenta a las voces de los
pastores, que con frecuencia la apostrofan como interlocutora; o por
último, como adelanto a lo que sucederá en otros textos pastoriles, la
presencia de la voz de Leandra agiliza la acción y contrapone al del
amante masculino el punto de vista de la mujer. No hay en nuestros colo­
quios mención alguna de ninfas, salvajes o seres mitológicos, posiblemente
en aras de la buscada verosimilitud, aunque los pastores no duden en
invocar las fuerzas paganas de Fortuna y los Hados, eso sí, al tiempo que
hacen mandas al cura del pueblo o pagan misas. Y es que puede apre­
ciarse en la obra un compromiso narrativo con el realismo, que da cabida
a la presencia y mención de mestas, trashumancias y aperos o a la fiel
caracterización de la vida de los pastores, en la que lo ideal del amor se
enmarca la cotidianeidad de lo real.

Los elementos formales muestran también la explicita intención de
seguir el modo pastoril en la mezcla de prosa y verso, con una irregula­
ridad que está más cerca de La Diana que de la Arcadia; en los solilo­
quios y extensos parlamentos amorosos; o en la imprecación a la

W López Estrada atribuye el fracaso del coloquio como cauce para lo bucólico a la existencia
en España de -un teatro demasíado impregnado de las versiones rústicas de lo pastoril. (.Estudio y
texto de la narración pastoril Ausencia y soledad de amor del inventario de Vlllegas-, Boletín de la
Real Academia Española, 29 [1949], p. 104). Véase asimismo, sobre esta cuestión, el trabajo del
propio López Estrada, ·EI diálogo pastoril en los Siglos de Oro-, Anales de Literatura Española, 6
(1988), Pf>- 335-356. Sobre la lectura dramática de los modelos virgilianos en el Renacimiento,
véase Alpers, ob. cit., pp. 69-70, Y la -Inrroducctón- de Francesco Tateo a la Arcadia, donde insiste
en que -la mezcla de géneros es, junto con el denso sistema de imitación y contaminatio, el
aspecto literario más significativo de la Arcadia- (Arcadia, Madrid: Cátedra, 1993, p. 32).

51



chirumbela, reflejo directo de la que, dirigida a la zampoña, cierra el
libro de Sannazaro. La misma organización de la acción en pequeños
cuadros, que a su vez incluyen otros cuadros casi independientes,
proviene de la tradición bucólica'?'. Se trata de viñetas retóricas, como la
narración que Viraldo hace del encuentro con Leandra en el primer colo­
quio o de su muerte en el último, y de interludios visuales, como la
descripción detallada de objetos o monumentos artisticos, que contri­
buyen a acentuar el estatismo del género y el carácter de estatuas
parlantes de sus personajes. El autor de los Coloquios fue especialmente
consciente de la importancia de las artes visuales para la bucólica, y no
sólo limitó la presencia de ilustraciones a esta parte de la obra, sino que,
siguiendo el modelo de Sannazaro, dio un decisivo papel a la écfrasís en
el tercer y sexto coloquio.

En el primero de ellos, Pinardo visita la cueva en la que vive su amigo
Viraldo. Entre el espacio salvaje de los breñales, y como contraste del Arte
con la Naturaleza, Viraldo ha -aderecado- el sitio con árboles y almagre, y
ha dispuesto una -corteza que está colgada a la puerta de la cueva-, con
unos versos que conjuran a los placeres: -Plazeres, andá con Dios, I que
el pesar I tiene ya vuestro lugar». Ya dentro, las -quatro partes. de la cueva
aparecen pintadas de tristes colores, como el negro, cuyo funesto signifi­
cado se explica en otra corteza grabada, O el fabricado con -cumo de
violetas-, que, según descubre Pinardo, -hasta en esto tienen secreto-. La
simbología de los colores, de amplisimo uso en la literatura áurea, y los
mismos carteles. conforman una suerte de pequeños emblemas, donde la
pictura se describe verbalmente y la suscriptio se transcribe en el poema,
para que de ese modo, y como observa el rústico Pinardo, -corno de dentro
lo sientes, lo veas figurado defuera-. Por último, en un recodo de la cueva,
-en el qual deves recojerte a reposar en tus pensamientos-, el pastor ha
construido un pequeño tabernáculo, de -frores y rosas ... adornado-, con
una figura de Leandra y un poema votivo. La completa conciencia de la
función ecfrástica del episodio queda patente en las palabras de Pinardo
que lo cierran y con las que, para retomar la conversación con su amigo)
pide a Viraldo que comienze -con tus palabras a satisfazer los oídos así
como as hecho con tu cabaña a los ojoso, es decir, dar la explicación de
los símbolos vistos.

Los siguientes episodios de écfrasís están vinculados a un tema propio
de la pastoral, la muerte. Es su presencia en los imaginarios territorios arcá­
dicos la que introduce el tema del tiempo, de la pérdida violenta del amor

100 Así 10 señalan Paul Alpers (ob. cit., p. 327) Y Pilar Pernández-Cañadas: -Because of rhetr
concienseness and flexible character, they províde a speclal klnd of uníry where full vlgnettes,
thernes and epísodes can be developed- (oh. cit., pp. 50-51).
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y de su memoria cifrada en monumentos funerarios'?'. El primero de ellos
es el que Viral do imagina para sí durante su penitencia de amor, un
sepulcro -entre estos altos pinos ... y pornán alderredor dél unas letras que
digan: Aquí yaze aquel pastor Viraldo...-. A la fingida, sucede la verdadera
tumba de Leandra, un monumento cuadrangular con su figura entallada,
flanqueado, con una simbología tomada directamente de Sannazaro, por
laureles, naranjos y un ciprés, y acompañado de dos epitafios en verso.
Rodean el sepulcro, con su simbología numérica'?', ocho círculos de mirto,
planta consagrada a Venus, con cuatro altares -donde se puedan ofrecer
las ofrendas- y ocho columnas unidas por cadenas. Todo este aparato, en
el que la alegoría ha dejado paso a un simbolismo más afín con el gusto
renacentista, está consagrado a la glorificación terrena de Leandra, en una
unión entre écfrasis y encomio, que se extenderá en el género pastoril con
las obras de Montemayor, Lope o el mismo Cervantes'?',

El -diverso estilo- del Libro en que se qüentan los amores de Laurina
con Florindo queda patente desde su mismo arranque, donde se detallan
la geografía de -la pequeña cibdad de Morena- y la condición social de los
personajes. La narración no sólo está inserta en un tiempo histórico, sino
en un acontecer espiritual, que permite narrar una historia sentimental
desde el amor hasta el desamor. La sucesión de cartas, poemas o parla­
mentos que caracteriza el género sentimental da aquí lugar a una acción
más viva y, en ocasiones, a un verdadero diálogo entre los personajes.
Aunque la historia pudiera estructurarse, como hiciera Rodríguez del Padrón
en su Sieruo libre de amor, en las tres partes correspondientes al tiempo
en -que bien amó y fue amado-, al -que bien amó y fue desamado- y, por
último, a aquel en -que bien ni amó ni fue amado-, los amores de Florindo
se construyen como un acontecer complejo, que literariamente queda plas­
mado en una verdadera narración. Esa evolución es la que permite que
Laurina ame primero con pasión, y vaya luego enfriando sus afectos, deje
de amar a Florindo, incumpla una promesa de matrimonio y case con otro
antes aborrecido} o que Florindo, cansado de amar infructuosamente,
comenzase -a mostrar alguna más alegría que antes-o

101 Sobre la relación de la écfrasís con el epitafio funerarios, véase Ernilíe L. Bergmann, ob.
cit., pp. 134-139. Aunque en la bucólica cambien su función y su carácter simbólico, estas cons­
trucciones enlazan con otras, definida mente alegóricas, que pueden encontrarse en obras como el
Síeruo libre de amor, con sus figuras, motes, tumba y plantaciones; el Triunfo de Amor de Encina,
con su castillo de Venus; el Grima/te de juan de Flores; ° la alegórica Sepultura de amores de
Ximénez de Urrea.

102 Véase las noras a este episodio en nuestra edición. No hay que olvidar que los números
tienen también una función simbólica en el Steroo libre de amor «r. Hernández Alonso, ob. cit.,
pp. 56-58). Para el sentido simbólico de la numerología, véase Vincent Foster Hopper, Mediaeval
Number Symbofism, New York: Columbia Unlversíty Press. 1938.

103 Cf. Frederíck de Armas, -Caves of Fame and Wisdom in rhe Spanísh Pastoral Novels-, Studies
in Phitology. 82.3 (1985), pp. 332-358.
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Frente a la ficción sentimental, una voluntad de realismo 0, más exac­
tamente, de verosimilitud se apodera de la obra. Los personajes sirven al
Emperador en Alemania, se ven obligados a acudir contra su voluntad a
la llamada militar del rey, se asientan en la corte y participan en
campañas históricas, como la de África. Por otro lado, las relaciones
sociales, la insinuación de lo económico y la presencia de familiares y
criados con un papel destacado en la acción, deuda sin duda con La
Celestina acrecientan la inserción de la historia en un mundo de
apariencia real. A pesar de ello, los vínculos con la novela sentimental
se mantienen, sobre todo, en la articulación de la obra por medio de
núcleos retóricos como extensos parlamentos, poemas de ocasión, debates
o epístolas, reducidas aquí a dos breves misivas. Por su parte, la trama
se organiza en torno a diversos elementos: los movimientos alternativos
de presencia y ausencia de los personajes en Morena, el contraste de la
firmeza de Florindo y el progresivo desamor de Laurina, la aparición de
las alternativas sentimentales que Turcarino representa para Laurina y
Espinela para Florindo, y la intervención bien de terceros, como Rogelo,
Germana, Fidelo o Francina, bien de amigos de Florindo, que contribuyen
de diverso modo al desarrollo de la acción.

Hay, por otro lado, dos episodios sobre los que quisiéramos llamar la
atención. El primero de ellos ocupa por completo el capítulo X, -Cómo
Florindo, desesperado, se tornó a salir de Morena, y de un sueño que
soñó-, La acción amorosa se inicia con un sueño de Laurina en el primer
capítulo y se cierra con este segundo sueño, en el que Florindo contempla
su historia en forma alegórica. Cada uno de los elementos del sueño corres­
ponde a un episodio de su vida: el difícil camino entre montañas, la
doncella identificada como Honestidad, la entrada en el jardín, el goce de
sus frutos, el debate con Laurina o su definitiva expulsión'?', El segundo
episodio tiene lugar en el capítulo sexto, durante una jornada de ocio
campestre narrada muy por extenso. Florindo acude -vestido de la manera
que los labradores-, como el Florisel de Silva, y encuentra que Laurina y
otras damas -rnuy de mañana, avían ido a holgarse a otra aldea, que estava
una milla de aí, muy fresca-, en un secreto locus amoenus: -un valle por
donde corría un río muy hermoso y tan cercado de arboledas, que no se
podía ver sino de muy cerca-. La escena alcanza su cenit cuando Florindo,
escondido y -transportado en la melodía de las bozes-, oye como -la señora

llYí También la Qüestión de amor incluye un diálogo entre Vasquirán y Violina, entonces muerta
(Cf ed. clt., pp. 88-98). El recurso del sueño resulta esencial en la estructura de la Ausencia y
soledad de amor y todavía se mantiene en el -Colloquío pastoril- de Torquemada (ed. cit., pp.
463-481). Por otro lado, no hay que olvidar que las construcciones alegóricas, como este jardín
amurallado de la Honestidad, fueron un motivo recurrente para la novela sentimental y la poesía
de cancionero.
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Laurina y otra dama, prima de Florindo, que con ellas estava, juntas, sin
ningund instrumento, comencaron a cantar con tan buena gracia, que
hazían parezcer que aquella ribera fuese un paraiso-l'". La jornada termina
con el fin del día: -ya a esta ora fuese tan tarde que no avía ningund sol,
todas aquellas señoras, de común consentimiento, se levantaron para irse".
El tiempo de la escena, marcado por el amanecer y la noche, el lugar
ameno, los cantos y el disfraz de Florindo hacen del episodio una suerte
de égloga en miniatura, de interludio pastoril, similar a la fingida Arcadia
con la que Don Quijote y Sancho topan en el QUijote de 1615, y lo
conectan directamente con los Coloquios pastoriles. De hecho, en el capí­
tulo -XIII y final-, Florindo-Pinardo y Grisalte-Viraldo se volverán a reunir
en el valle de las Musas, es decir, en el espacio propiamente pastoril, para
retomar su coloquio original.

Frente a los Coloquios, el realismo, la abundancia de datos históricos y
la disparidad de tonos del Libro de los amores de Laurina con Florindo
complican su adscripción genérica. Por un lado, la materia, la disposición
retórica y el episodio del sueño proceden de la novela sentimental; por
otro, los criados y terceros, la importancia de lo social y un cierto realismo
enlazan con la Celestina; hay incluso algún rastro pastoril. Pero el modo
de narrar es muy otro; y la importancia de la trama, la atención a la vero­
similitud y al diálogo y la humanización de los arquetipos podrían tener
su modelo en la novella italiana. No debe descartarse esa opción en un
autor consciente del agotamiento del género sentimental y tan atento a las
novedades que procedían de Italia.

La construcción de este entramado narrativo tiene su soporte en un
continuo e interno juego de ficción autorial. Como hemos visto, el autor
de los diversos preliminares y el epílogo actúa como simple receptor del
Libro que remite a doña Beatriz. No era nada nuevo en la literatura de la
época. Éste, se dice amigo de víraldo'?', se detiene a tratar de sus propios

J05 En el noveno capítulo, Florindo volverá a sentir los efectos de la voz de su amada: -la
primera noche que por entre la puerta falsa le hablaron, todas quatro, a pedimienro de aquel
cavallero, cantaron un cantar en arábigo con tan buena gracia y bozes tan bien entonadas, que al
triste de Florindo hízíeron derramar allí donde esrava secretamente algunas lágrimas-o La idealiza­
ción de la música, general en la bucólica, y su encarecimiento dívínlzador se repetirá en La Diana,
donde Felismena oye a un pastor tocar -el rabel tan divinamente que parecía cosa del cielo- y
cantar -con una voz más angélica que de hombre humano- (ed. cit., p. 224). Sobre la música y la
literatura pastoril, véase Francisco López Estrada, -Las Bellas Artes en relación con la concepción
estética de la novela pasroril-, Anales de la Universidad Hispalense, 14 (953), pp. 65-89 Y Bruno
Darniani, Montemayor's Diana, Muste and the Visual Arts, Madíson: The Híspaníc Semlnar of
Medieval Srudíes, 1983.

106 A..'ií lo afirma en el epílogo: -yo fui tan aficionado a este cavallero, y lo soy, que deseo aya
sienpre memoria de sus cosas-.
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amores'?"; se permite copiar poemas no insertos en las historias o aclarar
ante la interlocutora, identificada como -vuestra Merced-, particularidades de
la acción'?". Esa distancia le faculta para, metaliterariamente, calificar de
-ístoríador- al responsable de ambos textos; censurar -las faltas ... de su mal
romance-, o encarecer la -traca- Y delicadeza de los Coloquios. Curiosamente,
en el capítulo XI del Libro de los amores de Florindo, el protagonista
menciona a -un cavallero amigo mío, que se llama El Próspero-, deposi­
tario, como el autor, de -una suma de lo que por mí a pasado-o En efecto,
Florindo es el responsable de esa -suma- autobiográfica y, bajo su advoca­
ción de Pinardo, también lo es de los Coloquios pastoriles, aunque en éstos
con una extraña simultaneidad entre la acción narrada y la composición:

,..todo lo que yo podría dezir de tu parte -confiesa al final del coloquio
tercero-, aunque me ayuda tu sentimiento, seria poco y tosco como yo lo
soy en estas razones que, por conprazerte, más que por otra cosa, quise
que parczcíesen en este papel.t'"

Tal filiación viene avalada por el interlocutor de doña Beatriz, según el
cual -éstos y los pasados todos van de una mano, sino que las colores
diversas del romance los diferencian-o Más adelante, en el capítulo XII,
informa de cómo -el istoriador destos amores los puso muy cunplidamente
en un tratado de coloquios pastoriles que hizo entre estos cavalleros y
Leandra-. Con esto, el asunto se complica, porque ese historiador pudiera
ser la identidad conjunta de Pinardo-Florindo, en tanto que garante de las
historias narradas, o una segunda voz que hubiese dado forma a las notas
autobiográficas de los protagonistas. Una observación en el capítulo final
del Libro de Florindo parece avalar esta segunda opción:

... todo fue a un tienpo por no pasar adelante en aquella- materia, lo que,
conozcído por Grisalte, de aí adelante no le habló en ello. Y el autor hizo
lo mismo, parezciéndole que le servía con callar; y, así, no pasó de aquí
hasta saber si la voluntad de Florindo era que lo hiziese.

107 Para sus amores anuncia, en el envío del libro de Florindo, -exrraños remares: como yo
espero ver de mí, si la voluntad de la que así lo quiere no se muda, lo que Vuestra Merced tenga
por díflculroso-.

lOS Así, en el epílogo: -Yo escreví esros versos o coplas ...por parezcerme que, pues se avían
hecho a propósito de cosas que se pasaron entre Viraldo y Leandra, era razón que vuestra Merced
las víese-; en el tercer capítulo del Libro de F/orindo: •...huscando (odas los medios que se podían
dar para verse, que, porque no vinieron en efeto, no se ponen aquí-: o en el duodécimo: ~Y della
sucedieron cosas estrañas con lo que sucedió en Jos amores de Grisalte, que, por no hazer a este
propósito, se dexan de conrar aquí•.

109 la misma simultaneidad se repite en el último coloquio; •...el remate que merezce, el qual
podrá hazer quien con más valor de palabras supiere dárselo para que se enmiende lo que yo no
sé enmendar y tan mal e sabido escrevlr-.
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La aparente complejidad se resuelve con la coincidencia de voces en los
interludios narrativos y los verbos dicendi de los Coloquios, en las interven­
ciones metaliterarias del Libro de Florindo o en la permanente apelación a
-vuestra Merced- como interlocutora. La del Viraldo que escribe los poemas,
la de Pinardo o Florindo, la del istoridador y la del autor de la -Carta- preli­
minar no son sino la misma voz, que, con la argucia del disfraz narrativo,
pretende distanciarse de la acción para reforzar la impresión de verosimi­
litud. La clave está en los dos versos latinos que, en forma de divisa y con
rasgos buscadamente autobiográficos, cierran la obra: -Alíís omnium terribi­
lius I mors, mihi autern vita-, Es en ese espacio literario, convenientemente
separado por el copista, donde convergen las voces del narrador y del autor.

3. Autobiografía y verosimilitud

,,¿Piensas tú que las Amarilis, las Filis, las Silvias, las Dianas, las Gala­
teas, las Fílidas y otras tales de que los libros, los romances, las tiendas de
los barberos, los teatros de las comedias están llenos, fueron verdadera­
mente damas de carne y hueso?-. Para justificarse ante el desengañado
Sancho, don QUijote no sólo contradice al licenciado Pero Pérez, que tras
El Pastor de Fílida de Luis Gálvez de Montalvo veía a un -rnuy discreto
cortesano-, sino al mismo Cervantes, que había desvelado a los lectores de
su primera obra, La Galatea, que -rnuchos de los disfrazados pastores della
lo eran sólo en el hábito-'!", Pero lo cierto es que no siempre anduvieron
estas pastoras, como mozas del partido, entre romances, teatros y bacías.
La ficción bucólica pretendió esconder bajo sus nombres la identidad de
nobles damas, reconocible para los que estaban en el secreto y luego insi­
nuada apenas a otros lectores más ajenos al caso. La cosa fue así desde
las mismas novelas sentimentales, que se presentaban, escribe Domingo
Ynduráin, como -obras en clave tras la cual se esconden y exhiben damas
y caballeros de la nobleza, que polemizan, encubren discreteas amorosos,
presentan dudas y soluciones a casos sentímentales-'!'. Eso mismo se sigue
del Processo de cartas de amores, donde Juan de Segura se presenta bajo
el alias de El Captivo o del Grimalte y Gradissa, cuyo prólogo anuncia -un
breve tractado compuesto por johan de Flores, el qual por la siguiente
obra mudó su nombre en Grímalte-'".

110 Cf Don Quijote 1, 25 Y 1, 6 (Don QUijote de /a Mancha, edición dir. por Francisco Rico,
Barcelona: Instüuto Cervantes ICritica, 1998, pp. 285 Y 86) Y La Ga/atea, ed. Florencio Sevilla y
Antonio Rey Hazas, Madrid: Alianza, 1998, pp. 18-19.

111 -Inrroducclón-, en Ximéndez de Urrea, ob. cit., p. 20.
m Breve tractado de Grimalte y Gradissa, ed. Pamela Waley, London. Tamesís, ]971, p. 3. En

(Croo al Processo, véase Domingo Yndurá¡n, -Sobre el Processo de cartas de amores (Venecia,
1553), de Juan de Segura-, en Pbttotogia Hispaniensa in bonorem Manuel A/var, m, Madrid:
Gredas, 1986, p. 597.
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La pretendida verdad de las historias amorosas terminó convergiendo
en el recurso a la autobiografia y la escritura en primera persona; con ello,
el yo se convertía en garante de lo narrado1u En especial, fue la literatura
pastoril del Renacimiento la que más decididamente se inclinó, según
Ramón Mayo Mayo, -por la opción de los relatos autobiográficos de ficción,
basados en la semejanza entre la historia del personaje y la del autor-!".
Esa tendencia a narrar la propia vida es la que hizo a Sannazaro identifi­
carse en la Arcadia con Sincero, esto es, 'el que dice verdad'!". En la
napolitana Qüestión de amor, se vuelven a repetir las declaraciones de
historia verdaderamente sucedida:

La mayor parte de la obra es istoria verdadera. Compúsola un gentil
hombre que se halló en todo c.. J. También muda y finge todos los nombres
de los cavalleros y damas que en la obra se introduzen, y los títulos,
ciudades y tierras, perlados y señores que en ella se nombran, por cierto
respecto al tiempo en que se escrivió necesarío.!"

Ni el mismo Garcilaso se vio libre de una temprana lectura biográfica de
sus églogas, que pudo influir sobre Jorge de Montemayor a la hora de
presentar La Diana como una suma de -hístorias de casos que verdadera­
mente han sucedido, aunque van disfrazados de nombres y estilo pastoríl-!".

In Como ha subrayado Jesús Gómez, -una narración no tiene que ser necesariamente autobio­
gráfica por el simple hecho de estar escrita en primera persona. (dos libros sentimentales de los
siglos xv y XV]; sobre la cuestión del género-, ed. cit., p. 524). Sobre la primera persona en la
Edad Media y en el género sentimental, véase leo Spltzer, -Note on the Poetic and the Empirical
'I' in Medieval Authors-, Traditio, 4 (1946), pp. 414-422; Alonso Rey, -La primera persona narrativa
en Diego de San Pedro-, Bulletin 01 Hipaníc Studies. 58 (1981), pp. 95-102; Esther Tórrego,
-Convencíón retórica y ficción narrativa: el caso de Cárcel de amo"', Nueva Revista de Filología
Hispánica, 32 (983), pp. 330-339; James Mandrell, -Author and Aurhoriry in Cárcel de amor. The
Role of Bl Auctoflo, journal 01 Hispanic Pbilology, 8 (1984), pp. 99-122; y María E. Lacarra. -Sobre
la cuestión de la autobiografía en la ficción sentírnental-, en Actas del 1 Congreso de la Asociación
Hispánica de Literatura Medieoal; ed. V. Beltrán, Barcelona: PPU, 1988, pp- 359-368.

IH -Ia interpretación de las claves bucólicas en la poesía renacentista-, Epos, 7 (991), p. 331.
m .10 non mi sento giamai da a1cun di voi nominare Sannazaro (quatunque cognome a' miei

predecessori onorevole stato sía) che, ricordandomi da lei essere staro per adietro chiamato Sincero,
non mi sia cagione di sospírare- (Arcadia, ed. Francesco Erspamer, Milano: Mursía, 1998, VIJI, 27).
La lectura de la Arcadia que primó en la Italia renacentista fue, según, Francesco Tateo, la de
una -transposícíón de la vida artística y cortesana en el código pastoril. (.Introducción-, en jacopo
Sannazaro, Arcadia, Madrid: Cátedra, 1993, p. 33).

116 Aún así, se reserva un 'espacio para el estatuto de ficción: -Bien es verdad que el autor por
mejor servar el estilo de su invención, y acompañar y dar más gracia a la obra, mezcla a lo que
fue algo de lo que no fue. (Qüestión de amor, ed. cit., 1995, pp. 42 Y 43). Benedetto Croce
descifró, pasados los siglos, buena parte del secreto, dando identidad a caballeros y damas y
topónimos como Todomir, Valdeana, Noplesano o Circunda, que, al parecer, ocultaban tras el velo
poético las ciudades de Toledo, Valencia, Nápoles y Zaragoza.

117 La Diana, ed. cit., p. 8. Respecto a la historicidad de La Diana, Lope de Vega insistía en
que «la Diana de Montemayor fue una dama natural de Valencia de Don Juan, junto a León- (La

58

Esa unión entre la pretendida existencia de una historia real, más o menos
diluida, y el procedimiento autobiográfico terminaría trascendiendo la
materia estrictamente sentimental o pastoril!".

En el Libro de los amores de Viraldo y Florindo, en tomo al yo del autor
o de los narradores, se acumulan dos lecturas alegóricas sucesivas. En
primer lugar, la personalidad ficticia de Viraldo, Pinardo, Leandra y Vitora
adopta una máscara pastoril, que oculta otra realidad literaria, la del Libro
de Florindo, en el que los pastores cambian de nombres, personalidad y
atributos, para ser Grisalte, Florindo, Leandra y Laurina. Detrás de esos
apelativos literarios aparecería la pretendida historia real, donde Viraldo es
-un cavallero mancebo, de noble sangre ... , en el nonbre dísfracado-;
Leandra, -una dama de muncha calídad-, Pinardo, también -un cavallero-: y
Vitora, -otra dama-o No sólo eso, en el epílogo, la ficción, pastoril o nove­
lesca, termina insertándose en la realidad misma de la lectora, doña Beatriz
de la Cuerda: -yo fui tan afícíonado a este cavallero, y lo soy, que deseo
aya sienpre memoria de sus cosas, lo que creo será así yendo a poder de
Vuestra Merced-.

El objetivo que se perseguía con todo esto, además de recabar el interés
del público, tan atento entonces como ahora a la narración de hechos
reales, era el de alimentar la verosimilitud de la ficción'!", La comedia
humanística, los libros de pastores, la picaresca o, más tarde, la novella
avanzan, en diversa medida, por el mismo camino que conduce desde la
inverosimilitud de los libros de caballerías hacia historias consecuentes
consigo mismas, ordenadas en el tiempo y creíbles para los lectores. Para
ello, el autor del Libro atribuyó al sueño el episodio más inverosímil;
insertó la historia, incluso la pastoril, en un mundo real, con criados,
clérigos y obligaciones sociales y económicas; e hizo que sus personajes
de ficción participaran en sucesos tan históricos como la jornada imperial
en Túnez. Al mismo tiempo, la voz del autor se levanta repetidamente para
protestar de la verdad de lo narrado y ofrecerse como inequívoco testigo:
-según e sabido, fue desta rnanera-, -un cavallero amigo rnío-, -huelgo de
ver cosas semejantes quando son verdaderas-, ..Ay en ellos cosas de notar,

Dorotea, ed. José Manuel Blecua, Madrid: Gredas, 19%, p. 170), Y Manuel de Paria e Sousa recor­
daba, en su comentario a Os Lusiadas, que Felipe IJI llegó a conocer a la Diana real, llamada Ana
(Madrid: Juan Sánchez, 1639, JI, col. 434). Sobre el influjo del autobiografismo garcilasíano en
Momemayor, véase la -Introducción- de Juan Montero, p. XXXIX.

1111 Cf Francisco Rico, -Introducción-, en lazarillo de Tormes, Madrid; Cátedra, 1994, pp. 45-77.
119 Amadeu Solé-Lerfs da cuenta del éxito de los modelos literarios autobiográficos -the claim

(O be writing veiled autobíography is almost certainly more formal than genuine-c- y del gusto de
los lectores por ellos: -Spanlsh aurhors consrantly claímíng to be wríting about evenrs 'rbat have
truly happened's, ob. cit., p. 23). Para la licitud de la ficción y su conflicto con la historia, véase
B. W., lfe, Lectura y Ficción en el Siglo de oro. Las razones de la picaresca, Barcelona: Crítica,
1991 y Juan Montero, ob. cit., pp. :XXXVT- XXXVI], en especial, nota 6.
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porque son al pie de la lerra como pasan· o -los unos y los otros se
escriven sobre lo que cada día se pasa·.

No se trataba de nada nuevo. Sannazaro mismo se adentró en las selvas
arcádicas, Garcilaso llegó a contemplar nada menos que la transformación
de Dafne en laurel -en verdes hojas vi que se tornaban- y, a su estela,
Arias Montano, hacia 1552, ofreció su voz poética como testimonio del
Cantar de los cantares de Salomón: -ui debajo una sombra una pastora-'?".
La integración de un yo, que se supone real, en el mundo propio de la
ficción viene a ser garantía de verdad por vía de la evidencia personal;
por ello, el autor del Libro de los amores de Viraldo y Florindo no duda
en fingir que el mismo libro que sus lectores leen puede estar en manos
de una de sus protagonistas:

Ciertas cosas me díxíste otra vez que te hablé que tenías escritas en este
negocio, Holgaría de verlas, y aun no se perderá nada en dexármelas, si las
hiziste para que lleguen a noticia de la causa dello, porque yo creo que se
podrá dar orden que Prancina las resctba; y de aí no ay que dudar sino
que vernán a manos de mi señora Laurina.

El Libro avanza así por el camino de la ficción literaria. Pero aún
quedaba un largo trecho para llegar a la venta de Juan Palomeque el
Zurdo, donde lectores reales y ficticios pasan simultáneamente sus ojos
sobre las páginas del Curioso impertinente, o a la imprenta de Barcelona,
donde don QUijote ve salir de las prensas los pliegos de una versión
espuria de su propia historia.

4. Espacio y tiempo narrativos

La distinta concepción del tiempo y el espacio en la narración de los
amores de Viraldo y Florindo es sólo consecuencia de la diversidad de
estilos que el autor pretendió para su obra. Por ello, la primera parte, los
Coloquios pastoriles, tiene lugar en un ámbito vagamente definido y en un
tiempo que pudiera parecer inmóvil. El desarrollo de los tres primeros
coloquios, cuyo protagonismo comparten Pinardo y Viraldo, transcurre en
el plazo de pocos días y en un improbable -valle de las Musas-. Los
pastores, obsesivamente ocupados en su razonar amoroso, se dejan llevar
por el cíclico sucederse de los días, que marcan la noche o la hora de la
siesta. Ese discurso se dilata y mira hacia el pasado, como causa del estado
actual de los amantes. En el coloquio primero, Viraldo cuenta su encuentro

120 Paráfrasis del Cantar de cantares en modo pastoril. ed. ctr., v. 8"
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con Leandra en el cortijo de Florina de Gaz; en lo que allí sucedió, parece
hallar el principio de su actual desesperación. También los siguientes colo­
quios miran hacia el pasado, pues dan ocasión a que Pinardo contemple
las inscripciones en verso que su amigo ha grabado en los árboles y la
cueva en la que vive como en un simbólico templo de amor.

El cuarto coloquio se inicia con una precisa irrupción de lo real: al cabo
de -quínze días-, Pinardo baja con sus mulas a la aldea para comprar provi­
siones. De hecho, a lo largo de los Coloquios, es la ausencia o presencia
de Pinardo en el valle de las Musas, la que rige el avanzar del tiempo
narrativo. El pastor encuentra a Leandra ya cerca de la aldea, junto a un
arroyo; y lo cierto es que el cambio de espacio conlleva también un cambio
de perspectiva: ahora sabremos que es lo que piensa Leandra, transfor­
mada de objeto en sujeto sentimental. A partir de aquí, los ciclos se hacen
mayores. Viraldo, enterado del encuentro, camina, durante -munchos días»,
por ásperas y solitarias montañas, y allí escuchamos su desesperado solilo­
quio, donde, mirando hacia un futuro imposible, anuncia su muerte y
describe la que ha de ser su tumba; en ausencia de Pinardo, que -avía
pasado los montes a tener invernada con sus ovejas en tierra más caliente.. ,
sólo los ruegos de Leandra le harán volver al valle de las Musas. Aquí el
tiempo se detiene, para que contemplemos a Viral do llorando sobre la
sepultura de una Leandra repentinamente muerta. La aparición de Pinardo
en escena viene a cerrar el ciclo temporal:

Pues ya la nieve de la montaña va afloxando de la furia que con los
fríos desta tan larga invernada a tenido, y ya que el sol del mes de marco
hace parezcer frores por estos setos, y ya que los ruiseñores comlencan a
regozijar sus amores con cantilenas suaves, justo es tomar el camino y pasar
desotra parte de los montes con mis ovejas a tener el verano en el valle de
las Fuentes, donde el año pasado tanto me regozijé no sólo con la frescura
de la tierra, sino con gozar de la conversación de Viraldo, pastor vaquero,
y de sus amores, tan parezcídos en desgracia a los míos.

Ahora que sabemos que la acción de los coloquios empezó un año
antes y que se ha iniciado un nuevo ciclo primaveral, Pinardo se dirige al
vecino valle de las Fuentes, paisaje ahora de la tumba de Leandra. Frente
a la sensación de intemporalidad que indican los ciclos, la presencia de la
muerte, el inevitable y pastoril El in Arcadia ego, conecta el mundo arcá­
dico con un tiempo histórico, en el que los amantes, además de amar o
desamar, mueren. Los propios pastores han alterado el orden cíclico de su
tiempo y espacio para conmemorar con Viraldo el recuerdo de Leandra; y
así, la mesta anual no tendrá ya lugar en la fuente del Pino, sino en la de
los Fresnos, que está junto a la tumba de la pastora. Viraldo, cuyo tiempo
amoroso no es ya el presente, vuelve a mirar hacia un pasado inmediato

61



r
i
I

1,
r:
i, I

que desconoce su amigo y narra la premonitoria alteración con que la
naturaleza anunció la muerte de Leandra y, a la espera de su propia
muerte, da cuenta de las órdenes que ha dispuesto para consagrar la tumba
de su amada y la memoria de sus amores.

A todo esto, la Naturaleza no permanece ajena. Más allá de convertirse
en un marco pasivo, unas veces adopta la orografía alegórica de montañas,
breñales o selvas; otras, con la intervención del artificio humano, da ocasión
a simbologías más complejas, como las que Viraldo traza en su cueva y en
la tumba de Leandra. La vida propia que la Naturaleza adquiere como efecto
del amor le permite ser interlocutora del pastor (.¡Y vosotros, hondísimos
ríos, clarificadas fuentes, altos peñascos, doleos, doleos de la desventura de
vuestro pastor! ....), deleitarse con su presencia (dos prados, en tienpo que
suelen estar marchitos, an reverdecido en ver que los paseas; las fuentes
no parezce sino que se ríen en tu presencia ....), avisarle de su desgracia
con malos augurios (srnis vacas, que sienpre avían estado debaxo de aque­
llos rrobres, las cabecas baxas, y, ¡lleve el diabro!, ninguna dellas que
moverse quiso ni levantar los ojos de la tierra más de para dar mugidos
tan tristes como quando alguna dellas a perdido alguno de sus novillejos-!")
o hacer piedad de su crueldad para devorar un cuerpo insepulto:

Deste desventurado cuerpo no cures ni hagas caso porque, si en los
pastores faltare piedad para le enterrar, bien creo que en las fieras no faltara
crueldad para consumille y despedacallc.

Pero no todo son fieras, calandrias o ruiseñores. Esa naturaleza de
abolengo literario comparte espacio con otra más real, de majadas, ovejas
y aun bestias de carga. Los mismos pastores, tan abstraídos en sus casos
de amor, se saben insertos en un orden social en el que -aldeanos ricos-,
-mayorales- o -señores de ganados. se distinguen y aun compiten con los
simples -vaqueros-, -pastores- y -gañanes», Esta Arcadia, como otras muchas
en la pastoral española'", no encuentra incoherente unir el amor y la
economía social, o que sus pastores, mezclando un tiempo real y otro
mítico, invoquen a los Hados y a la Fortuna y, al mismo tiempo, dicten

tu A esas señales se añaden, en el sexto coloquio, árboles que se marchitan y hojas que
hacen un ruido «triste y espantoso-: -nuves denegridas- que oscurecen el valle; -animales que
pasean estas montañas- juntándose "en 'manada: -remolinos y ventísca-: o -una niebla que enrris­
tecía esta redonda-.

m Consolación Baranda, al estudiar la condición del Filínides de Feliciano de Silva como
pastor a sueldo, apunta; -Esta irrupción de lo monetario no se da en los libros de pastores y está
en contradicción con las posteriores descripciones de la naturaleza... El dinero no tiene cabida
en el auténtico mundo pastoril. (art. cit., p. 368). Pero, lo cierto, es que no sólo en Silva, también
en Virgilio, Monremayor o Cervantes se encuentra esa presencia, aparentemente contradictoria, de
lo reaL
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testamento, con mandas de misas para los curas de la aldea123. Ese sutil
realismo, que, desde Virgilio, venía contribuyendo a dar verosimilitud a la
bucólica, se intensifica en los Coloquios pastoriles a la luz de las corres­
pondencias que el autor estableció entre las dos partes de su obra.

En el Libro de los amores de Laurina con Florindo, el autor manifiesta
una patente voluntad de transmitir al lector contemporáneo la conciencia
de un tiempo y un espacio próximos y reales, que comparte con los prota­
gonistas. De ahí la insistencia en dar detalles precisos sobre ubicación de
los lugares donde la acción sucede o referencias históricas que sirvan para
determinar la cronología de los hechos líteraríos'>'. De la acción, sabemos
que sucede entre España, Italia y el norte de África, que gobierna entonces
-Carolo Enperador- y que el protagonista participa en la acción imperial de
Túnez. Florindo es un cortesano de su tiempo y, aunque el grueso de la
acción sentimental tiene lugar en la ciudad de Morena, sus obligaciones
de noble o su acaecer amoroso le llevan lejos de allí: en el capítulo V, le
vemos en una armada que desembarca en -Villaviciosa-, a -treínta leguas
de Morena-; en el VI, acude a una aldea en la que Laurina y su familia se
retiran durante trece meses para huir, posiblemente, de la peste; en el VIII,
parte hacia -la corte del Enperador, que entonces residía en la villa de
Pedernina, que es en medio de las Españas-; luego embarca hacia Italia
para participar en la campaña de Túnez y, haciendo escala en Italia, vuelve
a España por el puerto de -Ciana, que está sesenta leguas de Morena». Sin
embargo, tras algún tiempo en la ciudad y despechado de amores, decide
marchase extrañamente al mismo valle de las Musas donde suceden los
Coloquios pastoriles y ya sólo saldrá de allí en el capítulo XI, para, tras -la
muerte de un grand señor», visitar al sucesor, "un cavallero a quien Florindo
tuviese muncha obligación de servir»,

A pesar de esa movilidad, el tiempo narrativo sólo se detiene en las
ciudades. Es éste el mundo urbano de la Celestina, la Penitencia de Urrea
o el Proceso de Segura, el que entonces correspondía a personajes de
condición noble. Se puede percibir el movimiento de unas casas a otras,
el ir y venir de criados, la vida de las familias, en el concepto más amplio
del Siglo de Oro, y las relaciones personales entre los nobles: Laurina

123 También Encina había puesto a Cupido y a la ninfa Febea en la cristiana vida del ermitaño
Crístíno y, más (arde, como ha subrayado Juan Bautista Avalle-Arce, Cervantes hará aparecer a
curas y médicos en el mundo perfecto y paganízanre de los pastores. También América Castro
había observado en la pastoral -un mundo marmóreo y lunar, en donde no rigen tiempo ni espacio
armonizados con la conciencia del individuo. Cervantes cultivó esas regiones estériles y difundió
en ellas las nociones de experiencia inmediata, presentes ya en los relatos picarescos- (Hacia
Ceroantes, Madrid: Taurus, 1960, p. 257-258).

IN Para una posible identificación de los lugares citados en el Libro, véase el apartado -Aurorfa
y composición- de este mismo estudio introductorio.
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duerme algunas noches, -por causa muy Iegítima-, en casa del noble Turca­
rino; sus deudos la envían a -una aldea donde una parienta de Laurina era
señora-, y allí también acuden su amiga y -paríenta muy cercana- Francina
o una prima de Florindo; otra hermana de éste parece tener familiaridad
con Laurina; por su parte, Florindo acoge a amigos y criados o se aloja en
la casa de un gran señor de Morena, donde recibe la visita de Turcarino. A
ese bullicio corresponde un tiempo que avanza desde la niñez a la juventud
de los protagonistas y en el que menudea una precisa información del suce­
derse de años, meses, días y aun horas. El eje inequívoco sobre el que gira
cronológicamente la acción y la madurez sentimental del protagonista es la
fecha de 1535, que conocemos por la jornada de Túnez y que el autor
quiso subrayar con precisión matemática: -un miércoles primero día de
otubre-, el día en que Florindo desembarca de su aventura africana'". Esa
aguda conciencia del tiempo parece remansarse en tres momentos. El
primero de ellos es el interludio pastoril que Laurina y sus amigas orga­
nizan en su retiro rural; el segundo, el sueño del capítulo X, donde la
acción deja lugar a la descripción de un espacio alegórico; el tercero y
último es su retiro definitivo en -un valle donde se leen en aquella provincia
las Artes Liberales, esperando gastar ai su vida en contenplacíones y leturas
sabrosas para sus rnales-, el ya conocido valle de las Musas.

El Libro en que se qüentan los amores de Viraldo y Florindo parece
confrontar dos concepciones distintas del tiempo y el espacio. Una en la
que predomina la atemporalidad y la esencialidad arquetípica del paisaje;
otra mutable, histórica, inserta en una historia y una geografía definidas,
donde los personajes atienden a sus obligaciones sociales o militares,
donde incluso cabe el amar para luego desamar. En realidad, se trata de
un mismo tiempo histórico, convertido en mito por la bucólica, y de un
espacio que se adivina proyección metafórica de la civilización urbana!".
Ahora sabemos que las fingidas trashumancias de Pinardo son los viajes a
Morena que Florindo hace en los últimos capítulos de su historia. El autor
no quiere dejar margen al error, y deja a Florindo en compañía de Grisalte,
encerrado en el valle de la Musas. El calvario amoroso que ambos
comparten, ya definitivamente y sin solución, convierte el locus amoenus
en lacrimarum valle, en el -vallc de lágrimas- que Viraldo describe en el
coloquio quinto. Lo perfiló Erwin Panofsky:

125 Siguiendo la cronología interna, podría conjeturarse que la acción de la ohm se inicia en
1529 y finaliza en 1539 o a principios de 1540. El hecho de que el manuscrito esté fechado en
1541 sólo viene a subrayar la voluntad de proximidad a unos hechos que el autor pretende histó­
ricos, desde el-mismo-Prólogo .y-argumentc- .que abre el Libro.

126 Cf. Prancesco Tareo, ob. cít., p. 37. Sobre la correspondencia entre ambos espadas, véase
jobn T. Cull, -The curious recíprocity of Country and City in sorne Spanish Pastoral Novels-, Crítica
Hispánica, 9 (987), pp. 159-174.
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La Arcadia de Sannazaro es, como la de Virgilio, un reino utópico. Pero
además es un reino irremediablemente perdido y contemplado a través de
un velo de rememoradora melancolía. Como ha escrito un erudito italiano:
'La musa vera del Sannazzaro e la malínconía'c'"

y es cierto. El desconsuelo final que cruza desde las selvas arcádicas a
la ciudad de Nápoles es el mismo que habita en este fingido valle. El de
las Musas es el reino de la desolación, un espacio próximo y voluntaria­
mente elegido!", pero también una prisión, un mundo cerrado y de
espaldas a la realidad, como la torre penitencial en que Urrea encierra a
los amantes de su Penitencia de amor. Desde la perspectiva de lo simbó­
lico, no hay tanta distancia entre este valle sin salida y la isla desde la que
escribe el autor su -Carta para un cavallero hermano de la señora a quien
se dirige la obra-o Tras la renuncia al mundo que comparten Viraldo y
Florindo y su ensimismamiento en el -exercícío de las letras-, en el mundo
ficticio de los libros, late el reconocimiento del fracaso y la imposibilidad
de vivir una vida real!". Al valle de las Musas, como a una nave de locos,
se acogen los dos nuevos mártires de amor, y el tiempo, cíclico o histó­
rico, se detiene.

5. Los personajes

Tras los disfraces, sean de capa o zamarra, de los que surte el género,
la antroponimia literaria dota a los personajes de una segunda piel; más
necesaria, cuando, como éstos, viven una doble vida como pastores y como
caballeros. Así, Viraldo se llama Grisalte en la corte, Vitora se apunta en
Laurina, Pinardo es el mismo Florindo que viaja a Túnez y sólo Leandra
mantiene su nombre en -diverso estílo-'>. Esa duplicidad esconde también

In El significado de las artes visuales, Madrid: Alianza, 1998, p. 330.
128 El autor interno también parece compartir ese espacio narrativo y llega a identificar, como

otros autores pastoriles, el territorio arcádico con la propia patria: -como Vuestra Merced se sirva
de ver otras cosas de las desta nuestra tierra, mándeme avisar, que yo terne cuidado de pedir a
los escritores que las escriven traslado de algunas•. Sobre la ubicación de la Arcadia en la patria
chica, véase Begoña Souviron López, La mujer en la fición arcádica: aproximación a la novela
pastorü española, Barcelona: vervuertlIberoamericana, 1997, p. 192.

m Otros pastores, como el Selvaggio de la décima égloga de la Arcadia, instruido en un viaje
a Nápolcs, encuentra refugio en el conocimiento.

!30 A Florindo se le dota de apellido, aunque éste, -del Monte-, más que un criptónimo, parece
una alusión a su recientemente perdida condición de pastor. La más que probable lectura que el
autor del Libro hizo de la Qüestión de amor permite conjeturar la influencia de nombres como el
Guinardo de la égloga representada en la Qüestión sobre el de Ptnardo. Hay también que subrayar
la coincidencia en el nombre del protagonista con el Libro agora nuevamente hallado del noble y
muy esforcado cavallero don Plorindo, btjo del duque Píoríseo. publicado por Fernando Basurto en
1526, y reimpreso de nuevo en 1530, fechas próximas a nuestro Florindo.
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un juego de comportamientos paralelos que une el destino sentimental de
los amantes masculinos frente a la actitud de sus damas o pastoras. En
concreto, Viraldo O Florindo, en cualquiera de sus advocaciones, responden
a la patología común de los buenos amadores corteses, sentimentales o
petrarquistas: son constantes, pero se desesperan; saben sufrir, pero lloran.

Ambos comparten riquezas, pastoriles y parte del otium bucólico en
Viraldo e insertas las de Florindo en el negotium de la realidad, que se
traslucen en vida ociosa, viajes, nobleza o en su presencia cortesana junto
al Emperador. Ambos siguen vidas paralelas, como las de Salicio y Nemo­
roso o Sirena y Silvano!", y parecen igualmente inclinados a las letras. Si
el primero, en oficio propio de pastor enamorado, graba poemas en árboles
y cortezas; el otro recuerda villancicos, responde a cuestiones en verso o
escribe misivas amorosas; y, sobre todo, los dos coinciden en dedicarse en
su retiro al -exercícío de las letras en un valle donde se leen en aquella
provincia las Artes Liberales, esperando gastar aí su vida en cantenpi a­
ciones y leturas sabrosas para sus males-. La voluntad ascética y peniten­
cial se une así a la inclinación libresca, propia, según los tratados de la
época, de los hombres melancólicos, para confirmar la máxima aristotélica
sobre la soledad del hombre y sus consecuencias: -Homo solitarius est aut
Deus aut bestia-m. En estos dos caballeros, ocupados, como perfectos
adolescentes, en amar!", se encarecen las virtudes del sacrificio sentimental.
Viraldo desespera y duda, enloquece de amor, tiembla ante su amada y,
sobre todo, llora. El rasgo más destacado en la personalidad de Florindo
es el silencio; silencio para sufrir sin queja y para guardar el secreto de
sus amores. Ya eh su infancia, ~pasava sus congoxas con otra disimulación
y cordura que de tan poca edad se esperava·, así que ni siquiera cuando
Rogelo le descubre el amor de Laurina cede a su condición de -honbre
muy recatado en el secreto que de aquello se devía tener-o Sólo en el
sueño del capítulo X se escucha a Florindo quejarse amargamente ante su
amada, pero entonces, no lo olvidemos, está dormido y sin que su
voluntad o su razón puedan poner tasa a los desmanes verbales. Por el
contrario, a lo largo de la historia, don Crispán, Patricio o Turcarino le
instan una y otra vez a que descubra su pasión, pero a todos sabe
responder -con tan buena disimulación. y -con razones muy aparentes-o La
solución a sus desesperaciones será también el silencio, -parezcíéndole que
con callar cunplía con todos: con Laurina, por ser ya otra cosa que hasta
allí; con Grisalte, por no congoxalle más de lo que él se estava con sus

1.31 Esta hermandad, que hace a los pastores copia y trasunto mutuo, responde al concepto
clásico de amistad que recoge Cicerón: -verurn enim amicum qut ínruetur, rarnquam exemplar
aliquod tntuetur sui- (LaeJius de amicitia VII, 23).

132 Política 1 12
133 Tanto Plonndo, como el hermano de Laurina o Turcaríno son calificados de -mancebos..
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trabajos; consigo, por no renovar con palabras llagas tan viejas y tan sin
esperan~a de ser curadas-o Tan es así, que, al final de la obra, es él quien
impone a Grisalte y al autor mismo silencio sobre sus amores:

...todo fue a un tienpo por no pasar adelante en aquella materia, lo que,
conozcido por Grisalte, de aí adelante no le habló en ello. Y el autor hizo
lo mismo, parezciéndole que le servía con callar; y, así, no pasó de aquí
hasta saber si la voluntad de Florindo era que lo hiziese.

Sus reacciones ante el amor son también paralelas: la demencia y la
enfermedad. A Viraldo, como al Albania de la segunda égloga garcilasiana,
los desacuerdos le llevan a la locura134. Su conversación, a veces incom­
prensible para Pinardo, se presenta como primer signo del trastorno:

¡Ay, que no, que mi Leandra no puede hazer mal! No es ella la que lo
haze, bien que de Leandra viene; pero Leandra no lo quiere. ¡Ay, Leandra,
mi gozo! ¡Ay, Leandra, mi tristeza! ¡Ay, Leandra, mi alegría! ¡Ay, Leandra,
toda la causa de mis trabajos! ¡Vete con Dios, Leandra! ¡No te partas de mí,
mi Leandra! Leandra, ¿para qué me persigues?

Dominado por la voluntad de dejarse morir, se separa del mundo y
adopta para sí la iconografía simbólica y la hosquedad del salvaje. Por su
parte, los estragos que el amor hace en Florindo adoptan la forma de la
enferrnedad-". Durante una obligada ausencia de Morena, se dice que -víno
a enfermar el cuerpo de una rezia enfermedad-, y aunque, como Leriano
en la Cárcel de amor, recibe mejoría con una carta de Laurina, a su vuelta
a la ciudad, es -puesto en cura de buenos médicos. Estas medicinas apro­
vechavan poco, porque la cura del cuerpo hazía poco efecto en la enfer­
medad del deseo-o Sólo le sanará la visión de Laurina. Tras ser rechazado,
sigue refiriéndose a sus amores como -mis enferrnedades-, reconoce que
-aborrecía bívir- y se presenta ante Espinela como -un honbre que es ya
muerto-o Los remedios que pone para su mal son los mismos que médicos
y poetas repitieron desde Ovidio hasta Arnau Vilanova o el físico imperial
Francisco López de Villalobos:

13i Sobre la locura de amor y la pastoral, véase Francoise Vigier, -La folie amoureuse dans le
roman pastoral espagnol e2:" moitié du XVI" síecle)-, en VlSages de Ia foíie 0500-1650), París: Publi­
catíons de la Sorbonne, 1981, pp. 122-129.

BS Sobre el amor hereos, la enfermedad amorosa, véase john L. Lowes, -The Loveres Maladye
of Hereos-, Modern Pbiloíogy, 11 0913-1914), pp. 491-546; Danielle jacquart y Claude Thomasset,
Sexuaíité et saooir medical aun M6yen Age, Paris: Presses Uníversitaíres de France, 1985; Massimo
Ciavolella, La malatía d'amore daü'Aruiquitá al Medioevo, Roma: Bulzoni, 1976; john T. CuH, Love
melancholy in the Spanish pastoral novel, Ann Arbor: Uníversíry Microfilms International, 1987; y
Bienvenido Morros, -La difusión de un diagnóstico de amor desde la antigüedad a la época
modema-, Boletín de la Real Academia Española, 79(999), pp. 93-150.
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se desenbaracó de negocios y partió de Morena para aquel valle, donde
por sus jornadas llegó; y aí, con muncha diligencia, comencó a ocupar el
tienpo en el exerctcío de las letras, procurando no estar jamás ocíoso,
porque los pensamientos de aquella voluntad no le sacasen, tenpIando la
pena que dellos venía con el cuidado de la ciencia.

De nada debió servirle, porque, tras todo eiio, no pretende sino -no
pensar y hazer un ábito en mí con que viniese a parar en ser como un
bruto-, Sentimentalmente, Florindo y Viraldo, perfectos conocedores de las
reglas del juego amatorio, actúan como autómatas; nada les diferencia de
otros enamorados literarios. La firmeza en los afectos, la intención de
afrontar con voluntad de mártir cualquier prueba y las reacciones patoló­
gicas ante el amor se siguieron repitiendo desde el Ardanlier de Rodriguez
del Padrón hasta el suicidio del falso pastor Grisóstomo. Todos compartían,
además, la aspiración a perdurar en la memoria de los hombres, y por eso
escriben, como Florindo, -algunas cosas en el caso de sus amores-o Es la
misma intención de Viraldo al grabar sus versos en una -corteza de laurel-,
la que hace patente su amigo en el último parlamento de la obra, donde
declara que ésta ha de servir -para dar enxenplo a otros en lo que deven
hazer, si después de algund bien de amores comencaren a caer en desgracia,
como yo e estado tantos años hasta traerme a este sepulcro de pesare"".

La condición ejemplar de los personajes masculinos tiene enfrente a dos
mujeres más diligentes, aunque también más problemáticas. Ambas perte­
necen a la nobleza -una es -darna de muncha calidad. y otra desciende
-de noble sangre-s-- y parecen preocupadas sobre tpdo, como Laureola en
la Cárcel de amor, por su fama y honra. Ese prestar simultánea atención a la
concreta circunstancia de los personajes y al análisis de los efectos que
la pasión amorosa provoca en eiios es una de las peculiaridades del Libro,
que, en contra de lo apuntado por Renato Poggioli sobre el ámbito arcá­
dico, presenta un mundo en el que el amor es una fuerza, pero no la
única, y en el que las responsabilidades sociales determinan el comporta­
miento de los protagonístas'P. Tanto Leandra en el vaiie de las Musas,
como Laurina en Morena, esgrimen su honestidad y su fama, dos razones
más sociales que personales, para frenar los impulsos eróticos de sus
amanres'P. Pero esa preocupación y la cordura con que se les adorna, no

136 cr. The Oaten PIule: Essay on Pastoral Poetry and the Pastoral Idea, Cambridge: Harvard
University Press, 1975, p. 1·8

137 Lo mismo habían hecho Laureola en la Cárcel de San Pedro o la pastora Benira en la
Qüestión de amor, que rechaza el amor de Torino con los mismos argumentos: ·A mí no me plaze
tu mal, por mi vida, J assí .como dízes, .según se t'antoja, I tu pena y servicio en todo m'enoja, 1
pues déxate dello y tenerm'as servida. I A esro que digo razón me combída 1 y mi honestidad
que da incoveníentes I que nunca yo mire el mal que tú sientes, I porque aun que más sea
m'istado l'olvida- Cedo clt., p. 114).
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les impide hacer virtud del desparpajo. Viraldo no duda en elogiar -aquella
gracia y desenboltura que de su natural eiia tiene, que parezce fue toda la
que eiia quiso tomar-; eiia misma defiende con sólidos argumentos su
actitud ante los reproches de Pinardo o bromea en el epílogo con -echar
por unas ventanas- a su amante. En el Libro de los amores de Florindo, es
Laurina la que toma la iniciativa y abre una vía al encuentro con su amado
valiéndose de sus criados Rogelo y Germana, la que pide no -salvas de
palabras, sino obras-, planea los encuentros, recibe -en sus faldas. a
Florindo o la que corta por lo sano sus éxtasis, para atender pragmática­
mente a lo concreto: .y en esto se pasara la noche, si Laurina no le metiera
en otras pláticas que de cosas pasadas avía que dezir y en dar orden en
lo de adelante».

Como Melibea en la Celestina y como otras damas en este mundo de
amores difíciles, Laurina hace alarde de cautela y astucia, de despego y
hasta de egoísmo, pero también de sensatez, de atrevimiento y de eficacia.
Nada comparable a la domna del amor cortés, aunque comparta con eiia
su literaria crueza y la ausencia de lágrimas, tan abundantes en los
amantes masculinos, ya sean corteses o petrarquistas. Pero Laurina es más
real y, desde muy pronto, manifiesta un carácter frío. Cuando Florindo
parte hacia la armada contra los turcos, -Laurína no mostro desta ida
pesar-, más tarde, recibe en secreto a Patricio, otro caballero aml?o de su
hermana, y canta para él -un cantar en arávígo-, en presencia de un
Florindo que vigila el encuentro nocturno. Aún más, Laurina da a su
amante promesa de matrimonio, tenida entonces como sacramentalmente
válida, para después olvidarse de eiia e incumplirla; y no por falta de
ganas en el joven, que hace un último intento por mediación de un
prelado principal de la ciudad, al que la dama responde -que nuncasu
propósito fue querer bien a Florindo y que lo que en tienpo pasado hIZO
fue con poco saber de la niñez, sin que deiio tuviese ya acuerdo más de
para culparse ya de aveiio hecho. Y con esto se apartó dél mostrando
averse injuriado de lo que se le dixo-. ¿Por qué no se casa Laurina? lite­
rariamente, la respuesta es obvia: por efecto de la Celestina'>. Desde los
planteamientos de la propia historia, habría que decir que sus deudos la
tienen destinada a otros fines sociales y que, por otro lado, la propIa
Laurina sin más se cansa de los fervores de Florindo y se desenamora.
Al final: no sient~ escrúpulo alguno en desdeñarlo, para casar con su rival
Turcarino, -con muncho regozijo de los deudos de todas partes». La auto­
determinación personal de Laurina y Leandra, que adelanta la de Gelasia,
Marcela y aun la de Dorotea, permite cambios en el acontecer sentimental,

]j8 Ese influjo también alcanza a la Penitencia de amor de Urrea, en la que ni Darino ni
Finoya parecen tener en cuenta el matrimonio.
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dota a la acción de dinamismo y ofrece un contrapunto a la continuidad
inalterable de los personajes masculínos".

El paralelismo entre las dos partes del Libro continúa en los personajes
de Florina de Gaz, la única pastora con apellido, y Francina, amigas respec­
tivamente de Leandra y Laurina, intercesoras a favor de sus amantes, y a
veces cauce para los encuentros o el intercambio de misivas. Otros nobles,
que en los ColoqUIOS quedan en anónimos pastores o ganaderos, inter­
vienen en los amores de Laurina y Florindo. Todos, como los mismos
protagonistas, coinciden, a pesar de su juventud, en vivir ajenos a padres
y madres, que sólo aparecen en la obra bajo la genérica denominación de
-padre- o -deudos-. Así encontramos a Turcaríno, el antagonista sentimental
de Florindo, temprano enamorado de Laurina, que -tomava por remedio
de su deseo acechalla por entre una puerta al tienpo que se desnudava
para se acostar. y que terminará casando con ella; a don Crispán, corte­
sano del Emperador y consuelo de Florindo en su jornada africana; a Espi­
nela, -donzella muy herrnosa-, en la que Florindo encuentra -el aire del
rostro de Laurina-, o Patricio, -cavallero español de la corte romana-, que
festea a Casandra, hermana mayor de Laurina y declarada enemiga de
Floríndo'<. Bajo seudónimo aparece -El Próspero-, caballero a quien
Florindo hace depositario de la historia de sus amores, y ya sólo, al final,
cuando el protagonista se retire al valle de las Musas, entrará en acción
Grisalte, nombre caballeresco de Viraldo.

El papel fundamental de los criados es el de terceros, que median, acon­
sejan e intervienen en los amores de los personajes nobles. La influencia de
los Pármeno, Sempronio o Tristán de la Tragicomedia es evidente, pero, al
tiempo, se percibe un retroceso, una atenuación del conflicto entre clases
que dibujó Fernando de Rojas'!', No puede asegurarse que el autor del Libro
ieyera a Pedro Manuel Ximénez de Urrea, pero en sus criados, como en los
de la Penitencia de amor, se percibe simultáneamente la deuda celestinesca
y la voluntad nobiliaria de atajar el daño. Para empezar, las clases bajas
nunca aparecen solas ante el lector, carecen de independencia narrativa,

139 Cf Begoña Souviron López, ob. cit., p. 114. Francisco López Estrada ya había señalado la
ausencia de personajes femeninos en los diálogos pastoriles, subrayando como un -gran acierto de
Jorge de Monremayor- dotar a la pastoral de -una mayor participación femenina- (-El diálogo
pastoril en los Siglos de Oro" arto cít., p. 353.

l.jl) Con menos trascendencia en la trama, se menciona a un hermano de Laurina, que sirve al
emperador en Alemania; a Germana, hermana de Florindo; a una prima suya; y a parientes y
caballeros sin nombre que rodean a los protagonistas.

H1 Como ha explicado Domingo Ynduráin: -La Celestina ha enfrentado la convención corte­
sana con la realidad; de esa manera, degrada el idealismo al poner en claro los verdaderos móviles
que impulsan a enamorados y servidores, y romper así la supuesta coherencia entre palabra y
obra, entre mundo aristocrático y funcionamiento social. (.Sobre el Processo de cartas de amores-,
arto cit., p. 593).
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pues sólo a los nobles se les concede protagonismo. El primer sirviente que
interviene como mediador en los amores es Rogelo, -honbre bien entendido
y gracíoso-, que desvela a Florindo el fervor de Laurina, por lo que recibe
algunos regalos del caballero. Aún así, Laurina desconfía de él lo suficiente
como para pedir a su nuevo amante que se vean -sin que Rogelo lo sepa.;
y, en efecto, poco después se nos dice que Rogelo -no andava de tan buena
tinta como solía-. También contribuye a los primeros encuentros una
doncella de la casa, Germana, criada con Laurina y a la cual Florindo abraza
ovidianamente en el primer encuentro con su amada:

...para siguridad de los peligros que acá dentro me pueden acaecer, quiero
tomar de ti esta prenda de abracarte para que, asegurado en ella, quedes
en obligación de avérmela dado y yo satisfecho en alguna manera de llegar
con mis bracos a persona que tanto mi señora quiere.

Tras el matrimonio de Germana, Francina y Fidelo le suceden en la
tercería. Pídelo, en cuyo nombre se advierte una intención caracterizadora,
actúa como una suerte de secretario de familia noble: tiene cierta indepen­
dencia, aposentos propios, goza de privilegios, se le describe culto y con
trato suficiente como para dirigirse a sus dueños y ofrecerles su consejo.
Al final, es el único lazo entre Laurina y Florindo, que llega a tratarlo de
-herrnano-. Es Fidelo un criado casi feudal, rezagado en una época que se
rige por el individualismo y un ejemplo más del ardor con que la nobleza
culta defendió literariamente su propia existencia de los embates de un
mundo que, como había reflejado la Celestina, ya no era el antiguo.

6. Mottvos y teorías de amor

Varios motivos amorosos se cruzan entre las dos historias. El principal y
más recurrente, que pasó inalterable desde el cancionero al petrarquísmo,
es el de la señal de la figura de la amada en las entrañas del amante. En
el Libro, aparece unas veces con sabor marcadamente pastoril: -Y como
halló tan buen aparejo, nunca hierro, por caliente que fuese, así dexó seña­
lada en mis reses mi señal como la de su figura quedó en lo más secreto
de mis entrañas-; y otras, bajo las formas propias de la poesía de cancio­
nero: -Sonbra de mi propia vida, I retrato del natural, I aunque aquí estáis
mal fingida, I en el alma está esculpida I la verdadera señal- o -dechado
del debuxo que está en mi alma-. El segundo motivo, el de la mutua trans­
formación de los amantes, tuvo una larga vida filosófica y literaria':". En el

HZ Sobre este motivo y el anterior, véase Guillermo Serés, La transformación de Jos amantes,
Barcelona: Crítica, 1996.
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ámbito narrativo más próximo a nuestra obra, lo encontramos en la Qües­
tión de amor, en los parlamentos de Filínides en la Segunda Celestina de
Feliciano de Silva o en las quejas del pastor Darinel!". Aquí es Viraldo,
que goza de un amor correspondido, quien regularmente recurre a él: -a
Leandra tengo yo por mi sola vida. Y pues sola ella la es, y sola está escul­
pida en mis entrañas, y sola bive en medio de mi alma». Tras esto, podrá
con razón negar su propia existencia: -Viraldo, ese que vees, no es sino
Leandra, y esta que vees aquí es Viraldo-, o hacer del amor una alquímica
piedra filosofal, -para que, con el remate de aquel metal baxo, quede
convertido en el oro de Leandra». Sin embargo, el sentido común de
Leandra viene a revelar las contradicciones de tanta exaltación amorosa:

¿Él no dize que su Leandra está en su alma y que él tan Leandra es en
el ser o más que Viraldo? Pues, si es así, ¿por qué no cufre Viraldo, en
quanto es Leandra, la voluntad de Leandra, y por qué no me obedece a mí
Viraldo en quanto le tengo convertido en mí? .. Pues ¿cómo yo, Viraldo, no
siento ni considero 10 que allá pasa Viraldo?

Una variación de este tema da lugar a dos motivos más, según los cuales
el alma del amante se convierte vestidura y receptáculo, exactamente en
-funda- o -vaso-, de la persona amada. La imagen de la funda se apuntaba
en el tratado De unione corporis et spiritus de Hugo de San Víctor, donde
el amante aparece como una suerte de piel que envuelve al amado!"; en
el Libro, se convierte en materia recurrente: "... te hago saber que mi
Leandra pasó su vida en una funda de mi alma y allí está-, •...Leandra en
tanto que está enfundada en Viraldo-, «Mi alma me rige enfundada en
Leandra lo que faltó de Viraldo con morir Leandra- o -Leandra acabó en
esta vida y bíve en la otra en el alma que acá tenía enfundada en el secreto
lugar de tu coracón». Por su parte, la metáfora del vaso tiene origen en san
Pablo y en su definición del hombre como "vaso de barro. (2 Coro 4, 7). El
matiz propio de este motivo alcanza, más que a la persona de la amada, a
la capacidad de merecer y recibir, ya sean gozos o penas, por parte del
amante: «tornó a residir sienpre en sus tristezas y pensamientos por no
tener vaso donde cupiese el merezcer de Leandra y sin entender que lo
pudiese aver-, "como en vaso ocupado, no ay lugar donde otro pesar ni
plazer pueda entrar. o "mi pena es tal, que de lo que sobra se podrian
ocupar otros diez mili vasos como el mio-,

1·13 En Darinel, por ejemplo: qcómo con el sentimiento de las llagas del cuerpo estáis ageno
de lo que pueden hazer las del alma, en la cual yo tengo convertida a mi Silvia'- (Feliciano de
Silva, Florisel de Niquea, ed. cít., p. 24).

14·, Cf. Patrologia Latina, ClXXVIJ, col. 288B.
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Como puede verse, el grueso del pensamiento amatorio de la obra
procede del ideario medieval, que Carmen Parrilla ha calificado como -una
cultura afectiva aristotélica y senequísta-!". En efecto, la estoica aceptación
del destino sentimental, el análisis escolástico del deseo amoroso, su expli­
cación aristotélica como movimiento o la concepción materialista de la
pasión, según la doctrina de Averroes':", son sólo algunos resabios de la
tradición medieval. La creencia en la intervención de fuerzas ajenas al
hombre en su destino es otro de los elementos medievales que llegan al
Libro". Tanto Florindo como Viraldo atribuyen a la intervención de Natu­
raleza, Hados o Fortuna su situación amorosa. El primero parece predesti­
nado desde la infancia al martirio sentímcntal'?'. y, en efecto, esa
arbitrariedad de los Hados, que el narrador reduce a -cíerta causa-, se afana
en destruir su amor: -En esta visitación, aunque breve, pasaron grandes
cosas hasta que, por cierta causa, Florindo se desvió del lugar donde estava
y, sin poder tornar a despedirse de Laurina, se bolvió a su posada muy
congoxado de le aver sucedido así-!". La conclusión que el propio Florindo
extrae de todo esto es que su destino estaba escrito en las estrellas: -Toda
la culpa nasce de aver yo nascído en signo de tanta desgracia».

Pero la principal veta que el Libro encuentra en la tradición medieval
es la del amor cortés. La complejidad del fin' amors queda perfectamente

115 .El Tratado de amor en la narrativa sentímental-, Boletín de la Biblioteca Menéndez Peíayo.
64 (1988), p. 128.

146 La explicación aristotélica del deseo se encuentra en De anima III, 10, fr. 433a. Es esa
concepción averroísta de la pasión la que le permite afirmar a Viraldo que su sufrimiento amoroso
-arratgado está en medío de mis hígados- y que sus pesares le -deshazen los hígados-o la idea
procede de la tradición médico-poética antigua y, tras el impacto de Averroes en Europa, volvió a
aparecer en los tratados médicos medievales, como el Ltlíum medictnae de Bernardo de Gardonio.
Véase, para más detalle, Coloquios 1, n. 42.

J.i7 Reflejo perfecto de esas ideas, en la que creyeron los amantes literarios, y probablemente
también muchos reales, de la Edad Media y el Renacimiento, son las -Leyes de amor., recogidas
en el cancionero de Herberay des Essarts: -Otras vezes procede aquesta fuerca de los cíelos,
aquesto por la conformídat que las casa de los planetas e grados de los signos la creaturas reciben
e aquellos con semblante costelacíón nacidos e percreados quando se veen, por aquella natural
impresión son atraídos a amarse, e más o menos segunt mayor o menor es fallada. (Le Cbanso­
níer espagnol d'Herberay des Essarts (nO' siécle), ed. Charles V. Aubrun, Burdeos: Péret et Fíls,

1951, p. 24).
us Al menos eso se deduce de las palabras del narrador en el primer capítulo: ~ ...comcncó a

amar de un amor tan entrañable y bien fundado, que bastó a poner razón en quien por defeto
de la edad no la tenía en otras cosas. Pero, como quien lo ordenava fuese quien haze y deshazc
cosas grandes, pasava sus congoxas con otra disimulación y cordura que de tan poca edad se

esperava-.
H9 También Domingo Ynduráin atribuye la imposibilidad del matrimonio en el Processo de

Segura a la intervención de la Fortuna: -Nl los personajes ni el lector conocen las causas o motivos
de este fracaso. Podemos ver, en esa ausencia de motivación, el efecto de fuerzas oscuras en un
mundo no regido ya por leyes definidas y comprensibles, previas a la actuación de los individuos
que, en consecuencia, podían guiarse por ellas- (art. cit., p. 589).
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reflejada en la obra, empezando por la desproporción infinita entre el
objeto del deseo y el mérito del amante: -Leandra ----<lice Viraldo- es el
sumo bien que se puede pensar; yo el mayor mal que puede ser-. El
aumento de ese deseo, esencial para la erótica cortés, se sigue en los Colo­
quios: -Y aun creo deve ser así, porque, para crecer en el apetito, conviene
ver desde afuera los manjares que más en voluntad se tienen-, o en boca
de Florindo: ....mi deseo, que nasce de tu merezcer, ninguna cosa le puede
hartar si no es él mismo. ISO En el texto, se distingue adecuadamente entre
-servír-, el cabal cumplimiento de las reglas corteses, y -querer-, simple
fruto del apetito: -la supe querer y nunca la acerté a servir-. Este seruicio
ha de ser, como el amor cristiano, gratuito y debe ver en el sufrimiento
un bien que procede de la dama'>'. De no ser así, el amante acabaría por
-deservír-, y por ello Florindo pone todo su cuidado en -no deservirte- y
se angustia -de ver que la desirvo», Aún así, Leandra tacha su descomedi­
miento y le acusa del peor de los deseruicios, que, según Andreas Cape­
llanus!", era anteponer los propios deseos a la voluntad de la dama:
-Viraldo no cura sino de su voluntad, y quando ésta se satisfaze, es todo
bien, y quando algo falta, es estremo de mal, sin pasar adelante a lo que
a mí se me debe-. Como cifra del mal amante cortés se señala al rival
amoroso de Florindo, que, sin embargo, obtendrá a la dama en matrimonio.
Turcarino no sólo se atreve a sospechar de Laurina, sino que, en un acto
alevoso y sin su consentimiento, -tomava por remedio de su deseo
acechalla por entre una puerta al tienpo que se desnudava para se acostar,
contentándose que viesen los ojos lo que el coracón deseava«. Capellanus
no duda en comparar esta suerte de amor con el de un perro lascivo,
«amor canis ímpudící-!".

El proceso amoroso cortés y sus distintas etapas se perfilan en la historia
de Florindo. La imagen de la dama se imprime en el corazón del amante
desde la misma infancia, y arranca entonces la fase de -pretendíente- y
fenhedor, donde basta con ver a la amada -en contenplacíón- o en breví­
simos encuentros. Tras esto, Laurina acepta el seruicio de Florindo: -holgó
de tomalle por servidor y, tras eso, velle, aviendo aparejo-, y le pide
pruebas de amor, los provenzales assai: .... para esta siguridad, no te pido
salvas de palabras, sino obras-. La principal prueba será la -dísimulación y
cordura. en los amores clandestinos, para evitar el acecho del gilós, el

ISO La necesidad del aumento permanente del deseo aparece entre las reglas en que Andreas
Capellanus resume de su erre de amar: -Semper amorem crescere ve! minui constato o» amore,
ed. Inés Creíxel vídal-Quadras, Barcelona: Sirmio, 1990, p. 362).

151 Así aparece en la obra: -yo no la quiero porque me queda qué esperar ni la deseo servir
porque aya para qué- o.cdexar.Jos males es desmayar en el servicio de la que así lo quiere-o

152 Como regula en el De amare, -verus amans nil bonum credit nísí quod cogtrat coamanti
placere-, (ob. cit., p. 362).

153 Ibid.. p. 68.
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celoso, y los lausengiers, los calumniadores, que aquí confluyen en la figura
de Turcarino. La aceptación de Florindo adopta la liturgia del vasallaje
feudal: -casí fuera de sí, hincó las rodillas pidiéndole las manos para besár­
selas. Pero la señora Laurina, echándole los bracos sobre los onbros, le
hizo levantar-, Tras esto, el amante está ya habilitado para acceder a los
aposentos de la dama, donde hay lugar para encuentros más sosegados y
un moderado contacto físico: ' ...con muy grand regozijo, se entró con él
en una recámara, donde, sentándose sobre un estrado, le rescibió en sus
faldas con tanta gloria de Floríndo-'>'. Como puede suponerse, esa gloria
que alcanza Florindo tiene una dimensión religiosa, que él mismo se
encarga de declarar:

Mi señora, la grandeza de la merced que en mandarme venir aquí me
hazes tengo por tanto bien, que si, así como por el entendimiento me pasa,
pudiera llamarme merezcedor della, de glorificado en este gozo, me tuviera
por sumo bienaventurado.

No es la única manera en que la religio amoris se manifiesta en la obra;
en otras ocasiones adopta el lenguaje cristiano, parodia textos evangélicos
o da a los sacramentos una dimensión erótica, como en ..el agua que suele
enbiar por vosotros convierta en la sangre que devo derramar en el
martírio-. Florindo no llega a llamar, como Calixto, Dios a su amiga, pero
sí encarece su amor con extremos religiosos: -tuvo mili desesperaciones en
la vida que esperava tener, y fue de allí adelante tal, que bastara a ser
santificado si en servicio de Dios fuera hecho lo que sufrió el primer año
de su perdicíón-. El premio que de esta estación penitencial se obtiene es,
por un lado, la santificación laica del amante y, por otro, un estado al que
los trovadores provenzales llamaron joi y que no es sino el -gozo- y la
-gloría- a los que Viraldo y Florindo repetidamente se refieren'<.

De raíces ajenas a lo medieval, parece provenir la unión entre el amor
y la muerte, que desvela a pastores y lectores la precariedad del ensueño
amoroso. Los motivos funerarios que simbolizan esa unión están ya en la

1S4 Capellanus resume todo el proceso correspondiente al amor purns. -Er purus quidem amor
est, qui omnímoda dílectíonís affectíone duorum amantium corda coniugfr. Hic aurem in mentís
conremplatlone cordisque consístít affectu, procedit aurem usque ad oris osculum lacertique
amplexum et verecundum amantís nudae conractum, extremo praeterrnisso solatio: nam illud pure
amare volentibus exercere non Ilcet-, esto es, -Es amor puro el que une los corazones de los
verdaderos amantes con completo sentimiento de gozo. Consiste en la contemplación de la mente
y el afecto del corazón y llega hasta el beso, el abrazo y el modesto contacto con la amante
desnuda, omitiendo el solaz final, pues éste no está permitido a los que desean amar puramente­
(ob. cu .• pp. 228-229).

J5) Ocravío Paz definió la jo; como -una misteriosa exalracíón. a un tiempo ñsíca y espiritual..
una gracia natural concedida a los amantes que habían depurado sus deseos- (La l/ama doble,
Barcelona: Seix Barral, 1997, p. 93).
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Arcadia de Sannazaro, y quizás fue allí donde brotó el neopiatonismo balbu­
ciente que se aprecia en el Libro. Aunque la mayoría de los motivos
amorosos proceden, como hemos visto, de la filografía medieval, la cone­
xión sentimental con la Naturaleza, su consideración como potencia crea­
dora y autónoma, la espiritualización de ia música o la exaltación de la -vida
contemplativa. pueden relacionarse con la bucólica renacentista y el primer
neoplatonísmo'?". También debe atribuirse al ideario neoplatónico y, más
exactamente, a la lectura de El cortesano de Castiglione la presencia de un
motivo tan característico como la recepción en e! amante de los espíritus
enviados por la dama!", La imagen se encuentra en e! primer coloquio,
donde Viraldo pretende mostrar sus entrañas, consumidas en los fuegos
enviados por los ojos de Leandra, como muestra completa de su amor: -¡O
qué bienaventurado sería, porque viese lo que el calor de sus fuegos derriten
por e! más secreto lugar de mis entrañas!». Tras las palabras del Libro, se
apuntan las de Castiglione describiendo en e! amante -lo influsso di quella
bellezza, quando e presente, dona mirabil diletto all'amante e riscaldandogli
il core risveglia e líquefá alcune virtú sopite e congelate nell'anírna-!".

7. Fuentes

En el caso del Libro de los amores de Viraldo y Florindo, más que de
fuentes habría que hablar de los veneros literarios que lo alimentan y

l'ifi El acto de la contemplación amorosa, con origen en el lenguaje religioso, forrnaba ya parte
de la actividad sentimental del amante cortés, aunque con el neoplatonísmo se intensifica por su
dimensión espiritual. En el Libro, resulta ser una de las más repetidas ocupaciones del amante: -la
dulcura y pesar que de conrcnplar en mi Vitora rengc-, -la contenplaclón de la gloria que es
Leandra-, .10 más del tíenpo que desocupado se hallava gasrava en sus contemplaciones. o, entre
otras, -una noche en el lecho, puesto en contemplación». La conversión pitagórica de la música en
cauce para el éxtasis se aprecia en el capítulo VI: •... Ia señora Laurina y otra dama, prima de
Plorlndo, que con ellas estava, juntas, sin níngund instrumento, comencaron a cantar con tan
buena gracia, que hazían parezccr que aquella ribera fuese un paraíso, especial, a quien así lo
sentía como Plortndo, que, tendido en la yerva, cstava transportado en la melodía de las bozes,
donde se puede creer que estuviera toda la vida si en aquel contentamiento la pasara».

157 El tema fue formulado, ya se sabe, por Marsilio Pícíno en su Commeruartum in Conoioium
Platonts de Amare (VII, 4), para luego vulgarizarse, con enorme difusión en la poesía de la época,
gracias a la versión de Castíglione (IV, 6-7).

1'58 lllibro del Cortegiano, ed. cit., p. 257; en traducción de Boscán «aquel 'penetrar o influir
que hace la hermosura siendo presente, es causa de un extraño y maravilloso deleite en el enamo­
rado y, callentándole el corazón, despierta y derrite algunos sentimientos o fuerzas que están
adormidas y heladas en el alma» (ed. cir., p. 350). En otros dos lugares del primer coloquio podría
atísbarse el mismo tópico. En primer lugar, cuando viraldo explica a Ptnardo el sobresalto de su
llegada: -tu alegría quiso entrar en mí como en cosa tuya, y mi tristeza no le dio lugar-: por
último, cuando, recordando a Leandra, observa en sí -el fuego que se abtvó con el movimiento
que uva en mis entrañas con sólo pensar deztllo-. Se trata del mismo movimiento que Garcilaso
describe en su soneto VIII, donde sus espíritus, al imaginar que ven a la dama, -se mueven y se

encienden sin medida».
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cruzan a través suyo en su recorrido por la historia de la literatura rena­
centista. No resulta fácil determinar con precisión el antecedente o la
lectura directa, porque, en buena parte de los casos, nos las habemos con
tópicos y lugares comunes que reaparecen una y otra vez en la imagina­
ción literaria de los siglos xv y XVI. A pesar de esa continuidad, en la obra
puede encontrarse el rastro de las lecturas de su autor. No resulta aventu­
rado afirmar que este anónimo caballero había leído, al menos, la Arcadia
de Sannazaro, algunas obras de Encina, la Qüestión de amor, el Siervo de
Rodríguez del Padrón, la Cárcel de Diego de San Pedro, El cortesano,
diversos poemas de cancionero, posiblemente algunos tratados de amores
contemporáneos y, desde luego, la primera Celestina de Rojas y la Segunda
de Feliciano de Silva. No estamos, pues, ante un noble ignaro, sino ante
un atento lector de literatura contemporánea. Conocía también los
preceptos ovidianos, ya fuera en e! mismo Ars amatoria y los Remedia o
en sus herederos medievales'?". De la Biblia pueden provenir algunos ecos
del Cantar de los cantares, de! evangelio de san Mateo, los Hecbos de los
apóstoles y, sobre todo, de san Pablo'?", Con e! sabor de alguna poliantea
o un prontuario de sentencias, se inserta un número considerable de
aforismos de tono, en general, estoico, por donde pasan Séneca, Plauto,
Silio Itálico, Ovidio, Terencio o un muy ciceroniano -el amigo ... es la misma
persona del arnígo-'?'. La posible influencia de Boccaccio, avalada por el
conocimiento que e! autor tuvo de la lengua italiana, dejó su huella en los
textos y en algunos elementos estructurales, como la disposición narrativa
de! Libro de los amores de Florindo, cercana a la novella, o la presencia de
la peste como elemento desencadenante en parte de su accíón'<. El uso
de motes, construcciones y jardines alegóricos, moda literaria de la época,
acaso tengan su antecedente más lejano en el Siervo libre de amo"'''. La

1'59 Entre estos lugares, que reaparecen en la literatura amatoria del XV, están el uso de terceros,
la discreción, el envío de cartas y regalos, la composición de versos, el evitar las ausencias, la
sutil seducción de las criadas de la dama, a la que responde su abrazo a Germana, o la capa­
cidad de afrontar por amor peligros, tan concretos como el de asaltar altas ventanas, lo que, hecho
por Florindo, deja a Laurina -espantada de su soltura-, En coincidencia con los Remedia amorís,
Florindo se ocupa en ejercicios militares, busca nuevos amores, como el de Espinela, y procura
evitar la soledad.

160 Cf. Coloquios n, n. 133; VI, n. 265; IV, n. 203; JI, n. 132; VI, n. 229; y Florindo X, n. 143.
Con el objeto de evitar reiteraciones, remitimos a la nota correspondiente de cada uno de los
Coloquios pastoriles bajo la abreviatura Coloquio y, en su caso, a cada capítulo del Libros de los
amores de Laurina con Florindo, abreviado en Florindo. El lector podrá allí cotejar los textos de 1
Libro con sus posibles fuentes.

161 cr, Coloquios VI, n. 231; Florindo X, n. 143; y IV, 41. No se entienda con esto que nos
encontramos ante un humanista, sino ante un modo de conocimiento, el de la sentencia, profun­
damente arraigado en la tradición occidental

162 Cf. Coloquios V, n. 221 y ñorindo VIII, n. 100.
163 Cf. Coloquios VI, n. 261.
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huella de una interesada lectura de la Celestina ha quedado sobre todo en
la construcción de los personajes del Libro de Florindo, en e! papel deter­
minante de criados y terceros y en la reacción anticelestinesca que puede
apreciarse en la obra'?'.

En otros casos, podemos precisar más. Del -Llanto de su madre de
Leriano- en la Cárcel de amor se tomó la fórmula de las bienaventuranzas
amorosas y el vínculo entre entendímiento agudo y capacidad de amar,
que se sigue de las palabras de Florindo: -quíero mostrarme a no pensar y
hazer un ábito en mí con que viniese a parar en ser como un bruto-'?".
Además de un ínflujo general en la caracterización lingüística y literaria de
los pastores, de la lectura de Juan del Encina quedan los encarecimientos
del sacrifico amoroso o algunas invocaciones a la naturaleza, como el .¡O
montes, bosques, prados y claras fuentesl-I'". La presencia, muy visible, de
la Qüestión de amor en la estructuración de la historia, e! suave encubri­
miento de los nombres, la visible historicidad y en e! gusto por lo emble­
mático, continúa con e! elogio de la soledad compartido por la égloga de
Torino y e! quinto de los Coloquios, la coincidencia de algunos elementos
ornamentales de las tumbas de Leandra y Violina, o con los versos latinos
que cierran la obra a modo de divisa, -Aliis omnium terribilius I mors,
mihi autem víta-, que han de vincularse a otros versos de Flamiano,
también en deuda con el cancionero: -no'stá mi mal en morir, I mas
consiste en el bevir-v", Feliciano de Silva y sus interludios pastoriles, en
especial la Segunda Celestina, dejaron alguna huella textual en sentencias,
en fórmulas pastoriles, como -a majada de mis rnernoríales-, o en olvidos
de pastor enamorado, compartidos por Filínides y Pínardo'?".

A pesar de no haber sido todavía traducida al castellano, sabemos con
certeza que el autor del Libro leyó la Arcadia de Sannazaro. Nos queda la
constancia de temas y elementos estructurales, como la inclínación al diálogo,
la mezcla de prosa y verso, la descripción idílica y sentimental de la natura­
leza, las historias, parlamentos y debates de amor, los pastores poetas que
graban sus versos en los árboles, el encuentro con la pastora en la fuente o
el gusto por la descripción de objetos artístico, tumbas y ritos funerarios. Es,
sobre todo, en los coloquios quínto y sexto donde más claramente se percibe
la presencia de Sannazaro. El soliloquio del Coloquio V se cierra con un
apóstrofe de Viraldo a su instrumento músico, .Ay, chirunbela mía-, here-

1M La clausura del quinto coloquio pastoril utilizando la fórmula de la Salve -en este valle de
lágrimas- también pudiera proceder del cierre del parlamento de Pleberío. Cfr Coloquios V, n. 225.

16'> Cf. Coloquios 1, n. 67 y Florindo XIII, n. 186.
lGó Cf. Florindo VII, n. 81 y Coloquios VI, n. 246.
167 Cf. Coloquios V, n. 210 y VI, n. 219; FJorindo XII, n. 178; XlI, n. 181 y Epílogo, n. 6.
168 cr. Coloquios 1, n. 113; IV, n. 193; y 1, n. 48.
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dero del famoso texto A la sampogna, que clausura la Arcadia'". El episodio
de la muerte de Leandra en el sexto coloquio tiene su fuente fundamental
en las digresiones en torno a las tumbas de Massilia y Androgeo. Son varios
los elementos que de allí proceden: las -nuves denegridas. que oscurecen el
valle de las Musas como presagio de muerte; los lamentos de los pastores,
desamparados tras la muerte de Leandra, la invención artística de la tumba;
la simbólica plantación de laureles, cipreses y naranjos; el culto y la consa­
gración de ofrendas tras la muerte; o el poema que Viraldo compone para
que los pastores lo -dígan alderredor del sepulcro.'?'.

Es posible que la lectura de El cortesano no se hiciera en el original,
sino en la traducción publicada por Boscán en 1534. Tenemos como único
aval una precisión lingüística; en concreto, la opción por el verbo -derríte-,
frente al -líquefá- italiano: ·10 que el calor de sus fuegos derriten por el
más secreto lugar de mis entrañas». Es la misma que adoptó Boscán, y la
que siguió Garcilaso para adaptar, en su soneto VIII, el tópico recogido en
el libro IV de Castiglíone!". Queda, por último, apuntar, como conjetura,
la posible lectura de Garcilaso de la Vega por parte de nuestro autor. Tres
son las trabas que dificultan el aserto: la comunidad de fuentes entre ambos
escritores, la completa desatención del Libro a los metros y estrofas intro­
ducidas por Boscán y Garcilaso y la cronología, pues el manuscrito está
fechado en 1541 y el primer Garcilaso impreso no salió hasta 1543. A favor,
tenemos la certeza de la difusión manuscrita de Garcilaso antes de 1541172,

la presencia del poeta en la campaña norteafricana de 1535 y la atención
compartida a textos como El cortesano o la Arcadia.

No son pocos los temas y aún palabras que confluyen entre e! verso
de uno y la prosa de otro, aunque, en varios casos, pudieran deberse a
modelos comunes: el inalterable padecer de! enamorado frente a los ciclos
en la naturaleza, la consideración del cuerpo bajo la metáfora de un
vestido que impide contemplar a la amada en un paraíso futuro, la
vergüenza ante el propio estado, la geografía alegórica de la senda
estrecha y aun el dolorido senur">, Con más precisión, la queja del amante

169 Cf. Coloquios V, n. 219.
170 Cf. Coloquios VI, n. 252; n. 254-258; n. 260-261; n. 269-270. También en el Libro de los

amores de Florindo pueden encontrarse rastros de Sannazaro, como el nacimiento del amor en la
infancia o el abandono de la ciudad por desamor. Cf Ptorindo 1, n. 10; 1, n. 12; y VIII, n. 105~

l7l Coloquios 1, n. 16. Bsra coincidencia, señalada por Ellas Rívers como deuda de Garcilaso
con Boscán (zfhe Sources of Garcilaso's Sonner VIII., Romance Notes, 2 U960-1961J, pp. 96-100),
ha sido matizada por Antonio Gargano (Pontí, mili, topot. Cinque saggt su Garcilaso, Nápoles:
Líguorl, 1988, pp. 60-62).

172 En concreto, el códice Lastanosa-Gayangos, fechado ames de 1539. Sobre este manuscrito,
véanse las páginas de Bienvenido Morros en Garcilaso de la Vega, Obra poética y textos en prosa,
Barcelona: Crítica, 1995, pp. CVII-CIX.

173 Cf. Coloquios 1, n. 105; VI, n. 278 y n. 279; 1, n. 44; Florlndo X, n. 132 y n. 136; y Colo­
quios 1, n. 65.
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en el soneto X, -Pues en una hora junto me llevastes 1 todo el bien que
por términos me distes, 1 lleváme junto el mal que me dejaste" resulta
muy similar a la de Viraldo: -¡Ay, Leandra de mi alma, amiga de toda
piedad y alegría!, ¿por qué tras lo princípal no llevaste este mi cuerpo
acesorio? ¿Para qué lo dexaste acá? Y pues cunples con lo muncho, no
dexaras acá lo poco... ,174. También en el segundo coloquio, Pinardo
reprocha a su amigo las tachas que pone en Leandra: "...no me parezce
que esta que yo e visto te trata tan mal que tú la llames sola executora
de tu pena, pues te haze tan grand bien como es mostrarte a los ojos
corporales lo que allá dentro gozas con los del entedimiento», En estas
líneas, acaso como rastro de una dependencia¡ se suman el término
-executora-, presente en el primer verso del soneto xxv de Garcilaso, "¡Oh
hado esecutivo en mis dolores-, y su distinción final entre los ojos corpo­
rales y los espirituales: -hasta que aquella eterna noche escura I me cierre
aquestos que te vieron, 1 dejándome con otros que te vean-!". Nada se
puede afirmar con absoluta certeza, aunque esa temprana lectura de Garci­
laso, situaría al autor del Libro en el círculo, más bien reducido, de los
cortesanos españoles que abrieron las puertas al Renacimiento.

8. Los poemas intercalados

Los Coloquios pastoriles dan cabida a un número considerable de
poemas, atribuidos todos a la invención de Viraldo y que generalmente se
fingen inscritos en "cortezas" o en "pinos y hayas". Los poemas forman parte
unas veces de los parlamentos del pastor y otras, la mayoría, son estrofas
breves sirven de mote o divisa en el aparato emblemático dispuesto por
Viraldo en su cueva o en de la tumba de Leandra. Por su parte, Florindo
actúa como otros héroes sentimentales y compone dos poemas en circuns­
tancias muy concretas de su historia amorosa, su primera ausencia de
Morena y su frustrada relación con Espinela. En la primera ocasión, el
recuerdo de un villancico le hace tomar -tinta y papel. para hacer una glosa;
en la segunda, ante los requerimientos de la dama, Florindo le anuncia que
enviará su «respuesta en unos versos", y, en efecto, «llegado a su posada,
comencó con la pluma a dezir desta rnanera-. Los poemas no son, pues,
meros interludios líricos, sino que aspiran a integrarse en la acción y en la
estructura narrativa.

Por métrica, temas y estilo, nos encontramos ante epígonos tardíos de
la poesía cancioneril. Entre los quince poemas del Libro, trece de los cuales

174 Cf Coloquios 11, n. 128.
1"'5 cr. Coloquios n. n. 121 y 122.
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pertenecen a los Coloquios, domina como estrofa la copla real'?"; aunque
también se encuentran una quintilla con pie quebrado en el último verso,
una doble sextilla de pie quebrado, un villancico con represa del último
verso!", tres estrofas de cuatro versos y dos de tres versos, octosilábicos o
en combinación con tetrasílabos'?". Ni rastro, por mínimo que sea, de un
metro de procedencia italiana. Esta ausencia resulta aún más significativa,
si tenemos en cuenta que el autor estaba al tanto de las novedades que
procedían de Italia. Pero lo cierto es que el entorno poético era entonces
proclive a la continuidad del verso medieval, incluso para la materia
pastoril. Piénsese que las traducciones virgilianas de Encina se hicieron en
metro tradicional, que la égloga inserta en la Qüestión de amor mezcla el
arte mayor con lo cancioneril, que los poemas de Filínides en la Segunda
Celestina de Silva son quintillas dobles o que, en 1547, los traductores de
la Arcadia toledana se inclinaron mayoritariamente por las coplas reales'"'.
Todavía Los Asolanas, publicados en 1551 en Salamanca, alternan estrofas
octosilábicas y endecasilábicas y Hernando de Acuña volvería a acudir a
las quintillas dobles para verter al castellano en 1553 El caballero delibe­
rado de Olivier de La Marche'?". No sería hasta mediados del siglo, cuando
Garcilaso ya había sido varias veces editado y empezaba a ser leído como
ideal, cuando los dos modelos métricos comenzaran a compartir protago­
nismo. Pero en 1541, el endecasílabo era una práctica todavía demasiado
experimental en el que nuestro autor, tan dispuesto a las novedades de la
prosa, renunció a entrar.

176 De un total de cincuenta y cinco estrofas, cuarenta y seis son quintillas dispuestas como
coplas reales, más otras dos que mantienen autonomía estrófica. Para alguna otra peculiaridad,
como el añadido de un verso, véase Coloquios VI, n. 270.

177 Como molde estrófico fue puesto en auge, según Tomás Navarro Tomás, por Juan de Mena
y seguido por -Lope de Stúñiga, Álvarez Gato, Gómez Manrique, Íñigo de Mendoza, etcétera­
(Métrica española, Madrid: Guadarrama. 1972, p. 131).

¡'S Según Rudolf Baehr, -en España la estrofa de tres versos por lo general cortos, octosílabos
y hexasílabos que se presenta en la Edad Media con una misma medida de versos o bien dife­
rente, y con varias disposiciones en la rima, apenas logró autonomía esrróflca- (Manual de versifi­
cación española, Madrid: Gredas, 1970, p. 231).

179 Como ha explicado Rogelio Reyes Cano, los traductores toledanos, -llgados... a la tradición
medieval por ambiente y por ideales; habituados probablemente a no ver más pastores literarios
que los de las églogas de Encina; sueltos en el manejo de los metros cancioneriles, que todavía
imperaban, hacen prácticamente caso omiso de las formas métricas cultas originales y vierten en
octosílabos Jos versos de Sannazaro- (La Arcadia de Sannzaro en España. Sevilla: Universidad de
Sevilla, 1973, p. 89).

180 Para la historia de la poesía y la métrica en este momento, y de los cauces estróficos de
traducción, véanse los trabajos de Alberto Blecua, -Gregorto Silvestre y la poesía Irallana-, art. cit.,

pp. 155-173; ·EI entorno poético de fray Luís-, en Academia Literaria Renacentista, J. Fray Luis de
León, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1981, pp. 77-99; Y -Herrera y la poesía de su época-,
en Historia y critica de la Literatura Española, JI. Siglos de Oro: Renacimiento, Barcelona: Crítica,
1980, pp. 426-445.
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Respecto a temas y estilo, los poemas del Libro recogen los tópicos
amatorios de la poesía del xv adornados con las mismas retóricas, para­
dojas, sutilezas conceptistas y poliptotos. Sirvan de ejemplo estos versos
del tercer coloquio: .Y, con esto, estoy contento, I en lo que lo puedo
ser; I no contento de prazer, I mas del propio descontento I que se abiva
con os ver-. Varios de esos poemas parecen seguir modelos cancioneríles,
como el 'iMuerte, seáis bienvenida, I y el bien que avéis detenido I
tanbién sea bienvenídol-, que remiten tanto al -Ven, muerte, tan escondida­
del comendador Escrivá, como a la canción de la Qüestión de amor. -Pues
que remedieys mis males-!". El villancico que Florindo recuerda y glosa
en el capítulo V, -En las tierras donde vengo-, tuvo una larga trayectoria
manuscrita en la época't", Sin embargo, resulta curioso que en los versos,
acaso en aras de la imitación cancioneril, el autor se desentienda por
completo de la -fabla rústica. con que caracteriza a sus pastores cuando se
expresan en prosa.

Más singular es el caso del último poema de los Coloquios, el único
propiamente pastoril, que comienza -Alma de buena ventura-o Aquí el autor
adaptó, con éxito discutible, la canción del Ergasto de la Arcadia sobre la
sepultura de Androgeo, la misma que imitó Garcilaso en los versos finales
de su Égloga I. Los tres primeros versos recogen el arranque de Sanna­
zaro: -Alma beata e bella, I che da'legarni sciolta I nuda salisti nei superni
chiostri- (V, 1-3). Los versos 7"l1, en que se enumeran las ofrendas pasto­
riles, surgen de la imitación compuesta de los versos 53-65 de la canción
y del episodio paralelo de la tumba de Massílía, en el libro XI de la
Arcadia'": La imagen del gozo en la otra vida, formulada en el duodé­
cimo verso, proviene del quinto de Sannazaro: -ti godi insieme accolta-, así
como la renovación anual de los sacrificios, que se vaticina en los versos
13-19, responde al mismo anuncio de Ergasto: -in ogni stagione, I quasi
nova colomba, I per boche de' pastor volando andraí- (V, 56-58)'84. Este
intento, en realidad fallido, es la prueba inequívoca de la lectura y el influjo
de Sannazaro y de la voluntad de crear una nueva bucólica castellana sobre
los modelos italianos, pero manteniendo algunos elementos de la tradición
hispánica medieval.

181 Cf. Coloquios 1, o. 98.
182 Sobre la transmisión de este villancico, véase Plorindo v, n. 63. La presencia de un villan­

cico atestigua el avance de la poesía popular en medios cortesanos a partir de la edición del
Cancionero General de 1511, y la costumbre, cada vez más arraigada, de componer glosas (Cf
Antonio Prieto, La poesía española del siglo X\t7, J, Madrid: Cátedra, 1984, p. 151).

183 De allí proviene la enumeración de ofrendas y la disposición anafórica: -chlamando tutti ad
alta voce la divina anima, ferono símílmenre ¡ loro doni: chi uno agnello, eh¡ uno favo di mele,
chl latte, chi vino, e molti vi offresono incenso con mirra e altre erbe odorlfere- (XI, 17).

184 Sobre el poema, véase la anotación correspondíenre a esta edición en Coloquios VI,
n. 269-274.
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9. Lengua y estilo

Apenas don Quijote ha dejado la casa de don Diego de Miranda, tan
llena de cavilaciones literarias, y topa con un grupo de labradores y estu­
diantes que van a las bodas de Camacho el Rico. Es el capítulo XIX de la
segunda parte, -Donde se cuenta la aventura del pastor enamorado», Es
así, entre pastores, que Sancho afirma: -Sí, que, ¡válgame Diosl, no hay
para qué obligar al sayagués a que hable como el toledano-!", Si con esto
respondía el escudero a las reprimendas gramaticales de su amo, Cervantes,
a lo que parece, hacía una defensa del decoro literario y, de paso, de la
tan traída y llevada verosimilitud. Intención similar debió mover al autor
de las historias amorosas del pastor Viraldo y el cortesano Florindo a
narrarlas -en diverso estilo- y, en nombre del decoro, en la lengua adecuada
para cada uno de ellos, Como Sancho quería, reservó la lengua culta para
el caballero y el sayagués para el pastor, aunque fuera éste un sayagués
tan tenue, que sólo de lejos recuerda la invención rústíca de Juan del
Encina y Lucas Fernández'<. A decir verdad, el único rastro constante de
este sayagués es la neutralización de la -1 tras consonante en -r, en
términos como -Bras-, -crara.. , -conprazerte.. , -diabros-, -posibre.. o -tienbro-,
que, aún así, conviven con otros ejemplos cultos'", Aparte de un solo
ejemplo de palatalización de 1- inicial en -llocanas-, ningún otro rastro se
encuentra de la fonética sayaguesa. El resto se limita a un vocabulario
convencional, donde aparecen los consabidos -axbado-, -esrnarrido-, -reror­
tíjones-, -gasajo- o -cordojos-, juramentos como -Válame San Pabro-, -juro a
San Bras.. , -pardíós-, -Prega Dios- «cuerpo de mi madre", -Hidcdiós-,
-diabros-; y los inevitables .A la mía fe. o .¡Ahao!-. También contribuyen a
la caracterización rústica de los personajes frases propias del mundo pastoril
y hasta alguna noticia religiosa, común en los villanos del Siglo de Oro lffi.

185 Don Quijote de la Mancha, ed. cit., p. 786.
186 Para una caracterización lingüística del sayagués, véase Humberto López Morales, Tradi­

ción y creación en los origenes del teatro castellano, Madrid: Alcalá, 1968, pp. 1724190; john Líhani.
El lenguaje de tucas Pernández. Estudio del dialecto sayagués, Bogotá: Instituto Caro y Cuervo,
1973; María Josefa Canellada, -Observaclones al rexto-, en Lucas Fernández, Farsas y églogas,
Madrid: Castalia, 1973, pp. 27-59; Frida Weber de Kurlat, -El sayagués y los crttícos-, Filología,
(949), pp. 43-50; Paul Teyssier, La langue de Gil Vicente, París. Klincksieck, 1959, pp. 23-75;
Charlotte Stern, -Sayago and sayagués in Spanísh History and Llterarure-, Hispantc Reoieio, 29
(961), pp. 217-237; Carmen Bobes, -Bl sayagués-, Archivos leoneses, 44 (968), pp. 383-402; y
Ncel Salomón, Lo villano en el teatro del Siglo de Oro, Madrid: Castalia, 1985, pp. 130-142.

187 No hay que descanar la posibilidad de que la presencia de las formas -claras-, -cunples- o
-plazer- en los Coloquios se deba a error del copista.

1M Al ámbito pastoril hay que atribuir sentencias como ~iSalud, gasajo Y buenos tenporales
[raiga Dios por ti y tus ganados-, -nunca hierro, por caliente que fuese, así dexó señalada en mis
reses mi señal como la de su figura quedó en lo más secreto de mis entrañas. o -como haze el
perro que pierde el viento del lobo que lleva alguna res por el que le da de otra camíca-: al
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Para Encina, este modo convencional de hablar no sólo caracterizaba el
género, sino que potenciaba las capacidades cómicas de los personajes, en
contraste con los modos cortesanos'i"; en la bucólica renacentista de origen
italiano, la proximidad entre el yo y lo narrado dificultaba ese distancia­
miento cómico con la misma historia y con el género'?". Sin embargo, en
nuestros Coloquios, y a pesar de la deuda con Sannazaro, se deslizan
algunos gestos de humor, eso sí, siempre en boca de Pinardo. Como tales
hay que considerar el aparte del coloquio 1: ·A propósito estoyle aconse­
jando al modorro lo que le cunpre y sáleme de través con versos de
desacuerdos-, o las burlas con un Viraldo lleno, esto es, preñado, de
Leandra: .¿Qué diabros de antojos te toman?». Fruto de ese contraste cómico
entre la expresión elevada de los sentimientos amorosos y el habla rústica
es la queja de Pinardo ya desde el primer coloquio: .... para comigo, ¿qué
necesidad ay sino en pocas palabras dezirme lo que ay de nuevo, y no
andarte lastimando y maltratando con esas retóricas que hazesr-'?'.

El deseo de caracterizar al pastor por su habla se une a la voluntad de
mantener la verosimilitud y el decoro en un género que, como ha seña­
lado Edward Riley, planteaba el problema de saber que, tras sus rústicos,
escondía -discretos cortesanos-l'". Por un lado, la primera bucólica espa­
ñola del XVI manifestó su intención de atenerse al burnilis stylus por medio
del sayagués; por otro, el desplazamiento desde una lectura alegórica,
característica de la Edad Media, hacia otra más personal obliga a descubrir
la identidad intelectual y verbal de los que se disfrazaban de pastores. De
ahí que, ya en los rústicos de Silva, se advierta una cierta estilización y un
uso limitado del sayagués, y que en los Coloquios convivan sin reparo la
imitación de Sannazaro, los gestos neoplatónicos y un habla matiega adel­
gazada hasta la anécdota. Tan es así, que esos falsos pastores, Viraldo y

eclesiástico, -requiescas in pace-, -me parezce que deves sufrir más en esta vida, porque te halles
más digno en esa otra que a de durar tanto- o -Acuérdate c. ..) que al cabo todos avernos de ayer
fin y que, pues nascimos, avernos de acabar muriendo-.

189 Cf. Francisco López Estrada, ob. cít., p. 211. Como subraya john cun, ciertas notas de
humor estaban en la deflctón misma del género pastoral: .The comic element remaíns a constant
however, in literature thar introduces brief pastoral interludes as ser pieces, ro break rhe mono­
rony or rensíon of [he main thread of [he plot. Or agaín, pastoral humor is evídent in short pieces
rhat after the original pastoral lnteru by presenting grotesque caricatures of rustíc life as a prelude
to a kore serious work- (oh. cit., p. 189).

1'X1 M.l Soledad Arredondo sólo señala gestos irónicos en la propia pastoral a partir de 1582,
con El pastor de Fílida de Luis Gálvez de Monralvo (-Las críticas a los libros de pastores: de la
ironía a la parodía-, Dicenda; VI [1987], pp. 349-358).

191 la misma protesta hace Larls en el Don Florisel de Silva: ·LARIS: Muy sctil I andas de
maneras mil. I Mas dime de rus amores I claramente y tus dolores I en mi lengua pastoril. 1
AR.: Si as oydo I mis razones- y entendido, I en tu lengua se han hablado. 1 Mas viéndome trans­
formado, 1 trastómasete el sentido. (Segundo libro de la quarta parte de la cboróníca de don
Roriseí de Ntquea. Zaragoza: Pierres de la Floresta, 1568, foL 70v).

192 Art. cit., p. 215.
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Pinardo, usan del sayagués en prosa, pero se olvidan completamente de él
cuando su musa les hace arrancarse en verso de cancionero.

Frente a los dos sistemas de expresión bucólica, uno rústico y otro idea­
lízado'?', que aparecen en el panorama literario de la época, estos Colo­
quios de 1541 siguen el modelo estético de la Arcadia, pero, al tiempo que
rechazan ia rusticidad medieval de Encina, encuentran en él el antídoto
contra el exceso de irrealismo neoclasicista de Sannazaro. Ése fue también
el camino que Garcilaso eligió para su segunda égloga. La obra se cons­
truye a medio camino entre la expresión elevada del amor y una rusticidad,
de la que, cumpliendo con el tópico establecido por Sannazaro, Pinardo se
disculpa al final de la historia, en su condición de personaje-narrador: -sería
poco y tosco como yo lo soy en estas razones que, por conprazerte, más
que por otra cosa, quise que parezcíesen en este papel». Más adelante los
san Brases, cordojos y A la fe desaparecerán del mundo pastoril, pero
todavía fray Luis encontraba en ellos argumento suficiente para asegurar
que, en materia de amores, -puede ser que en las ciudades se sepa hablar
mejor, pero la fineza del sentir es del campo y de la soledad-'?',

Con el Libro de Flortndo, los Coloquios comparten la condición de obra
de amores. Ahí es donde confluyen la lengua y el estilo de ambas partes.
En éstos, se intensifica lo lírico, lo descriptivo, la presencia de la natura­
leza en el lenguaje; en aquél, domina lo narrativo, el avance de la historia.
Pero cuando los personajes se detienen a razonar de sus padeceres, apenas
podemos saber si hablan como cortesanos o pastores. La singularidad
verbal de los Coloquios está, ya lo hemos visto, en los vulgarismos y arca­
ísmos propios de la lengua pastoril, en algunos diminutivos de variada
sufijación, como -aldeuela-, -partezica-i-carella-, -partezrllas-, -caudalejo- o
-xergueritos-, y en la presencia del mismo epíteto garcilasiano, cuyo origen
está en Sannazaro, que a los ríos hace -hondísimos-, -verdes-, los prados;
los pinos, -altos-, -alcgre-, la majada; y -dulce-, la leche de cabras. Por lo
demás, Libro y Coloquios comparten repetidas hipérboles con el numeral
-rnill-, la presencia de algunas voces y estructuras sintácticas de origen
latino, que dotan de riqueza y flexibilidad a la lengua!", y, sobre todo, un
amplísimo repertorio de voces y encarecimientos del sentimiento amoroso.
Su facundia no es muy distinta a la de los libros sentimentales, y de ellos
toma la organización discursiva del pensamiento y la adopción de una
terminología y un modo de exposición originalmente escolásticos. Como

193 Para la caracterización verbal de esos dos sistemas, véase José Javier Rodríguez Rodríguez,
-Ltrerarura pastoril del siglo XVI. Acercamiento a su lengua poétíca-, Cuadernos para la Investiga­
ción de la Literatura Hispánica, 13 (999), pp. 107-122.

I'M De los nombres de Cristo, ed. Cristóbal Cuevas, Madrid: Cátedra, 1986, pp. 222-223.
195 Por ejemplo, hipérbatos, construcciones absolutas y dislocaciones del adjetivo, como en

-cantos de tristeza llenos..
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ejemplo, pueden encontrarse voces y fórmulas de las Escuelas, ya sean
-rnovimientos de naturaleza-, -sumo bíen-, -los efectos de que me son causa»
o -la concrusión que yo saqué», y un particular modo de razonar típica­
mente silogístico:

Aí veras lo que se pasa. Y, pues mis medios son inposibres, no se podrá
negar que mi mal no sea inposibre de creer. Y, pues su remedio es lnpo­
sibre, luego, sin ningund medio} ¿qué quieres que piense dél o qué juzgue,
o con qué me consuele, sino con cosas que me trayan a más mal y deses­
peracíón para que, de convertido en él, lo pueda cufrír como cosa natural,
y llegada a estado que consumiéndose ose dezir, antes que muera, que yo
soy quien del mal tomo más parte que otro?

La retórica es la otra gran baza estilística del Libro, el instrumento que
explica el lento avanzar de su prosa, e! gusto por el concepto y la acumu­
lación de exclamaciones, interrogaciones, apóstrofes, hipérboles y antítesis
amorosas, paralelismos de diversa índole, que alcanzan su cima retórica en
el soliloquio. de Viraldo. Como era de esperar, los Coloquios acuden a la
prosopopeya, general en la bucólica renacentista, y a comparaciones
propias del mundo natura]!"; en el Libro de Florindo, por su parte, se
utiliza con frecuencia un referente religioso, se insertan aforismos y, sobre
todo, la alegoría cobra, frente a la prosopopeya pastoril, un protagonismo
esencial en la expresión del sentimiento de los protagonistas!",

Con estos instrumentos, el autor construye una prosa a veces rica y
rítmica, a veces fonnularia y convencional. Es en la materia sentimental y en
los parlamentos de los personajes cuando el estilo del Libro se acerca más
al del famoso Feliciano de Silva, a cuyo -pastor Darinel, y a sus églogas, y a
las endiabladas y revueltas razones de su autor. el barbero del Quijote mandó
al corral del fuego y a cuya clara prosa e intrincadas razones Cervantes atri­
buía no poco de los desvelos de su héroe. En efecto, la reiteración de
esquemas y formas gramaticales'?", las frases paralelístícas, la presencia cons­
tante de imperativos y vocativos, la geminacíón de adjetivos, las anáforas,
aposiciones y, sobre todo, e! poliptoton y el zeugma, permiten que e! autor

196 Véanse -los prados, en tienpo que suelen estar marchitos, an reverdecido en ver que los
paseas; las fuentes no parezt;e sino que se ríen en tu presencia, las hermosas hayas y altos pinos
se huelgan con el ventezico que a regozijalles viene-, -las reses de mis tristezas- o dos cuidados
que mas hanbríenros que hanbrientos lobos vienen a robarme el plazer•.

197 Laurina, en el capítulo IV, construye una alegoría sobre -el omenaje de mi honestidad-: en
el XI, Florindo da cuenta a Fidelo del -tesoro- que ha guardado en el -cmenaje de mi coracón
con un alcaide de fe. y otras muchas particularidades defensivas; y, sobre todo, en el capítulo X
se desarrolla una completa representación alegórica de los avatares sentimentales del protagonista.

198 Sobre las fórmulas estereotipadas propias del género pastoril, también presentes en los
Coloquios, véase Fernéndez-Cañadas, oh. cil., pp. 85-88.
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alardee una y otra vez de frases como -No sé yo cómo puede ser que Leandra
quiera que la quieras como la quieres». El Libro hace de la repetición virtud
y eje de su ritmo estilístico. Pero no es ahí, sino en los interludios narrativos
de los Coloquios o en la misma narración del Libro de Florindo, donde se
encuentra la prosa más ágil y novedosa, la más rica y próxima a los modelos
italianos que terminarán triunfando con e! Renacimiento.

El Libro en que se qüentan los amores de Viraldo y Florindo se encuentra
exactamente en las lindes donde termina el mundo del cancionero y de
los libros sentimentales; a partir de ahí, la narrativa amplía sus márgenes y
empieza a dar cabida a una mayor variedad temática y forma]!". A pesar
de las deudas con las modas literarias o con una lengua convencional, la
diversidad de estilos y lenguajes en la obra responde a una clara voluntad
de enriquecer e! panorama de la ficción, de experimentar literariamente,
afirmando la libertad del narrador frente a los códigos cerrados de! género.
Más que un síntoma, el Libro es todo un nivel en el asentamiento rena­
centista de la bucólica y en el avance hacia una narrativa idealista. Antes
de La Diana, nuestro anónimo caballero intentó, con mayor o menor éxito,
crear un nuevo lenguaje narrativo, supo acertar en los adecuados modelos
italianos y fue consciente de que el camino más cierto estaba en la mezcla
de lo pastoril con historias de índole más realista. En e! horizonte, se dibuja
Cervantes.

199 Cf. Carmen Parrilla, -Bncína y la ficción sentirnental-, en Humanismo y literatura en tiempos
de]uan del Encina, ed. cir., p. 127.
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LA PRESENTE EDICIÓN

Pudiera pensarse que la existencia de un manuscrito único, inédito y
más que probable obra de un copista profesional habría de convertir su
materialidad en objeto inalterable de devoción ecdótica. No lo hemos
creído así y, a pesar de los posibles riesgos, hemos optado no por una trans­
cripción sin más del texto manuscrito, sino por una edición crítica, con
todo lo que ello conlleva. El único testimonio en el que se basa la edición
es el manuscrito descrito en la introducción bajo el título Libro en que se
qüentan los amores de Viraldo y Florindo, aunque en diverso estilo. Sobre
este texto, hemos intentado salvar, en la medida de lo posible, los errores
del copista y ofrecer un texto limpio y accesible tanto al lector culto como
al erudito. Para ello hemos renunciado a la modernización generalizada en
favor de una regularización de criterios, siempre que ésta no afectara a las
peculiaridades ortográficas significativas del texto manuscrito y a su singular
criterio fonológico.

Con esta intención, se han resuelto con criterios actuales las oposiciones
ul v y iljly, reservando u, i para los fonemas vocálicos y v, j, y para
los consonánticos. También se han regularizado los casos de grafía simple
-r, 1-- de consonantes dobles -rr, 11--, como en tierra por tiera, terrenal
por terenal o allá por alá. Por otro lado, el copista elide regularmente
vocales por el mecanismo de la aglutinación, como cataquí, andacá,
bastaqui, prega Dios, nos, sentró, ques, questá o quel; en estos casos se ha
repuesto siempre la vocal elidida (cata aquí, anda acá, hasta aquí, prega
a Dios, no os) se entró, que es, que está o que el). Los pocos casos de
contracción consonántica se han resuelto igualmente reponiendo la elisión
(ere servida por eres servida o pues por pues es). Hasta aquí la regulariza­
ción. En cambio, se mantiene el uso original de la preposición de más
pronombre o demostrativo (déste, del/o); la alternancia de vocales átonas;
las vacilaciones en el género de algunas palabras o en su grafía; los rasgos
particulares de la lengua rústica que sólo aparecen en los coloquios pasto­
riles, como la confusión rll; los grupos nb y np, o el particular uso o
ausencia de la h- inicial, que nos ha llevado a anotar su valor en aquellos
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casos que se ha considerado necesario para la correcta comprensión sintác­
tica del texto. También se han respetado los grupos consonánticos sr y zr,
que guardan una voluntaria regularidad en el manuscrito, ya que sr se utiliza
para rescibir; nascer, engrandescer, descender y sus variantes, mientras que
zr se reserva para parezcer, conozcer, merezcer, fauorezcer. padezcer
aborrezcer y sus variantes, sin que haya nunca confusión entre ellos.

En lo que corresponde a la transcripción, se han resuelto las abrevia­
turas utilizadas por el copista [br. "hermano'; vra. mrd. y v. m.: 'vuestra
merced'; nro: 'nuestro'; -: 'n' (ssegú- fol. 1u 'según'); -; 'ar' (spá- fol. 3: 'para');
-: 'er' (.espan~a. fol. 14: 'esperanca'); -: 'r' (.po. fol. 29u 'por'); & 'n' (-parara.
fol. 9 v: 'pararan'); -: 'en'r-típo- fol. 12u: 'tiempo'); -: 'ue'(saql.» fol. 12u
'aquel'); Vlr.: 'Viraldo'; Pi.: 'Pinardo'; Lean.: 'Leandra"], También se ha regu­
larizado el criterio, con frecuencia arbitrario, del copista en lo que corres­
ponde a la unión y separación de palabras, que da lugar a cadenas como
-ínonos- (fol. 9) o -soísel- (fol. 71) y rupturas como -pa 1 stor- (fol. 8) o -a
vn que- (fol. 5).

Si el uso de las mayúsculas y la acentuación se ha modernizado, en lo
que corresponde a la puntuación el criterio ha resultado más problemá­
tico. En primer lugar, los signos de puntuación que se emplean en el
manuscrito para indicar pausa son diversos y muy polivalentes'. El punto
(.) es el signo más utilizado y sirve para distintos tipos de pausa, que,
según las normas actuales, corresponden a coma, punto, punto y coma o
dos puntos. Su uso se va imponiendo como norma a medida que avanza
el manuscrito, aunque al comienzo se registre un empleo considerable­
mente anárquico de diversos signos, también polivalentes, como punto más
barra (. 1); dos puntos (.'); dos comas superpuestas (, '); punto alto más
barra más punto el.), barra (D; punto inserto en barra eD; o dos puntos
más barra C: 1), indicando una pausa extensa, como el paso de discurso
indirecto a directo. Por otro lado, la hilazón lógica de los razonamientos,
en especial los amorosos, da como fruto una sintaxis espesa, basada en
las oraciones copulativas y las aposiciones y con una fortisima presencia
del zeugma. Una lectura oral, para la que en principio parece estar pensado
el texto, daria la verdadera dimensión de su prosodia; pero las necesidades
editoriales nos han hecho optar (con no pocos titubeos y dificultades) por
una puntuación que, respetando el exacto sentido del texto y su disposi­
ción, simplificara la cadena sintáctica, la hiciera más fluida y la aproximara
al lector moderno. Esto ha dado como resultado una puntuación que,
partiendo de criterios modernos, intenta conjugar la flexibilidad de la

1 En algunos casos muy concretos (fols. 3, 3v y 4), los signos >, (y &aparecen sin tener un
valor determinado.

2 Sobre los signos de puntuación en los manuscritos, véase AA. VV., Phrases, textes el pone­
tuation dans les manuscrits español de Moyen Áge, París: Kllncksteck, 1983.
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lengua oral, la formulación oratoria e incluso la exposición escolástica del
pensamiento. Hemos reservado la división de párrafos para los fragmentos
narrativos, optando por mantener la continuidad de los parlamentos, en
algún caso de considerable extensión, aunque dificilmente divisibles, dada
su cohesión interna.

El texto aparece sin ningún tipo de signos editoriales diacríticos, con el
objeto de facilitar la lectura de la obra y sin que ello suponga inconve­
niente alguno para la puntualidad en su constitución, para la que se remite
al Aparato crítico, donde se recoge cualquier modificación introducida. El
Aparato es positivo y remite al número de página y de línea en que se
encuentra el lugar estudiado. Tras la lectura, se recoge la variante del
manuscrito original. Se ha reservado el uso de la abreviatura em. exclusi­
vamente para las enmiendas o adiciones del editor; la mera resolución de
costumbres gráficas del copista, de elisiones vocálicas o contracciones de
consonantes simplemente se relacionan (cata aquí: cataqui). Por otro lado,
en el Aparato crítico se incluyen elementos que afectan a la descripción
del manuscrito, pero que repercuten en su lectura, como palabras voladas,
tachaduras o correcciones marginales del propio copista, hechas con el
objeto de enmendar sus errores de copia. El hecho de tratarse de la
primera edición de un manuscrito único nos ha llevado a lo que pudiera
juzgarse como un exceso de puntualidad en el Aparato crítico, pero hemos
querido dejar constancia en él de cualquier cambio que pudiera conside­
rarse significativo para el estudio textual de la obra.

La anotación que acompaña al texto no sólo pretende aclarar el sentido
de voces y expresiones de la época que hoy han perdido, matizado o
cambiado su significado, sino también resolver, en la medida de lo posible,
las cuestiones de fuentes, erudición literaria o histórica que pudieran contri­
buir a la correcta comprensión de la obra y a su ubicación en un marco
determinado. Finalmente, se incluye un indice de voces y materias anotadas
donde se hace relación de los términos, nombres propios o de lugar, temas,
dichos, sentencias o poemas que han sido objeto de anotación.

91



92

Coromínas-Pascual. loan Cororninas y José A. Pascual, Diccionario critico etimoló­
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LIBRO EN QUE SE QÜENTAN LOS AMORES DE

VIRALDO y FLORINDO,

AUNQUE EN DIVERSO ESTILO

DIRIGIDO A LA MAGNÍFICA SEÑORA,

LA SEÑORA DOÑA BEATRIZ DE LA CUERDA

AÑo MDXLI



I

CARTA DEL AUTOR PARA UN CAVALLERO HERMANO

DE LA SEÑORA A QUIEN SE DIRIGE LA OBRA

Magnífico Señor:
En otra carta que a Vuestra Merced escreví los días pasados, di qüenta

bien larga de algunas cosas que en esta isla1 an acontecido y, según vi
por la respuesta, no solamente holgó Vuestra Merced de lo dicho, pero
con voluntad me mandó lo hiziese así todas las vezes que uviese de qué.

Sé dezir que la tierra es tal y la conversación tan buena, que serian
necesarios rnunchos- escritos para escrevir todo lo que pasa. Pero, de pocos
días a esta parte, como se me ofreciese un negocio en que me fue forcado
hazer un poco de camino, sucedió, así por la poca plática' que yo de la
tierra tenía, como por los pensamientos, que a vezes me desacuerdan",
que entre unas sierras perdí el camino, de tal manera que, sin poder bolver
a él, con muncha fatiga, bien tarde, llegué a un valle muy hermoso"
donde, en unas casas paxizas, sin pensar, hallé dos ...

1 La mfníma aunque significativa pérdida del folio segundo del manuscrito nos ha privado de
alguna noticia que pudiera allí encontrarse en romo a la isla que se menciona, y en la que el
autor parece, al menos literariamente, estar asentado. El amor de la «Carta- se describe como
desconocedor de la isla y, consecuentemente, alejado de su propia tierra. Sobre la geografía, real
o literaria, de la obra, véase en el estudio introductorio -Auroña y composición•.

2 munchos: 'muchos'. Como explican Corominas-Pascual, -muncbo estuvo muy extendido,
sobre todo en el siglo XVI~ (IV, 178).

3 plática: 'práctica, conocímíenro'.
4 desacuerdan: 'hacen perder el tino'. Autoridades explica desacordarse como -Olvídarse o

perder la memoria y acuerdo de las cosas- (1, 2, 90).
5 A pesar de los visos de verosimilitud que el autor pretende dar a su -Carta-, el que aquí se

presenta es un paisaje alegórico tradicional, el del locus amoenus oculto tras montañas o situado
en medio de un terrible bosque, que tiene una notable continuidad en la literatura romance desde
el Cantar de Mio Cid hasta los libros de caballerías o el propio Cervantes. El mismo recurso del
viaje a pie y la pérdida del camino, que introduce al narrador en la acción alegórica, tienen un
antecedente inmedíanro en la Cárcel de amor de Diego de San Pedro.
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Portada del manuscrito

COLOQUIOS PASTORILES DE

VlRALDO y PINARDO



PRÓLOGO y ARGUMENTO

Magnífica Señora:

Como mi intento sea sienpre servir a Vuestra Merced todas las vezes
que se me ofrece ocasión para ello, tengo el cuidado que es necesario a
mi satísfacíón, Y así es que los días pasados, por caso de ventura\ vino
a mis manos un volumen pequeño de coloquios pastoriles, de cuya
lectura yo quedé tan satisfecho, que luego' quisiera tener posibilidad para
enbialle bolando a Vuestra Merced, que tan bien lo entiende y tanto se
huelga de ver los semejantes. Aunque creo que a éste le daríamos pocos',
segund, a mi parezcer, es delicado; porque la traca" dél es buena y la
ocasión mejor, que, según e sabido, fue desta manera: que un cavallero
mancebo, de noble sangre, llamado Viraldo, en el nonbre dísfracado",
sirvió muy grand tienpo a una dama de muncha calidad, que se llamó

1 caso de ventura: 'circunstancia de buena suerte'.

1 luego: 'Inmedíantamenre', como en La Diana de Jorge de Monremayor: -una beldad que
ciega Juego en vléndola- (ed. Juan Montero, Barcelona: Crítica, 1996, p. 35).

.3 Entiéndase, 'pocos semejantes a éste'.
·1 trara: 'hechura, disposición, forma'. Autoridades define el término como -dísposícíón, arte o

symetrfa- (lIJ, 6, 345).
5 La invitación que aquí se hace a seguir una lectura de la obra en clave era un recurso

común de la literatura pastoril idealizada, que ya aparece en la Arcadia, cuando el propio Sanna­
zara se identifica con el pastor Sincero: «lo non mi sento giamai da alcun di voí nominare Sanna­
zara (quarunque cognome a' miei predecessori onorevole srato sia) che, ricordandomi da lei esscrc
srato per adierro chíamato Sincero, non mi sia cagíone di sosplrare- (VIII, 27). En otro texto que
el amor de la obra tiene presente, la Qües/ión de amor, se hacen las mismas protestas de vera­
cidad histórica y se anuncia la alteración de los nombres reales de los personajes: -La mayor parte
de la obra es lstoría verdadera. Compúsola un gentil hombre que se halló en todo ("J. También
muda y finge todos los nombres de los cavalleros y damas que en la obra se íntroduzen, y los
títulos, ciudades y tierras, perlados y señores que en ella se nombran, por cierto respecto al tiempo
en que se escrtvíó necesarlo- (ed. Carla Perugíní, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1995,
p. 42). En último extremo, la costumbre proviene de las lecturas alegóricas que desde muy pronto
se hicieron de las mismas églogas virgilíanas.
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Leandra. Y esto fue con todas las condiciones que en un onbre que deli­
cadamente ama se pueden hallar.

Sucedió que la señora Leandra, visto el pensamiento de Viraldo y
conozcíendo de su intinción que no la ofendía, sino sólo en querella
muncho, apercibiéndose de todos los defensivos' de su onestidad,
cornencó a dar algunas muestras de favores a Viraldo, haziéndole con
esto tan contento quanto lo pudo ser en la linpieza de sus pensamientos.
y como esto fuese sin ninguna íntínción dañada, sustentóse grand tienpo;
pero como éste' suele ser trastornador de voluntades, después que
algunos años en vida muy alegre se pasava el tienpo, la señora Leandra
comencó a entibiarse un poco en su conversación y a descuidarse de no
hazer lo que hasta allí. Y como ello" fuese poco de hazer y muncho de
perder, con poco descuido hizo gran efecto en Viraldo; el qual, después
de munchas quexas y lástimas que sobre ello hizo, pasava la más triste
vida del mundo; y con tanto desconsuelo, que, si no fuera por un amigo
suyo con quien se comunicava, muriera rnunchas vezes de pesar. Éste
era un cavallero llamado Pinardo, que asimismo sirvia a otra dama que
se nonbrava Vitora", el qua] avía sido muy favorezcído yen aquel tienpo
estava muy en desgracia della. Y a esta causa avía entre ellos muy grand
conversación en un valle que en aquellas tierras se llama de las Musas'",
donde se juntavan con sus ganados; y allí todos los días gastavan en sus
amores, pasando una vida contenplativa, de pasiones y aparejada a la
soledad que qualquiera dellos buscava en sus tristezas".

Y, entre otras vezes, una que Pinardo vino a buscar a Viraldo, como aí
no le hallase, tomó por un pinar arriba a buscalle y, yendo pensando en

6 defensivo: -defensa, reparo, resguardo- (Autoridades 11, 3, 49).
i Entiéndase 'el tiempo'. El zeugma, a veces muy complejo, se repite hasta convertirse en un

rasgo estilístico esencial en la obra.
R El uso de ello como muletilla lingüística se hizo común en todo el Siglo de Oro, hasta el

punto de que el maestro Correas recuerda como «Esta palabra el/o comienza muchas vezes ociosa,
y se entremete baldíamente en muchas ocasiones- (567).

9 se nonbraoa. 'se llamaba, tenía por nombre',
ro conversación: 'rraro'. Para la posible identificación y la función literaria del paisaje ideali­

zado del valle de las Musas, véase el capítulo -Autorfa y composición•.
II La -vida contenplativa, de pasiones y aparejada a la soledad- viene a ser un tópico en la

caracterización de los pastores literarios. Arias Montano señalaba que las labores pastoriles -dejan
bastante lugar y tiempo libre para .reflexionar, meditar y cultivar el espíritu- (Libro de la genera­
ción y la regeneración del hombre, ed. Fernando Navarro Antolín, Huelva. Universidad de Huelva,
1998, p. 176) Y fray Luis describe la del pastor como -vída sossegada y apartada de los ruydos de
las ciudades y de los vicios y deleyres dellas. Es inocente, assí por esto como por parte del tracto
y grangería en que se emplea..Tiene-sus deleytes, y tanto mayores quanto nasccn.dc cosas más
senzillas y más puras y más naturales: de la vista del cielo libre, de la pureza del ayre, del verdor
de las yervas, y de la belleza de las rosas y de las flores- (De los nombres de Cristo, ed. Cristóbal
Cuevas, Madrid: Cátedra, 197i, p. 221).
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Vitora, a cabo de una píeca" tornó en sí y comencó a dezir desta manera,
como en esta hoja se sigue.

Vuestra Merced lo vea, y si, como a mí, le parezce bien, sé que avré
servido en enbialle, como querría sienpre. Si no, rescíba Vuestra Merced
mi voluntad, que en ésta yo sé que no ay falta, ni jamás la avrá, para
servir a Vuestra Merced, cuya magnífica persona Nuestro Señor guarde
como este su servidor desea.

12 una pieca. 'un cierto espacio de tiempo', como en Garcilaso: -Andaban forcejando una gran
pieza. (Ég. 11, 257).
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Lám. 2. COlOQUIO 1

COLOQUIO PRIMERO

PINARDO. ¡O maravillosa grandeza de mis pensamientos! ¡Y cómo, enpa­
pado en los efectos de que me son causa", e venido poco menos tierra
que seis tiros de honda" sin sentirme ni sentir más de la dulcura y pesar
que de contenpiar en" mi Vitora tengo! Y si, como dentro lo paso, defuera
se lo pudiese mostrar, ¡O qué bienaventurado sería, porque viese lo que
el calor de sus fuegos derriten por el más secreto lugar de mis entrañas!"
Y así, creo yo que parezcerme mal todo lo que veo -ia tristeza que me
muestran estos prados, que para mí solían ser alegres't-s-resulra de lo que
dentro se fragua. Cíerto es que de los pastos que mi voluntad halla en
mis pensamientos salen las reses de mis tristezas tan llocanas'", que ni

l3 Es decir, los efectos del amor son causa de mi estado. Estos términos forman parte de la
considerable deuda que los razonamientos amorosos de la obra guardan con el pensamiento y el
lenguaje escolásticos.

14 la medida de longitud de tiros de honda refleja la voluntad que el autor manifiesta de
definir un mundo literario rustico, también presente en la Arcadia de Sannazaro, donde los
pastores miden las distancias con -un tratto di pietra- (VI, 4) o -rrarri di fionda- (X, 2).

15 contemplar en: 'meditar sobre'.
16 Más que al tópico de la j1amma amoris, el texto hace referencia a los espíritus recibidos a

través de los ojos de la amada t-sus fuegos-), que entran en el amante e inflaman su interior.
Marsilio Ficino se refiere a ello en su Commeruarium in Convivium Platonis de Amore (VII, 4),
pero la fuente más probable es El cortesano de Castiglione: -aquel penetrar o influir que hace la
hermosura siendo presente, es causa de un extraño y maravilloso deleite en el enamorado y,
callentándole el corazón, despierta y derrite algunos sentimientos o fuerzas que están adormidas y
heladas en el alma, la cuales, criadas y mantenidas por el calor que del amor les viene, se
estíenden y reroñecen y andan como bulliendo al derredor del corazón. (ed. Mario Pozzi, Madrid:
Cátedra, 1994, págg. 525). Como puede verse, Boscán en su traducción, como también Garcilaso
en el soneto VIII, 13, utilizan el mismo verbo que aparece en el texto, -derrire-, frente al -liquefá­
del original.

17 La identificación de la naturaleza con el estado anímico del pastor, con raíces en Virgilio y
Sannazaro, reaparece en Garcilaso, Ég. 1, 239~255.

18 llocana: 'lozana', en forma rústica. La palatalización de la 1- inicial es uno de los rasgos de
la lengua rustica pastoril, y así aparece, por ejemplo, en el teatro de Juan del Encina: -más preciaría
ser ido I que la lIabrancia que llabro- (Teatro completo, ed. Miguel Á. Pérez Priego, Madrid:
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prazeres ay que les pongan alegría, que ni gasajos que les quiten de sus
cordojos'"; ni pienso, ¡pardiós!20, que avría cosa, por alegre que fuese, que
en mi memoria pudiese hallar entrada segund dentro tiene quien lo
defiende.

¡Ay, desventurado yo, si con tal género de vida tengo de gastar esa que
fuere la mía! Pero, aunque esto sea así, y tal estado es el mío que no ay
que enpeorar en él, parézcerne que no es agora su tienpo. Quédese", pues
ay bien" en que entender en los cuidados de mi buen amigo Viraldo, que,
¡mal pecado!, las tristezas le tienen en tal estado, que es menester" que
nunca yo me parta dél porque él no se parta de mí para sienpre. Y pues
en tales sazones se conozcen los amigos y los trabajos es esperiencia de
las voluntades", quiérole yr a buscar por estas montañas; y, por no
herralle", será bien tomar este madroñal arriba. Pero, no: mejor será ir por
el páramo; quícá podría ser que, por estar más solo, se uviese encubierto
tras alguna peña a contenplar como suele": y si aí no le hallare, irme e27

Cátedra, 1991, p. 224). Las construcciones preposicionales de transfondo alegórico, como -las reses
de mis rrlsrecas-, se repiten con asiduidad en la obra y tienen su origen en el adelgazamiento
del gusto medieval por la alegoría, presente también en Garcilaso: -sobre todo, me falta ya la
lumbre / de la esperanza, con que andar solía / por la oscura región de vuestro olvido- (Son.
38, 12-14). Todavía Lope acude a esas interpretaciones metafóricas del ganado, aunque no sin
ironía: -joh, si me vieras mejor que suelo pintarme en mis versos, pastor cubierto de nieve, con
el ganado de mis pensamientos y el perro al ladol- (La Dorotea, ed. José Manuel Blecua, Madrid:
Gredas, 1996, p. 450).

19 gasajo: 'placer, contento'. cardojo, según Covarrublas, es -cuidado y aflicción- (357 b 8).
Ambos términos actúan como antónimos en la lengua rústica, y así aparecen en Juan del Encina
(sgran gasajo recibimos, / que a los ángeles oímos-o Teatro completo, ed. clt., p. 110) o en Lucas
Fernández (.Estoy de cordojos lleno. Sálenme a reborbollones / sospirones-. Farsas y églogas, ed.
M.ª Josefa Canellada, Madrid: Castalia, 1981, p. 138).

20 pardiós: 'por Dios'. Exclamación recurrente en la pastoral rústica.
2[ Quédese-. 'Cese, deténgase'. Autoridades explica la forma reflexiva quedarse como -suspen­

derse, pararse- (III, 5, 462).
22 bien: 'mucho'.
23 es menester. 'es necesario'. También Cardonio le dice a Fileno -que tengo temor, / hermano

Fileno de solo dexarte- (Encina, Teatro completo, ed. CiL, p. 281).
24 Entre verbo, en singular, y sujeto, en plural, se mantiene una concordancia ad sensum

bastante común en el Siglo de Oro. Así aparece, por ejemplo, en Alonso Fernández de Avella­
neda: -serán la nobleza de España testigo- (El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. ed.
Luis Gómez Canseco, Madrid: Biblioteca Nueva, 2000, p. 3%).

25 berralle: 'errarle, no acertar en su búsqueda'; como en la Paráfrasis sobre el Cantar de los
cantares de Benito Arias Montano, terminada hacia 1553: -y así también / no herréis las ciervas
cuando las seguides- (Luis Gómez Canseco y Valentín Núñez Rivera, Arias Montano y el Cantar de
los cantares. Estudio y edición de la Paráfrasis en modo pastoril, Kassel: Reíchenberger, 2001, vv.
334-335).

26 contemplar. 'meditar'. Covarrubías lo explica con [Oda la profundidad del términoo-Consí­
derar con mucha diligencia y levantamiento de espíritu las cosas altas y escondidas que entera­
mente no se pueden percibir con los sentidos- 052 a 65).

II irme e: 'be de irme', en perífrasis arcaica y buscadamente rústica, muy general en la obra.
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hazia el aldeuela donde bive Leandra", que aí no faltará alguno que me
dé nueva del cuerpo do nascen los pensamientos que de allí nunca se
apartan". Mas, porque en lo alto de aquel recuesto veo encunbrar" un
pastor, quiero tomar por este collado abaxo y preguntalle e si lo a visto
allá en esas traspuestas"; y aun podría ser que fuese él, que en el
espacic-" que trae y paradas que viene haziendo le parez~e muncho. Y,
¡pardiós!, no es otro; que la manera del pellico y carnarra lo muestran".
Y, pues él es, bien será que le habre" antes que me vea, para saltealle
sus pensamientos". [Ahaol'" Viraldo, sálvete Dios, y tan en ora buena
vengas quanto yo lo deseo, para que las frores secas de mis pesares no
se acaben de quemar en el estío de tus tristezas. Háblame. ¿De qué te as
asbado?".

VIRALDO. Pardiós, Pinardo, de verte y de verme quedé esmarrldo-":
porque tu alegría quiso entrar en mí como en cosa tuya, y mi tristeza no
le dio lugar". Y, del sobresalto, apenas te puedo habrar.

1lI aldeue/a: 'aldea pequeña', con un diminutivo característico en la lengua pastoril.
~? En las palabras de Plnardo y en su concepción del cuerpo como inane y autónomo, late la

creencia platónica en la separación entre cuerpo y alma.
'>O encumbrar. -sublr a la cumbre. (Covartubías 516 a 48).
3[ traspuesta. -recodo que hace algún monte u otro parage, en que poderse esconder u ocultar..

(Autoridades JIl, 6, 339).
32 espacio: 'sosiego y lentitud en el andar'. Autoridades recoge la acepción de -tardanza, flema,

suspensión, lentitud- (JI, 3, 586).
33 pellico: -el carnarro del pastor hecho de pieles> (Covarrubias 869 b 23). ramarra: 'vestidura

de abrigo hecha de piel de carnero'; Covarrublas lo anora como -propio hábito de pastores- (391
b 14).

:'1-1 babre 'hable'. La confusión de r y l es uno de los rasgos característicos del sayagués, como
lengua literaria; y así en la obra se encuentran con regularidad términos alterados como prazer
Cplacer). crara Celara'), baorar ('bablar') o frores (flores').

35 saltealle sus pensamientos: 'salrearle sus pensamiento, soprenderle en su contemplación'.
Autoridades anota: -Por alusión significa soprehender los sentidos, potencias o afectos con pode­
roso y eficaz impulso- (III, 6, 30).

36 Ahao: Interjección de uso rústico. En Autoridades se presenta como -un modo de llamar a
otro que se halla distante- y se ejemplifica con las Coplas de Mingo Reoulgo. -a Mingo Revulgo
ahao- (1, 1, 133).

.~7 asbado: 'quedado en suspenso, sorprendido'. Más que probablemente, se trata de una confu­
sión de oclusivas sobre el verbo asmar, que Covarrubias define como -quedarse un hombre
suspenso y pensativo, traspuesto en la consideración de alguna cosa, y que por aquel tiempo casi
no respira- 056 b 1).

38 esmarrido: 'perdido'. El mismo término aparece en la Bgloga de Fileno, Zambardo y
Cardonio de Juan del Encina: -Ca deves. Fileno, aver esmarrído / cabrito o cordero o res madri­
gada. (Teatro completo, ed. cit., p. 266).

39 El intercambio neoplatónico de espíritus late al fondo de este encuentro entre la alegría de
Pínardo y la tristeza de Viraldo. Muchos años después, todavía Lope de 'llega habría de explicar a la
lavandera Juana de Manzanares esa naturaleza ajena de sus espíritus: -El corazón, opuesto, los fogosos
/ rayos sintiendo en la sutil belleza, / como de ajena son naturaleza, / ínquíétanse en ardores congo­
[osos- (Rimas humanas )' otros zersos, ed. Antonio Carreña, Barcelona: Crítica, 1998, p. 790).
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PINARDO. ¿Y cómo tan poca parte soy en ti que no basto a darte prazer
con mi vista? Estoy por quexarme de ti, si en lo que te devo se sufriese.

VJRAWO. ¡Ay Pinardo, Pinardo! ¡Quán erara señal me das de mis fatigas y
desconsuelo, y qué cierto fundamento de mi desesperacíónr". Y verás que
tal es, pues tú no hazes mella de mudarte", Mira qué tan arraigado está en
medio de mis hígados", que la mayor causa de prazer que venirme podría,
fuera de contentar a Leandra, eres tú, y ésa no haze más mudanca en mis
pesares que si no viniese. Y no me maravillo; que son tantas y tales las
causas que cada día me da a entender Leandra, que de mí estoy espantado
cómo lo puedo cufrír". Y, ¡pardiósJ, munchas vezes e vergüenca de ti,

41) La desesperación tiene aquí el sesgo de suicidio que se anuncia y que se desarrolla a lo
largo de la obra. Es, al cabo, el mismo mal que afectó al Grisóstomo del Quíjíote cervantino y
que Covarrubías anota cristianamente: -Deseperarse es matarse de qualquiera manera por despecho;
pecado contra el Espíritu Santo- (458 b 43).

.n no hazes mella de mudarte: 'no muestras intención de cambiar'. En Autoridades, -No hacer
mella. Phrase con que se da a entender lo poco que han servido las diligencias que se han
hecho para el logro de alguna cosa, por la dureza y tenacidad del sugero que la ha de conceder­
(11, 4, 534).

~2 En la Antigüedad se vincularon las acciones y alteraciones violentas a los humores biliares
(Cf. Hípócrates, Sobre las afecciones internas, 27 y 28; Tratados hipocráticos, VI, ed. Assela
Alamillo y M;I Dolores lara, Madrid: Gredas, 1990, pp. 244-248); de ahí pasó a la literatura, y así
aparece en Teócrito (X), 15, 16), Virgilio (Aen. VI, 596) u Horacio (Carm. 1, 13, 4). El mismo
Horacio incluye el amor entre las pasiones que residen en el hígado: -cum tibi flagrans amor et
libido... saevíer circa iecur ulcerosum- (Carm. J, 25, 13-15). Como recuerda Domingo Ynduráin,
el mismo san Basilio, -en su tratado De oírginitate, acepta que el amor se introduce por los ojos
hasta el hígado, donde produce un efecto morboso- r-Estudío prelimínar-, en Pedro Manuel de
Urrea, Penitencia de amor, Torrejón de Ardoz: Akal, 1996, p. 33); y también san Jerónimo, en su
epístola a Pablola: -Ia sensualidad y la concupiscencia, según los que tratan de fisiología, residen
en el hígado- (Ep. lXIV, 1,3; trad. Juan B. Valero, Madrid: BAC, 1993, p. 619). la idea se continuó
en Averroes y en otros tratadistas árabes, de amplísima difusión en la época, que consíderaban
que el amor era consecuencia de un exceso de bilis amarilla. Por otro lado, la bilis negra se
entendió como causa de la melancolía y, según explican Raymond Klibansky, Erwin Panofsky y
Fritz Saxl sobre textos peripatéticos, el melancólico -c-esto es, aquel en que domina la bilis
negra- era propenso a la creación de -ímágenes mentales (jantásmata) que afectaban con más
fuerza a su mente y eran más apremiantes que en otras personas- (Saturno y la melancolía,
Madrid: Alianza, 1991, p. 59). El médico Bernardo de Gordonio en su tratado Lilium medicinae,
compuesto hacia 1305 e impreso en Sevilla en traducción castellana en 1495, insiste en la vincu­
lación entre la enfermedad del amor y el hígado: -el amor que hereos se dize es propria pasión
del celebro, e es por causa de-la corrupción de la imaginativa. los testículos pueden ser causa,
quanto a la causa conjunta, pero el fígado quanto a la causa antecedente. (Pedro M. Cátedra,
Amor y pedagogía en la Edad Media, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1989, p. 215). Véase
el texto competo en Bernardo de Gordonio, Litio de medicina, ed. Brian Dutton y M.a Nieves
Sánchez, Madrid: Arco Libros, 1993.

43 cufrír: 'sufrir, soportar'. El deseo de morir y la conciencia de la culpa propia por no hacerlo
está presente en Garcilaso: -mí vida, I qu's más que'l hierro fuerte, I pues no lo ha quebrantado
tu partida- CÉg. 1, 264-266).
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porque sabes que cufro lo que cufro". ¿Qué te diré, Pinardo, de mis
desdichas que no te espante, ni por qué términos" las querré abreviar
que no te den hastío oillas segund son largas? Y así, por esto, como
porque tocando estas cosas se encona más el mal, no estoy en que
hablemos más en ello":

PINARDO. A la mía fe", Viraldo, por las causas que tú lo dexas de dezir
no aciertas, si bien lo miras, pues sabes quanto prazer yo tomo en oírte y,
asimesmo, quánto te cunpre desechar esa ponceña de ti; pues suele ser
algunas vezes manera de descanso contar el honbre sus trabajos a sus
amigos porque vemos acertarse a hallar en ellos el remedio que no se
piensa, y de un buen consejo se toma aviso para aliviar los pesares". Por
lo qual, Viraldo mío, te ruego, a mí, que tan cerca en amistad me tienes,
no dexes de dar parte de tus trabajos como sienpre as hecho.

VlRALDO. Prega a Dios, Pinardo, que pueda acabar comígo"? de conpra­
zerte; lo que dudo, porque, quando pienso comencar a contar qualquiera
partezica de mis fatigas, tienbro de temor de pasallas por la memoria, pues
para podellas dezir, ¡ay Dios!, ¿qué cufrtmíento bastara, ni qué atención
para escucharme? Pero, pues así te praze, parézceme que, para que aya
testigos juntamente contigo, mi Pinardo, en el proceso" de mi triste vida
-i aun tanbién porque la autoridad de mal tan calificado así lo pide-,
ruego yo a Aquel que hazerlo puede que mande venir aquí, a este prado,
quantos géneros de animales pasean estas montañas'! para que el triste de
Viraldo vea si en los fieros animales silvestres y sin razón cabe tan poca

H Se trata del mismo estado de ánimo que padece el Salicio de Garcilaso: «Vergüenza he que
me vea I ninguno en (al estado, I de ti desamparado, 1 y de mí mismo yo me corro agora. (Ég.
J, 63-66).

45 El vocablo términos juega con el verbo abreviar, pues, además del sentido propio de 'fin',
tiene aquí el valor añadido de 'momento preciso', que recoge Autoridades. -Vale también la hora,
día o punto preciso de hacer algo- (IH, 6, 256).

16 estoy en que hablemos en ello: 'quiero que hablemos sobre ello'. la construcción hablar en
aparece la lengua pastoril de lucas Femández: -El qual pastor, arrojado en el suelo, contemplando
y hablando en su mal-, ob. cít., p. 133.

4i A la mia fe, en sus muchas variantes (Alabé, abé, mía fe, a buena fe) es el juramento rustico
por excelencia entre los pastores de Lucas Fernández y Juan del Encina.

4lI El mismo remedio señala Peliciano de Silva: -Más para alivio del mal, muchas veces he oído
que es gran parte comunicarlo con los heridos del mismo dolor- (Segunda Celestina, ed. Consola­
ción Baranda, Madrid: Castalia, 1973, p. 194).

19 comigo: 'conmigo'; así aparece en boca de pastores en la Qüestión de amor:. -soys el
descanso que traygo comlgo- (ed. cit., p. 103). Sobre el uso de esta forma, véase Alonso Martín,
Diccionario medieval español, 1, Salamanca: Universidad Pontificia de Salamanca, 1986, p. 730.

5U proceso: 'narración, exposición en progreso', en el mismo sentido del Processo de carlas de
amores de Juan de Segura (548).

51 la forma transitiva del verbo pasear se atestigua en otros texto de la época, igual que en la
mencionada Paráfrasis sobre el Cantar de los cantares de Arias Montano: -Amado, pasearás los
frescos montes- (ed. cit., v. 819).
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piedad como en mi señora Leandra. ¡Y vosotros, hondísimos ríos, clarifi­
cadas fuentes, altos peñascos, doleos, doleos de la desventura de vuestro
pastor! ¡Mirá52 que ya vuestro Viraldo no os paseará las mañanas" de la
primavera dándoos las alboradas" con el son de su flauta, porque en los
canpos de su soledad le quieren poner perpetuo destierro! ¡Quedad con
Dios, hermosos sotos, verdes prados! ¡Ved qué queréis que haga el atribu­
lado Viral do! ¡Dalde55 muestras de lo que podrá hazer fuera de vuestra
conversación que más en vuestro provecho sea! ¡Catá56 que os aviso que
se muere! ¡Tené por bien que en algund tienpo os acordéis que es vuestro
natural y que, de tan alegre como le vistes", está triste sobre los tristes' ¡Y
vos, lengua mía, que sois el instrumento con que quiero contar lo que el
alma principalmente siente, no os turbéis, esforcá para que vean quánta
razón tengo de no bivir y quán sobrada causa de desear la rnuerte!". ¡Y
vosotros, ojos míos, tan parezcídos a las fuentes destos valles", aora es
tienpo que deis la nueva al coracón, para que el agua que suele enbiar
por vosotros convierta en la sangre que devo derramar en el martirio que

52 Mini; 'Mirad'. La pérdida de la d- final en el imperativo era común en el habla popular de
(Oda el Siglo de Oro y así se mantiene todavía, por ejemplo, en Lope de Vega: -Grirá, niños, que
baja el víno- (La Dorotea, ed. José Manuel Blecua, Madrid: Cátedra, 1996, p. 108). En este mismo
parlamento, se siguen loscasos de -Catá-, -Tené- o -esforcá•.

53 El sintagma la mañana funciona como oración adverbial de tiempo sin necesidad de prepo­
sición, tal como ocurría en el castellano medieval y áureo. Así aparece, entre otros lugares, en el
romance del conde Arnaldos: -¡Quién hubíera tal ventura I sobre las aguas del mar, I como hubo
el conde Arnaldos I la mañana de san juanl- (El romancero viejo, ed. Mercedes Díaz Roíg, Madrid:
Cátedra, 1991, p. 128).

5·j dar las alboradas. -dar los buenos días muy de mañana- (Covarrubías 68 a 25), aunque en
este caso con música, como correspondía al género poético de la albada.

55 Dalde: 'Dadle'. Esta metátesis, que aquí tiene la función de voluntaria y estilística rusticidad,
fue tan frecuente en la época que no escapó a la censura del mismo Juan de valdés: -muchos
dízen poneldo y embialdo por deztr ponedlo y embiadío; porqiie el poned y embiad es el verbo,
y el lo es el pronombre, no sé qué sea la causa por que lo mezclan desea manera; yo, aunque
todo se puede dezir, sin condenar ni reprehender nada, todavía tengo por mejor que el verbo
vaya por sí y el pronombre por sí. (Dialogo de la lengua, ed. Cristina Barbolani, Madrid: Cátedra.
1990, p. 154).

56 Cata. 'Catad, daos cuenta'. Autoridades explica catar como -rnirar, advertir, considerar o
meditar alguna cosa. (1, 2, 228).

57 vistes: 'vistéls'. como en el soneto X de Garcilaso: -Pues en un hora junto me Ilevastes I
todos el bien que por términos me distes. (vv. 9-10). La fuente primera de este apóstrofe a la
naturaleza está en la Égloga X de Virgilio (vv. 31-49), aunque matíene claras afinidades con la
Arcadia de Sannazaro y, en concreto, con el parlamento -O idi¡ del cielo e de la terra ... • (VIII,
46-52). También Garcilaso desarrolla un apóstrofe similar en la Égloga 11, 602-649.

SIl La consíderacíón de la lengua como ínsrrumento del dolor amoroso aparece ya en el soneto
XXXII de Garcilaso, -Mí lengua va por do el dolor la guía-o

W La similitud entre los ojos y las fuentes tiene dos dimensiones; por un lado, la visión y .la
capacidad de reflejar el rostro y, por otro, las lágrimas, trasunto del agua de las fuentes. El tema
del reflejo en el agua procede de Virgilio (Buc. 2, 25-27) Y aparece al menos tres veces en Garci­
laso, en la Égloga 1, 175-179, Y en la 11, 477-478 Y 910-915.
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siento esperando habrar una pena tan grave!". [Y tú, Pínardo, pastor a
quien yo tanto quiero, óyeme bien para que, de mis desventuras, des
testimonio a la que las causa en los tienpos venideros, los quales a los
muy dichosos Hados?' yo pido que sienpre te sucedan graciosos y tan
abundosos con Vitora como tú deseas y yo avría menester con Leandra
para remedio de mis males!

PINARDO. Mira, Viraldo, si con tanta solenidad de lágrimas as de contar
tus tristezas, por mejor tengo que lo dexes, pues de hazello tú rescíbes
tan gran alteración y yo tan grand trabajo por averte puesto en ello.
Quédese por ay, si te parez<;e. Quicá otro día estarás con más alivio para
contármelo.

VlRALDO. Yo te digo, mi Pinardo, como pastor que devo dezir verdad,
que hasta aora yo no e sentido más pena que la que traia quando aquí
llegué, sino que, como para que la entiendas y sientas es necesario
mostralla, enbíanse de dentro estos mensajeros que salen por los ojos y
boca a cunprir contigo". Sosiégate y pasa por lo que vieres, que muestras
son todas de los males que quieres saber. Todo es mostrarte mi desdicha
y ya podrás conozcer y comencar a sentir en lo que as visto, que es muy
de veras lo que dentro se pasa, pues fue necesario con tanta abundancia
de lágrimas tenplar el fuego que se abivó con el movimiento que uva en
mis entrañas con sólo pensar dezíllo'",

PINARDO. Bien está eso; pero, para comigo, ¿qué necesidad ay sino en
pocas palabras dezirme lo que ay de nuevo, y no andarte lastimando y

W babrar: 'hablar', en este caso sin preposición y con el sentido de 'tratar de'. El martirio
forma parte de la translación de lo religioso a lo amoroso característica del amor cortés, al igual
que la transformación del agua en sangre, que se sigue del sacrificio de la misa en forma amatoria.

Gl A lo largo de los coloquios pastoriles -y exclusivamente en ellos-, la fuerza y el rigor de
la divinidad está representada por la figura mitológica de los Hados, presentes sólo en los Coto­
quios, en contra de la Fortuna que aparece también en la segunda parte. Esta creencia pagana no
impide que Viraldo deje una manda a -nuestro cura y a todos los que después dél vinleren-, para
cada año -dezír una misa en el altar principal que se hará a la cabecera del sepulcro- en memoria
de Leandra. En cualquier caso, si la religiosidad se limita a lo pagano en Garcilaso, en la prosa y
el teatro pastoril se mezclan de modo natural las creencias paganas y literarias con las costumbres
cristianas, como en la Égloga de Cristina y Febea de Encina, la Diana de Monremavor o La Gakuea
cervantina.

62 cumprtr contigo: 'cumplir, satisfacerte, hacerte cortesía'. Los mensajeros a los que Víraldo se
refiere son las lágrimas, lamentaciones y suspiros.

63 El movimiento interior como signo de la pasión, incluso en ausencia y con sólo el recuerdo,
hace eco de la imaginería neoplatónica formulada por Marsíl¡o Ficino en su Commentarium in
Corunotum Píatonis de Amare (VII, 8) Y difundida en El cortesano de Castiglione (IV, 6-7). Ese
movimiento, producido con sólo el recuerdo o el pensamiento, se registra también en Garcilaso y
bajo la influencia de la traducción que Boscín hizo del tratado italiano: -Ausente, en la memoria
la imagino; I mis espirtus. pensando que la vían, 1 se mueven y se encienden sin medida- (Son.
VIII, 9-11).
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maltratando con esas retóricas que hazesr?". [Pruguicra a Dios que no sola­
mente en oírtelas, pero con pasarlas te descargara yo de algunas dellas o
de todas, con que tú quedaras en libertad y descanso!

VlRALDO. Eso, Pinardo, es habrar en cosas inposibres, porque con ellas
estoy qual vees y, sin ellas, estaría tanto peor que no lo sabría comparar.
¿Sin ellas digo? [Antes sin la vida y sin ser me vea yo, que no en tanto
como un punto dexe de sentir lo que síentol''".

PINARDO. ¡Quanto que desa manera no sé de qué diabros te quexas! Si
tan contento estás con tus pesares, que no los trocarías por ninguno otro
bien, ¡huélgate con ellos y date a prazer y no nos traigas en pena a tus
amigos!

VlRALDO. Tan poco puedo hazer eso como esotro, ni, aunque pudiese, lo
haría. Porque mostrar prazer! con tan gran pesar, más sería locura que sufri­
miento. Pues dexar los males es desmayar en el servicio'" de la que así lo
quiere; cesar de quexarme, cosas pasadas no lo cufren, quexarme, la gran­
deza de Leandra lo niega. Verás que tal estoy, que ni penar me consienten,
ni quexarme dexan, ni de hazerme mal se olvidan, ni callar tienen por
bueno, porque parezce que con eso ay alguna falta en lo que tengo dicho.
La soledad busco para, en mis pensamientos, buscar algund remedio; y,
quando lo pongo por obra, querria hallar alguno que me estorvase cornencar
cosa que no lleva tértninos hazerse. ¿Qué te diré, Pinardo, sino que ya tu
Viraldo va de tan mal en peor, que el mejor medio que hallo será perder el
seso para no sentir lo uno ni lo otro? Y con esto pararán mis congoxas y
Leandra cesará de más maltratarme. ¡O bienaventurados aquellos que biven
sin esperar otro tienpo mejor ni peor del que presente tienen y dichosos
aquellos que en alguna manera saben lo que an de ser! Y desdichado yo",
que sienpre bivo debaxo de una perplexidad dudosa, puesta en la voluntad
de los movimientos de naturaleza y subjeta a ajeno alvedrío, tan aparejado a
negar como a conceder lo que es bueno y malo para más mal rnio'",

64 retóricas: 'discursos excesivos'; como explica Autoridades, -usado en plural vale la abun­
dancia de palabras y sophisrerias- CIII, 6, 618).

65 Se trata del mismo voluntartsrno que manifiesta Nemoroso: -no me podrán quitar el dolo­
rido I sentir, si ya del rodo I primero no me quitan el sentido- (Eg. J, 349-351).

66 El servicio es el acto amoroso por antonomasia en el marco del amor cortés, y así se
mantiene a lo largo de toda la obra.

67 La estructura sintáctica y, en parte, la idea del período recuerda el -Llanto de su madre de
Lerlano- en la Cárcel de amor de Diego de San Pedro: «bienaventurados los bajos de condición y
rudos de ingenio, que no pueden sentir las cosas sino en el grado que las entienden; y malaventu­
rados los que con soríl juizio las trascenden- (ed. Carmen Panilla, Barcelona: Crítica, 1995, p. 78). El
tópico de la singularidad del amante frente al común de los hombres alcanza todavía al mismo
conde de Villamedíana, cuando escribe: -seguir el bien, a todos es forzoso, I yo sólo sigo el mal
sin ser forzado- (Poesía impresa completa; ed. José F. Ruiz Casanova, Madrid: Cátedra, 1990, p. 193).

6Il La frase tiene una disposición sintáctica cruzada, pues lo que se niega es lo bueno y lo
que se concede, lo malo. Con este orden se pretende reforzar la representación paradójica del
sentimiento amoroso.
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PINARDO. Espantado estoy, Viraldo, de las esclamaciones que hazes y de
lo muncho que dízes, sin acabar de dezir qué tanto a que viste a Leandra
y dónde y lo que habrastes, pues esto es lo que yo deseo oírte y por lo
que te vengo a buscar: Desecha esas imaginacíones'" y ponlas todas en el
remedio de tu pena, que esto es lo que te cunpre. Y quando ayas hecho
esto, será para ti grand consuelo ver que no ay qué quexarte de ti, porque
éste es sin duda grand consuelo en las pérdidas.

VlRALDO. Ora, pues así lo quieres, seguir avré tu consejo. Aunque, si
bien miras, todos mis cuidados salen dese que tú quieres que tome.
Travados vienen, el uno se engendra del otro, porque de los descuidos de
Leandra y de mi deseo se haze una morterada" tan desabrida, que no creo
basta ningund cufrírníento para poderla digirír, ni en mí puede caber espe­
ranca que el tienpo ni la sinrazón de maltratamiento engendren algund
alivio en mí. ¿Preguntásteme si vi a Leandra? Sí vi; y fue para más abivar
en mis trabajos. Y vengo tan fuera de seso, que deseo irme donde no me
viese ni la viese jamás, porque como yo la vi y me parezcíó, y como ella
me habró y yo lo sentí", mezclado lo uno con lo otro, yo no sé cómo
bívo ni cómo me cufro ya de tan lastimado; que si tú la vieras con mis
ojos, ¡O Pinardo!, y quál estava, no es posibre sino que me culparas porque
no hize en su presencia lo que en ausencia me devo'". Estava en el cortijo
de su carella Florina de Gaz", sentada debaxo de unos olmos que dentro
del cercado se hazen y, alderredor della, diez o doze de sus pastoras",

(fl imaginación. -falsa aprehensión, juicio o discurso de cosa que no hai en la realidad o no
tiene fundamento- (Autoridades 1I, 4, 213).

70 morterada: 'mezcla', en concreto, la morterada era -a]o o salsa que se hace de una vez en
el mortero- (Autoridades 11, 4, 611).

71 me parezcíó. 'la reconocí'. serui: 'oí'. Las acciones se presentan con una buscada separación
entre la percepción sensitiva (da ví-, -me habló-) y el subsiguiente proceso interior (eme pareció..
·10 sentt-).

n La falta de atrevimiento en presencia de la dama es un tópico asentado en la literatura de
amor cortés y corresponde al estado del amante como fenhedor, que se sigue desde la misma
poesía provenzal, como en el -Can l'erba fresch- de Bemart de ventadom (.Can eu vei midons mi
l'esgar I Ji seu bel olh tan be l'estan: I per pauc me tenh car en vas leis no coro. Martín de Riquer,
Los trovadores, 1, Barcelona: Ariel, 1992, p. 413) o, todavía, en Garcilaso (Son. XXXVIII, 2-4).

73 cortijo: «Alquería, casería o casa destinada. en el campo para recoger los frutos de la tierra­
(Autoridades 1, 2, 631). carella: 'carilla, amiga, compañera'. En la época del manuscrito y en feme­
nino, carilla tenía el valor de amiga e incluso de hermana (Cf. john Lihani, -The Meaníng of
Spantsh Caríllo-, Modern Philology, 54 [1956], pp. 73-79); así se usa en la égloga de la Qüestiórt
de amor. -Calla, carlllo- (ed. cü., p. 113). Como explica Covarrublas es -vocablo aldeano, pero
muy propio y usado en la lengua antigua castellana. Del nombre latino charos, amado y querido
y carillejo- y lo ejemplifica con dos versos de pastores rústicos: -Guárdame las vacas, I cartlle]c,
por tu fe- G07 h 21). No resulta ocioso subrayar que Florina de Gaz es el único personaje de la
obra que tiene apellido.

71 Esas -díez o doce de sus pastoras. son el indicio pastoril del alto nivel social del personaje
femenino.
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parezcíendo entre todas un luzero ... Mas, ¡ay, triste, yol, ¿para qué me
detengo en contarte esto?, pues todo es acrecentamiento de pesar, acor­
dándome qual me veo con las palabras que me dixo. Porque as de saber
que, después de averme hecho sentar, como yo cornencase a darle mis
quexas, con aquella gracia y desenboltura que de su natural ella tiene, que
parezce fue toda la que ella quiso tomar, buelta hazia su carella", dixo:
"Si, como Viraldo publica que me quiere, no uviera mostrado en algunas
cosas pasadas otra perseverancia Y uviera tenido en sus palabras más consi­
deracíón que a tenido, ¡qué contenta estuviera yo dél y quán satisfecha!
Pero, pues él así lo quiso, así lo quiero yo querer; porque palabras que
lastiman nunca sanan en semejante pastora que YO". Y como a esto quisiese
responder Florina de Gaz, no pudiendo yo cufrlr el pesar que rescebi,
adelantándome un poco, dixe: "¡Ay, mi señora Leandra, y cómo de los
intentos que yo busco para servirte quieres tú hazer culpas para matarme!
¿No sabes, señora, que quien tan fatigado anda como yo, que no es posibre
que dexe de tropecar alguna vez sin poder hazer más? ¿Por qué, señora,
te sirves de cargar a qüenta de mis deservícíos los desatinos que mis
pensamientos me hazen hazer, pensando que por aí podría. mejor servirte?":
Si de mi intinción estás satisfecha, ¿para qué la dexas y hazes caudal de
palabras apasionadas y ciegas desor-. y queriendo pasar adelante, Florina
de Gaz respondió algunas cosas en mi favor y mi señora Leandra en culpa
mía, que, por no tornarme a lastimar aora de nuevo, no te las digo, sino,
en concrusión, sabrás que yo vine tal, que luego en el cuerpo por defuera
uva señales del fuego que dentro se alteró. Y, como esto vi, comencé a
alegrarme, creyendo que el alma quería desanparar cuerpo tan lastimado y
no digno de tener en su aposento cosa tan calificada como a ella, porque
sabe entender mis males y pasallos como se an de pasar.

PINARDO. Luego, segund eso, morirte quieres.
VIRALDO. ¿A la fe que pensavas que avía otro remate? ¿O que quien

pensare lo que yo, que grangea otra grangería?". iNo, no!, que ganancia
es que jamás herró y de tal logro tal provecho se saca. Y no te parezca
tan malo que no le tenga yo por el mejor que ya sucederrne puede, pues
entiendo el bien que se me ofrece.

PINARDO. ¿De manera que sólo miras tu propio interese?" y más quieres
contentarte perdiendo de ver a Leandra que no contentada con bivir para
servilla?

7S La desenvoltura de Laurina se muestra incluso en el hecho de, dirigiéndose a Florina, hablar
de Viraldo presente como si estuviera ausente.

76 La frase, con sus juegos de strues/deserotcios/seruirte o hazen/hazer, es buen ejemplo del
gusto retórico por el poliptoton que atraviesa la obra de la primera a la última página.

-n que grangea otra grangería: 'que gana otra cosa que ésta'.
78 interese: 'interés'. Covarrubías recoge todavía esta voz como única forma (739 b 35).
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VIRALDO. ¿Cómo creeré yo eso?
PINARDO. Por lo que con ella me dizes que pasas se conozce.
VlRALDO. ¿No vees que no puedo creello, que de ocupado de desespe­

ración no cabe en mí esa esperanca>
PINARDO. Bien dizes, si fuese sola esperanca en quanto a eso; pero no

le llamo yo sino gozo y bien que ya se deve gustar como recebido, ¿No
dizes tú que es más parte en ti que no tú y que estás convertido en su
voluntad/" ¿Cómo, pues, dizes que sientes esto y quieres obrar lo
contrario? ¿No vees que segund eso sería falsa tu concrusión? Así que,
Viraldo, yo te digo que deves desear bivir y contentarte con qualquiera
bien que de tal bien procede, pues otros se contentan con bien que nasce
de grand pesar'".

VlRALDO. ¡O Pinardo, Pinardo!, yo tengo por cierto que si los cordojos y
aborrimiento'" que por mí pasan no se veen, que es inposibre que se crean.
¿Piensas tú que esos contrallos no los tengo vtstor". Engáñaste, porque no
ay cacho" por pequeño que sea, en todo el día, que solo me halle, que
no me traigan mis pensamientos a majada de mis mernorlales'" quantos
remedios se pueden pensar. ¿Pero qué aprovecha?, que viene luego por la
vereda de mi deseo un diabro de desconfianca que me quiere tragar bivo.
Pero, por no acabarme, pasa por mí y ásese a bracos con aquel caudal"
que para consuelo mío avernos juntado, donde, si la vieses con qué mañas

79 Como a lo largo de todo el texto, las deudas con la ñlograña neoplatónica, como el inter­
cambio de almas y la identificación de los amantes, conviven con los planteamientos del amor
cortés, como, en este caso, la esclavitud amorosa y la voluntad libremente sometida.

80 La apaibeta o la resignación ante las adversidades, uno de [os temas esenciales en la
poesía garcilasiana , se presenta aquí unido a la aceptación del servicio amoroso. Cf Garcilaso,
pp. LXXXI-LXXXV.

81 aborrimiento: 'descontento, despechamíenro'. Es vocablo rústico, como explica Covarrublas
sobre el vocablo aborrecer. -Por término más grosero, dizen aburrir y aburrido, por el que de sí
mesmo está descontento, despechado y determinado a perderse, sin reparar en el daño que se
le puede seguir» 00 a 21).

82 corurallos. 'contrarios, paradojas y oposiciones'. La concordancia del sujeto con el parti­
cipio ha de entenderse ad sensum y no en el número.

83 cacho: 'momento', en habla rústica. Covarrubias precisa que -cacho se toma en el lenguaje
grossero por pedaco de alguna cosa de donde se divide» (259 a 30).

8-1 En el mundo de referencias pastoriles, a majada de mis memoriales sería 'al lugar donde
recojo mis memoriales', entendiendo por éstos el recuerdo amoroso y la queja, el memorial,
según explica Covarrubías: -La petición que se da al juez o al señor para recuerdo de algún
negocio- 098 b 49). En la Segunda Celestina de Feliciano de Silva, impresa en 1534, el pastor
Filínides se expresa de un modo semejante: -Par Dios, señora, no tiene tanta fuerza mi ganado
para aballar mis memoriales de lo que digo... Ay mi señora, ¿qué quieres que os cuente? sino
que tan desmarrido y cargado de cordajes me siento, cuanto descorgojado de mí, y perdidos los
memoriales, que ni voz de pastor ayo, ni ladrido de perro me pone cordo]o- (Segunda Celes­
tina, ed. cit., pp. 196-197).

8S pasa por mí: 'me deja'. El caudal son los remedios a los que se refería el propio Viraldo.
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de luchas me derriba y sojuzga, quedarte ías axbado'" y avrías más lástima
de mí que de ninguna otra cosa la as avido. Y es verdad que con quanto
mal me haze no me da a entender la razón que tengo de no dexar de
aconpañalla todo el tienpo que pensare bivir en esta vida; y, para esto,
póneme luego delante la honrra de Leandra y que, con qualquier pensa­
miento que por mí pase que de su parte ay voluntad de hazerme merced,
la ofendo. No, iprega a Dios!, tal cosa tenga lugar en mí ni que mis pensa­
mientos se estiendan a pensar lo que tú dizes que tomo por principal
intento. Así que, después de avella visto pensar otra cosa de la que digo,
no se atina en mí por lo que devo y me devo. Pues bivir contíno'" en
desconfíanca, en sólo comencallo a pensar, me dan unos tenbrores que lo
siento más que ningund género de muerte que darme puedo. ¡Ay, triste,
yo, que, quando reparo en lo uno, me mata lo otro y, quando me detengo
en lo postrero, no es sino para buscar como acabarme!

-Aora pues --dixo Pinardo88
- hazme entender por qué la quieres y por

qué la cornencaste a servír'", si no te fundaste en algund fin que tuvieses.
VIRALDO. Por las partes que Leandra tiene para hazerse querer. Y en mí

no uva más del material donde se efectuase lo que su perfecíón hizo. Y
como halló tan buen aparejo, nunca hierro?", por caliente que fuese, así
dexó señalada en mis reses mi señal como la de su figura quedó en lo
más secreto de mis entrañas".

PINARDO. Pues ¿no resulta de aí algund fruto?

86 quedarte ias: 'te quedarías'; la construcción perífrásttca de infinitivo más el imperfecto de
haber, era todavía muy frecuente en la primera mitad de siglo XVI (Keniston, 62.69). axhado: 'en
suspenso'; véase Coloquios 1, n. 37.

lJ7 cantina: 'continuamente', como en el soneto XXXVIII de Garcilaso: -Estcy contíno en lágrimas
bañado-, o en la Qüestión de amor. -enronces comino estará en tu presencia. Cedo cit., p. 115).

811 En dos lugares más de los coloquios, el estilo directo deja sitio al indirecto, con las precep­
tivas intervenciones del narrador para identificar la voz del personaje, que curiosamente es Pinardo
en los tres casos.

89 Pinardo distingue entre el acto involuntario de querer y la decisión voluntaria del servicio
amoroso.

90 Se refiere al hierro candente con que se marca el ganado.
91 figura: 'rostro'. El tópico cortés, retomado y reinterpretado por el neoplatonismo, de la

impresión del rostro de la amada en el corazón o el alma del amante atraviesa la literatura
medieval hasta asentarse en la poesía renacentista, con un éxito que alcanzó desde el soneto V
de Garcilaso, -Escrito 'stá en mi alma vuestro gesto-, hasta el Cántico de san Juan de la Cruz:
-¡Oh, cristalina fuente, I si en esos tus semblantes plateados I formases de repente I el rostro
deseado I que tengo en mis entrañas dibujado- (Poesía, ed. Domingo Ynduráin, Madrid: Cátedra,
1990, p. 251). El mismo tema se recoge repetidamente en la Qüestión de amor, que con roda
probabilidad leyó el autor de la obra: -quel día que vi ru gran hermosura I quedó en mis entrañas
tu [esto y figura 1 assí como es perfeto estampado. (ed. clt., p. 114). Sobre el origen y la trayec­
toria literaria del motivo del retrato impreso en el alma, véase genéricamente el libro de Guillermo
Serés La transformación de Jos amantes (Barcelona: Critica, 1996) y las notas de Bienvenido Morros
al soneto V de Garcilaso, en Garcilaso, pp. 369-371.
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VIRAlDO. Munchos y tan grandes, que, de no sabellos entender, quando
quiero apacentar mis pensamientos en sus pastos, hallo tan grandes
marañas, que no ay xaral'" en toda esta tierra que no sea menos dificul­
toso de andar que este prado en su conparanca. Y son desta manera: que
quando me pongo a considerar los cuidados que, más hanbrientos que
hambrientos lobos, vienen a robarme el plazer, voyme para allí de uno
en otro hasta que hallo a Leandra mi deudora y, dexado allí aquello,
buelvo a descargalla con los bienes que de su parte en vella me an suce­
dido. Y, de que ya me voy cansado de juntallos, cotéjolos con el cargo y
quedo tan cargado quanto ella descargada de no hazerme jamás bien;
porque con los que sobran tengo pagadas diez mili vidas que gastase en
su servicio. Y concruyendo en pensar, digo entre mi: ¡O bendita vida tan
bien enpleada y gastada, y desventurado deseo que no se puede satis­
fazer sino con verme acabar!

PINARDO. ¿Y entre esos extremos no puedes dar algund medio con que
pases/"

VlRALDO. No, porque en Leandra no ay medio, sino extremo". Y si de
allí la sacase, sería quitalle de donde procede y luego faltaría en mí; y no
es eso lo que yo busco ni aun lo que puedo, porque, si pudiese, no avría
amor y así más presto se me acabaría la vida que de aí se sustenta, la
qual yo me quiero quitar para que se pierda con tal título.

PINARDO. Pues, ya que eso sea así, no me parezce a mí que te deves
matar tú. Déxalo al mal, que lo a de hazer, y irás más glorificado por aver
rescebído de su parte ese bien.

VlRALDO. Bien dizes, Pinardo; pero estoy tan hanbriento por verme ya
en esa honrra, que no veo la ora de acabar estas partezillas que en el
pecho tengo, donde está fraguada la pena, para gozar sin ella'" la conten­
placíón de la gloria que es Leandra.

-¿Yen el alma --dixo Pinardo- a de faltar? Si aí ay amor, creería yo
que no, porque acesorio es lo uno a lo otro.

VIRALDO. Sí faltará; porque el sacrificio del cuerpo reserva al alma deso;
y dexarla a para sólo el bien que con ser inmortal se asegura para sienpre.

PINARDO. Y aun por esa razón me parezce que deves sufrir más en esta
vida, porque te halles más digno en esa otra que a de durar tanto": Y

oz xaral: 'jaral'. Como señala Covarrubias respecro a las grafías de la época, -Quando jara
significa una mata conocida, se escribe con x, xara- (712 a 58).

93 Juego de palabras entre ex/remos y medio, que aquí tiene simultáneamente el valor de 'vía,
diligencia o remedio'.

9-1 extremo: 'perfección'. Viraldo continúa el juego de palabras de Pinardo.
95 sin ella, esto es, 'sin pena'.
96 El sufrimiento amoroso se convierte aquí en vía de purificación para alcanzar el premio de

la vida eterna.
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.~í~I)¡PQrque,Y;I sabes que tus labrancas y ganad;:,s quedarían muy solos
_si«:lj;;:~y;::tus_pastor:es.sinningund consuelo; y a nu y a otros que te dese­
arnos ,gozar,· harías. aborrecer el bivir y tomar muy gran pesar, como yo ya
comience a sentir en sólo pensallo. Por lo qual, Viraldo, si deseo tienes
de hazerme bien, yo te conjuro por la voluntad de Leandra, que es lo que
yo te pido, que des lugar ;1 esos retortijones'? que sientes. Quicá el tienpo
te hará ver otra cosa de la que piensas y entonces holgarás de aver seguido
el consejo de tu Pinardo. Y procura escusar la soledad, y quando no
pudieres, esfuercate hasta que me hagas venir, para que yo sienpre sea
testigo de lo que uvieres de hazer. Esto te pido, así yo te vea con todo el
gozo que as menester y merezces.

VlRALDO.
[Muerte, seáis bienvenida,
y el bien que avéis detenido
tanbién sea bienvenido!"

PINARDO. ¡A propósito estoyle aconsejando al modorro" lo que ie cunpre
y sáleme de través con versos de desacuerdos lOO! Viraldo, ¿estás en ti o qué
piensas, que no me oyes?

VlRALDO. Estava tan en mí, que no me acordava de otra cosa'?'.
PINARDO. Luego, segund eso, no me as entendido.
VIRALDO. Sí e; porque, aunque a pensar me traspuset'", acá dexé el

cuerpo que cunpriese contigo.
PINARDO. ¡Luego, desa manera, habrado e con cuerpo muerto! ¡Buen

cunprir es ése! Pero, pues tú lo quieres, sea; y dexémoslo, que ya me
parezce que es ora que vengan los ganaderos a majada'< y a ti házese
tarde para ir a tu majada, por que me parezce que dexemos la plática.

~ des lugar. 'des tiempo'. retortijón: 'dolor vehemente'.
98 Ha de entenderse, de acuerdo con las ideas amorosas de la poesía de cancionero, que el

bien que detiene la muerte de Viraldo sería su sufrimiento amoroso. Inmediatamente, Pinardo va a
calificar éstos como -versos de desacuerdo-, esto es, de sinsentldo, como eco de la paradoja amorosa
que se encierra en ellos. Los versos remiten, casi inevitablemente, a las famosas coplas del comen­
dador Escrivá -ven. muerte, tan escondida-o También puede observarse cierta similitud temática y
formal con una canción trovadoresca de la Qüestión de amor. -Pues que remedieys mis males, I
bien seays venido, mal, 1 pero avéys de ser mortal, I que los míos son mortales. (ed. cit., p. 122).

99 Más que necio, el término rústico modorro tiene aquí el valor de 'adormecido, aturdido'.
Covarrubías define la modorra como «una enfermedad que saca al hombre de sentido, cargándole
mucho la cabeca- y al modorro como ·EI que está con esta enfermedad soñolienta- (809 a 15 y 18).

100 de través: -por un lado y de repente- (Covarrublas 976 a 38). desacuerdos: 'sínsenrtdc'.
Pinardo utiliza un procedimiento de origen dramático, el aparte.

101 Juega Viraldo con un doble valor de estar en si, como 'estar consciente' y, literalmente,
'esrar dentro de sí'.

102 traspuse: 'ausenté'. Según Covarrubías, -Trasponerse, vale algunas veces desmayarse y otras
ausentarse- (975 b 17).

103 a majada: 'a recogerse en la majada'. Como parte del mundo de la pastoral literaria, el
atardecer, la hora de recogida de los ganados, coincide con el fin del coloquio.
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VlRAlDO. Eso me da que sea tarde que tenprano, que haga sol que fria,
que me tome la noche que la siesta; que a todo le hago un rostro lO" todo
lo siento de una manera. Sienpre estoy fuera del lugar en que me hallo: o
que razonando con Leandra, o que quexándome de los males porque no
me acaban'?", Allá estoy, aunque acá ando. Tal me hallo, que mil! vezes
temo despeñarme por estas sierras'?'. Tú ve en ora buena) pues te cunpre.
Yo quedaré a usar mi oficio!". Ruégote que no me olvides, sino que
sienpre me visites par;l que pueda sufrir mi trabajo con tu consuelo. Si no,
podrá ser que de aquí a pocos días me aya parado tal'?" la pena, que
después, aunque quieras aprovecharme, no puedas.

FIN DEL PRIMER COLOQUIO

104 hago un rostro: 'soporto del mismo modo',
105 la idea de la inalterabilidad del sufrimiento del amante frente a los ciclos de la naturaleza

aparece en la Égloga 1 de Garcilaso, vv. 71-83: -síempre está en llanto esta ánima mezquina, I
cuando la sombra el mundo va cubriendo I o la luz se avecína-.

106 Estos encarecimientos numéricos, que se repiten a lo largo de la obra, son un tópico retórico
del género, que también aparece en la Arcadia: -Ben mille nott¡ ha gia passate in piante- (IV, 31),

107 oficio: 'obligación'; con el mismo sentido latino y etimológico que Garcilaso utiliza: -cuál
con el sol presente / va de nuevo al oflcío- (Ég. 1, vv. 77-78).

108 parado tal; 'tratado tan mal'. En Autoridades, parar, -trarar mal de palabra o de obra- (III,
5, 122).
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Lám. 3. CoLOQUIO 11

COLOQUIO SEGUNDO

VlRALD0109 ... que esté aparejado para recebír cosa tan grande como
sería ver ya a Leandra de voluntad de hazerme bien, no es cosa que en
ningund entendimiento puede quadrar; que en tan desventurado aposento
como es mi cuerpo quiera tomar posada quien tanto merezce, no se puede
poner en términos que lo lleve'!". Leandra es el sumo bien que se puede
pensar'!'; yo el mayor mal que puede ser. Verás qué donoso concierto. Yo
te digo, Pinardo, que estoy tal, que a vezes yo querría huir de mí mismo,
si pudiese, porque me parez<;:e que no soy conviniente aposento para mis
pensamientos. ¡O si la Fortuna me hiziese tanto bien que esto que falta de
mi cuerpo consumiese en pensar, para que todo quedase glorificado en
aquella sonbra de prazeres que de su imaginación veo!'".

PINARDO. ¡O Viraldo, cómo entras y sales en estas cosas de tus amores!
¡Cómo ya te desesperas, ya te jatas'!", ya te aborreces, ya te consuelas!
Que tal deve ser la confusión de dentro, pues tan bien lo muestras por
defuera. Pero sólo una cosa me haze maravillar de ti, y es que nunca pides
sino remedios inposibres: que Leandra mude su condición o que te tras-

10') El comienzo del Coloquio segundo está Incompleto por la pérdida de un folio en el manus­
crito original.

110 en términos que lo lleve: 'en clrcunstacías que lo soporte'. Como explica Covarrublas, llevar
-vale sufrir- (774 b 45).

1Il El summum bonum, como concepto teológico, procede de san Agustín CCf. De lib. Arb. Il,
XIX, 53) Y se integra en el pensamiento amoroso cortés por medio de la religio amorts (Cf.
Guillermo Serés, ob. cit., p. 93). En este caso, Víraldo lo identifica con Leandra.

112 la tmaginacíón como acto que hace presente la imagen de la amada es una deuda con la
teoría estoica del conocimiento, que también está presente en Garcilaso (Ég. 11, 776-780). Por su
parte, tras la metáfora de la -sonbra de prazeres- pudiera entenderse un atisbo de la simbología
platónica en tomo al conocimiento del mundo perfecto e ideal frente a lo material.

113 jatas: 'jactas'. Explica Covarrubías que -en castellano deztrnos iatarse uno de tal cosa,
gloriarse y loarse della- (714 a 30).
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mudases en pensar. ¡Mira qué cosa tan fuera de poderse hazer y qué
donoso medio para sus trabajos!'!',

VlRALDO. Aí veras lo que se pasa. Y, pues mis medios son inposibres,
no se podrá negar que mi mal no sea inposibre de creer. Y, pues su
remedio es inposibre, luego, sin ningund medio i sin mal sin medio, ¿qué
quieres que piense dél o qué juzgue, o con qué me consuele, sino con
cosas que me trayan a más mal y desesperación, para que, de convertido
en él, lo pueda cufrír como cosa natural y llegada a estado que, consu­
miéndome, ose dezir, antes que muera, que yo soy solo quien del mal
tomó más parte que otro?1l5.

PINARDO. Mas, antes, me parezce que lo as dicho arriba, segund yo
entiendo en tus palabras, que hasta en esto no carecen de sobervia manera
de dezir.

VlRALDO. Mas de sentir dixeras mejor, pues es otro de lo que oyes.
Porque muy mayores son las riquezas de los pesares que encubro, que no
el caudalejo que con la lengua muestro.

PINARDO. ¿Mas qué harías si no pudieses ver a Leandra, quando en vella
tal te hallas? Parézcerne que, luego que desto tuvieses certínídad'", nos la
darías de tu muerte.

VlRALDO. No daría; antes creo que ése es mayor género de tristeza;
porque, del gran gozo que siento quando la veo, me vienen unos
ahíncos"? de amor tan grandes, que munchas vezes tendría por mejor escu­
sarme de pasar por toda la redonda!" de su cabaña que sentir lo que
siento el día que la dexo de ver. Pero, dado caso que sea lo que tú dizes,
quiérote desengañar; porque as de saber, Pinardo, que Leandra, la que yo
adoro, no es la que tú as visto; porque te hago saber que mi Leandra pasó
su vida en una funda de mi alma y allí está'!", Porque no es posibre que,

111 medio para sus trabajos. 'alivio o remedio para sus sufrimientos'. Autoridades recoge medio
como -la diligencia o acción conveniente para conseguir alguna cosa. (JI, 4, 527).

1I5 Entiéndase 'convertido yo en él, esto es, en mi mal, pueda soportarlo como cosa que me
es natural, propia y que ha llegado a una situación en que, mientras se consume y destruye (a
causa de la desesperación), se atreva a decir públicamente (de ahí el ose) que yo soy el amante
que tornó para sí más parte del mal que otro ninguno'.

116 centntdad: -Certeca. Certidumbre. (Covarrubías 416 a 34).
ll7 ahíncos: 'ansias, deseos'. Escribe Covarrubías: -Ahlnco, el ansia y afecto grande en procurar

alguna cosa- (690 b 39).
118 redonda: 'alrededores'. A la redonda, según Autoridades, -alrededor o en rueda. (IH, 5, 532).
119 El alma del amante actúa aquí como receptáculo y envoltura de la imagen y el alma de la

amada, al modo del hábito al que se refieren otros textos platónicos. Hugo de San Víctor, trarando
de la impresión de la imagen, escribe: -Si vero etíarn delecratíone illi adhaeserir, quasi pellis ei fir
ipsa imaglnat¡o. (De untone corporo et spiritus, Patrología Latina, CLXXVlI, col. 2888). Sobre. este
pasaje comenta .Guíllermo Serés que -el alma del amante, que recuerda la imagen, calca los
contornos de la species permanentemente impressa, troquelada por los esptrírus animales en el
ventrículo cerebral y, por tanto, en el alma- (ob. cit., p. 75).
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si fuera estuviera, no tuviera alguna piedad de mí. Y para más descon­
suelo mío, llevóse consigo la voluntad que de hazerme merced tuvo, y
dexó acá, en su traslado, las razones que para hazerme mal tiene. Y así es
que el bien recíbelo el alma, y, como es tal, no dexa nada para el cuerpo;
y el mal pásolo yo como cosa convíníente a mis deméritos.

PINARDO. Pues, si tan bien enfundado estás!", ¿qué cuidado tienes de lo
que acá te pueden hazer? Antes te devrías gozar de ver que tanto mal
podría ser causa que gozases más presto a solas dese tu solo bien con
dexar el cuerpo y recojerte todo en alma. Pero no me parez~e que esta
que yo e visto te trata tan mal que tú la llames sola executora de tu
penaJ2], pues te haze tan grand bien como es mostrarte a los ojos corpo­
rales lo que allá dentro gozas con los del entedírníento!".

VIRALDO. Bien está; pero, como a mí me baste verla en contenplacíón,
doyme maña a pasar con las consideraciones que de allí me vienen y
suceden. Porque, en su presencia, hállome tan enbaracado, que, puestos
todos los defensivos en olvido, no sé medio que me dar; porque, verdade­
ramente, yo me consumo y, quando socorro por una parte, conbáterne!"
por otras diez mili y éntranme tan de veras desesperaciones, que luego
haría fin de todo con dármele, si no me apartase de verla. De manera que,
como me basta gozar del bivo que está enfundido en mi alma!", querría
dexar de ver el retrato que acá dexó y quedó de mi Leandra para sólo
hazerme mal!".

120 enfundado: 'lleno, relleno', pero también 'fundado, afirmado'. Autoridades recoge enfundar
como -henchir, llenar y rellenar- (II, 3, 466). Pinardo hace un juego de palabras entre la funda del
alma a la que Viraldo se refiere; su relleno, en este caso, Leandra; y la firmeza de su amor.

121 executora: 'ejecutora, esto es, que hace cumplir', como en el soneto xxv de Garcilaso:
-¡Oh hado esecutivo en mis dolores•. Entiéndase 'como para que tú la llames sola ejecutora'.

122 La diferencia platónica entre los ojos corporales y los espirituales se recoge en el mismo
soneto XXV de Garcilaso: -hasta que aquella eterna noche escura I me cierre aquestos que te
vieron, I dejándome con otros que te vean" (vv. 12-14).

12j Ha de entenderse que' quien lo combate y ataca es la imagen real de Leandra.
12,' bioo. 'imagen viva, original de un rerraro'. enfundido: 'infundido'; explica Covarrubias

infundir como -henchir el entendimiento y la voluntad. (737 a 49), y, con más precisión, señala
Autoridades que -se dice de las cosas no materiales o physicas que se introducen en el ánimo­
tu, 4. 269).

m Entiende víraldo que la verdadera Leandra ----el alma de Leandra-c- está en el interior de
su alma (enjundida), mientras que la Leandra visible a los ojos comunes es sólo un simulacro
(retrato). Como explicaba Luis Escrivá en su Veneris tribunal: -el amante en su encedido ánimo
forma, entalla, imprime la verdadera ymagen, la ymaginada figura de la amada. (ed. Regula
Rohland de Langbehn, Exerer: University of Exeter Press, 1983, p. 54). También Feliciano de Silva
se había detenido a precisar el asunto: -Tan perfeto como allí I en mi alma al natural 1 retrato y
original I de mi pastora está en mí. (Segundo libro de la quarta parte de la cborónica de don
Ploriseí de Niquea, Zaragoza: Pierres de la Floresta, 1568, fol. 71); y Monremayor no dejó de
hacerlo: -Aquí tengo un retrato que me engaña, / pues veo a mi pastor cuando le veo, I aunque
en mi alma está mejor sacado- (La Diana, ed. cít., p. 28).
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:[1,

:.:i:":'i>PINARDO/¿Pues, qué? ¿Todavía quieres dezir que la que acá vemos no
es,Leandra?¿Cómo es posibre que te quexas della como de Leandra y que
naja tengas por tal?

VIRAIDo. ¿No te digo que en ese su retrato que acá dexó sólo quedó la
voluntad de hazerme mal y así lo haze? Y si esto te parezce inposibre,
más inposibre me parezce a mí que sea ella la que era, pues no tiene
comigo aquellos sabores'" en su conversación que solía. Antes, por lo que
entonces sentí de su pena, veo que sola aquélla a quedado para que en
mí no falte, y los otros bienes siento allá como de oídas que se platican
en medio de mi alma!", donde ella está. Y allí sólo pudo ser que pudiese
rnerezcerse por parte de avella escogido por aposento.

PINARDO. Luego, segund eso, Leandra no bive acá para lo que tú la
querrías.

VlRALDO. ¿Pues quién duda en eso, ni quien podrá creer otra cosa, sino
que mi Leandra está sienpre donde yo, y yo cantina donde ella? Y así es,
que yo, en quanto soy Viraldo, paso trabajos y tristezas; pero en quanto
soy Leandra, gozo de sus glorias. Entiéndeme bien que Leandra, la de mi
alma, en sola ella bive; y la de mi cuerpo, que es la que vees, no bive
para más de hazerme capaz de toda pena. Y así digo yo munchas vezes
en mis consideraciones. "¡Ay, Leandra de mi alma, amiga de toda piedad y
alegría!, ¿por qué tras lo principal no llevaste este mi cuerpo acesorio? ¿Para
qué lo dexaste acá?'''. Y pues cunples con lo muncho, no dexaras acá lo
poco en manos de Leandra cruel y sin amor. ¡Ay, Leandra, nonbre tan
dulce y glorificado, qué efectos tienes y hazes en mí de tanto bien! ¡Y, ay,
Leandra, esecutora de mis tristezas!, ¿quándo te hartarás de robarme los
plazeres? ¿Es posibre que Leandra sea todo mi bien y quien lo causa, y
quien me haze todo mal? ¡Ay, que no, que mi Leandra no puede hazer
mal! No es ella la que lo haze, bien que de Leandra viene; pero Leandra
no lo quiere. ¡Ay, Leandra, mi gozo' ¡Ay, Leandra, mi tristeza! ¡Ay, Leandra,
mi alegría! ¡Ay, Leandra, toda la causa de mis trabajos! ¡Vete con Dios,
Leandra! ¡No te partas de mí, mi Leandra! Leandra, ¿para qué me persi­
gues?!2'. ¡Ay, mi Leandra!, ¿cómo podría yo bivir un solo momento sin ti?
¡Ay, Pinardo!, ¿qué remedio terné? ¿No vees que Leandra me da todo el

126 sabores: 'gustos'. Según Autoridades, sabor -Por translación se toma por lo mismo que
gusro o deseo del ánímo- CIII, 6, 5).

l27 platican; 'ejercitan y hablan'. El autor parece jugar con el doble sentido que en la época
tenía plática (recogido todavía como 'práctica' en Autoridades IlI, 5, 294), a lo que alude el -síento
allá como de otdas-.

128 Un reproche similar hacia la amada se encuentra en Garcilaso: 'Pues en una hora juma me
Ilevasres I todo el bien que por términos me distes, I lleváme junto el mal que me dejaste- (Son.
X, 9-11). Todavía san Juan de la Cruz, tan inserto en la tradición literaria, escribirá en su Cántico:
-y pues me le has robado, 1 por qué así lo dejaste- (ed. cit., p. 251).

129 La frase, en el marco de la religia amorts; remite dírecramente al episodio de la conversión
de san Pablo; -Saule, Saule, quid me persequerísx (Ae/. 9, 4).

122

tormento que padezco y Leandra me glorifica en todo plazer y descanso?
No sé lo que me diga ni sé qué me haga; lo que quiero es aborrecer a
Leandra en quanto me haze mal y adoralla en quanto me haze bien. Pero,
.córno se podrá dar caso que aborrezca Viraldo a Leandra ni que la dexe
, b ,130 Yde querer en qualquier suerte que me trate, si no es con aca arme. .
pues Leandra ya no bive ni reside en esta vida de suerte que yo no la
vea, ¿para qué quiero bivir en ella? ¿No es más sano sacar al cuerpo de
pena y convertir su deseo en gloria? ¿Para qué quiere bivir Viraldo donde
no vea a Leandra, sino para más dolor suyo? ¡O, Pinardo, S! con todos los
prazeres que me as hecho quisieses hazerrne uno postrero, yo te digo que
tu sólo serías el medio para que yo fuese bienaventurado!

PINARDO. Tan grand lástima me dexas, Viraldo, cada día que contigo
habro, que, si mi vida en eso es parte, haré poco en dártela segund deseo
tu salud. Di lo que quisieres y dispone, que Pinardo porná todo quanto los
Hados le dieron a tu voluntad. ¡Y así, pruguiese a Dios, tuvieses la de
Leandra, esa que dizes que te haze mal, que yo fiador sería que mudases la
desesperación por deseo de bivir! ¡O, Leandra!, ¿cómo es posibre que estas
cosas no hagan medío!" en ti? ¿Cómo en una pastora de tanta calidad mora
tanta crueza? ¿Será posibre que, entendiendo como entiendes esto, dexes a
quien te quiere más que a todas las otras cosas juntas? ¿Será posibre que el
amor de Viraldo no pesa más que no los inconvinientes que puedes poner
que te estorvan para hazerle bien' Cata, Leandra, que ~osa tan grande no se
puede pagar sino con poner de tu parte muncho, m tu, Siendo la que eres,
podrás satisfazer sino con cosa conforme a tu persona. 51 en hazer favor a
Viraldo hizieras poco, ni a ti dexaras satisfecha ni a Viraldo dexaras contento.
Muncho es menester para tanto como te quiere. Aquello que en otros te
parezce inposibre, eso te avía de parezcer deuda que le_ deves por lo que
te deves a ti. No te escuses con lo que sueles, que ¡quantas ay que, para
mí, más son escusas que salen de crueldad que no de razón! .

VIRALDO. ¡Calla, por amor de Dios, Pinardo, y no digas quexas de mi
sola señora Leandra! Si della las das, no te quexes tú en mi nonbre de mi
Leandra, sino quéxate de Leandra la que acá parez\,e; que aunque a
Leandra llamo yo cruel, tanbién a Leandra tengo yo por mi sola vida. Y
pues sola ella la es, y sola está esculpida en mis entrañas'>', y sola bive

130 La idea coincide con el voluntarísmo amoroso que Garcilaso muestra en diversos lugares
de su obra, como el soneto 1; -Yo acabaré, que me entregué sin arre I a quien sabrá perderme y
acabarme I si quisiere, y aun sabrá hacello- (vv. 9-11). . .

131 no hagan medio: 'no generen remedio'; entiéndase que los tales son para el sufrimiento de
Viraldo.

m La imagen aparece en Garcilaso (.Escrito 'stá en mi alma vuestro gesto. (Son: V, 1), a~nque

el referente italiano sea Pierro Bembo (~O volto, che mi stai ne l'alma ímpresso- (Rtme VIII, 1). Cf.
Garcilaso, p. 17. Compárese con la formulación de san Pablo en Cal. 2, 19-20: •...con Cristo estoy
crucificado; y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mío.
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en medio de mi alma, por aquel amor que me tienes te ruego y por la
salud de los ganados te conjuro!" que con este mi navajón me quites la
vida, para que sin ella goze la que Leandra tiene aparejada al alma. Y tú,
después de muerto, ábreme y verás la figura que yo digo, tan natural como
ella es, debuxada en el más secreto lugar de mi coracón134.

PINARDO. ¡O Viraldo!, ¿tan mal me quieres y con tan mala paga te querías
despedir de mí que, deseándote yo la vida sobre todas las cosas, me
quieras hazer omícída? [Buelve, buelve sobre ti, y no seas tan pusilánimo,
que esas son imaginaciones que te trae la desesperación y desconfíanca
en que andas! Cata que te engañas, que Leandra biva es y acá está, y ésta
es la que sienpre serviste. ¿Qué diabros de antojos te tornan?'>,

VIRALDO. ¿Antojos llamas a lo que tan eraras señales lo muestran? ¿Cómo
puede ser que Leandra, si le pido que me habre, no quiera, si es Leandra?
¿Cómo se dará caso que, aviéndome convertido en cosa suya, me niegue
lo que es poco de hazer? Sí, que yo no soy tan ciego que Leandra, siendo
todo el bien para mí, no a de hazer el mal tan grande que siento. Quel"
no lo creas, Leandra ya no parez~e; Leandra ya se fue. Ya te e dicho dos
vezes que esta Leandra no es sino voluntad de hazerme mal en figura de
Leandra; y si supieses que tanto mal me haze, ¡no digo yo una vida, mas
diez mili me quitarías por quitármele!

PINARDO. ¡De mejor voluntad te quitaría yo diez mili males porque
bivieses, que no una vida para que sanases de diez mill males!, pues con
ser así, perdía de más verte. Pero, dexado esto, querría, si pudiese, darte a
entender quán poco ganas en desear morirte y qué muncho aventuras en
procurallo; porque, dado caso que Leandra con sus favores te hizo tanto
bien y en aquello que era a tu sabor seguías su voluntad, y aora la quieres
seguir, ¿por que no te conformas así con la voluntad que tiene de hazerte

m El conjuro como tema pastoril aparece ya en la égloga VlIl de Virgilio o en Garcilaso (Ég
11, 459), pero probablemente la fórmula procede del Cantar de Jos cantares 2, 7.

lyl La presentación del corazón como testimonio amoroso se repite, al menos, desde el roman­
cero y la historia de Durandarte y Belerma (.En Francia estaba Belerma-, Romancero general, II
[BAE 10], ed. Agustín Durán. Madrid: Atlas, 1945, p. 260). En la Qüeslión de amor, aunque en
referencia a los huesos, también se encarece esa pervlvencia física del amor tras la muerte:
-aunque el coracón Y ell alma con las principales sacasen, ... aún en todos mis huessos se hallaría
vuestro nombre escríto- (ed. cir., pp. 79-80). Todavía sor Juana Inés de la Cruz recoge el tópico
en su soneto -En que satisface un recelo con la retórica del llanto-, donde el amante recibe entre
lágrimas la prueba y prenda amorosa del corazón: -Pues ya en líquido humor viste y tocaste I
mi corazón deshecho entre tus manos- (Poesía lírica. ed. José C. González Boixo, Madrid: Cátedra,
1992, p. 112).

13~ antojos: 'imaginaciones'; en el sentido que recoge Autoridades: -julcio que se hace de
alguna cosa sin fundamento- 0, 1, 312); aunque debe añadirse el valor complementario y, en
cierta medida, cómico de -desseo que alguna preñada tiene- (Covarrubías 126 a 44), porque Viraldo
está preñado, esto es, lleno de Leandra.

136 que: 'aunque'. Véase Keniston 42_72.
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mal? Parezce que en eso muestras que sólo interese te haze querella. Y,
pues fuiste capaz de gustar de sus favores, sufre lo que aora de nuevo te
manda'F, y si no lo hazes, [pardíós, que creería yo que, matándote, no
merezcerías nada por tal martirio!

VlRALDO. Así sería si no uviese en ello más deso; pero, si el bien que
Leandra fue servida darme con rescebirrne por suyo y favorezcerme fue de
manera que yo quedé glorificado y dexé en ello la vida que entonces bivía,
¿cómo quieres tú que, sacándome de la propia vida, biva? Y, pues sacalla
basta para acabarme, craro es que, añadiéndole el estremo de mal que me
haze, que es inposibre bivir; quanto más que no te fundas" bien que mi
Leandra no me quiere hazer mal, sino bien, sino que sólo lo guarda para
el alma que lo merezce, Éste es el remate de todas las concrusiones, y éste
es el fin de mis trabajos, y éste es el cabo que, con acabarme, puede aver
de todos mis males. Pero, aunque esto es así, yo te prometo, Pinardo, que
por mí no quede de poner todo lo que pudiere para resistir la desconfíanca
que me mata sólo por contentarte. Y, si otra cosa sucediere, no será mía la
culpa. Y, con esto cesen por agora estas cosas, con que"? te prometo que
tú eres el descanso de mis fatigas. Y porque veas que no estoy sin cuidado
de sustentar la vida que tú me deseas, quíérote dezir un medio que e
hallado en mis soledades para con ellas':"; y es que mira por los troncos
de todos estos pinos y hayas, y verás que con un cabo de un cuchlllo""
no hago sino dalles qüenta de lo que padezco. Y, entre otros munchos que
por ai podrás ver, toma aquella corteza de laurel y hallarás unos versos
que, sobre esta imaginación que e dicho que tengo, agora acabé de hazer':".

B7 La aceptación de la voluntad de la dama es uno de los ejes del amor cortés; así Andreas
Capellanus afirmaba en la regla XXV de sus Regu/ae amoris: -verus amans ni! bonum credn nisi
quod cogitar coamanrl placere-, en romance, 'El verdadero amante considera bueno sólo aquello
que cree que complace a su amada' (De amare, ed. Inés Creixel Vidal-Quadras, Barcelona: Sirmio,
1990, p. 362). Diego de San Pedro lo resume así en su Sermón: .¿Qué más beneficio quieres que
lo que ella quíerel- (Obras completas, 1, Madrid: Castalia, 1985, p. 178); y lo mismo se repite en la
Qüeslión de amor: -Pues si más que a ti la quieres, razón es que quieras más lo que ella quiere
que lo que tú quieres- (ed. cit., p. 133).

138 fundas: 'das cuenta, argumentas', como en Covarrubias -fundar uno su opinión. (615 h 1).
139 con que: 'aunque'. Véase Keniston 28.44.
140 medio: 'modo de alivio', en este caso, para con ellas, -mís fatigas•.
111 cabo de cuchillo: 'punta de cuchillo'.
142 Desde que Virgilio lo hiciera en verso (Buc. V, 13-14 ó 10, 55-56), grabar poemas y nombres

en las cortezas de los árboles se convirtió en un tópico amoroso. Así llega a la Arcadia de Sanna­
zara, donde se consagró para la literatura pastoril renacentista: -Quest'alberi di leí sempre ragíónano
lene le scorze scrina la dimostrano, I ch'a pianger spesso et a cantar mi spronanno- 0, 103-105);
-per questo ío scrivo e verga I i fagg¡ in ogni basca, I tal che omai non e planta 1 che non chiami
'Amerarua'. 011, 59-62); -Chí vuole dire i míe¡ sospiri in rime, I donne mie care, e l'angoscioso pianto,
I e quanti passí tra la notre e'I giorno I spargendo indamo va per tantí campi. I legga per queste
querce e per li sassí, 1 ché ne gtá píena omal ciascuna valle. (IV, 1). En el caso de viraldo, los
versos se escriben sobre la corteza de un laurel con la Intención simbólica de que duren eremamente.
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PINARDOc No puedo, Viraldo mío, con esas nuevas, sino abracarte, porque
tengo por averiguado que, si con algund tienpo disimulas y pasas tus
congoxas, te as de ver después en muncho contentamiento e Y pues se viene
la noche, quiero leer estos versos que dizes, a ver cómo te sabes dar a
entender por ellos a los ganaderos y gañanes'< que andan por estas
dehesas. Y así, en nonbre de Dios144, comience.

¡O qué bien señaladas están las letras! ¡De gana las ponías!

Viraldo a Leandra quiere,
y es el galardón quexarse
de sí, porque no se muere,
para que el mal que tuviere
en prazer pueda trocarse.

y con tan grand presunción
de lo que espera en su muerte
deshereda al coracón,
para dexallo por suerte!"
al alma, como es razón.

Leandra, que es propia vida,
en Viraldo no la dexa,
y, aunque dél es omicida,
es sin ser ella servida
y sin que en él quede quexa.

Vean de aquí los pastores
que tal que deve de estar,
pues que con tales favores
se dexa matar de amores
para mejor los gozar.

Müere desconfíado"
sin que Leandra lo quiera,
porque es ley que sea acordado
que, quien entra descuidado,
descuidadamente muera.

143 gañán; -El pastor rústico y grosero, que guarda ganado y es mandado por los pastores y
mayorales- (Covarrubías 627 a 21). El texto recoge la misma diferencia entre ganaderos y gañanes
a la que se refiere Covarrubias.

IH en nombre de Dios era una 'fórmula incoativa de uso común, como recuerda Autoridades de
la expresión -Hacer nombre de Dios. Phrase que significa dar principio a alguna cosa- (II, 4, 677).

14S suerte: 'partida de una herencia'.
146 Para que el verso no sea hipométrtco, hay que considerar hiato en muere.
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Lloralde, que desmerece
el bien que del mal le sobra,
y gozaos, porque padezce
la muerte que se le ofrece,
por do todo el bien se cobra.

Sentiréis tanbién que siente
extremos en que se extrema,
pues muere por ser presente
y tienpla, con ser ausente,
el fuego que más le quema.

Y, con esto, haze medío'v
donde no le puede aver,
medio que haze poder
esperar otro remedio
que la muerte a de poner.

¡Pardiós, Viraldo, si estos versos están bien dichos, tú los entiendes
mejor que yo lo sabré dezir! Pero si mi boto':" les puede poner algo, yo
digo que no ay cosa en ellos que no me sea más dulce que la más dulce
leche de cabras que nunca comí':". ¡Y bendito tú que así lo gozas y así lo
sabes sentir, y bienaventurados pensamientos que en tan alto lugar te
subenl'P, ¡O qué gran ventura fue de Leandra nascer en tienpo que hallase
quien la supiese querer como merezcet ¡O Viral do, Viraldo, cómo te as
sabido enplear!" y con quánta razón te hazes mirar por sin igual en
amores! [Quán contentos tienes a todos los pastores destas comarcas y
quán inbidiosos a todos los señores de ganados! Verás qué grandeza es la
de Leandra y la que de su parte te viene; que los prados, en tienpo que
suelen estar marchitos, an reverdecido en ver que los paseas; las fuentes
no parez~e sino que se ríen en tu presencia: las hermosas hayas y altos
pinos se huelgan con el ventezico que a regozijalles viene; los ruiseñores,
las calandrias, los xergueritos ----<¡uales con cantílenas!", quales con rebuelo

147 La aspiración de la h- inicial, necesaria para mantener la métrica octosilábica, se sigue a lo
largo de toda la obra como un rasgo fonético permanente.

148 boto: 'voto, parecer, opinión'. En Autoridades, voto -se toma por qualquier dictamen u
parecer» 011, 6, 523).

149 Esta suerte de encarecimientos rúsrícos proceden de las mismas églogas virgilianas (V, 45;
VII, 37), y también aparecen en Garcilaso (Ég. m, vv. 305-308).

150 La repetida aparición de los términos bendito y bienaventurado, comunes a la literatura
sentimental del xv, se enmarcan en la tradición cortés de la reíigio amorís.

151 enpJear: 'ocupar', como en san Juan de la Cruz: -Mi alma se ha empleado 1 y todo mi
caudal en su servicio- (ed. cit., p. 523).

152 cantilenas: 'cantilena, canción que se repite', como explica Autoridades: -Cantar o copla
que se hace para cantarse repetidamente- (1, 2, ]24). La voz también aparece en la pastoral rustica,
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de prazer- muestran el que tienen en oírte nonbrar a Leandra. Los
pastores destas comarcas vienen a verte, y van espantados de la grandeza
que en ti veen así de pena como de calidades que Leandra en ti a puesto.
En ti hallan estremos de lo que antes tenían por estremov", en ti veen
congoxas delicadas, prazeres excelentes, descansos, fatigas y todo lo que
el amor con su mal puede hazer, y todo lo que con su bien nos puede
mostrar en su gloria, a la qual yo tengo por cierto te llevará'>'.

FIN DEL SEGUNDO COLOQUIO

como en Lucas Fernández: -Mis cantilenas y aptros I y mis gritos I del todo son ya olvidados­
(Farsas y églogas, ed. cít., p. 135).

153 'En ti encuentran las mayores muestras (estremos) de lo que ante tenían por perfección y
sufrimiento excesivo (estremoy,

154 Se refiere tanto a la gloria del amor obtenido en vida, como al premio de la gloria en el
más allá, esto es, el cielo de los amantes que, en la concepción platónica del universo, era el
tercer círculo celeste, consagrado a Venus, el que aparece en la Égloga 1 de Garcilaso: -y en la
tercera rueda I contigo mano a mano- (vv. 400-401).
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COMIEN<;:A EL TER<;:ERO COLOQUIO

ENTRE VIRALDO y PINARDO

Tornando Pinardo a VISItar a Viraldo, dende a algunos días!" después
de lo pasado, como nunca faltasen a Viraldo cosas nuevas que comunicar
con él, así le dize:

VIRALDO. ¡O mi Pinardo, y a qué tienpo vienes para que, salteada mi
soledad!", gastemos el tienpo que nos durare la siesta en sus efectos, que
hasta que se participan contigo y con mis oídos, jamás me siento satis­
fecho! Siéntate y no digas que traes ahínco de irte, que, por aora, ni ay
ganado que te lo estorve, ni majada que te ponga cuidado, para que te
descuide del'? que te ponen mis desconfíancas.

PINARDO. A buena fe, Viraldo, que aunque eres tú quien eso díze, que
no me dexa de pesar deso; pues parezce que pones alguna falta en el
deseo que tengo de andar a tu voluntad sienpre. Pero, pues yo estoy satis­
fecho, no quiero que me respondas a esto, sino bolvamos a lo de Leandra
y a lo que por su causa pasas, porque en estos pocos días que e estado
allá en esas traspuestas'Y, sienpre que en ti y en tus cosas pensava, te e
hallado tan bien pagado en tus quexas, que alguna vez me indignava
contra tu deseo, porque tan desmandado anda de lo que es toda razón.

VIRALDO. Bien sé yo, hermano Pinardo, que como tú entiendes en estos
casos de amor algunos repelones!", que tomando las partes de mi Leandra

15S dende el algunos días. 'de ende a, de allí a algunos días', En Autoridades, dende es -desde­
y se explica compuesto -de la preposición De y el adverbio Ende. 01, 3, 69).

156 salteada: 'sorprendida, alterada'. Autoridades recoge la acepción -sorprebender los sentidos,
potencias o afectos con poderoso y eficaz impulso- CIII, 6, 31).

1;7 Bsro es, para que 'para que te descuide del cuidado en que te ponen-.
15B traspuestas. 'parajes montañosos', de modo genérico. En Autoridades, traspuesta es -rtncón

o recodo que hace algún monte, ti otro parage, en que poderse esconder. OH, 6, 339). Sobre su
uso, véase Coromlnas-Pascual, IV, 665.

IS') Entiéndase algunos repelones no en su literalidad, sino como encarecimiento rústico, al
modo de los pastores de Encina, de quien proviene el término, y con el valor de 'no pocos sufri­
mientos (en casos amorosos)'.
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y cotejándolas, con lo poco que yo merezco, con la mía, que te irás de
boca por el andada'v" sin dar en ella, como haze el perro que pierde el
viento'?' del lobo que lleva alguna res por el que le da de otra carnica'P.
Dirásme tú que vienes tan bien inpuesto en las razones que as pensado,
que te parezce que no ay torbellino que así arrebate y destroce las pajas
que delante topa como tú as hecho a la concrusión que yo saqué el otro
día de mis pesares. Pues mira, no te engañes, que quícá, después que
oyeres mis respuestas, te parezcerá otra cosa de lo que aora y quedarás
tan confuso de lo que oyeres y de saber otros secretos que yo acá me
callo, que tendrás a poquedad grande no averme muerto mill qüentos de
días a163.

PINARDO. Más maravillado estoy, Viraldo, de tu desatino que de cosa
que en ningund otro pastor aya visto en todas las montañas donde e
andado, porque as tomado por ímagínacíón no se qué diabros de antojo,
que no ay razón que te pueda sacar dé!. Y pues no le quieres dexar ni
alegrarte en lo que deves, parézceme que será bien tomar estas tus cosas
de los principios y, poco a poco, írtelas descargando hasta que la misma
razón te muestre el camino que deves seguir. Y pues para hazer esto es
menester estar de reposo, vámonos hazia aquella alameda y, allí, guar­
dados del sol que ya cornienca a entrar con gran furia, habrarernos en eso
y en esotras cosas.

VlRALDO. Mas, si te parezce, lleguémonos hazia aquel peñasco donde
parezcen los fresnos y mostrarte e la estancia donde abito, y holgarte as
de otealla, porque la tengo muy al propósito del estado de mi vida.

PINARDO. Pardiós, vamos, que de cosa no holgara más que deso que me
as dicho, porque tan encubierta morada y donde tales misteríos de amor
se pasan, no deve ser poco de ver. Y, con tantol 64

J tomemos el camino
por en baxo dese pinar, pues por el prado ya va el sol y el calor del
marchitando las yervas que con el rocío desta mañana estavan relunbrando
con diversos colores que de los rayos del sol se causavan.

VlRALDO. Munchas vezes, mirando eso que dizes, estoy espantado de mí
cómo no estoy convertido en ceniza segund los fuegos que de todas partes

160 te irás de boca por el andada: 'hablarás mal y equivocadamente siguiendo un falso indicio',
como se deduce de la comparación con el perro. Irse de boca, según Autoridades, -se dice del
sugeto que no se detiene ni repara en decir quanto sabe contra otro- O, 1, 628). También en
Autoridades, «Andada. Llaman los cazadores a las huellas o señales que dexan estampadas en el
suelo las perdices, conejos, libre y otras reses- (1, 1, 284).

161 viento: 'rastro olfativo'.
162 carníca: 'pedazo de carne sangrante'. Covarrubias lo explica como -el estrago que se haze

en la carne- (309 b 56).
IG3 mil queruos de días a: 'hace muchísimo tiempo'; aunque, en su literalidad, sea 'mil millones

de días', teniendo en cuenta que, según Autoridades, cuento ·es lo mismo que millón. (1, 2, 682).
164 con tanto; 'mientras tanto'. Véase Keniston 29.781.
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me abrasan de dentro. Y no sería posibre otra cosa, si no fuese que lo
agro' 65 de verme en desgracia de Leandra sin razón tienpra el alquitrán de
sus congoxas'<, Pero, con todo esto, estoy tan desecado y marchito, que
no ay yesca de cardillo"? tan seca que así se encienda a la primera centella
que del pedernal sale, como mis entrañas todas se encienden con el primer
movimiento que de verme así se causa. Y, con estas señales, a munchos
días que acordé escojer para sepultura esta cueva que tan metida en estos
breñales vees y tomalla para tal dende agora, pues ya a tantos días que
me dexó el bivir,

PINARDO. ¡O hídedíós'"; y qué hermosa solonbrera"? está aquí! ¡Y qué
aconpañada de madroños y camuesos canpesinos!'?", ¡Y qué aderecada que
la tienes! ¡Y qué alegre esta todo! ¡Pues la puerta de la cueva no está bien
almagrada171, quanto que esto todo es alegre majada! Y veamos qué es
aquello que tienes en aquella corteza que está colgada a la puerta de la
cueva.

VlRALDO. Llégate, llégate y veelo, y no me preguntes lo que por ti
puedes saber.

PINARDO. Parézceme que es letrero y que dize:

Plazeres, andá con Dios,
que el pesar
tiene ya vuestro lugar.

Segund lo que entiendo, por lo que aquí dizes, parézceme que no deve
conformar lo de dentro con esto que por defuera se muestra.

16S agro: 'agrio'. Así aparece en Juan Rodríguez del Padrón: -la verde olíua, planta en la muy
agra y angosta senda- (Siervo libre de amor, ed. Antonio Prieto, Madrid: Castalia, 1986, p. 66).

166 ttempra el alquitrán de sus congoxas: 'ríempla el fuego encendido en el betún que forma
las congojas que me provoca'. En Covarrubias -Alquítrán. Es una especie de betún de que se han
fuegos inextinguibles para arrojar a los enemigos. (lOS a 23).

167 La yesca de cardillo era hierba seca y espinosa que prendía fácilmente. El cardillo es un
cardo silvestre, que nace en los barbechos.

168 bíaediós: 'hijo de Dios', eufemismo por bideputa.
169 solonbrera: 'sombrajo'; como en el Segundo libro de la quana parte de la cborónica de don

Florisel de Ntquea de Pelícíano de Silva: -Gozando las solombreras- (Zaragoza: Píerres de la Floresta,
1568, fol. 69v). Sobre este término, véase Coromínas-Pascual V, 300.

170 camueso: -Árbol que lleva las camuesas, que es parecido al manzano, más delicado y de
menos hojas. (Autoridades 1, 2, 103).

171 almagrada: 'pintada de almagre, de rojo'. Aunque Pinardo interprete el almagre como signo
de alegría y así lo recuerda, por ejemplo, Cervantes (.Mejor será -respondió Sancho-e- que vuesa
merced la señale con almagre, como rétulos de cátedra-. Don Quijote de la Mancba 11, 10, 704,
ed. Francisco Rico, Barcelona: Instituto Cervantes/Crítica, 1998), cabe la posibilidad de que víraldo
lo use como signo ambivalente de desgracia, pues Covarrublas recuerda que -Enalmagrados
llamavan los señalados por mal, como los encartados, los notados de infamia; y por tal se tenía
en algún tiempo tirar redomazo de almagre o tinta a la puerta de alguno. (94 a 5).
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VlRALDO. ¡No sé, pardiós! ¡Entra y vello as!
PINARDO. ¡O cuerpo de mí, pecador!", y de qué colores tan tristes tienes

repartidas las quatro partes de tu cueva! Pero querría saber qué fue la
causa por que pusiste a la entrada esta color negra más que otra desas
otras!".

VlRALDO. Ya te e dicho que leas los letreros que por aí están y que no
me preguntes nada a mí, porque, si te lo uviese de dezir, sería menester
muy largo tienpo.

PINARDO. Aora, pues así quieres, en nonbre de Dios, comencemos por
éste que está a la entrada.

Ela174 puesto por portera,
pues la grave pasión mía
requiere ver desde afuera
el alegría.

y aun creo deve ser así, porque, para crecer en el apetito, conviene
ver desde afuera los manjares que más en voluntad se tienen. Y pues tú
entiendes que de la grandeza de tu pena te a de venir el medio para ella,
bien es que busques los remedios para ella más convinientes y más apare­
jados para acrecentalla. Y, así, vengo a ver estas otras colores que, ¡pardiós!,
cosa de ver están; y con quán buen orden las tienes puestas, para que, así
como de dentro lo sientes, lo veas figurado defuera!". Y no sin misterio

m cuerpo de mí: interjección de admiración. Como explica Autoridades respecto a cuerpo non
de Dios, ..Especie de interjección o juramento, que explica a veces la admiración» (1, 2, 689); en lo
que también incide el vocablo pecador, que Autoridades explica como -Expresslón a modo de
interjección con que se explica la extrañeza o sentimiento en lo que se executa, se ve o se oye­
(III, 5, 175).

m La mansión Tractado de amores de Arnalte y Lucenda también está -de negro cubierta. y
aderezada con -letras negras», como símbolo de sufrimiento (Diego de San Pedro, Obras completas,
J, ed. Keith Whinnom, Madrid; Castalia, 1973, pp. 90-92). Dentro de la simbología amorosa de los
colores, tan extendida en la vida y la literatura de la época, el negro representaba el sufrimiento.
Gurlerre de Cetina también distinguía entre diversas tonalidades del negro: -negro obscuro es
dolor, claro tristeza- (Sonetos y madrigales completos, ed. Begoña López Bueno, Madrid; Cátedra,
1990, pp. 206-207). Todavía Tirso de Malina recogió este significado amoroso en El vergonzoso en
palacio: -Pues ¿no quieres que sea negro? I Dará luto a mi esperanza. (ed. Everett Hesse, Madrid:
Cátedra, 1990, p. 107).

174 Ela: 'la he', se refiere al color negro, en femenino, como se usa en la obra y era común
en la época, y según todavía recogen Covarrublas y Autoridades. También en la Qüestíon de amor
se anuncia -una muerte pintada- con eMOS versos; -Está en la puerta primera I do se vea, I que
mi vida la desea-Xed.rcír., p. 54) ..

175 La misma idea aparece en el famoso sonero de Gutierre de Cetlna sobre los colores: ..y
desta suerte, aquel que niega el cielo I licencia en su dolor para decillo, I lo muestra sin hablar
por semejanza. (ob. cit. p. 207).
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está colgada esta corteza en medio de la cueva con estas letras hechas de
cumo de violetas, que hasta en esto tienen secreto!". Y, si bien las acierto
a leer, creo que dizen así:

Mis males calificados,
-pesar, congojas, enojos­
como son fantaseados,
así los muestro a los ojos,
ayuntados.

¡O Viraldo, y cómo huelgo de ver estas cosas y sentillas de ti como las
sientes; porque deso parezcen aquí estas reliquias tan bien repartidas! Y,
aunque con lo visto me tienes espantado, no dexaré de ver este aparta­
dillo en el qual deves recojerte a reposar en tus pensamientos; y ¡pardiós!,
que creo que es lugar donde hazes lo que digo segund está escondido. ¡O
cuerpo de mi madre!", y qué figura tan bien labrada está en aquel tablón,
y qué parezcída a Leandra, y con quántas frores y rosas la tienes ador­
nada! ¡Por quántas destas deve su memoria criar en tu alma cada ora y
quanto más excelentes, si ella consintiese que por defuera se gozasen! Y,
por gozar yo de lo que le dizes, quiero leer este letrero, ¡pues es verdad
que está mal puesto!

Sonbra de mi propia vida,
retrato del natural,
aunque aquí estáis mal fingida,
en el alma está esculpida
la verdadera señal.

Vos rescíbírets el grado,
aunque tosca de natura,
de do tomáis el traslado.
Yo, con ver vuestra figura,
contenplo lo figurado.

li6 El color morado y sus tonalidades, como el violeta, significaban amor. Así Cerína afirma
que -amores significa lo morado», ob. cit.; p. 206; Cristóbal Suárez de Figueroa escribía en su
Plaza Universal que el morado -sígniñca desprecio de muerte por amor- (Madrid: Luis Sánchez,
1615, fol. 315v). Como señala Hans Biederman, en la Edad Media, significaron -la fidelidad y la
constancia» (Diccionario de símbolos, Barcelona: Paidós, 1993, p. 481). A esa simbología debe
reñerese el -secrero- de la tintura de violetas, las flores púrpuras que, según Díoscórides, -nacen
en lugares sombríos y ásperos. (IV, 121) Y que tradicionalmente se vinculaban a la muerte.

J77 cuerpo de mi madre sígníñca. de nuevo, admiración
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Y, con esto, estoy contento'?"
en lo que 10 puedo ser;
no contento de prazer,
mas del propio descontento
que se abiva con os ver.

Y, si es tosca mi razón,
en mí se queda la mengua,
pues, con sobrada pasión,
el dolor trava la lengua
y el pesar, el coracón.

Esto postrero es tal, Viraldo, que, si mi lengua pudiera dezir dello lo
que siente, yo quedara satisfecho de mí por sabello decrarar y tú bien
contento de comunicar comigo todas tus delicadezas y las que destas pala­
bras se pueden colegir, que son sin qüento. Pero, dexándolo para otro
día que estemos más despacio, aora que en esta tu majada me tienes y
que tan a prazer estamos recostados debaxo destas parras, comíéncame
con tus palabras a satisfazer los oídos así como as hecho con tu cabaña a
los ojos179.

VlRAlDO. ¿Y cómo osaré yo hazer eso que dizes sin hazerme a mí mayor
mal que a ti podré hazer injuria en no dezírtelo?

PINARDO. ¿Cómo? Como lo as hecho otras vezes. Porque quiero afir­
marme en esas razones que quieres tú dar por sola tu voluntad y sueles
dezir, y rreprovártelas si supiere.

VlRAlDO. ¿Y tendrás tú por bien que habré yo en lo que Leandra no se
sirve?l80.

PINARDO. ¿Y por qué no se sirve que engrandescas lo que por su causa
sientes? ¡Nunca tal oí!

VlRALDO. Porque se injuria que me quexe con quexas en que parez\,e
que perdí cosas grandes que ya pude merezcer ver. Y en esto haze lo que
ella es servida sin hazer caso de lo que yo puedo sentir. Y desto pésame
estrañamente!". y más de que, así como Leandra lo díze, Florina de Gaz

178 El mismo poliptoton aparece en Gracílaso: -Bn esto 'sroy y estaré siempre puesto- (Son. V, 5).
179 El recurso de la écfrasís, característico de la literatura pastoril y presente en todo el episodio

de la cueva, alcanza su cenit en la descripción y el poema inscrito junto al retrato de Leandra,
que, en forma de pequeño altar, se convierte en centro del habitáculo de Viraldo. El poema y los
comentarios de Pinardo como espectador juegan con el concepto amoroso de la imagen de la
amada grabada en el alma, de la que es tosco reflejo (·Sombra de mi propia vida-) la figura
labrada en madera. Las palabras con las que Pinardo cierra su parlamento sobre la satisfacción de
ojos y oídos dan la cierta medida de la voluntad estética de enrrecuzar imagen y palabra.

1!lO no se sirte: 'no le agrada'.
181 estrañamente: 'extraordinariamente'.
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lo afirma mostrando algún enojo contra ti, porque tan atrevido osas habrar
en esto. Y parézcerne a mí que tú ni yo no nos estendemos a satisfazer
en esto las sobras que por acá parezcen, quanto más a lo que acá siento
en el alma.

-Aora, pues, querría yo saber de ti ---<iixo Pinardo!82- por qué no le
dizes tú si cree de ti que la quieres como dizes; y quando te responda
que sí, porque no puede ni se cufre dezir otra cosa por quien es, avíasle
de responder que, con tal presupuesto, si es cosa justa o sufridera que la
menor desgracia que te muestre o sinsabor que tome contigo, no baste y
sobre para acabarte diez mili vidas y para ponerte en términos de deses­
peración, Y que ésta te dé materia donde estiendas la mano a quexarte
del mal y a dolerte del bien que pierdes. Yo te digo, Viraldo, que la mayor
sinrazón que te an hecho en todo el tienpo de tus servicios es ponerme
a mí culpa en eso; y a ti, principalmente, porque te muestran craro no
estar bien confiadas de tu intinción, que está como es la que a de ser y
yo la entiendo; ni tu deseas más de lo que tienes, ni piensas que ay más
que dar parte de quien no puede hazer otra cosa que sea fuera de toda
bondad. Pues, si esto es así, bien craro se muestra que tu suma felícídad
está en la merced que Leandra te hazía en habrarte con voluntad de
tenerte por suyo y aquel rostro alegre y regozijo que mostrava de que la
vieses. Y ésta era toda el alegría que de su parte esperavas y esperas. Y,
por el contrario, un desdén, una palabra no sabrosa, un estrañarse más
de lo que solía, son todas las tristezas que tú podías sufrir sin morirte
luego y las causas de que te podrías quexar. Porque, si de aí pasasen, no
avría necesidad de quexarte, pues es cierto que sería pasarte por la vida
y acabártela del primer recuentro'<. ¡No sé yo cómo puede ser que
Leandra quiera que la quieras como la quieres, y que diga que no te
sientas de sus desabrimientos! Casos son inposibres y íntíncíones que, a
lo menos para mí, no se pueden entender y aun, en la verdad, senti­
mientos de que yo quedo fuera de mí y temeroso de habrar en cosa que
no sé por donde podré atinar a lo que Leandra y Florina quieren. Y por
esto no me parez\,e buen seso que habremos más en ello. Quédese y sea
aquí en baxo destas frescuras, porque podrá ser que pasándolo más
adelante y metiéndolo en esos breñales no hallásemos salida en muy
grand tienpo, ni aun yo te sabría desenbaracar en lo muy pensadc!" desas
frorestas donde con tanta razón padeces, y donde con tanta justicia te

182 Por tercera vez acude el autor al estilo indirecto en el marco de los coloquios.
183 recuentro; 'encuentro, choque'; véase Coromínas-Pascual 11, 183.
184 El adjetivo pensado con que se califica a las florestas da la clave alegórica para la interpre­

tación del paisaje que aparece en el texto y que, en último término, no es sino una geografía
amorosa.
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quexas, y donde por tan delicado lo sienten'"; que todo lo que yo podría
dezir de tu parte, aunque me ayuda tu sentimiento, sería poco y tosco
como yo lo soy en estas razones que, por conprazerte, más que por otra
cosa, quise que parezciesen en este papel'<.

FIN DEL TER~ERO COLOQUIO

185 Entiéndase que quienes 'lo sienten por demasiado delicado' son Leandra y Florlna.
186 Ésta es la primera referencia, de (as varias que se siguen en (a obra, al propio texto lite­

rario y a la versión escrita que Pinardo hace del caso amoroso de Viraldo y luego, bajo el nombre
de Florindo, del suyo propio.
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COMIEN<;:A EL QUARTO COLOQUIO

ENTRE VlRALDO y PINARDO

Pinardo, dende a más de a quinze días, como faltase harina, pan y otras
cosas necesarias a la cabaña, tomando dos o tres bestias de munchas que
con las ovejas andavan, fue al aldea por hato'". Y ya que desde la cunbre
de un montezillo la pudo ver, cerca de un peñasco que allí se hazía, vio
estar una pastora sentada a la sombra de una enzina, junto a un arroyo de
agua, lavándose las manos y, mirando bien en ella, conozcíóla por
Leandra1"'; y llegado, saltando de la bestia, después de avella saludado, así
le cornencó a dezir:

-¡O Leandra, qué de pensamientos an pasado por mí después que
dende aquella asomadal'" comencé a conozcer que devías ser tú la que
parezcías en esta fuente, y qué de estremos'?? te pudiera mostrar que tu

187 halo: -la provisión de comida que [os pastores o gañanes llevan para algunos días al lugar
o cabaña que tienen destlnado- (Autoridades JI, 4, 131). En el texto y en la época, aldea vacila
en el género. Las bestias que menciona el texto eran acémilas de carga que, en cierto número,
acompañaban a los rebaños para llevar los avías de la ganadería y los utensilios y alimentos para
la subsistencia de los pastores. CL Julius Klein, La Mesta. Estudio de la historia económica espa­
ño/a /273-/836, Madrid: Alianza Editorial, 1979, p. 41.

[SE: El encuentro con la pastora junto a una fuente es motivo de larguísima vida literaria, que
llega incluso al QUIjote y a la visión de Dorotea en el bosque. No es imposible que un referente
inmediato del texto sea la Arcadia de Sannazaro, donde Ergasto narra e! encuentra con su amada
en un río y la consecuente impresión de su imagen en el corazón; «Menando un giomo gli agni
presso un fiume, I vid¡ un be! lume, in mezzo di quell'onde, I che con due bionde trecce aliar
mi strinse, I e mi dípense un volto in mezzo al core I che di colore avanza larte e rose; I poi si
nascose in modo dentro all'alrna, I che d'altra salma non mi agrava íl peso. I Cosí fui preso- (J,

61-67), o, como recuerda más tarde: -in mezzo al rio si srava al caldo cielo; I lavava un velo, in
voce alta cantando- (J, 73). Tampoco hay que olvidar que el Plorfsel de Feliciano de Silva también
ve a la pastora Silvia lavarse las manos en una fuente.

lb") asomada: 'loma que permite la vista'. De ahí el refrán que comenta Covarrubías -Más vale
una traspuesta que dos assomadas- 060 b 18). Alonso Martín recoge el término como -Otero
desde donde los caminantes dominan la aldea o el lugar adonde se dirigen- (Enciclopedia del
idioma, 1, Madrid: Aguilar, 1958, p. 534).

19Q estremas. 'muestras, demostraciones'. Autoridades incluye hacer extremos como -hacer
demonsrractones o expresiones excesivas con algún sugeto- (JI, 3, 701).
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hermosura y los efectos que en Viraldo causa obran en mí! ¡O, si los desaso­
siegos que en mi alma cada día pasan y los desabrimientos -que disi­
mulo- de las sobras de Viraldo vieses, inposibre sería que no me uvieses
lástima y te olvidases un poco de lo que presumes, para dar medio a tan
grandes males como se representan en mi imaginación, quando la hago de
Viraldo! ¡O, desventurado yo si así uviese de bivir martirizado en e! purga­
torio que sale del infierno de! triste de Viraldo!'9I. ¿Qué te diré, Leandra, de
mi desdicha, que tú causas, sino que no ay labor tan caudalosa ni pasto
tan peligroso, que todo no lo olvido por acordarme de lo que cufro metido
en los cuidados de mi amigo Viraldo? ¡Ay, triste yo! ¡Y qué deve ser lo que
él pasa quando, de sólo pensarlo, yo tienbro y me desacuerdo'" de tal
manera, que munchas vezes mis ganados se entran por esos veda,dos y
hazen daño a mis vezinos por la falta que en su pastor ay!19'. Y no se para
que te encarezco lo que sufro, pues tan eraras señal<;s da dello mi rostr?
Mírame y verás la sonbra de la tristeza de Víraldo. Torname a ver y reca­
tame bien, y quando de verme tal te espantes, iguala mi pesar al mayor
que acá se puede dar y júzgale por una pintura o traslado que traigo de la
verdadera pena de tu Viraldo. ¡Y tan tuyo, que pruguiera a Dios que no lo
fuera tanto para que, con alguna tenplanca, se pudiera sufrir y bivir con
sus desconfíancas: No pienses que esto es manera de poner falta en ti

-que yo no lo pienso-, pues en ti no la ay. Mas querría ver a Viraldo en
hábito que sin morirse te sírvíese'?', y para esto ay tan ínposíbres medíos,
que, de muy desconfiado, ando casi perdido el seso de pesar; porque o
Leandra a de dexar de ser quien es o Viraldo a de monr, Que Leandra lo
dexe no me pasa por imaginación, ni aun a Viraldo jamás, porque sólo ese
pensamiento le avría ya acabado mili años a. Pues que Viraldo biva en el
estado que yo le veo, fuera va de todos términos. No lo entiendo, ni sé
qué me piense. Por lo qual, Leandra, pues Dios te dio así en sabe~ como
en todo lo demás estremo, hazme tan gran bien que me digas que es lo
que sientes desto y quál camino podré yo tomar para poner alguna medi-

11 de cá 195cina en llaga tan afístolada y tan ena e cáncer .

191 En el desarrollo conceptual de (a re/igio amoris, los sufrimientos que Pinardo imagina en
Viraldo son el purgatorio, reflejo y antesala del verdadero infierno en que vive su amigo.

192 me desacuerdo: 'olvido de mí y de mis obligaciones'.
m lo mismo le sucede al Ergasto de la Arcadia, que -solo senza alcuna cosa dire o fare,

appié di un albero, dimenticato di sé e de'suol greggi gíaceva- (1, 8); o al Filínides de Silva: •...mi
soldada es buen testigo, que roda se ha ido en las prendas que por estar prendado de Acays me
ha prendado en los panes y vedados donde con tanto cuidado mis ovejas se apacientan, en lant~

yo con semejante descuido me puedo apacentar en los prados y flores de la hermosura de mi
Acays- (Segunda Celestina, ed. cít., p. 196).

191 hábito: 'costumbre, disposición', pero también subayece la alusión a la religio amoris (el
.por hábito del alma misma-os quiero- de Garcilaso, ~n. V, 1.1~ e incluso una posible y aún más
velada referencia a la costumbre de enterrarse con hábitos religiosos.

195 afistolada: 'convertida en ffstola'. Autoridades define fístoia como -Llaga angosta, ho~da y
callosa, que no se llega a cerrar y va siempre purgando- (IJ, 3, 759). Sobre el proceso del cancer.
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LEANDRA. Por cierto, Pinardo, que me as alterado tanto con tus palabras,
que no sé si te diga que holgara más no averte encontrado a tal sazón
que averte oído cosas tan peligrosas y en que tanta calidad se encierra.
Pero, pues ya la Fortuna lo quiso así, querría poder bien darte a entender
mis quexas para que, sin replicarme, tuvieses por algund descomedimiento
e! que Viraldo haze en sus desesperaciones. Y así a ti como a su secreto,
y a él como a solo mío, digo que lo que colijo de tus palabras es falta de
consejo en ti para dárse!e y sobrado desatino el suyo en no entendello.
Porque o esto es falso o Viraldo no es tan claro como yo pienso. ¿Cómo
quieres tú y Viraldo, y Viraldo y tú, poneros en lugar do nadie subió en
saber querer y tras eso tropecáís tan de veras en un hierro tan craro? Quié­
rote preguntar, Pinardo, si Leandra es en Viraldo todo lo que en él se
puede desear, y dirásme tú que sí; y si Leandra es más parte en sus cosas
propias, y tanbién me lo concederás. Pues, si esto es así, yo doy caso que
a Viraldo le hago todos los sinsabores del mundo y, con hazerlos, quiero
que biva, ¿paréz~ete que sería obligado a bivir? Sí, por cíerto, y aun sin
quexarse; antes, con rostro alegre avía de mostrar el prazer que toma en
que yo me sirviese, aunque fuese a su costa -lo que no sería, si él me
quisiese como dize-. Esto, en lo que yo entiendo, así es. Pero, ¡por tu
vida!, que me digas qué maltratamiento vee Viraldo en mí que yo le hago,
para que diga que muere dél. Si él quiere dar caso que todas las oras y
días an de ser a un son, es inposibre, pues en mí puede aver desabri­
mientos que, sin podellos disimular como querría, se dé muestra dellos, y
aun por ventura esas pocas vezes que en su presencia no tengo tanto rego­
zijo es ella la causa. Parézcerne que Viraldo no cura sino de su voluntad,
y quando ésta se satisfaze, es todo bien, y quando algo falta, es estremo
de mal, sin pasar adelante a lo que a mí se me deve'%; y, ya que sea esto,
que no pare en estos inconvinientes. ¿Él no dize que su Leandra está en
su alma y que él tan Leandra es en e! ser o más que Viraldo? Pues, si es
así, ¿por qué no cufre Viraldo, en quanto es Leandra, la voluntad de
Leandra, y por qué no me obedece a mí Viraldo en quanto le tengo
convertido en mí? No pienses, Pinardo, tú que me tengo yo en tan poco
que hiziera e! caudal que hize de Viraldo, sino para estimalle en cosa tal
como YO; porque, para no hazerme injuria, no avía como se hiziese de
otra manera. Yo, Leandra, soy la que sienpre fui, y Viraldo en mí es aquel
Viraldo que yo hize otra yo. No sé yo cómo él lo entiende, pero, a lo
menos, creería yo que ninguna cosa pediré a Viraldo que no la haga,

explica Covarrubias que -cancéranse las llagas, y sólo suele curarles la navaja, cortando por la
parte viva y sana, porque no passe adelante- (284 a 6).

196 Era ésta, la de buscar la satisfacción de la propia voluntad, la más grave acusación que una
dama podía hacer a un amante cortés. Andreas Capellanus, en la quinta regla de sus regulae amorís,
afirma -Non est sapídum quod amans ab immito sumir coarnante- (De amare, ed. cít., p. 362).
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porque, aunque como Viraldo no lo consienta, no puede dexarse de
confirmar con mi voluntad en quanto es Leandra. Y, así, te digo yo,
Pinardo, que le digas que Leandra ruega a Leandra que tienpre sus
desatinos; y aquella voluntad mía que yo convertí en Viraldo ruega a
Viraldo que no se desconfíe. Cosa justa es que Leandra haga lo que
Leandra quiere; y no va fuera de razón Viraldo conformarse con la voluntad
de Viraldo. Cata que estoy espantada de lo que me dizes, porque no me
puedo persuadir a creer que Viraldo está en esos términos. ¿Cómo me
quieres hazer entender que Viraldo se dexa morir? Cata, modorro!", que
Víraldo, ese que vees, no es sino Leandra, y esta que vees aquí es
Víraldo'?", Pues ¿será posibre que Leandra y Viraldo que están en ese que
tú dizes quieran matar a Leandra y a Viraldo que en mí residen? Cata que
te deves engañar, porque con tal renonbre no querrá que se le acabe la
vida. ¿No miras que el inconviniente que de aí se sigue no sufre que se
haga tan grand desatino' No lo creas, ni creas a Viraldo, que, sin duda, yo
te digo que son palabras que de las glorias de verse convertido en Leandra
resultan, para que Viraldo que está acá en mí no piense que ay alguna
diferencia de sus estados.·

PINARDO. Mira, Leandra, no soy yo tan delicado que entienda como
Viraldo se entiende; pero tanpoco soy tan desatinado que dexe de entender
lo que siente. No me preguntes tú a mí cómo lo entiende, sino pregún­
tame qué tal le tienen sus pesares. Porque, aunque sea verdad eso que tu
dízes ---<amo deve ser-, si en Viraldo las congoxas y desabrimientos son
más parte que no esas consideraciones que dizes tú que deve hazer, ¿qué
culpa tiene en lo que haze? Quando se diese caso que Viraldo tiene poder
para tomar lo uno o lo otro, luego, la culpa estava crara. Pero véole yo

!97 modorro: 'bobo, necio'. Con ese sentido aparece, por ejemplo, en Juan del Encina: -Aparta
allá, modorrón, I grande y malo baharón- (ob. cit., p. 233).

19~ Viraldo, siguiendo el camino de la reíigio amorís, lleva al extremo su transformación en
Leandra, por vía del intercambio de almas e imágenes del amado. El motivo y su explicación se
encuentran ya en el comentario de Marslllo Ficino a El Banquete, en el capítulo -Córno el amante
se hace semejante al amado. (VII, 8): -¿Quién se asombrará entonces de que los rasgos del rostro
del amado, fijos y grabados en el corazón del amante, sean pintados por el propio pensamiento
en el espíritu y al Instante reproducidos por el espíritu en la sangre? Especialmente cuando en las
venas de Lisias ya se ha generado la delicadísima sangre de Fedro, de modo que fácilmente puede
reflejarse el rostro de Fedro en su propia sangre. Pero, porque todos los miembros del cuerpo
cada día se secan y reverdecen, después de tomar absorbiendo el jugo del alimento, resulta que
de día en día el cuerpo de cada hombre que poco a poco se ha desecado, de la misma manera
paulatinamente se restablece. Se restablecen, entonces, los miembros por la sangre que corre por
los arroyuelos de las venas. Por tanto, ¿te asombrarás si la sangre pintada con cierta similitud la
reproduce en los miembros de modo que Lisias finalmente parece que llega a ser semejante a
Fedro en algo, en el color, o los rasgos, los deseos o los gestos?.. (De amore. Madrid: Tecnos,
1994, pp. 211-212). También Dante había apuntado esa transformación en la vita nuooa (vond'io
mi cangio in figura d'alrruí•. XIV, 12, v. 12), aunque, en el texto, Viraldo lo convierta en una trans­
figuración completa.
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puesto en tales términos ya, y tan en los cabos y tan sin saber ni poder
defenderse de sus males, que ¡maldita la cosita que en él ay que no sea
desesperaciónl No pienses tú que dexa él de mirar esos inconvinientes; y,
después de visto, por el mejor medio toma matarse, no para matarte a ti,
sino para matar a Viraldo, porque no te puede servir como él quiere, y
querría quedarse sólo en Leandra, la que en él reside. Así que no tomes
tú su muerte por cosa que te quiere deservír'?", antes la juzga por martirio
que se da para merezcer con Leandra lo que Viraldo no puede con ser
Viraldo. Dízesme tanbién que no se puede dar caso que a todas oras tengas
tú el sabor que él desea, porque tanbién en ti pasan desabrimientos y, por
ventura, es él la causa. Por cierto, Leandra, así se siente allá y se platica
comigo; y no quiere Viraldo poner culpa en ti, como e dicho, sino que,
como tus sinsabores se sienten en Leandra que está en Viral do, son tan
graves penas para Viral do, que le parezce inposibre sufrir como Viraldo
tristeza de Leandra. Y, así, el menor pensamiento que en Leandra pasa de
entristecerse, consume todo lo que en Viraldo quedó de Viraldo.

LEANDRA. Pues ¿cómo yo, Viraldo'?", no siento ni considero lo que allá
pasa Viraldo? ¿Por ventura los pensamientos de Viraldo pueden andar fuera
de Viraldo? No, dél salen. Y si del salen, ¿cómo yo, que soy Viraldo, no
los pienso'

PINARDO. ¿Sabes por qué? Porque Viraldo no se quiere matar en quanto
se convertió en Leandra, ni Leandra en quanto que está enfundada en
Viraldo'?', Sólo Viraldo, en quanto es Viraldo, se desespera porque en aquel
ser te desmerezce; y sólo él piensa estos pensamientos y quiere dar cabo
a tantos martirios CaD matarse, para que, con el remate de aquel metal
baxo, quede convertido en el oro de Leandra>". Porque, dado caso que tú
ayas convertido a Viraldo en ti, diferente cosa es recebír uno lo que puede,
o menos de lo que puede, que no tratar en cosa que no se puede sufrir
por parte de no rnerezcerla. Leandra bien puede hazer de Viraldo cosa
suya, pero Viraldo no puede convertir, de Viraldo en Leandra, sino sola su
alma. Y, con esto, puedes ver craro que es diferente Viraldo, el que yo
trato, del que tú hiziste otra tú quanto a eso.

19') desensir: 'faltar en el servicio amoroso'. El mismo termino aparece ya en el Libro de Buen
Amor. -sí servir non las pude, nunca las deservl- (ed. Alberto Blecua, Madrid: Cátedra, 1992, v.
107c).

~oo En el juego de la transformación de los amantes, Leandra se refiere al Viraldo que vive en
ella como otro -yo-.

lO! Sobre el motivo de la amada enfundada en el amante, véase Coloquios Il, n. 119.
202 Se utiliza aquí la alquimia como elemento de comparación, de manera que el final (remate)

del metal bajo y de poca calidad (esto es, el propio víraldo) daría lugar a la conversión en el
oro, que representa a la leandra interior de víraldo, en la que éste pretende transformarse abso­
lutamente.
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LEANDRA. ¡Ay, como querría dexar estas cosas, Pinardo, por no hablallas
con quien. no se guía por lo que yo quiero que sea razón, síéndolo! ¿Qué
necesidad tengo que me des a entender esas faltas y sobras que en mí y
en Viraldo dizes que ay? Pues, si las uviese, como quien tan de veras las
trata, las avría bien entendido. Mira que me parez<;:e que vas errado en la
opinión que tienes, porque, en lo que yo entiendo, ninguno otro pastor se
podría hallar que fuese lo que es Viraldo, a lo menos en mis ojos. Pues
ponle tú en toda la perfecíón que quisieres como yo le tengo en mí y,
quando le ayas puesto y imaginado el más acabado de los nascidos, no
podrá nada comigo ni será más parte que el más triste gañán de nuestra
aldea. Pues, siendo esto así, ¿qué inporta desesperarse? ¿Por qué' ¿Porque
no es capaz de merecerme? ¿O qué llama merezcer que se pueda alcancar
sin mi voluntad? No acabo de entender esas salidas que le das, porque,
dado caso que Viraldo sea el de más ser y estimación para camigo de
quantos pastores ay, y el que para mí se podría hallar sin falta, y ponién­
dole en este estado para contigo, ¿qué pide que no tenga ni qué desea de
mí que no le sobre en lo que yo puedo? Si él quiere otra cosa, no es lo
que siente tan verdadero como dizes, ni aun sabrá lo que pide, si tan atrás
se buelve de sus delicadezas, porque será demandar lo que en mí no ay.
¡Donosa cosa sería pedirte a ti que, de honbre, te hizieses animal sin razón!
y no podrías dexar de reírte de quien te lo pidiese, si no fuese de persona
que te pesase oírselo por la falta que en él se mostrava de razón. Pues yo
te digo de verdad que me parezce a mí que es más inposibre o tanto hazer
yo más de lo que hago, porque ni tengo qué hazer, ni puedo, ni lo quiero,
ni quisiera aunque pudiera. Así que, mira, Pinardo, yo te digo que veo a
Viraldo puesto en todo el estremo que se puede dar en el ser, y a mí en
todo el cabo de lo que puedo y devo hazer. Y estos extremos juntos avían
de andar y sin recebir ninguna carcoma; y así sería si no los pusiesen en
partes donde con el orín de voluntades extrañas se dañan'?'.

PINARDO. A la mía fe204, Leandra, tan escusadas me parezcen en ti mis
palabras como en Viraldo. ¡Yo no sé por dónde diabros os guiáis, pues
nunca puedo dobrar a ninguno del intento que tiene por su parte! No en
balde dizes tú que son extremos, pues por maravilla dexan de ser contra­
rios205. Lo que yo entiendo es ver a Viraldo que se me muere en las manos
y a ti sin culpa desto por tus razones eraras. Aunque todavía me parez<;:e

:lO.'> Compárese con Mt. 6, 19: -No queráis allegar tesoros en la tierra adonde el ortn y la
carcoma los gasta-.

2(H A la mía fe es juramento rustico.
2\)5 El juego conceptual entre extremos y contrarios sigue al final del parlamento de Leandra,

que se ponía a sí misma «en el cabo- y a Viraldo -en el estremo-. Pero frente a los conceptos y
las entelequias amorosas, Pinardo presenta otra realidad empírea: -Viraldo se me muere en las
manos-o
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f"" ...

una cosa de que nunca me satisfago, y es entender de Viraldo que ese
ver que no ay ser que te merezca, y ese ver que no ay qué pedirte, y ese
verse con sobrada paga, le causan un descontento tan grande, que deses­
pera ver tienpo que por sí se pueda llamar merezcedor de ser tu criado,
pues en esta vida no se puede dar ser que baste ni en ti voluntad de
baxarte de donde estás y merezces estar. Éstos son sus desatinos y tras
esto anda colgada su vida, que, ¡pardiós!, ya yo la juzgo por acabada tan
sin culpa tuya quanto con gran causa de su parte. Lo mejor que me
parezce es dexalle, Muérase una vez y él descansará en su alma contigo, y
los que acá le queremos bien, no le veremos acá morir tantas/". Y con
tanto, a Dios te quedes; y Él, que tal te hizo y de tan delicado material, te
ponga en coracón que con algund favor, sin tocar en tu honrra, pues
puedes, restaures la vida a Viraldo, para que tú quedes sin escrúpulos de
avelle muerto y yo con alegría de velle bivo, como deseo que sea por
largos años en tu servicio. Amén?",

FIN DEL QUARTO COLOQUIO

206 Entiéndase, 'tantas veces', frente al -una vezo, que, con función adverbial, aparece al
comienzo de la frase.

207 Amén, eS(Q es, 'así sea', como forma de colofón.
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Lám. 4. CoLOQUIO V

COMIEN<;:A EL QUINTO,

EL QUAL ES SOLILOQUIO DE VlRALDO

Buelto Pinardo al valle de las Musas, luego dio parte a Viraldo del
enqüentro de Leandra y de todo lo que con ella avía pasado. Pero, como
Viraldo ya tuviese determinado de no bivir en aquella vida, todas las cosas
que, para estorvarle su intento, le ponían delante eran mayores espuelas'?"
y crecían la voluntad de efectualle, porque aquella estimación de Leandra
y el ponerse en términos que no avía más que merezcer, todo era tan
desabrido a su deseo, que no lo podía sufrir. De suerte que, como se viese
tan sin esperanca de satisfazerse y con tanta sobra de paga como en razón
tenía, acordó desviarse de todos y a sus solas hazer una vida que le
acabase presto. Y con esta determinación, sin dar parte dello a Pinardo,
una noche tomó el camino para aquellas montañas más espesas, y por
ellas anduvo munchos días hasta que vino a parar en parte donde apenas
el sol podía dar claridad, según la espesura de los árboles y breñas-". Y
aí, ya cansado y desmayado de andar, se dexó caer tras un lantísco"? y
cornencó a dezir desta manera:

208 espuelas, en el sentido metafórico de 'estímulo y acicate'.
209 De nuevo, nos encontramos ante un paisaje estrictamente literario y alegórico, el que corres­

ponde a la penitencia de amor. Como ha explicado Juan Momero, -el confinamiento más o menos
voluntario del enamorado en un territorio apartado de las gentes y la civilización donde pueda
vivir en soledad su desdicha amorosa es motivo que llega a la novela pasrortl desde las narra­
ciones sentimentales y caballerescas- (en Jorge de Montemayor, La Diana, ed. cit., p. 373). Esa
penitencia de amor, cuyo antecedente es el retiro de Amadís como Beltenebros en la isla de Peña
Pobre, se continúa también en la pastoral rustica de Juan del Encina, en cuya Égloga de Plácida .Y
Vitoriano, plácida -como desesperada, se va por los montes con determinación de dar fin a su
vida penosa- (Teatro completo, ed. cit., pp. 287-288), o en la Farsa nuevamente compuesta por
Juan de París, impresa como égloga en 1536: -Pues que esto es así, yo quiero morar 1 por montes
y sierras, por bosques, jarales; I y andando en compaña con los animales 1 mi vida muy triste me
place acabar- (Apud López Estrada, Ob. cit., p. 242), Y todavía alcanza a la Menina e mOfa de
Ríbeíro, la Ausencia .Ysoledad de amor, La Diana y hasta el mismo QUijote.

210 íantisco. 'lentisco', el árbol que Autoridades describe como -Árbol que crece de la alrura
del avellano y produce hojas semejantes a las del alhócigo, de color verde obscuro, las cuales no
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-¡O, qué agradable me es la soledad, y qué aborre\,ible cosa los
enqüentros de los pastores que a vezes me visitan! Si, como de sus volun­
tades conozco que desean verme alegre, supiesen quánto más me consola­
rían Con dexarme, quedaría yo en el estado que para mis pensamientos e
menester, y ellos cunprirían con lo que deven a mi amistad. Ya que todo
me desanparó, querría que la soledad me aconpañase por no estar
desaconpañado de los bienes que en mis contenpla\,iones veo. Porque,
aunque en la verdad todo sea, y es, acre\,entamiento de pesares, al menos
este ver a Leandra no se escusa. Y, tras eso, aquel quexármele en imagi­
naciones no se pierde jamás, fuera de las respuestas que quando la habro
tiene para más lastimarme. Pero, ¿qué digo? ¿Estoy en mí? ¿Cómo puedo
habrar en Leandra tan descalcamente-" y sin recatarme ya de otra suerte
que hasta aquí? Pues tantos desabrimientos muestra de que la sirva, cierto,
no es cordura tratar con quien en tantos inconvinientes mira y con quien
qualquiera cosa, de qualquier suerte que sea, toma por tal para no se servir
de mí. ¡Triste yo, que, si le habro, se injuria; si callo, me culpa; si la visito,
se enfada; si no la veo, se enoja, si desto muestro tristeza, le pesa; si me
alegro, dize que no tengo pena! No imagino cosa que no sea hierro, ni
hago servicio que se atine. ¿Quál será el medio que en tantos contrallos se
puede dar, que no sea la muerte? ¿Qué vida ya podrá venir, que no sea
milI vezes de más pena?

¡O, Viraldo, Viraldo, quán subjeto te hizo la Fortuna a tristezas y quán
avasallado de pesares! ¡O pensamientos míos, de do suelen resultar tan
abundosos frutos de pesares, juntaos, juntaos yno consintáis que mi mala
Fortuna pueda. tanto que me alargue la vida! ¡Mirá212 que es vergoncosa
Cosa bivir en tan miserable estado! ¡Catá que vuestra grandeza pierde
muncho de su autoridad si consentís que mi vida se sostenga de aquí
adelante! ¡Esfor\,á, esforcá a los males para que me consuman! ¡No hagáis
tan grand injuria al sufrimiento, que le pongáis otro nonbre que el que
tiene ya! Todo lo que, en nonbre de sufrimiento a sido posibre, a sufrido;
lo que viene no se puede pasar con sufrir. ¡Ay, malafortunado yo, y qué
secreto tan grande es éste que en mí reside, que basta con tan poco caudal
como en mí parezce a resistir pesares tan infinitos! ¿Dónde cabe? ¿Por
dónde se va, pues no me a deshecho tantos años a? ¿Es posibre que sola

pierde jamás; antes todo el año está verde. Su fruto, antes de madurar, es de color bermejo y,
como va madurando, se vuelve rojo> (JI, 4, 384). Un elogio de la soledad, similar al que sigue, se
encuentra en la égloga representada en la Qüestión de amor. -veníd, soledad, leal compañía, 1
que sólo con vos me hallo contente...• (ed. cit., p. 103).

2lI hablar en Leandra descatcadamente 'hablar sobre Leandra descuidada y descompuesta­
mente'. Explica Covarrublas la expresión descalcar de risa la manera en que 'se descomponen
alguno riendo' (455 b 34).

212 Mirá: 'Mirad'. La misma omisión de la -d final se sigue en los imperativos de la obra.
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la fe de mi querer dé lunbre suficiente en tan gran tenebregura-' ' y es
caso razonable que una voluntad de ver los extremos me aya sustentado
hasta agora contra tantos trabajos? ¡O Hados, qualesquiera que de los atri­
bulados tenéis cuidados', dezime, ¿quál es la claridad destas marañas? ¿Qué
salida tiene este labirientor-!'. ¿Por dónde se comencarán a deshazer estas
lazadas de mis tristezas para que, con deshazellas, me deshaga yo? ¡Tené
ya lástima de mí y, si no, de mi aflegido coracónl ¡Sacalde215 el dardo con
que Amor hizo en él el primer tiro para que, juntamente, se: me acabe la
vida y la pena! ¿No basta ya? ¿No es harto tienpo munchos anos? ¡Ay, triste

d . I N 216'd Ide mí, que todo lo veo alegre! ¡To o tiene o que a atura pi e.
"Ninguno ay tan necesitado que no halle algund rincón donde reposar! ¡Yo
~oy217 solo el desanparado, y el que a todo da hastío, y a quien todo da
pesar, y de quien todos los prazeres huyen de temor de los pesares que
tan subjeto me tienen!

¡O Leandra!, ¿por qué as querido así acabarme? ¿Por qué no te an dolido
tus palabras? ¿Por qué no as avido lástima que se gastasen en causar la
muerte a quien tanto te a querido? ¡Si me htzieras-" matar quando te
comencé a servir! Parezce que la razón de mi atrevimiento te dava causa a
hazello y diérasme una muerte que, aunque fuera de penado, al menos
no me acabara como desesperado con la que agora quieres que pase.

¡Ay, chirunbela mía21
' , despertadora de mis tristezas, ya no las abivarás

con los acentos de tus tonos! ¡Cata aquí el remate de mis cantares! ¡Llegado
es ya el fin de tus sones! ¡Ya no enojarás a Leandra con el son que yo
tocare ni tú le imaginarás que sea conforme a los pesares que me deshazen

21.'\ tenebregura: 'oscuridad, tenebrosidad'. Sobre el uso de este término, véase Coromínas-
Pascual V, 487. . _

214 labiriento: 'laberinto'. la forma Iabírtnto se mantenía en uso, por la altemanacía de atonas,
desde el siglo XV; Cf. Alonso Martín, Enciclopedia del idioma, 11, ed. cít., p. 2483.

215 Sacalde 'Sacadle'. Véase Coloquios 1, n. 55.
216 a Natura: 'a la Naturaleza', aunque personificada como natura naturans.
217 La oposición entre el común de los hombres y la singularidad del amante (vyo solo-) como

tópico petrarquista se sigue en toda la obra. Formulado en una forma más compleja aparece ya
en Garcilaso (Ég. 1, 71-83), Sobre sus fuentes latinas e italianas, véase Garcilaso, p. 460.

218 Si me hizieras. 'Ojalá me hubieras hecho'.
219 cbirunbela. 'churumbela', como en el Plorisel de Niquea. Tercera parte de Feliciano de

Silva: -al son que con su chirumbela Darinel les hazfa- (ed. Javier Martín Lalanda, Alcalá de
Henares: Centro de Estudios Cervantinos, 1999, p. 140). Covarrubias define la churumbela como
-Género de instrumento músico que se tañe por la boca, en forma de chirimía. y añade que -En
toscano se llama cíarambela- (438 b 63). Es el instrumento caracterís~ico de los pastores ~sticos

de Lucas Femández y Juan del Encina. La Arcadia de Sannazaro se cierra con una despedIda. de
la zampoña, CA la sampogna, 1-20). También el pastor Torino en la Qüestión de amor se despide,
aunque muy brevemente, de su rabel: .y vos mi ~urr~n, y ~os mi rab:l, J que soys el ~escanso

que traygo comigo, I pues véis que me veo quedar sm abrigo, I razon es que quede sin vos y
sin él- (ed. cit., p. 103).
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los hígadosf-". Así que, chírunbela mía, pues tu conpama ya no es para
con tan atribulado pastor como yo, a Dios te quedes. Quédate a Dios,
chirunbela, que no faltará algún vaquero, que se tenga por bienafortunado,
encontrarte, ni aun avrá ninguno tan descomedido, que no te trate con
veneración, víéndote rodeada por tantas partes del nonbre de Leandra, espe­
cial quando te toque y sienta las dulcuras de tus sones y guste lo que de
los casos de mis amores le mostrarás. ¡Qué dolor me es dexarte y qué
desconsuelo llevara mi ánima, si no esperase que, todo el tienpo que
durares, publicaras mi triste vida y el remate que le quiso dar Fortuna con
voluntad de Leandra! No puedo despedirme de ti en breve, como quisiera,
porque, cierto, me as sido fiel conpañera en mis trabajos. Si alguna dicha
buena en algund tienpo te pusiere en presencia de Leandra y en manos de
pastora que te supiere tocar, si ella no quisiere, represéntale su crueldad y
mi fe, dale qüenta de la vida larga que comigo as hecho. Mira que a ti sola
dexo por descargadora de mi voluntad, de ti sola me queda confíanca que
la cunprirás. Oeste desventurado cuerpo no cures ni hagas caso porque, si
en los pastores faltare piedad para le enterrar, bien creo que en las fieras
no faltara crueldad para consumille y despedacalle-". Pero si los Hados,
después de muerto, 1" quieren hazer algún bien y su desventura a de acabar
con acaballe, ya podría ser que los pastores destas comarcas me hagan
entre estos altos pinos un sepulcro que quede en memoria de mis fatigas,
y aí encierren los uesos para que reposen del trabajo que este atribulado
coracón les a causado, y pornán alderredor dél unas letras que digan:

Aquí yaze aquel pastor
Vlraldo, que, entre pastores,
tanto se extremó en amores,
que le mató desamor-".

220 Sobre los hígados como asiento del sufrimiento amoroso y la melancolía, véase Coloquios
J, o. 42.

22l Antitética y paradójicamente, se opone la falta de piedad de los pastores, convertida en
crueldad por no enterrar el cuerpo de Víraldo, a la crueldad de las fieras, que deviene en piedad
al darle sepultura devorándolo. Una invocación similar se encuentra también en el libro IV del
Filocolo de Boccaccío. -O rapaci lupi e fercíssímí orsi, se alcuni nel dolente bosco bramosi di
preda dímoratí. venire a me, facciasi il mio carpo vostro pasto- (ed. Errare de Ferri, Torino: Uníonc
Tipografico-Editrice Torinese, 1927, 1, pp. 279-280).

222 Los epitafios funerarios llegaron a formar parte de la tópica pastoril, hasta el punto de que
su presencia alcanza a las variantes rústicas de Encina, que cierra su Égloga de Fileno, Zambardo
y Cardonio -eso sí, bajo el influjo italiano de la Ecloga de Tírsi e Damone de Antonio Tehaldeo­
con un epitafio amoroso (Teatro completo, ed. cir.. pp. 284-285). La difusión del subgénero poético
y su enorme éxito debió dar lugar al hastío del que lope dejó constancia en La Dorotea (ed. José
M. Blecua, Madrtd.. Cátedra, 1990, pp. 548-551).0 a las variantes. burlescas de lasque también
gustó Quevedo (Poesía original completa, ed. José M. Blecua, Barcelona; Planeta, 1981, p. 652).
Sobre la función ecfrásríca de las inscripciones, véase Emile 1. Bergmann, Art Inscribed. Essays on
Ekphrasis in Sparusb Golden Age Poetry, Cambridge; Hardvard Uníversíry Press, 1979, pp. 140-146.
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y no quiero que se hagan otras osequías-", fuera de las que me harán
las avezicas con sus cantos los meses de abril y mayo, ni pido otras honrras
a los vaqueros que aquí vinieren a repastar-", sino que al son de sus
flautas renueven sus pasiones presentes con cantar las mías pasadas. ¡Ay,
Dios!, ¿y para qué me alargo tanto? ¡Ay, Leandra!, ¿y por qué no me mataste
al principio de mis trabajos? ¿Para qué lo as dilatado tanto? ¿Para qué aora
te detienes? Ven a atajar mis palabras; no des ocasión que con el desatino
te ofenda en alguna dellas; no consientas que biva estos pocos días que
mi sufrimiento podrá cufrírse pasando diez mili muertes en esta vida, si tal
se puede llamar la que bivo aora en tan gran desventura en este valle de
lágrímas-".

FIN DEL SOULOQUIO

m osequtas. 'exequias', como explican Covarrubias y Autoridades, era voz de uso, aunque
vulgar. Alonso Fernández de Avellaneda también la utiliza para caracterizar el habla rústica de su
Sancho: -en contar la vida y muerte, osequias y cabo de año de toda la familia flamenca» (ob. cit.,
p. 445).

224 repastar. 'volver a dar pasto al ganado'.
215 La fórmula -en este valle de lágrimas-, procedente del in boc lacrimarum vaJJe de la Salve,

tiene una función pareja al Amén con que se cierra el parlamento final de Pinardo en el cuarto
coloquio, dentro del uso del lenguaje religioso como cauce para la expresión de encarecimientos
amatorios. Nótese tamblén cómo el locus amoenus, alterado por el sufrimiento amoroso, deviene
en lacrimarum val/e. No hay.que descartar la posibilidad de un antecedente literario en el final
de las Coplas de Mingo Reuulgo o en el cierre del parlamento de Pleberio: -¿Por qué me dejaste
triste y solo in bac lachrimarum valle- (La Celestina, dír, Francisco Rico, Barcelona: Crítica, 2000,
p.3'í7).
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Lám. 5. COLOQUIO VI

r"""
r-

COMIEN<;:A EL SEXTO COLOQUIO

ENTRE VlRALDO y PINARDO

Después que Viraldo estuvo algunos días en aquellos bosques que avía
elegido para dexarse morir, Leandra, que supo que era desaparecido,
temiendo lo que podía ser, mandó a algunos de sus ganaderos que lo
buscasen y dixesen de su parte que viniese al aldea, porque tenía munchas
cosas que comunicar con él en que iva muncho. De manera que, como
algunos de aquellos pastores conozcíesen que Leandra mandava aquello
con sobrada voluntad, tomaron el negocio muy de veras y dieron tantas
bueltas a las montañas, que a cabo de muncho tienpo le hallaron, pero
tan flaco y desemejado-é.que apenas le pudieron hallar para conozcelle,
segund estava demudado-" de lo que solía. Y con muchos ruegos y pala­
bras amorosas que le dixeron de parte de Leandra, pudieron acabar''' con
él que bolviese al aldea, donde, contra su voluntad, por servir a Leandra,
tornó a residir sienpre en sus tristezas y pensamientos por no tener vaso
donde cupiese el merezcer de Leandra y sin entender que lo pudiese
aver'"', y érale causa de nueva tristeza no hallar con quien poder descansar

226 desemejado: 'distinto a sí mismo'. Se trata del mismo estado en que el amor pone al Ergasro
de la Arcadia: -solo con viso pallido e magro, con gli rabuffati capelli e gli occhl Iividi per lo
soverchio píangere- 01, 1), o al Fileno de la Égloga de Fileno, Zambardo y Cardonio: -flaco,
amarillo, cuydoso y escuro- (luan del Encina, Teatro completo, ed. cit., p. 252). Esa desemejanza
corresponde a la condición de salvaje que adopta muchos enamorados corteses o caballerescos y
que se refleja en la ilustración que abre el coloquio en el manuscrito original.

227 demudado: 'alterado, cambiado'. Covarrublas especifica: -Demudado, el que ha perdido su
color- (451 a 38).

UB acabar con él: 'acordar, convencerle'.
229 La metáfora de la persona como vaso receptor de un bien inmenso procede de san Pablo:

-Llevamos este tesoro en vasos de barro para que aparezca que una fuerza tan extraordinaria es
de Dios, y no de nosotros- (2 Coro 4, 7). La fórmula aparece repetidamente en san Agustín, como,
por ejemplo, en el sermón CXXVIlI, donde identifica ese tesoro con el amor de Dios: ·Aposrolum
audi: Charítas Dei, inquit, díffusa est in cordíbus nostrls. Unde tibi, mendíce, charítas Dei díffusa
est in carde tuo? Quid, aut in quo charitas Dei diffusa est in corde humano? Habemus, inquit,
thesaurum istum in vasís ñctllíbus. Quare in vasís fictilibus? Vt emínentla vírtutís sir Dei. Denique
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dándole qüenta desto, después que Pinardo avía pasado los montes a tener
invernada con sus ovejas en tierra más caliente230 . y como las desdichas
vienen sienpre travadas unas de otras-", Fortuna, si así se puede llamar,
no harta de perseguir a Viraldo, dio orden como Naturaleza le hiziese
nuevos pesares, llevando a Leandra desta vida y dexándole a él acá qual
se puede juzgar, lamentando sobre su sepoltura, hasta que vino Pinardo,
como Vuestra Merced verá por lo que se sigue2":

PINARDO. Pues ya la nieve de la montaña va atloxando de la furia que
con los fríos desta tan larga invernada a tenido, y ya que el sol del mes
de marco hace parezcer frores por estos setos, y ya que los ruiseñores

. comiencan a regozijar sus amores con cantilenas suaves, justo es tomar el
camino y pasar desotra parte de los montes con mis ovejas a tener el
v~~ano e? el valle de las Fucnres-", donde el año pasado tanto me rego­
zqe no solo con la frescura de la tierra, sino con gozar de la conversacíón
de Viraldo, pastor vaquero, y de sus amores, tan parezcídos en desgracia a
los míos. ¡Prega a Dios le halle de otro tenpre y Con otras esperancas!
Aunque" según me da el coracón, no deve estar muy alegre, porque, de
pocos días a esta parte, no puedo desechar de mí una pesadunbre que
me apesa cada vez que pienso' en él. Pero quicá es temor que nasce de
lo que quiero y deseo, y por ventura es apercíbimíenro que mi ánimo toma
para mejor tomar el alegría quando le vea. Mas no; no sé qué se es; todo
me parezco que sería poca parte para así sentillo. Quédese, que peor es
pensar en esto, pues basta pensar, en tanto que no le veo, en Vitora, si
en ella es licito pensar -que creo que no-, porque de ninguna suerte
puedo hazer esto que nunca dexo de hazer sin ofendella. Y está así bien,
pues ella así lo quiere, que desta voluntad no podré jamás apartarme, pues
la' abítud-" mía y su grandeza della no consienten otra cosa; pero consién­
tela la sinrazón que me hizo y lo poco que se dio por sus palabras. Así
que, en fin de razones, ya yo no la quiero porque me queda qué esperar

c~',ll.dixisser, Charítas Dei diffusa est in cordibus nostrís¡ ne putarer quisque a se sibi esse quod
d¡)l~lt I?eum, COntinuo addidtr, per Spirirum sancrum qui darus est nobis. Ut ergo ames Deum,
habiter m te Deus, et amet se de te; id est, ad amorem suum movear te accendar te Illuminet te
excirer te. (Sermones, Patrología Latina, vol. 38, col. 715). , , ,

230 tener invernada. 'pasar el invierno', como era propio de la trashumancia.
231 E! texto parafrasea un aforismo medieval: -Damnum post aliud veloc¡ pervenít ala; dedig­

natur enrm sola vemre mala- (Hans Walter, Lateinische Spricbuórter und Senteneien des Miltelal­
ters, Gottlngen, Vandenhoeck & Rupprechr, 1963, 1, n.s 4927).

.232 Como en el Lazan'Uo, el autor apela a Vuestra Merced como lector -lectora, en este caso--
especifico al que se dirige la obra. _

m Ha de entenderse que se trata de un valle vecino al de las MUsas.
234 abitud. 'capacidad', que se opone a -grandeza-. Explica Autoridades que habitud es -Rela­

ción o respecto que-tiene una-cosa a otra- y lo ejemplifica con una cita del Compendio Matemá­
neo del padre Tomás Vicente Tosca: -Razón es la habitud, relación o respecto de una quantídad a
otra del mesmo género. 01, 4, 106).
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ni la deseo servir porque aya para qué-", sino quiérola querer por lo que
me devo a mí y por aprovarme más en mis tristezas. ¡Qué buen remate de
pesares y qué triste fin de mi esperancal ¡Como fue poca, acabóse! Pues
[adiós, esperanca: J que ya no os e menester, no ay razón por que pensar
en vos, pues no os conozco sino de oídas; que de vista, jamás. Des~ués
que comencé a perder, vi vuestros efectos. Allá quedaréis, que yo aca en
este valle quiero hazer mi vida. Y pues ya llego cerca del prado donde

b l aví 236Q"1 'Viraldo suele tener su cabaña, quiero ir so re e aVISO , urca e vere
1 . 'V'I P b 0,237estar aí recostado, como suele, en sus amentacíones. I a ame san a r. ,

¿qué altocano es aquel que entre aquellos cipreses parez\,e'2~. O yo me
acuerdo mal o aquello no estava allí el verano pasado. [Pardíós, que creo
deve ser monumento o tunba de algún vaquero principal destos valles!
Quiérome llegar más cerca, y veré quién es el que allí, está re~ostado sobr~

aquel sepulcro, y preguntalle e por Viraldo, que del querna saber q~e

novedad es ésta. ¡Mas si es él! ¡Es él! ¡Pardiós, a él parezcel ¡Sí, sí, es el!,
que, aunque tiene mudada la camarra-", en el talle del cuerpo le conozco.
Juro a san Eras240 que me e de acercar a él por en baxo destas matas y
escuchar lo que dize; que, segund está, los ojos en el suelo y torciendo
las manos, no es posibre que no dize algo. Aquí estoy bien, que ya le ayo
muy a mi prazer.

VIRALDO. iSálvete Dios, sepulcro de mi alma! Querría que me respon­
dieses cómo te va con la nueva conpañera. ¿En qué te estimas? ¿Cómo lo
sientes, después que pudiste ser aposento del estremo del bien que a,cá s~

pudo dar? ¿No me respondes? ¡Mira, sepulcro, lo que tienes! ¡Engra?de\,ete.
¡Cata que, sin pedíllo, tú encubres aquello que nunca yo merezci ver en

l5S El tema del amor gratuito, con amplio asiento en la literatura cortés del xv, tiene su conti­
nuación religiosa en el soneto -No me mueve, mi Dios, para quererte-, y todavía en el siglo XVII

el conde de Villa mediana compuso una cifra perfecta del motivo: -No he menester ventura ~por

amaros I amo de vos lo que de vos entiendo, 1 no lo que espero, por que nada espero. I Llevóme
el conoceros a adoraros; 1 servir, más por servir sólo pretendo, I de vos no quiero más que lo
que os quiero. (Poesía impresa completa, ed. cír, p. 1~3).. . .

2}6 ir sobre el aviso: 'ir con cuidado' y, como cspecifíca Autondades, -prevenido para lo que se
pueda ofrecer. 0, 1, 504). . . . .. _ . .

237 Paoro: 'Pablo'. Se trata, sin más, de las rrusmas invocaciones artificiosamente rusticas de los
pastores de Encina o, como aquí, Lucas Fernández: -y [por cuerpo de sant Pabrcl- (Farsas y églogas,
~.~.,p.~. b

2:18 Los cipreses son, por su carácter funesto, anuncio de mal agüero, pues no en vano es~a an
consagrados a Plutón. Covarrubías explica que el ciprés -sígnífíca la muerte, por qua~~o ~1~nen

que este árbol, cortado assl como el pino, no hecha renuevos- (42~ b 15). Ya en .la Quesll.?n :!,e
amor, junto a la tumba de violina, vasquirán ha levantado «un gentil paseador cubierto de Clpres·
(cd. cit.-, p. 56).

23') Sobre la r;amt:l"a, véase Coloquios 1, n. 33,
~10 Bras: 'Blas'. Se trata de uno de los juramentos comunes en la égloga rústica, como la de

Juan del Encina, en varias de cuyas obras, como la Representación sobre el poder del Amor,
aparecen pastores llamados Bras.
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voluntad de aver lástima de mí, aunque lo procuré conprar con todos los
trabajos y pasiones a mí posíbres y a otro, creo, no creherederas! ¡Ay de
mí, pues puedo tener esfuerce para dezíllo, y ay de mi sufrímiento que
sufre tan grand pesar! ¿Cómo es posíbre, Víraldo, que bives'41? Acuérdome,
munchas vezes en- el tienpo pasado, que te dexavas morir con una
desgracia que de Leandra te venía; con sólo un desabrimiento aborrecías
la vida, y agora, ¿aviéndola visto morir, te detienes? ¿Cómo buscavas antes
medios para acabar esto mortal por ser baxo material para Leandra con
saber que avía acá una Leandra que quería que no lo hizieses y, en tienpo
tan aparejado, lo dexas así olvidar? ¿Qué es esto? ¿Por dónde va guiado?
¿A quién lo preguntaré en esta mi soledad? Pues mi Leandra me falta, y
mi amigo Pinardo tantos dias a me tiene olvidado, y yo no tengo ya juizio
para poderlo discirnir, inposibre me parezce bivir, y véolo cosa de espantar,
y fuera de razón hallo tener esfuerco para habrar, y agora lo hago mejor
que antes. Si tu voluntad, Leandra mía, así lo ordena, siéntalo yo. Si quieres
que biva para sacrificarte en estos altares mis lágrimas y para ofrecerte
sobre tu sepoltura mis quexas, dame muestra dello. Cata que este tu Viraldo
desespera de poderse morir, pues ya no es muerto. Y pues murió su vida,
¿sin vida, cómo bive? O Viraldo no es el que salia ser o la vida que bivía
ya se acabó. y si se acabó, ¿en qué se sostiene? ¿Por ventura ay otra cosa
aí que pueda darle ser? ¿Quedó con qué sustentarte? Dilo, lengua mía, ¿en
qué te tardas? ¡Ay, que si aí dentro lo siento, allá lo comunico! ¡Mi alma
me rige enfundada en Leandra lo que faltó de Viraldo con morir Leandra!
¡Ay, mi Leandra, mi Leandra, cómo se acabó mi prazer y cómo comencó
el pesar de no esperar ya verte! Y con esto acabaron mis quexas y comen­
caron nuevas lágrimas de tu muerte derramadas todos los días y noches
sobre esta tu sepoltura, donde, pues ya Fortuna quiere que biva y donde
la Muerte consiente que resida sin ver el fin della, tan presto aquí gastare
mis palabras, en esto se consumirán mis bienes, dando muestras del fin de
Leandra con las osequias de mis sospiros y con la salennidad de las
avezicas que aquí sienpre con sus cantos me aconpañan doliéndose de mi
tristeza y de la falta de tal pastora, como faltó en faltar Leandra. ¡Ea, pues,
lágrimas mías! ¡Ea, pues, mi sentimiento! [Ea, mis gemidos! jVení, vení
juntos, solenizá la fiesta de mis pesares nonbrándome el tienpo de la vida
que Leandra bívía!

PINARDO. No en balde suelen dezir que el coracón es adevíno munchas
vezes de lo que a de suceder'", y no sin causa dezía yo esta mañana que

211 El mismo deseo de morir y la autoínculpacton por no hacerlo aparecen ya en Garcilaso
(·Más convenible fuera aquesta suerte I a los cansados años de mi vida, I que's más que el hierro
fuerte, I pues no la ha-quebrantado tu partida•. Eg. 1, 263-266), sobre la base de Bembo.

242 Como refrán 10 recoge el maestro Correas: .EI corazón es adivino. (Vocabulario de refranes
y frases proverbiales, ed. Víctor Infantes, Madrid: Visor libros, 1992, p. 128).
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me dava un sobresalto el coracón cada vez que pensava en Viraldo. ¡O,
Dios Dios Y qué pesar tan grande! ¡Qué desdicha tan desdichada! ¡Qué

, , d d 'A·estrerno de todos los estremos que en los males se pu iera ar. ¡ y, tnste
de ti, Viraldo, y cuitado de mí, que tan grand carga tengo de tomar e~

buscar con qué consolarte! Aunque creo sería mejor bolvenne dende aqUl
sin llegar a verme en tanta tenebregura y en cosa tan alta para mi j~izio.

Mas si esto hago, ¿con qué me podré disculpar de -"'Iraldo m con,;ue ~e

satisfaré a mí en lo que le devo? Pues, si voy, ¿como le habrare. ,Qual
medio avrá para que se pueda dar en el rescibirniento que me a de hazer?
¿Qué haré? ¿Será cordura ir? Y si no voy, ¿será crue~dad dexalle~ ¡Pardiós!
Yo no lo entiendo; yo no sé quál estremo destos sera mejor. Quiérolo bien
pensar y quiérole escuchar otra vez. Quícá el tienpo y sus pal,abr:s me
darán ocasión que haga lo que mejor fuere; y aun creo que sera aSI bien

1 " 243acertado, porque me parezce que está haziendo versos en e proposito
de sus lágrimas.

VlRALDO.

Lágrimas de sangre biva,
muestras de lo que e sentido,
dad lugar
que el alma, que esta cativa,
dexe a mi cuerpo afligido
descansar.

Acaba de derramar
esto mortal que sostiene
tal tormento,
para que pueda gozar
la gloria que me detiene
el sufrimiento.

y pues así es y así se siente, ¡qué crueldad tan grande es la de mis
males y qué perseverancia la mía en sufrillos sin morirme! ¡Ea, pue~J

Muerte que aora es tienpo de pagarme lo que me deves! ¡Aora podras
satisfazerme?", aora me harás contento y escusarás las quexas que de tan
largos días e dado de ti que no pasen adelante! ¡Cata, Muerte, que con
sólo este bien me satisfazes mili males que me as hecho! No seas ingrata,
no te hagas sorda a quien con tanta voluntad te llama, ni deseches de ti a

243 propósito: 'materia, asunto'. En la Qüestíon d~ amor [am.bién ha! lugar para tratar sobre las
propias lágrimas en el poema «Mis tristes lágrimas bívas- (ed. cu., r.. }'O)., , ,

244 Se utiliza satisfacer en su doble sentido, aquí complemenrarío, de saldar una deuda y dar
placer'.
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quien tanto como yo te desea"", Míralo bien, y después no me culpes si,
tardándote tú de hazerme contento, tomare yo con mis manos lo que no
se escusa. No dilates más destos días que me quedan de los que elegí
para acabar el sepulcro y osequias de mi señora Leandra, a la qual suplico
que tome este mi pequeño servicio en desqüenta de la culpa que podría
tener en detenerme tanto sin irla a buscar. ¡Ay Víraldo, Víraldol, ¿qué harás
de ay más? ¿Qué verás que para ti no sea grand pesar, pues Leandra te a
dexado enbuelto en tantas lágrimas? Ya, Viraldo, no esperes visitalla en
estos valles ni aguardes que en ningund tienpo te a de saludar como solía
hazello: ya no veré sino tristezas de su pesar; ya no quiero oír sino dolores
de su dolor. Y, por esta causa, a todos los pastores y vaqueros desta
comarca que desean hazerme bíen, ruego yo que vengan aquí a consagrar
versos de dolor y cantos de tristeza llenos. Y, quien esto no supiere hazer,
llore camigo su pena, incítándorne con sus lágrimas a que nunca yo lo
dexe de hazer. Todos vengan a comunicar comigo su dolor; ninguno me
desanpare en sus tristezas, para que yo vea que el mío es sin igual, y mi
tristeza, sin que aya otra que le llegue. Dondequiera que estuviere en estos
valles, en qualquier peña o árbol que hallare, sienpre escriviré: -Leandra es
muerta-. ¡Bestias fieras, tené dolor de mi dolor! ¡Y vosotros, lugares donde
algunas vezes yo vi el bien que para mí pudo aver, sabé que ya Leandra
murió! ¡Sabé que faltó quien en esta comarca dava causa que todo parez­
ciese alegre! ¡O montes, bosques, prados y claras fuentes deste nuestro
valle!""', ¿en qué parte estaré yo que os aya nonbrar que no sea para que
se me despedacen las entrañas? ¿Cómo podré yo ver el aldea donde bivía
Leandra sin rebentar de dolor? ¡A, desventurado de mí, que soy venido a
tíenpo que, en los lugares donde llorava de amores de Leandra biva, lloro
aora los dolores de Leandra muertaf?". iAy, tristes días mios, tanto tienpo
gastados en pesares de disfavores enamorados, cómo os avéis trocado en
tristezas mortales de muerte!

PINARDO. ¡O piedad grande, y quáles Hados permitieron venir a Viraldo
un caso tan duro! ¿Por qué Fortuna no le acabó primero la vida? Sea como
fuere, suceda como sucediere, que no puedo dexar de habrarle y tomar

245 Esta imprecación ansiosa a la Muerte, remite a [os versos -Muerte, seáis bienvenida» que
víraldo entona en el Coloquioprimero. Véase Coloquios 1, n. 98.

246 Las mismas invocaciones se siguen en toda la literatura pastoril, desde Lucas Pemández
(.¡O montes, valles y cerros! I [O prados, ríos y fuentes! I perdidas tengo las míentes-. Farsas)'
églogas, ed. ctt., p. 135) y Juan del Encina (<<¡O montes, o valles, o sierras, o llanos, J o bosques,
o prados, o fuentes, o ríos, .1. o yervas, o flores, o fescos rocíos, I o casas, o cuevas, o ninfas, o
faunos, I o fieras ravíosas, o cuerpos humanos, I o moradores del ciclo supremo, I o ánima tristes
que estáis nel infierno, I oid mis dolores si son soberanos! Estad ahora atentos si en vosotros
mora I alguna piedad del mísero amante-, Teatro completo, ed. crr., pp. 261-262) hasta las inevita­
bles églogas de Garcilaso.

247 El contraste entre el mismo paisaje antes y después de la muerte de la amada se encuentra
en Garcilaso: .y en este mismo valle, donde agora I me entristezco y me canso en el reposo, I
estuve ya contento y descansado. (Ég. 1, 253-255).
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en su presencia parte de sus trabajos para que Vea que, así en los pesares
de amores como en los de tan atribulado remate dellos, le deseo acon­
pañar. Y pues ya parez\,e que es tienpo de apartalle de sus larneruaciones,
quiero llegarme a él y metelle en práticas248 Quicás será parte para que se
consuele contándole yo el desposorio de Vitora y el mal remedio que me
queda para mis deseos, que en parte crea que son tan atribulados co,?,o
los suyos. y aunque esto no quiera creer Viraldo, al menos, comunican­
dale yo esto y oyéndole su desastre, pasará mejor su vida que a solas. Y,
con esto, vaya habrarle o, por mejor dezir, a recordalle, que, segund esta
trasportado-V, bien creo que será menester.

-¡Salud, gasajo y buenos tenporales'"? traiga Dios por ti y por tus
ganados, mi Viraldo, y tanta alegría vea yo en tu majada como aora veo
que la tienes triste!

VlRALDO. Mejor dixeras pesar, trabajos y tristeza crescan en ti de tal
manera, Viraldo, que presto te acaben esa que de la vida te queda, para
que, de triste y sin consuelo, puedas ver algo que te lo dé. ¿Señales vees
tú Pinardo, para que aya quedado alegría que me la dé ni señal della?

, PINARDO. Mas antes de ver que estás en todo estremo triste, me parezció
que no avía con qué saludarte mejor que con el estrerno ,:,ontrario que. es
prazer; que, aunque tú no quieras, el que yo te deseo pídolo yo a DIOs
porque no cunpro con otra cosa con mi voluntad.

VrRALDO. Sea como tú lo quieres, Pinardo, y seas bienvenido. Siéntate
aquí a par de mí, que segund a tanto tíenpo que desta tierra te fuiste y
según ay que contarte de las cosas della, despacio es menester que vengas
por acá. Holgado me e con verte, porque no puedo ver cosa que en el
tienpo pasado me dio prazer que en este triste en que estoy no me de
grand pesar; y aunque el 'que yo me tengo es estremo de lo que puedo
tener, pero sienpre se abíva, con estas cosas que digo, hasta hazerme
derramar estas lágrimas en más abundancia que antes. Así que, Pinardo,
cata aquí a tu Viraldo qual está; cátalo aquí, cercado de sepolturas; cátale
aquí, sin Leandra, digo, sin podella ver biva, que con ella nunca yo merezcí
estar, aunque nunca sin ella un punto me e visto después que la ~upe

querer y nunca la acerté a servír-". Prega a Dios que lo que se herro Sin

querello, siendo biva, aorase acierte en esto que le ,and,o orden~ndo

después que se acabaron sus días, lo que creo que sera asi, pues tu, mi
Pinardo, vienes a tienpo que podrás enmendar lo que no estuviere bien; y
así, enmendado, espero yo en los Hados que será tal, que de oyen

248 práticas: 'pláticas, conversación'.
249 recordalle:. 'despertarle, volverle en sí'. trasportado: 'enajenado, fuera de sí'.
2')0 gasajo: 'placer, alegría'. Sobre este significado del término, véase Lucas Férnández, Farsasy

églogas, ed. ctt., p. 286. . '
251 Se distingue, según el código cortés, enrrc querer, el sentimiento del amante, y serolr, las

acciones que se presentan a la dama para su agrado y solaz.
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adelante, por largos tienpos, vendrán los pastores de munchas partes a
onrrar este sepulcro tan honrrado, metido entre estos montes, labrado por
manos rústicas y sin merezcirniento como son estas mías. Y porque, antes
que comencemos a entender en otra cosa, quiero echar esto aparte, anda
acá, rodeemos esta sepoltura de mi bien y verla as como está, y dezirte e
como va ordenado lo que vieres. Y para principio as de saber que, como
ya la voluntad de quien así lo ordena fuese llevar aquella que no merezcía
estar sino allá donde aora reside, luego que el sol de aquel día cornencó
a parezcer por este valle, cornencaron los árboles dél a marchitarse y
bullírse-" unas hojas con otras, con un ruido tan triste y espantoso, que
todos los aldeanos destas aldeas rescibíeron grand temor. Vieras tras eso,
de quatro en quatro, de seis en seis, juntarse en manadas todos los géneros
de animales que pasean estas montañas, y aSÍ, juntos, hizieron de sí una
muela-" y, con las cabecas baxas, estuvieron por muy gran espacio tan
tristes, que casi era cosa inposibre creerlo a quien lo veía -cosa, por
cierto, digna de tener en muncho y de que sienpre a los bivos que lo
vimos quedará admíracíón-i-. Y ya que por muy grand rato lo estuvimos
mirando, cornencaron por cima del peñazco de Florina de Gaz a parezcer
unas nuves denegridas que en un punto'>' escurecíeron este valle tanto,
que apenas, con los remolinos y ventisca, nos podíamos ver unos pastores
a otros; antes, temerosos de tales novedades, se acogieron dentro desas
cuevas huyendo de la tenpestad y bramidos que los animales que te dixe
davan, que no parezcía sino que todas estas montañas se venían abaxo. Y
es cierto que si durara tal tribulación, que murieran munchos pastores de
espanto, sino que ya que sería dos oras antes que se pusiese el sol, tomó
a parezcer el cielo craro y sereno, que fue causa que los que se avían
escondido por en baxo desos peñascos saliesen, perdido el espanto de lo
pasado, aunque no sin temor de avello visto y de ver que de encima de
la tierra no se apartava una niebla que entristecía esta redonda y que los
árboles aún se estavan mustios y marchitos en este tiempo. Yo, que, como
tuve sienpre poca voluntad de bivir, no me avía mudado de un lugar,
levantéme y comencé a mover mis vacas, que sienpre avían estado debaxo
de aquellos rrobres, las cabecas baxas, y, ¡lleve el diabrol, ninguna dellas
que moverse quiso ni levantar los ojos de la tierra más de para dar

2')2 buítirse 'menearse, moverse agitadamente'. Bullir, explica, Autoridades, «vale moverse con
inquietud. Dícese del aire quando empieza a moverse y sentirse- 0, 1, 714). Signos similares se
produjeron en la muerte de Ergasto: -e '1 sol píú giorni non mostró suoi raggi; I né gli animali
selvaggi I uscíro in alcun praro, I né greggi andar per monri / né gustaro erbe o fonti- (V, 45-49).

253 mue/a: 'grupo, corro'. Autoridades ejemplifica con un lugar de la Introducción al símbolo
de la fe de fray Luis de Granada: -Las vacas, quando sienten peligro de alguna fiera, hácense
todas una muela, y encierran dentro a los becerrillos- (11, 4, 624).

2'>1 en un punto: 'en un momento, rápidamente'. La misma oscuridad produce en la Arcadia
de Sannazaro la muerte de la amada: -Ovunque miro par che '1 del si obtenebre, 1 ché quel mio
sol che l'altro mondo allumina I é or cagton ch'io mai non mi dtstenebre- (XII, 211-213).
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mugidos tan tristes como quando alguna dellas a perdido alguno de sus
novillejos. y aunque esto fue alguna parte para me hazer maravillar, pero,
creyendo que, de asonbradas de la tenpestad pasada, lo hazían, las dexé
hasta otro día que, bien de mañana, torné a vellas de la misma suerte,
sin que ninguna dellas se moviese a pa~er más que si estuvieran muertas.
Con esto, cierto, mi ánimo se comencó a sobresaltar y a tomar unos
nuevos desasosiegos, fuera de los otros que hasta allí yo avía tenido-". Y
así, triste y bacílando, estuve hasta casi la noche, que entonces, aleando
los ojos, vi venir una grand conpaña de pastores y aldeanos ricos que de
hazia256 nuestra aldea venían en orden con sendas teas en las manos
ardiendo. Y así, paso a paso, llegaron aquí, a este lugar, donde, puestos
en una gran rueda, doze dellos que traían unas andas de palo de ciprés,
las pusieron en el suelo y, levantando las cabecas, comencaron a grandes
bozes a dezir: ,¡Ay, Leandra, Leandra, nuestra consejera, cómo se acabaron
tus días y comencó nuestro pesar! ¿Quién nos socorrerá en todas nuestras
afrentas y trabajos? ¿A quién acudiremos, pues tú, Leandra, así nos as
dexador-P". Yo, que por sus palabras entendí lo que avía sucedido de mi
Leandra, quedé tal, que, sin saber de mí ni sentir más de lo que pasó, no
bolví en mí acuerdo por espacio de tres días naturales. Pero, después que
la vida quiso, para más mal mío, continuarme en tan triste estado como
estoy, de otros pastores supe como era Leandra ya muerta o, por mejor
dezir, partida desta vida a la otra, que la merezce tener. Y, con esta certí­
nidad, vine aquí para, sobre su sepoltura, hazerle conpañía con acabarme;
y es cierto que yo lo uviera hecho, sino que me parezcíó ser cosa discon­
viniente al merecimiento de Leandra dexalla en tan baxa sepoltura. Y por
esto, con más esfuerce del que podía, lo primero que hize fue hazer sacar
mármoles desta nuestra montaña y ponellos así en quadrángulo, como lo
vees, y hazer entallar encima su figura con aquel letrero a la redondaf"
que dize:

2% Los signos naturales nefastos y las premoniciones de mal agüero aparecen también en
Garcilaso (Ég. 1, 109-125\

256 Sobre la combinación de las preposiciones de hacia y su uso, véase Keniston, 41.42.
m los lamentos de los pastores por la pérdida de la ayuda y consejo de Leandra proceden

directamente de la misma Arcadia y, en concreto, del planto por Androgeo: ·0 nobile padre e
maestro di tutto iI nostro stuolo, ove pan a te il troveremo? Sarta quale disciplina viviremo ormai
securi? Cerro io non so chi ne fia per lo inanzi fldata guida nei dubosí casi ... Chi ne dará piú ne
le nostre adversirá ñdel consíghoj- (V, 25-27). Desde la Arcadia, las comitivas funerarias y el
entierro de pastores dejaron su impronta tópica en textos pastoriles, como La Gala/ea cervantina,
la Arcadia de Lope o el episodio de Grtsóstomo en el Quijote de 1605. Las andas fabricadas con
palo de ciprés continúan la funesta simbología del árbol.

2S8 a la redonda; 'alrededor'. En la Arcadia, también se hace una detallada descripción de la
tumba piramidal de Massilia, que, como ésta, está rodeada de plantas y flores (X, 50-56).
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Aquí yaze sepultada
Leandra, pastora altiva,
que a Viraldo, muerta y biva,
dio pena de amor penada."?

Y acabado de hazer esto, de todas estas comarcas traxe laureles y naranjos
con 'sus raízes y plantélos a la redonda del sepulcro; y junto a él hinqué
aquel ciprés, donde puse aquella corteza con aquellas letras que dizen:

Leandra, que despreció
a Viraldo y sus servicios,
btva bive, aunque dexó
solo el cuerpo que, sin vicios,
tan solamente murió.w'

Y tras esto poco a poco, aunque con diligencia, e puesto por esta
, , 261 d

parte de la montaña y por esta otra del valle munchos harrayanes , e
los quales pienso, andando el tienpo, hazer que se cubra toda esta redonda
ocho pasadas en torno del sepulcro para que, así de invierno como de
verano, esté cubierto de verdura; y de las ramas dellos haré hazer en las
quatro esquinas, quatro altares, en la parte de dentro, donde se puedan
ofrecer las ofrendas'<. E determinado asimesmo vender todas las más de

259 La figura entallada de la tumba remite, de nuevo por medio de la fórmula ecfrástíca, al
retrato grabado en madera que Viraldo tenía en su cueva y, en último término, al tópico amoroso
de la imagen impresa en el alma o el corazón.

260 Los tres árboles tienen una función marcadamente simbólica. El laurel representa la eter­
nidad tanto la de Leandra muerta, como la del amor de Vlraldo: el ciprés, lo funesto, y por ello se
graba' el epitafio en su corteza; por último, el naranjo, de acuerdo con la simbología humanística
italiana, simboliza el amor. Al respecto escribe Franccsco Ersparner. -A proposíto dell'arangio, recen­
temente e staro dtrnostrato che la planta (e i1 frurto) era, nella cultura umanisttca e rtnasclmentale,
un riconoscible emblema dell'amore- (dntroduzlone-, en Arcadia, p. 16). Sobre esra simbología,
véase A. Ballarin, Gíorgione e la Compagnía degli Amict: ü-Dopio ritrano- Ludovisi, in Storta dell'arte
italiana, Torteo: Einaudi, 1979, vol. 1, pp. 498-499 Y 512-513). Por otro lado, no es improbable que
la aparición del naranjo junto al ciprés tenga su antecedente literario en la misma Arcadia, donde
Sincero ve un naranjo truncado de raíz junto a un -negro y fúnebre clprés-: -Ulrímamente un albero
bellisimo di arangio, e da me malta coltívato, mi parea trovare tronco da le radíci, con le fronde e
i fiori e i frutti sparsl per termo. Cuando el poeta pregunta: -Sotto qual ombra omat cantero i mle¡
versi?-, mi era da l'un de' caruí mostrato un nero e funebre clpresso, senza altra risposta avere a
le mie parcle- (XII, 7-8). Se ha señalado, a su vez, como fuente de Sannazaro, la décima égloga
del Bucolicum carmen de Perrarca (Cf. Prancesco Erspamer, ob. cit., p. 17).

26] harrayanes: 'mirtos'. El mirto está consagrado a Venus, y ésa es probablemente la CAusa de
la elección de víraldo. Juan Rodríguez del Padrón hace memoria de este significado 'en otro jardín
simbólico: .el tiempo que bien amó y fue amado, fygurado por el verde arrayhán- y -El lindo
arrayán, consagrado a la deesa Venus, que era en la espaciosa vía de bien amar- (ob. ~it., pp. ?5
y 76). En último término, para la pastoral todo procede del mismo Virgilio: -Populus Alcídae gratis­
sima, vítís Iaccho, formosae-myrtus Veneri· (Buc.Yn, 61-62).

262 También en la Arcadia se encuentran altares conmemorativos: -De'quale un piú che gli
altri degno srava in mezzo del bailo, presso a l'alrc sepolcro in uno alrare novamenre fatto di

verdi erbe- (\1, 21).
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mis vacas y, del dinero dellas, hazer donde posen los vaqueros enamorados
que quisieren ver las reliquias de los males que por mí an pasado-". Tanbién
parné, en estos ocho mármoles que cercan el sepulcros", cadenas que traven
de uno a otro algo espesas para que no puedan entrar debaxo de lo cubierto
los anímales a destruíllo-". Y, acabada esta obra, tengo acordado dexar mis
bienes para reparo della; y allí, en aquella bóveda que debaxo del sepulcro
se haze, encerrarme y pasar mi vida, esa que fuere, en sacrificios de mi
Leandra y en obsequias de la vida que ya avré dexado. Esto es, mi Pinardo,
lo que hasta en este punto e pensado hazer. Verdad es que estotro día, en
una junta que hizirnos los mayorales del ganado desta comarca, concertamos
que la mesta , que se suele hazer en la Fuente del Pino'6'" que tú sabes, se
haga cada año aquí, en ésta destos fresnos, para que aya mayor ocasión
de solenizar las obsequias de Leandra en aquel tiempo. Y parezcíóse bien
en esto, que en honrra de su cuerpo ya difunto se hizo la estimación que
con todos tuvo biviendo, porque, con ser una cosa ésta tan grave de hazer
como vees, ninguno, ni de los mayorales ni de los pastores, lo contra­
dixo; antes todos mostraron ser poco aquello para según lo que se devía
a la memoria de tal pastora. Y para los gastos, así de ofrendas como de
comida que aquí se dará a todos los que vinieren, dexo señaladas un
pedaco desta dehesa, que heredé de mi padre, y quatro pares de casas

263 El tema de la tumba honrada con el recuerdo proviene de diversas fuentes, como la Égloga
X de Virgilio, aunque es probable que la referencia esencial sea la Arcadia de Sannazaro, donde
en diversos lugares, como la tumba de Androgeo o los juegos funerarios en honor de Massilia, se
da cabida a este motivo.

2M El monumento funerario se construye de acuerdo con una cierta simbología aritmética y
geométrica, muy del gusto del neoplatonismo y neopitagorismo renacentistas italianos. La tumba
tiene forma cuadrangular y está rodeada de un círculo de árboles; a su vez, un grupo de ocho
mármoles unidos por cadenas conforman un octógono; por último, ocho círculos de mirto cercan
el conjunto, en cuyas esquinas cuadrangulares se sitúan cuatro altares, que marcan el espacio
funerario en medio de la campiña. Para la filosofia pitagórica, el número cuatro -enclerra la raíz y
fuente de la naturaleza eterna- (Cf Raymond K1ibansky, Erwin Panofsky y Fritz Saxl, Saturno y la
melancolía, ed. cit., p. 30); a él se vinculan los cuatro elementos constitutivos de la naturaleza
humana, las cuatro estaciones o los cuatro puntos cardinales. Por su parte, el octógono simboliza,
como explica Juan Eduardo Cirlot, -la regeneración espiritual por ir el ocho unido a esta idea
como intermediario entre el cuadrado y el círculo. Así no es de extrañar que la mayoría de [os

baptisterios tengan precisamente forma octogonal- (Diccionario de símbolos, Barcelona: Labor,
1991, p. 338). Recuérdese que este monumento funerario tiene en su centro un recrágulo, rodeado
de un octógono y completado finalmente por los ocho círculos de mino.

265 La protección del monumento funerario de los animales recuerda el -hortus conclusus- del
Cantar de los cantares (4, 12), que, pocos años después de 1541, Arias Montano parafraseó de un
modo similar: -un huerto J que no lo halla abierto I ninguna bestia cuando va a dañarlo, I ni
puede desbardarlo, I y siempre en su belleza está constante- (ob. cu.; vv. 458-462).

266 Se trata sin duda de una mesta local, una reunión menor de pastores y ganaderos. Cova­
rrubias explica el vocablo como -Clerta jurisdición que compete a los ganaderos-, y añade: -Ttenen
entre sí los dichos ganaderos grande conformidad y unión, siendo observantlsímos de sus leyes­
(802 b 11).
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que tengo en lo mejor de nuestra aldea; y con lo que desto se podrá
sacar, avrá abondo"" para todo. Y a nuestro Cura y a todos los que
después dél vinieren dexo la fruta que se cojiere en estos camuesos y
castaños que yo aqui tengo junto a mi cueva, porque tenga cuidado de
hallarse aquel día de la Mesta y dezir una misa en el altar principal que
se hará a la cabecera del sepulcro""' y para que acuerde a los pastores
que estuvieren aquel día en la fiesta, que digan alderredor del sepulcro
estos versos que yo desde agora dexo hechos, ofreciendo las ofrendas
que aquí les darán o las que ellos quisieren ofrecerv", y los versos son
estos que aquí vees, y dizen:

Alma de buena ventura,
que nos dexaste por prenda
el cuerpo en la sepoltura.F"
tu grandeza nos entienda
lo que en rústica escritura
se te ofrece por ofrenda.

267 ahondo- 'abundancia'. Comenta Covarrubias que -es vocablo bárbaro y rústíco- (30 a 7).
268 A pesar de haber invoc-ado repetidamente a los Hados y la Fortuna paganos, Viraldo, como

pastor literario, no encuentra inconveniente en disponer una manda testamentaria sobre los frutos
de sus tierras para que los sucesivos curas del pueblo digan una misa anual en la reunión de la
mesta de pastores. Aunque el sapientísimo don Juan Bautista Avalle-Arce encarece la inserción de
curas que Cervantes hace en La Galatea y subraya su novedad sobre la base de que -el herme­
tismo paganlzante de la bucólica rechaza al Dios cristiano- (el.os pastores y su rnundo-, en Jorge
de Montemayor, La Diana, ed. cit., p. XIX), no hay que olvidar que, en la Eglocommedia de
Píetro Corsi, representada en 1509 ame Julio JI, el pastor Coridón, luego de haber intentado sulcl­
darse por un desecho amoroso, reconsidera su decisión y, durante la festividad de la Asunción,
decide hacerse teólogo (Cf Alesandro d'Ancona, Origini del teatro italiano, 11, Torino: Tip. Di
S. Laudi, 1891, p. 78). En el ámbito hispánico, la Égloga de Cristina y Pebea de Juan del Encina
-probable lecrura del amor de estos Coloquios-- presenra a un pastor que quiere retirarse a -una
hermlta 1 benedíta, I do penitencia hazer I y en ella permanecer I per saecula infinita. y que
invoca a san Pedro ante la tentación de una ninfa que había acudido por la llamada de Cupido
(Teatro completo, ed. cit., pp. 239-240).

269 El anuncio de renovación de las ofrendas pastoriles sobre la tumba sigue el modelo de la
Arcadia de Sannazaro. -Dunque fresche corone I a la tua sacra tamba I e voti di bifolci ognor
vedraí, I tal che in ogni stagione, 1 quasi nova colomba, f per boche de' pastor volando andrai; I
né verrá tempo mal I che'l tuo bel nome exttngua, I mentre serpenrí in dum¡ I saranno, e pescl
in flume. I Né sol vivra¡ ne la mia stanca lingua, I ma per pastor divers¡ I in mille altre sampogne
e mtlle versí- (V, 53~65) o -Onde con questo mio dir non incelebre, I s'Io vivo, ancor faró fra
quesrí rusticí I la sepoltura tua famosa e celebre. I Et da' monrt toscan¡ et da' Iigustici I verran
pastori ad venerar questo angulo I sol per cagíon che alcuna volta fustici. J Et leggeran nel bel
sasso quadrangulo I el titol che ad rutr'ore Il cor m'infrigida, f per cui tanto dolor nel peto stran­
gula: 1 'Quella che ad Meliseo sí altera et rigida I si mostró sempre, hor rnansüeta er humile I si
sra sepolta in questa pietra frígida'. (XII, 256-267).

270 El poema es una adaptación de los versos que Ergasto recita ante la sepultura de Androgeo:
-Alma beata e bella, I che da'legam¡ sctolra I nuda sallstt nei supem¡ chíosrrí- (V, 1-68). Forzada
acaso por la traducción, la primera estrofa de estas coplas reales tiene un verso de más que altera
el orden estrófico del poema. Sobre esta versión de Sannazaro, véase el apartado -Los poemas
intercalados. de la introducción.
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Unos, versos te ofrecemos.
otros, ramos de laurel;
otros, paneles de miel;
otros, de lo que traemos
en currones o fardel. 271

¡Gózate, gózatel, pues,
de ver nuestro sacrificio,
que cada año en este mes,
a la par deste ciprés,
se hará por tu servicio.

y será en quanto nascícrc
la yerva que aoca nasce,272

para que quien sucediere'?'
diga, si el sepulcro viere,
que requiescas in pare. 274

Y, con que'" yo lo tengo así por cierto, me quiero llegar a meter en
mi cueva para allí esperar el día que yo la podré tener, que será el de mi
muerte. Ruega tú a Dios, mi Pinardo, que sea presto, pues éste es el
postrero bien que de ti puedo rescebír.

PINARDO. Holgado me e, Viraldo mío, de ver la labor que as comencado
y de oír las palabras que, así en prosa como en verso?", dizes sobre esta
sepoltura de Leandra, aunque, cierto, prazer fuera de otra manera: que
fueran dichas en sus loores y tus quexas, como solías. Pero, pues esto va

271 Del fardel precisa Autoridades que es -talega que llevan regularmente los pobres, pasto.r~s y
caminantes de a pie. (H, 3, 721). Similares ofrendas rusticas, con la misma estructura retorica,

presentan los pastores de la Arcadia en la tumba de Masstlía: -Intomo a la quale i p~s~ori an~ora

collocarono i grandl rami che in mano reneano, e chlamando tutti ad alta voce la divina aruma ,
ferono símílmente i loro doní: chl uno agnello, chi uno favo di mele, chi larte, eh¡ vino, e moltí vi
offresono incenso con mirra e alrre erbe odorifere- (XI, 17); o en la de Androgeo: ·E i fauní simil­
mente con le inghirlandate coma, e carichi di silvesrri duoni, quel che cíascun puó portano:
de'carnpí le spiche, degli arbostí i racemi con muí i pamplní, e di ogni albero maturi frutti- (V, 31).

:m Como explica Covarrubias, los años se medían por hierbas: -Los años de las mulas, ~va­
Has y jumentos suelen contarlos por yervas, diziendo: Este potro haze a estas yervas ta?tos ano~.

(728 b 8). Así se lee en Lope: -Dixo el dueño I que cumplen a estas yerbas los tres anos- (Pen­
báñez y el comendador de Ocaña, ed. Juan M~ Marín, Madrid: Cátedra, 1990, p. 93).. . .

m Ha de entenderse tanto 'el que sigue y sucede en el tiempo', como, en el sentido etimoló­
gico, 'el que se acerque', esto es, el tópico caminante de la poesía epigrá~ica funeraria. .

274 Para que el verso sea octosílabo es necesario hacer díalefa en qui/es. De cualquier modo,
el cierre del poema con la oración latina del caminante, a más de tópico, resulta poéticamente
débil y rayano en lo risible.

m con que: 'aunque'.
276 Pínardo, más que un elogio de la facundia de su compañero, pretende subrayar la literaria

de la mezcla de prosa y verso, que, en el ámbito pastoril, se había iniciado con el Ninfale d'Ameto
de Boccaccio y la A rcadia de Sannazaro.
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guiado por otra mano que más sabe que tú ni otro ninguno, tómalo como
de tal y persuádete a hazerte entender que deve ser mejor lo que está
hecho que no lo que tú deseavas. Y, pues, siendo Leandra biva, deseavas
morirte dexándola acá, siendo parte tan disconforme a sus méritos, menos
mal me parezce que será deseallo agora con esperar vella en la otra vida
o sustentarte acá sin vella, sabiendo que está donde se merezce y donde
ella descansa. Acuérdate, para esto, que al cabo todos avernos de aver fin
y que, pues nascímos, avernos de acabar muriendo. Y desta regla de Natu­
raleza ninguno puede huir. Y aun puede ser, como yo creo, que a tu
Leandra, que tan acabada pastora fue, sus Hados dichosos no consintieron
que aquella perfecíón de saber y gracia se ínperfícíonase dexándola llegar
a muy crecida edad, que, como sabes, no ay ningund don, así de los de
Naturaleza como de los adquiridos por nuestra industria, que no rescíban
grand diminución y inperfición con la larga y cansada edad-": Pues, si así
es, ¿qué mejor atajo de trabajos quieres que éste, ni qué mejor remediador
de todas desesperaciones que saber que la sirves aquí en cuerpo y que la
as de ver presto para sienpre en alma donde, con la voluntad de Dios,
gozarás de verla en aquellos prazeres eternos y en, aquellos deleites íncon­
prehensíbles!", donde prega a Dios que todos nos veamos libres de los
trabajos que se padecen con- el sayal desta mortalidad qué nos cubre-"?
Y, con esto, vámonos a reposar un poco hazia tu cueva que escogiste por
majada, y aí daremos orden en lo que te queda por hazer en este tu
sepulcro que, a mi ver, es el mejor que se puede pensar, quando se le
aya dado el remate que merezce, el qual podrá hazer quien con más valor
de palabras supiere dárselo para que se enmiende lo que yo no sé
enmendar y tan mal e sabido escrevir't",

FIN DE LOS AMORES DE VlRALDO

m El texto glosa un aforismo medieval: -Omnes res letas tu, pessima, conteris, aetas; inge­
nium tollís, tu corpora robore sclvís- (Hans Walther, Proverbia senteruiaque latinitatis medíi aeoí,
Góttingen: Vandenhoeck & Ruprecht, 1965, IIJ, nº 19920),

m la esperanza del reencuentro con la amada en una vida futura aparece, sobre el modelo
de Sannazaro y Petrarca, en Garcilaso (Ég. 1, 397-407 y Son, XXV, 12·14).

2i'9 El sayal, con todas las connotaciones de trabajo y penitencia que guarda el término, forma
parte del grupo de metáforas, recurrentes para el petrarquísmo y la literatura religiosa, que identi­
fican el cuerpo, en tanto que materia mortal y corruptible, como vestidura o velo del alma. Así
aparece, bajo el influjo de Petrarca, en Garcilaso: -el tiempo en que este velo I rompa del cuerpo
y verrne libre pueda- (Ég. 1, 398-399),

.2BO remate. 'fin', Ha de entenderse que el remate de la historia es su plasmacíón escrita, esto
es, los mismos coloquios pastoriles que tiene el lector en sus manos. De ahí el sentido de la frase
final: 'el cual remare 10 podrá llevar a cabo quien con más dominio de la lengua pueda corregir
(enmendar) lo que yo no supe y tan mal he sabido transcribir (escribir)',
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guiado por otra mano que más sabe que tú ni otro ninguno, tómalo como
de tal y persuádete a hazerte entender que deve ser mejor lo que está
hecho que no lo que tú deseavas. Y, pues, siendo Leandra biva, deseavas
morirte dexándola acá, siendo parte tan disconforme a sus méritos, menos
mal me parezo;;e que será deseallo agora con esperar vella en la otra vida
o sustentarte acá sin vella, sabiendo que está donde se rnerezce y donde
ella descansa. Acuérdate, para esto, que al cabo todos avernos de aver fin
y que, pues nascírnos, avernos de acabar muriendo. Y desta regla de Natu­
raleza ninguno puede huir. Y aun puede ser, como yo creo, que a tu
Leandra, que tan acabada pastora fue, sus Hados dichosos no consintieron
que aquella pcrfecíón de saber y gracia se inperflcionase dexándola llegar
a muy crecida edad, que, como sabes, no ay ningund don, así de los de
Naturaleza como de los adquiridos por nuestra industria, que no rescíban
grand diminución y inperfición con la larga y cansada edad"'. Pues, si así
es, ¿qué mejor atajo de trabajos quieres que éste, ni qué mejor remediador
de todas desesperaciones que saber que la sirves aquí en cuerpo y que la
as de ver presto para sienpre en alma donde, con la voluntad de Dios,
gozarás de verla en aquellos prazeres eternos y en aquellos deleites incon­
prehensíbles-", donde prega a Dios que todos nos veamos libres de los
trabajos que se padecen con el sayal desta mortalidad que" nos cubre/"?
Y

J
con esto, vámonos .a reposar un poco hazia tu cueva que escogiste por

majada, y aí daremos orden en lo que te queda por hazer en este tu
sepulcro que,. a mi ver, es el mejor que se puede pensar, quando se le
aya dado el remate que merezce, el qual podrá hazer quien con más valor
de palabras supiere dárselo para que se enmiende lo que yo no sé
enmendar y tan mal e sabido escrevir'".

FIN DE LOS AMORES DE VIRAlDO

27i El texto glosa un aforismo medieval: -Omnes res letas tu, pessima, conrerís, aetas; lnge­
nium tcllis, tu corpora robore solvls- (Hans Walther, Proverbia seruentiaque latínitatis medii aeoí,
Güttingen. Vandenhoeck & Ruprecht, 1965, m, nº 19920).

278 La esperanza del reencuentro con la amada en una vida futura aparece, sobre el modelo
de Sannazaro y Petrarca, en Garcilaso (Ég. I, 397-407 Y Son. XXV, 12-14).

279 El sayal, con [Odas las connotaciones de trabajo y penitencia que guarda el término, forma
parte del grupo de metáforas, recurrentes para el petrarquismo y la literatura religiosa, que identi­
fican el cuerpo, en tanto que materia mortal y corruptible, como vestidura o velo del alma. Así
aparece, bajo el influjo de Petrarca, en Garcilaso: -el tiempo en que este velo I rompa del cuerpo
y verme libre pueda. (Ég. 1, 398-399).

zso remate: 'fin'. Ha de entenderse que el remate de la historia es su plasmación escrita, esto
es, los mismos coloquios pastoriles que tiene el lector en sus manos. De ahí el sentido de la frase
final: 'el cual remate lo podrá llevar a cabo quien con más dominio de la lengua pueda corregir
(enmendar) lo que yo no supe y tan mal he sabido transcribir (escribir)'.
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MAGNÍFICA SEÑORA

Después que el camino pasado! enbíé a Vuestra Merced aquel volumen
de coloquios pastoriles, un cavallero amigo mío, que es el que me los dio,
como a conozcído de mí que huelgo de ver cosas semejantes quando son
verdaderas, parezcíóle que era justo comunicarle los amores del pastor
Pinardo y de Vitora, aunque por otro estilo y por otros nonbres, como
parczcerá por lo escrito. Ay en ellos cosas de notar, porque son al pie de
la letra como pasan. Véalos Vuestra Merced, y las faltas que en ellos uviere,
póngalas al istoriador si, con su mal romance", no les diere el aire que
merezcen, ya que me parezce que éstos y los pasados todos van de una
mano', sino que las colores diversas del romance los diferencian",

Creo que parezcerán buenos a Vuestra Merced, pues los unos y los
otros se escriven sobre lo que cada día se pasa, que no es poco de ver a
quien como yo lo haze, de que extrañamente me gozo, por hallar personas

1 camino pasado: 'último viaje'. Autoridades recoge camino tanto por -el viage que uno hace
de una parte a otra-. como por -qualqulera navegación. (1, 2, 92).

2 El roman~e es aquí la 'lengua y su uso'.
3 En este prólogo a la segunda parte de la obra se continúan los encarecimientos no ya de la

verosimilitud, sino de la veracidad histórica de lo narrado, hecho que, como hemos visto, se
convirtió en una convención para la prosa de ficción de finales de la Edad Media. El procedi­
miento alegórico de ocultación de una realidad detrás de la ficción y el cambio de registro narra­
tivo se anuncia con el descubrimiento de la correspondencia entre los personajes de los Coloquios
pastoriles y los que dan título a la obra: -los amores del pastor Pinardo y de vítora, aunque por
otro estilo y por otros nonbres-. El estatuto que se otorga al narrador es el de -ísrortador-, y a 10
narrado el de -cosas de notar, porque son al pie de la letra como pasan-. De hecho, el nexo que
les une no sería otro que el estilístico, el del traslado de lo ocurrido a palabras; y por eso se
responsabiliza al -istortador- de -su mal romance- y de no haber dado a los hechos -el aire que
merezcen-. Por último y con la intención de aumentar los visos de verdad, se plantea una conje­
tura sobre la autoría de ambos textos: -me parezce que éstos y los pasados todos van de una
mano, sino que las colores diversas del romance los diferencian-.

.j sino que. 'aparte de que, a no ser porque'; véase Keniston 40.91. colores: 'cualidades'; véase
Alonso Martín, Bnciclopia del idioma, 1, ed. cit., p. 1130. la mención del -orro estilo- y de -las
colores diversas del romance- inciden no sólo en los dos distintos géneros utilizados en cada
parte de la obra, sino en el contraste paradigmático de los dos casos amorosos que en ella se
plantean.
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1: '

"

que en mis tristezas me aconpañen. Si a Vuestra Merced le parezcieren
cama pienso, yo terné cuidado de pasar adelante en lo que sucediere, que
creo, según principios y medios an sido grandes en su calidad, que se an
de ver extraños remates'; como yo espero ver de mí, si la voluntad de la
que así lo quiere no se muda, lo que Vuestra Merced tenga por dificul­
toso, cuya magnífica persona Nuestro Señor ponga en el estado que
merezce", que, a ser así, será más de lo que yo sabré desear.

5 extraños remates. 'sorprendentes y admirables finales'.
6 La magnifica persona es doña Beatriz de la Cuerda, la dama a quien se dirige la obm.
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CAPÍTIJLü 1

EN QUE SE QÜENTA QUIÉN ERAN LAURINA y FLüRINDO,

y SU NATIJRALEZA Y EL PRINC;;¡PIO DE SUS AMORES

En la isla de Europa, en la provincia de España, no lexos de los montes
que la dividen, está fundada la pequeña cíbdad de Morena', que, aunque
de vezindad y sitio no sea grande, de diversas arboledas y fuentes la hizo
la naturaleza cunplida y, sobre todo, de damas hermosas tan señalada, que
otra ninguna no avía en toda la isla que con muncha parte le igualase.
Esto creció en tanta manera, que, en el tíenpo que esta cibdad estuvo
debaxo del poder y govemación de Carolo Enperador" la hermosura de las
damas de allí estremadamente se señalava entre todas las otras provincias
comarcanas. y así todas en esto le davan ventaja, especíalmente, que, en
aquella sazón, acaeció que, para más calificarse este bienaventurado
pueblo, nascíó en él una en quien se dio el remate del bien que pudo
ser, llamada Laurina. Y no fue tanta su hermosura, aunque pasava a todas
las de su tienpo, que hiziese ventaja a las virtudes de que una persona
para ser perfeta deve ser adornada. Cornencó luego en su niñez a dar
grandes muestras de lo que en ella se esperava adelante. Tuvo, entre otras
cosas grandes, extremo de onestidad, y tanta cordura y gravedad en el
rostro y persona, que no uvo quien la viese que, sin conozcella , no le
tuviese por sólo eso gran respeto. Descendía de noble sangre y afinávala
con el estremo que sobre sus deudos, así como sobre todas y todos, pudo
tener. Criase en los primeros años de su niñez en muncho regalo de sus
padres y grand contentamiento de sus deudos de ver en su linaje una
persona tal qual convenía para la estimación de sus pensamientos. En esta

7 Sobre la geografía de la obra y sus posibles referentes reales, véase en el estudio preliminar
-Auroría y composición-o

8 Se (rata del Carlos 1 C1S00-1558), que reinó en España desde 1517 y fue elegido emperador
en 1519, y que, entre otros títulos, detentaba la corona de Aragón.
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edad, como su hermosura no fuese recelada? de nadie, sucedió que un
niño de la propia cíbdad, vencido de la estrañeza que en ella avía, la
comencó a amar de un amor tan entrañable y bien fundado, que bastó a
poner razón en quien por defeto de la edad no la tenía en otras cosas!",
Pero, como quien lo ordenava fuese quien haze y deshaze cosas grandes,
pasava sus congoxas con otra disimulación y corduraII que de tan poca
edad se esperava. Mas, como algunas vezes le fatigavan más de lo que
podía cufrír, dava puerta a las lágrimas que en alguna manera aliviaban su
pena 12, que, como fuesen munchas y con muncha tristeza, no se pudo dexar
de mirar en ello. Y entre los que esto miravan, avía diversos pensamientos,
aunque la mayor parte afirmava que fuese tristeza de coracón, como en la
verdad lo era. Pero qué fuese la causa della, nunca supieron atinar, porque
de un niño no llevava términos de creerse cosa tan de veras ni de tal
calidad como en Florindo del Monte pasava, que así avía nonbre éste de
quien digo.

Pues, como Florindo se viese tan subjeto del amor de Laurina y tan
pequeño en edad, aunque munchas vezes la viese y conversase, no tenía
atrevimiento para descubrílle aquel secreto que consigo solo comunicava.
Solamente tomava por remedio satisfazer el coracón en ver a Laurina y
contenplalla, la cual, muy descuidada destos pensamientos, cada día crecía
en la persona y hermosura de tal manera, que fue causa que sus deudos
la encerrasen antes de tienpo y recelasen de ser vista, como es costunbre
entre las damas de aquella tierra; lo cual fue causa de acrecentar en
Florindo la pena y, así, comencó a sentir otras nuevas congoxas y desabri­
mientos que hasta allí, y unos desasosiegos de ánimo que la soledad de

9 recelada. 'cuidada, vigilada, oculta',
10 El amor nacido en la infancia como destino tiene un referente inevitable en la Vida nueva

de Dante, aunque está también presente en el Amadis, donde el proragonísta, -que en esta sazón
era de XII añoso, condicionará su vida a la primera visión de Oriana (CL Garci Rodríguez de
Montalvo, Amadís de Gaula, 1, ed. Juan Bautista Avalle-Arce, Madrid: Espasa-Calpe, 1991, pp. 166­
167). Probablemente, la fuente literaria más próxima sea la Arcadia, en la cual Sincero se enamora
a los ocho años de edad: "... apena avea atto anní Forniti che le forze di amare a sentire incomin­
cíai, e de la vaghezza di una picciola fanciulla, ma bella e leggiadria piú che altra che vedere mi
paresse gíamal, e da alto sangue díscesa, ínamorato, con piú diligenzia che ai puerili anni non si
conviene questo mio desiderto reneva ocolto- (VII, 9).

11 La disimulación y la cordura son términos complementarios para el amor cortés y para la
necesidad que el amante tiene de no hacer público el secreto de su amor, el secretum amoris. Es
acaso ésta la cualidad principal que, desde la misma infancia, se resalta en Florindo.

12 También el protagonista de la Arcadia mantiene arduamente el secreto de sus sentimientos:
•... in sí fiera malinconia e dolare Jntraí che, '1 consueto cibo e '1 sonno perdendone, píú a ombra
di morte che a uom vivo assomigliava. De la qual cosa molre volte da le¡ domandato qual fusse
la caglone, altro che un sospiro ardenrlssímo in rlsposta non gli rendrea- (VII, 11-12). El tópico
petrarquista de las lágrimas como alivio aparece en la Égloga I de Garcilaso: -nunca mis ojos de
llorar se hartan... I Tras esto el importuno I dolor me deja descansar un rato> (vv. 355-365).
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Laurina le causavan tan trabajosos, que ninguna fuerca que procurava
poner bastava a I3 encubrir la tristeza en que bivía.

Desta manera pasó grand tienpo hasta que en la cibdad de Morena se
celebraron unas bodas de una hermana de Laurina, en las quales Florindo
sólo la pudo ver; porque, como el encerramiento desta señora fuese grande
y el atrevimiento de asarla mirar en aquella parte cabía en pocos, solo él,
que lo sentía y padecía, tuvo cuidado de buscarse para más trabajo suyo,
porque Laurina estava en aquel tienpo tal, que bastava a rindir así el más
rebelde coracón de amor que en el mundo uviera. De manera que, con lo
que antes Florindo pasava y de lo que se juntó con vella, tal quedó como
fuera de sentido. Y así andava de aí adelante sin hablar ni dezir cosa
alguna por no ocupar el entendimiento fuera de lo que avía visto. Y es
cierto que él pasava tal vida, que fuera inposible bivir si la Fortuna no
diera en su estremo un medio para más desventura, como agora oiréis". Y
fue que un criado de los padres de Laurina llamado Rogelo, como entrase
en el aposento de Laurina y fuese honbre bien entendído y gracioso, a
cuya causa Laurina se holgava de hablar con él, entre otras munchas vezes,
una que allí entró uva ocasión de detenerse con él más que solía. La causa
fue porque, de plática en plática, vinieron a hablar en un cavallero
rnanéebo, hermano de Laurina, que avía munchos días que andava ausente
en servicio del Enperador de Alemaña", a quien Laurina quería más que a
ninguno otro de munchos que tenía. Avía sido este cavallero en el tienpo
pasado de su niñez muy amigo de Florindo y avíanse comunicado tanto,
que uva ocasión entonces de hablar en éP'; de donde resultó que la noche
siguiente Laurina -como suele acontecer-e- vio a Florindo en sueños y,
mirándole, parezcióle de otra suerte que antes le avía parezcído'": y
holgóse tanto dello, que otro día que Rogelo la vino a visitar le dixo:

-Rogelo, hágote saber que de las razones largas que contigo pasé
anoche sucedieron unos sueños de que yo e holgado muncho, porque,
segund yo deseo la venida de mi hermano, de qualquier manera me
alegro de velle y, dígote de verdad que del alegría desto no pude dexar
de dar parte a Florindo, que con él venía, y quedé tan contenta de verle

13 bastava a: 'era suficiente para'.
H A lo largo de esta segunda parte de la obra, el autor se dirige en dos ocasiones a su lectora

como oyente, lo que, además de un recurso estilfsrtco, pudiera ser indicio de una posible recep­
ción oral, ya en privado, ya en círculos cortesanos, muy asentada en las costumbres de la época.

15 Si no a Carlos 1, acaso se refiera el texto a su hermano Fernando, elegido Rey de Romanos
el 5 de enero de 1551.

16 en el: 'sobre él'. Véase Coloquios 1, n. 46.
17 Este sueño, con el que se inicia la peripecia amorosa, tendrá su correspondiente en el

extenso sueño de Florindo del capítulo X, cuando ya sus amores dan fin. No hay que obviar la
observación psicológica -luego defendida por Freud- de la influencia de 10 recientemente vivido
sobre los sueños.
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y de lo que me respondió, que, si en veras él tiene las partes que yo alli
vi en burlas'<.no tiene de qué quexarse de Naturaleza en la persona, antes
se deve tener por bien entregado en sus bienes. ¡Por tu vida, que me
digas qué tal es! Porque aunque le vi quando niño munchas vezes, no
fue de manera que le notase ni mirase tanto en él como esta noche en
sueños e hecho.

Rogelo, que conozció que Laurina holgaría de oír qualquiera cosa de
bien que se dixese de Florindo, respondió:

-Señora, a Florindo yo le conozco días a, así de vista como de conver­
sacíón, y no sé yo cómo lo entienden otros, pero de mí sé te dezir que
estoy tan satisfecho dél, que en toda esta tierra no ay de quien así lo esté.

Y, tras esto, como fuese muy sagaz, súpolo tan bien dezir y tan caute­
losamente, que coligió de Laurina que tenía más voluntad a Florindo que
mostrava en lo público. Y con esta certinídad, todas las vezes que avía
tienpo le hablava en él, hasta que quedó bien certiñcado en sus sospe­
chas; y holgóse muncho, porque le parezcíó que, para la voluntad que él
tenía de hazer plazer a Florindo, era éste un aparejo grande. Pero como la
cosa fuese de muncha calidad, acordó darle parte de lo que pasava de
suerte que Floríndo no rescibiese alteración ni perdiese el crédito que de
Laurina se tenía. Y así muy determinadamente, con toda la disimulación
que pudo, aguardó a encontrarse con él en tienpo que no uviese cosa que
le estorvase. Y, hecho así, después de aver pasado algunas burlas y
donaires, le dixo:

-Señor Florindo, no creo deves dexar de saber, después que me
conozces, la voluntad que sienpre e tenido de servirte, ni yo dexo de
entender que lo entiendes así, porque hasta ay ninguna cosa se a ofrecido
en tu ausencia en que yo no mostrase muy de veras lo que soy tuyo. Y
pues en las cosas que an ínportado poco e tenido cuidado de hazer lo
que te devo, parezcíórne que en una que al presente me a venido a las
manos, que es grande, te hazía agravio si te la dexava de comunicar. Y
porque para una persona como tú ay necesidad de pocas palabras, el caso
es que mi señora Laurina, a quien tú conozces, todas las vezes que se
ofrece en qué, huelga de hablar en ti con tanta voluntad, que, por la parte
que a mí me cabe de ser tu servidor, e estado por le besar las manos por
la merced que te haze. Y dígote de verdad que así lo uviera hecho, si
entendiera de ti que lo rescibíeras en servicio.

Florindo, de oír esto, rescíbíó tanta alteración, que no fue posible que
el rostro no diese algunas muestras de lo que dentro se avía sentido. Pero
como honbre muy recatado en el secreto que de aquello se devía tener,
pensó que, por ventura, Rogelo le hablava cautelosamente para saber dél

18 en burlas: 'de manera engañosa', por causa del sueño, y opuesto al anterior en veras.
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alguna cosa de sus secretos; aunque le parezcía dificultoso, por ser cosa
que con sólo su pensamiento avía comunicado. Y con este temor, después
de avelle dado las gracias de su voluntad, le respondió de tal manera, que
Rogelo no pudo coligir dél más de que se avía alegrado en oírle lo que
se le avía dicho. Pero, como tantas vezes y con tantas señales le hablase
de aí adelante en ello, dándole parte del sueño que Laurina avía soñado
dél y del regozijo que mostrava contándoselo a él, no pudo, sin caer en
falta, dexarle de descubrir su coracón con palabras y lágrimas de tanto
amor, que bien dio a entender estar apasionado de aquel mal de muncho
tienpo atrás, de que Rogelo quedó maravillado; y, después de aver pensado
en ello un rato, dixo: _

-Yo creo sin duda que esto va guiado por algund secreto grande,
porque, cierto, lo de hasta agora son extraños principios los que por ti,
señor Florindo, an pasado. Pero, pues la cosa está tan aparejada a lo que
deseas, déxame el cargo y no te fatigues, que ya podrá ser que en esto te
pueda yo ser tan buen servidor que sea parte para te dar muncho descanso
en tus trabajos. Y está cierto que no avrá ninguno que yo no tome por
dártele a ti!".

Y, tras esto, le dixo tantas cosas y le dio tales esperan~as, que Florindo
quedó muy contento y algo satisfecho de su intención. Y así fue que
Rogelo se supo dar tan buena maña, que dio parte a Laurina de la voluntad
de Florindo de tal manera, que holgó de tomalle por servidor y, tras eso,
velle, aviendo aparejo". Pero como la cosa fuese tan dificultosa y no se
pudiese hazer sin gran trabajo, Laurina acordó de dar parte deste secreto a
una donzella suya muy su familiar, llamada Germana, de cuya voluntad
confiava a causa de la crianca que con ella avía tenido. Por industria désta,
vio algunas vezes Laurina a Florindo, aunque muy arrebatadamente y con
tan poco lugar, que apenas uva tienpo para darse a entender el amor que
se tenían. Y con esto pasavan hasta que, pasado algún tienpo, se ofreció
mejor oportunidad; y, con ésa, la señora Laurina mandó a Rogelo que
avisase a Florindo que aquella noche viniese tarde a una ventana baxa
que estava en un lugar muy secreto de su aposento, porque por allí le
podría ver más despacio que otras vezes.

19 Es decir, 'no habrá ningún trabajo que yo no tome para darte a ti descanso'.
20 De acuerdo con las disposiciones del amor cortés, es la dama la que primero acepta al

amante como seroídor y, luego (eras eso-), la que consiente en verle, esto es, recibirle, -avíendo
aparejo- (tartific¡o o circunstancia favorable'). Por un lado, se subraya con ello la clandestinidad
característica de los amores corteses; por otro, se respetan las fases de aproximación a la dama
contempladas por la cortesanía y el servicio amoroso. Como explica Andreas Capellanus: -Una vez
ha llegado a acaparar totalmente su pensamiento, el amor ya no sabe contener sus riendas. A.sí,
enseguida intenta conseguir ayuda y buscar un intermediario. Empieza a pensar de qué manera
podrá hallar su favor, a buscar el lugar y el momento adecuados para hablarle- (ob. cit., p. 57).
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CAPÍTULO II

CÓMO FLORINDO HABLÓ A LAURINA

y DE LO QUE MÁs SU<;:EDIÓ

Rogelo, como no olvidase ni perdiese cuidado de las cosas que tocavan
a Florindo, luego fue a su posada a darle aviso de lo que Laurina le avía
mandado, de que Florindo rescibió estraño gozo y tan gran descanso, que
no se contentó con oírselo una ni dos vezes, sino rnunchas, abracándole
de alegría de tales nuevas. Y con esto le detuvo consigo muy grand parte
del día preguntándole munchas particularidades, hasta que Rogelo se
despidió dél y se fue a su posada" a llevar algunas preseas que en albri­
cías del recaudo" avía rescebído de Florindo, el qual, dísfracándose lo
mejor que pudo, salió esa noche de su posada muy tarde y fue al lugar
que Rogelo le avía dicho, donde halló a Germana a una ventana; y sacando
por ella un poco el cuerpo, dixo:

-Señor Florindo, llégate muy paso a la puerta que está debaxo dese
pasadizo, porque por aí te podré hablar sin más pesadunbre.

Y, sin esperar respuesta, se entró dentro; y Florindo, con muneha soltura
y pasos muy secretos, llegó a juntarse con la puerta que dende a muy
poco sintió abrir a Germana, la qual le dixo:

-Entra, señor, que bien puedes en esta casa que tanto te desean.
Florindo, sin más tardar, entró y dixole:
-Señora Germana, para siguridad de los peligros que acá dentro me

pueden acaecer, quiero tomar de ti esta prenda de abracarte para que,
asegurado en ella, quedes en obligación de avérmela dado y yo satisfecho

2l posada: 'casa'. Como explica Covarrubías, «llamamos posada la casa propia de cada uno­
(878 b 18); así se utiliza, por ejemplo, en la Qüestíón de amor. -Plamiano se detuvo en su possada
con otros quatro cavalleros- Cedo cit., p. lOO).

22 preseas: -jovas y cosas preciadas- (Covarrubias, 881 a 14). en albricias. 'como regalo y
pago'. recaudo: 'recado, mensaje'.
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en alguna manera de llegar con mis bracos a persona que tanro mi señora
quiere".

y así la abracó mostrándole muncho amor; la qual, como se enbara­
case en alguna manera desto, no le respondió palabra, sino, pasando
adelante y tomándole de la mano, lo llevó hasta un corredor grande y aí,
aleando un repostero que cubría la otra parte del corredor, dixo a Florindo:

-Mira, señor, por aquí y verás aquella tu señora y mía.
Florindo, con estas palabras, miró y vio a Laurina sentada a la puerta

de una cámara entendiendo en una labor de red". y como con la luz que
tenía cerca del rostro se descubriese bien su hermosura, no pudo Florindo
casi tenerse sobre los pies de gozo y alteración de verla tal. Antes, para
poder sufrir tan grand bien, tuvo necesidad de abracarsc con Germana y,
casi fuera de sentído, sin partir los ojos de Laurina, comencó a dezír:

-¡O dechado del debuxo que está en mi alma", criado para sola satis­
facíón dellal [Cómo muestra bien tu grandeza que es poco todo lo que
parezce en esta vida para merezcerte, pues este tu Florindo, con ser tuyo,
aún no a podido cufrír los rayos que del sol dese tu rostro salen! ¡Ya que,
señora mía, por siervo me tienes, o consume estas partes que de mortal
tengo o ponles ser con que te pueda servir, si se puede dar!

Y queriendo pasar adelante, Germana, con algund enojo, le tiro hazia
sí y le dixo:

-Señor, déxame ir y avisaré a mi señora de tu venida, porque segund
me tardo con tus abraces, ya creo estará sospechosa de mi tardanca,

Y, desasiéndose dél, fue donde estava Laurina y díxole como Florindo
le quedava aguardando a la otra parte del corredor. La qual, levantándose,
salió al lugar do Florindo estava, tal, que Floríndo, casi fuera de sí, hincó
las rodillas pidiéndole las manos para besárselas. Pero la señora Laurina,
echándole los bracos sobre los onbros, le hizo levantar, sin que en este
tienpo el uno al otro se hablasen palabra, hasta que Florindo, después de
llegado a un estrado en que Laurina se sentó", como todo estuviese infla­
mado en amor, dixo:

.B Este gesto de afecto hacia Germana parece responder a los consejos ovidianos sobre cómo
ganarse a las sirvientas de la amada; véase Ar.s amatoria 1, 351-398 y, en especial, 375-380.

2.j entendiendo en una labor de red: 'cosiendo', Como explica Covarrubías. «Entender en algo,
es trabajar. (523 a 59), y él mismo explica que red es -una (abar que hazen las mugeres, de hilo,
para colgaduras y otras cosas-.

2S dechado: 'modelo.roriginal', en este caso de la imagen impresa en el alma. Explica Covarru­
bias que lo que se -traslada se llama copia, y el libro o escritura de donde se saca exemplar. y
exemplar y dechado vienen a significar una cosa- (445 a 30).

26 las damas nobles solían recibir en un estrado, una tarima ligeramente elevada sobre el
suelo; así explica. Covarrubias .que el .esrrado era el -lugar donde las señoras se asientan sobre
cojines y reciben las visitas- (568 h 20, Y Alonso Fernández de Avellaneda todavía hace relación
de -stllas, tapices, bufetes, camas y estrado con almohadas para su dama. con el demás ajuar
necesario para moblar una honrada casa- (ob. cit.; pp. 46-463).

176

-Mi señora, la grandeza de la merced que en mandarme venir aquí
me hazes tengo por tanto bien, que si, así como por el entendimiento me
pasa, pudiera llamarme merezcedor della, de glorificado en este gozo, me
tuviera por sumo bienaventurado". Pero como primero me tocó el mal que
me hizo el pensar servirte y éste bastase a hazerme pagado de lo que por
hazello merezco, llena la medida de mi merezcimiento deste bien; de tu
mal, no soy digno. Demás sé que a sido remedio, porque, a no tenplarse
este tan grand bien con la pena del mal, fuera posible que el muncho
gozo me acabara. Así que lo agro" de lo uno con lo acucarado de lo otro
an hecho letuario'? saludable a mis males.

-Por cierto, señor Florindo -dixo Laurina-, tus palabras son tan bien
dichas, que huelgo averte pedido vinieses aquí, porque, si así sientes lo
que dizes como lo muestras, tu harás lo que deves a quien eres, y a mí
ternás contenta. Yo mandé a Rogelo que de mi parte te avisase vinieses
aquí; y a sido para pedirte dos cosas que a ti no estarán mal y a mí serán
grand bien. Y, para que sea en pocas palabras, digo que me harás merced
que, pues este hierro que yo hago tan contrario de lo que me devo es
por servirte, pases tú por él con el secreto que lo que tú dizes que me
quieres te obliga. Y, después de hazer esto, como la vida querría que te
dexases destas liviandades, pues al cabo no puedo yo dexar de ganar odio
con mis deudos, y con ellos y con todos perder de mi honrra, con que te
certífico que sienpre serás pagado de mí con amor, y grande, y tú solo
serás el que en mí merezcerá esto, si lo que digo hizieres. Y, si me quieres
bien, no me hagas mal, y conozceré que es así si pospusierdes el hablarme,
con estar cierto que te quiero por el bien que de aí se me sigue.

-Señora -respondió Florindo--, teniendo de mí el crédito que, a ser
quien eres, te devo y a lo que soy obligado por lo que te quiero, todo lo
que en mí se puede mandar, aunque fuese contra mí, podrías o puedes;
pero mi deseo, que nasce de tu merezcer, ninguna cosa le puede hartar si
no es él mismo?'. Y digo así que, pues de mirarte nascíó el desearte, de
necesidad con mirarte se a de satisfazer, bien que sea justo lo que tú me

27 El gozo corresponde al joi de la terminología cortés, y la condición de -glorífícado- y -sumo
bíenavenruradc-. que en el ámbito religioso caracteriza a los que están en presencia de Dios,
señala aquí al amante que ha recibido -aún sin merecerlo- gracia de su dama.

za agro: 'agrio'. Véase Coloquios 1Il, n. 165.
29 letuario. 'remedio curativo en que se mezclan lo amargo y lo dulce'. Autoridades detalla

aún más: -Género de confección medicinal que se hace con diferentes simples o ingredientes con
mielo azúcar, formando una a modo de conserva en consistencia de miel, de que haí varias espe­
cies purgantes, adstríngenres o cordiales- (ll, 3, 374).

.'\(} No hay que olvidar que entre los principios del amor cortés estaba el de incentivar el deseo,
aunque con el objeto de no satisfacerlo plenamente y mantenerlo siempre vivo. El razonamiento
de Florindo viene a coincidir en ello, pues al deseo sólo le puede satisfacer (hartar) el mismo
deseo, que, por su propia narturaleza, permanece insatisfecho.
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mandas, por mandármelo tú -i yo así lo obedezco y lo quiero-, pero
no es en mi mano poder no quererte. Lo que no puedo no se cómo lo
haga. Siento de aquí una cosa grande: dezirme que me pagarás con amor,
y, por principio de paga, házesme todo el mal que puedo rescebír, Bien
sé que estoy pagado y que sin razón me quexaría, si me quexase, pues
nunca pude hurtar tanto de los males que padezco para ponértelos por
cargo que en esa misma qüenta no hallase el descargo. Así que yo satis­
fecho estoy para lo que merezco, pero, no contento por lo que deseo;
suplícote, pues a lo uno bastó el bien del mismo mal que por tu parte
siento, que satisfagas lo otro con la grandeza de quien eres.

A esto Laurina replico diziendo:
-Señor Florindo, no pienses tú que te quiero tan poco, que no te

querría agradar en lo que pudiese, porque, de hazello, me quedaría a mí
no poca satisfacíón, y yo lo tengo en cargo. Y créeme que, aunque en
ello se aventure como vees, aviendo oportunidad, lo haré. Si fuere de tarde
en tarde, conténtate, pues será para que no se pierda del todo. Y en tanto,
con toda disimulación, pasa por ello; y, para esta siguridad, no te pido
salvas de palabras>', sino. obras. Ternás por seña, para venir aquí, verme en
la ventana de aquel mi aposento, para que a la hora que veniste agora
vengas. Y si se pudiere hazer sin que Rogelo lo sepa, suplícote que no le
des parte; no porque en él no cabe todo, pero, no aviendo necesidad, no
ay para que lo sepa. Si esta noche siguiente uviere la oportunidad que
agora, no la pierdas. Y para esto, ten aviso de venir por aquí a ora que
comience anochecer, porque entonces suele venir quien lo podría estorvar.
y no te descuides, porque no lo hierres.

y con estas palabras se levantó a ora que ya era casi de día, a la qual
Florindo respondió en pocas palabras y, al despedirse, tomóle las manos y
besóselas munchas vezes con infinito gozo. Y con él fue a su posada,
donde durmió hasta otro día bien tarde, el qual pasó como quien debaxo
de dudas espera algund bien, hasta que vino la ora que Laurina le avía
señalado que podría certífícarse de lo uno o de lo otro. Y, llegado al puesto
que para esperar le parezcíó que sería mejor, no tardó muncho que vio
venir a quien era la causa de inpedir el alegría de aquella noche. Y cómo
lo sintiese, claro se puede ver de lo que se a dicho de su deseo. Asi que,
bien desconfiado y congoxado, se bolvió a su posada, donde, a poco más
tienpo que una ora, llegó Rogelo y díxole:

-Señor Florindo, dize mi señora Laurina que le hagas merced que esta
noche hables a Germana, aunque no la abraces, Esto tú lo entenderás

31 salvas de palabras: 'precaución y seguridad de palabras'. En Autoridades, salva es -La prueba
que se hace de la comida o bebida quando se administra a los reyes, para assegurar que no hai
peligro alguno en ellas- CIJI, 6, 32).
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mejor; aunque, segund mi señora dixo, es que a sabido que estás algo
desabrido con tu hermana Germana y querria que, por su intercesión, le
hablases, aunque no la abraces, como hiziste otra vez que te lo rogó.

Esto era así que Florindo tenía una hermana que se llamava de aquel
nonbre y, como Laurina, después de la venida de aquel que estorvó la
conversación de aquella noche, halló aparejo para le poder hablar por una
ventana, enbiólo a dezir a Florindo por aquellas palabras, dándole a
entender que no podría entrar como la noche pasada, pero que podría
venir a verla como solía. Y fingió aquello de la hermana de Florindo para
con Rogelo, porque, como se a dicho, esta señora deseava que no lo
supiese las vezes que se pudiese escusar. Así que, con estas palabras disi­
muladas, vino Florindo donde habló por el lugar que se a dicho con
Laurina. Y desta manera se hizo algunas vezes, en las quales pasaron cosas
que por la prolíxidad se dexan de poner aquí.
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CAPÍTIJLO III

DE LO QUE ACONTE<;:IÓ A FLORINDO

CON UN CAVALLERO llAMADO TURCARINO

Después desto que avéis oído, se pasaron algunos días sin que Florindo
viese a Laurina. Solamente por parte de Rogelo sabía lo que pasava, lleván­
dole recaudos y traiéndole respuestas con que bivía muy alegre, esperando
que cada día avría tienpo para tornar a ver a Laurina, porque, de otra
manera, era casi inposíble, segund el encerramiento desta señora era
grande. y tanto, que por maravilla honbre la veía en gran tienpo, aunque
las nuevas de su hermosura andavan bien públicas por toda la cibdad, las
quales fueron causa que un cavallero mancebo llamado Turcarino, pariente
muy cercano de un cuñado desta señora, la procuró ver. Y púdolo hazer
por los aparejos que tenía; y quedó de la vista tan afícíonado, que tomava
por descanso contenplarla, porque, aunque Laurina fuese en casa deste
cavallero algunas vezes por causa muy legítima que para ello tenía y él se
viese con ella solo y en lugar do bien le pudiera dezir su pena, conside­
rada la gravedad y onestidad que sienpre de su natural Laurina mostrava,
nunca se atrevió a dezille lo que deseava. Sólo tomava por remedio de su
deseo acechalla por entre una puerta al tienpo que se desnudava para se
acostar, contentándose que viesen los ojos lo que ei coracón deseava".

Siendo así esto, acaeció que, entre las noches que Laurina estuvo en
aquella casa, una dellas uva manera cómo Florindo allí la pudiese ver,
que, como Germana lo supiese, tuvo medio como avisarle dello y dezille
la orden que avía de tener para ponerse en el lugar que la pudiese hablar.
Sabido por Florindo, después que vio que era ora, lo más encubierto que
pudo, fue; y, saltadas ciertas paredes de una huerta que en aquella casa

rz acecbalía: 'mirarla ocultamente'. Esta visión de la desnudez de la amada y la contención
del deseo, que pudieran responder a Jos assat, las pruebas amorosas y de autodominio que el
amante canés debía superar hasta ser aceptado, tienen una dimensión negativa de amor ferinus,
puesto que esta contemplación se produce sin el consentimiento de la dama.
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avía, llegó debaxo de una ventana que por seña traía, donde Laurina se
puso dende a un rato. Y recíbíéndose el uno al otro con grande amor que
entonces se tenían, Florindo le besó las manos munchas vezes por la
merced que le hazía en avelle mandado venir allí y por las que sienpre
de su parte rescebía, y ella respondió palabras en que mostrava bien la
voluntad que le tenía.

En este tienpo que digo, Turcarino, que estava, como solía, mirando a
Laurina cómo se desnudava, viéndole abrir la ventana y detenerse muncho
en ella, con sospecha de lo que podía ser, se asomó desde su aposento a
una saetera" que salía a la huerta y vio a Florindo que estava abaxo y
tanbién oyó cómo hablava. Y de ver esto rescíbió tan grandes celos
y pesar, que quisiera luego salir a conozcer quién era y aun matalle si
pudiera, pero un criado suyo, que con él estava, le dixo que lo dexase
por entonces, porque, ya que aquello se avía de hazer, fuese con más
acuerdo y orden, y tan a salvo, que no se herrase, pues las cosas que se
hazían con aceleramíento pocas vezes se acertavan". Y con éstas y otras
palabras semejantes, le hizo sosegar algo de su enojo, con pensamiento
que no sería sola aquella vez la que vernía el que allí estava y, tanbién,
porque primero quería oír algo de lo que entre él y Laurina se hablava.

En tanto que entre ellos pasavan estas cosas, Florindo, rescebida licencia
de Laurina, se fue a su posada a reposar, dexando concertado de bolver
dende a seis días, muy descuidado que ninguno le uviese visto, como
aquel que no sabía la intinción de Turcarino; el qual, luego, otro día, aper­
cíbíó tres criados de armas y otras cosas necesarias y, de aí adelante,
ninguna noche dexó de estar en vela por no herrar lo que tenía acordado;
hasta que, a cabo de seis noches, Florindo vino bien tarde al jardín, donde,
tras una puerta falsa, estavan Turcarino y sus criados aguardándole para
oír lo que pasava. Y así fue que, después de oír algunas palabras que
Florindo y Laurina hablaron, salieron todos a él con determinación de
matalle, diziendo: -iMuera el traidor!-. Con los quales, aunque con asaz
peligro, se dio tan buena maña, que les escapó libre la persona y sin que
le conozcíesen,

No se puede dezir la pena que Florindo sintió por la que le parezcía
que avría rescebído Laurina de tal caso; pero, como sabia, Germana soco­
rrió a esta necesidad con hablalle luego otro día, consolándole y avisán­
dole que Laurina, sabido que él avía escapado sin peligro, no tenía ninguna
pena, y que él estuviese sin ella, porque ninguno de sus deudos hasta

33 saetera: -ventanílla angosta por la parte de afuera y más ancha por diminución por la de
adentro> (Autoridades IIl, 6, 16) .

.3-1 Las invitaciones a la moderación son permanentes en la paremiología clásica y medieval;
sirva como ejemplo el aforismo -Ne quid agas nímlum vehemens- Gfans Walther, ob. ctt., 1Il, n.v
16.077).
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entonces le avía hablado en ello ni creía le osarían dezir tal cosa. Y así
fue, que en ningund tienpo uva nadie dellos que se lo dixese. Pero,
aunque esto fue así, todavía con recelo de lo que podría ser, pasaron
munchos días que no uva medio para que se tornasen a ver, contentán­
dose con los recaudos que Germana y Rogelo llevavan de una parte a
otra, hasta que ya el tienpo hizo olvidar un poco los temores de lo pasado.
y así, descuidados los deudos de Laurina que esto supieron, un día que
ella vio que avría lugar aquella noche, mandó a Germana que dixese a
Florindo que en todo caso viniese aquella noche a la ver; lo que Germana
hizo de muy buena voluntad. Florindo, sabido el lugar que Germana le
dixo que avía, con el mayor gozo que se puede dezir, salió de su posada
muy a recaudo, a ora que ya Laurina le estava aguardando a una ventana
grande, por donde Florindo, con licencia de su señora, subió tan suelta­
mente, que ella quedó espantada de su soltura y rescíbíóle con muncho
plazer y palabras que en tal caso de una persona tan avisada se esperavan.
y así, con muy grand regozijo, se entró con él en una recámara, donde,
sentándose sobre un estrado, le rescíbíó en sus faldas con tanta gloria de
Floríndo'", que, no pudiendo detener en los pechos la que le sobrava,
comencó con la lengua a dezir:

-Si, quando en el tienpo pasado, algunas vezes, las congoxas de tu
deseo me estrechavan tanto, que no sabía qué medio me dar para con
ellas, hallava aí toda la satísfación que merezcía en sólo pensar que avía
osado poner mi pensamiento en ti, y, con esto, no sólo dexava de
quexarme del mal que me lastimava, pero, aun entre mí no osava pensar
otra cosa que juzgarme por más que pagado en sólo aquello, quánto más
será aora que con las grandezas de tus mercedes estoy en toda la felicidad
que se puede dar tan subido, que, a lo que voy entendiendo de mí, es
necesario otro consejo, que no el mío, para saberlo gozar sin perder el
seso en cosa tan grande, que, de no acaballa de entender, estoy como los
que creen lo que cree la Iglesia, sin entender más de tener por fe qué es
lo mejor que pueden creer>, Así yo, con semejante fe, tan firmemente te
tengo por mi señora, que todas las oras y puntos" que bivo no gasto sino
en loar tus grandezas. ¡O quán más bienaventurado me pudiera llamar si

3'; Este gesto de afecto e intimidad con que Laurina recibe a Florindo a sus pies y junto a ella
(en sus faldas) se conviene aquí en signo externo de aceptación del servicio amoroso y causa de
la -gloria- que recibe Florindo, el joí provenzal. De la intimidad del encuentro da razón Covarru­
bias, que explica que la recámara es -El aposento que está más adentro de la quadra donde
duerme el señor, y dizese recámara o este aposento o otro donde el camarero le tiene sus vestidos
y joyas. (897 b55J.

36 La comparación, y hasta sobrepujamiento, entre el amor individual y la fe religiosa alcanza
aquí los extremos de la reíigio amorts, con una nota de cierto descreimiento y distanciamiento
frente a -los que creen lo que cree la Iglesia•.

37 puntos. 'instantes'.

183



de mí parte uviera vaso do cupíeran'", y quánto a tu servicio más obligado,
así como soy, pues basta ei bien que de ti sobra para calificarme a mí
hasta hazerme digno de tan gran bíenaventuranca! Y porque ni con el
alegría puedo dezir lo que siento ni con el sentido siento lo que querría,
supla sola fe mis faltas, que es por lo que podré rnerezcer esta gloria en
que estoy.

Y, tras esto, tomando las manos a Laurina, se las besó infinitas vezes
diziendo tales cosas qual el gozo de verse allí le davan causa. y en esto
se pasara la noche, si Laurina no le metiera en otras pláticas que de cosas
pasadas avía que dezir y en dar orden en lo de adelante, buscando todos
los medios que se podían dar para verse, que, porque no vinieron en efeto,
no se ponen aquí. Y estando en esto, ya que era pasada grand parte de la
noche, Florindo tuvo necesidad de salir a gran priesa de la cámara de
Laurina, porque más adentro cornencaron a sonar bozes y ruido de algunas
personas; y, con el sobresalto de la vez pasada, turbóse tanto la señora
Laurina, que Florindo, sin poderse despedir, saltó en la calle por la ventana
que avía entrado, y de aí se fue a su posada con muncho cuidado hasta
otro. día, que supo que el ruido avía sido entre unas mujeres, criadas de
una hermana de Laurina, que tuvieron enojo entre sí. De manera que con
esto quedó Florindo sosegado algunos días, en los quales los padres de
Germana la casaron aí en Morena con un su natural", de lo que Florindo
rescíbíó grand pesar por el mal aparejo que sin esta donzella se podía dar
para ver a Laurina. Así que, como ésta faltase y conozciese de Rogelo que
no andava de tan buena tinta como solía después de lo de Turcarino,
acordó descubrirse a otro criado de Laurina llamado Fidelo. Este Fidelo
tenía grand conozcímiento con Florindo y era honbre bien avisado y de
quien se podía fiar el secreto de aquel negocio; el qual tuvo manera como
Laurina lo supiese y confiase dél todos sus secretos. Y así, hecho éste parte
principal, quedó Rogelo por acesorio", sin saber que Fidelo sabía este
negocio.

36 Sobre el uso de la metáfora del (Jaso para la mente, véase ColoquiosVI, n. 229.
:19 su natural: 'su igual'; aunque no ha de descartarse la lectura complementaria de 'natural de

Morena'.
.m acesorto: 'accesorio, secundario', frente al papel principal que ahora lleva Pídelo.
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CAPÍTIJLO IV

CÓMO LA SEÑORA LAURINA DIO PARTE A FRAN<;:INA

DE LOS AMORES DE FLORINDO

Pues, como uviese munchos días que, por el casamiento de Germana,
Laurina no uviese visto a Florindo, considerando lo que la quería y la
inportunidad de Fidelo que nunca cesava, jamás dexava de pensar qué
medio temía para le poder hablar sin sobresalto de ser sentida. Esto hallava
dificultoso. Dexallo de hazer le parezcía crueldad contra quien tanto la
quería; así que, como los efectos de amor no consienten ningund
contrarío", acordó para su remedio descubrirse a una amiga suya llamada
Francina, parienta muy cercana de los deudos de Laurina. A ésta quería
Laurina en estremo así por su cordura como porque conozcía della tener
voluntad a Florindo. Y con esta determinación, un día que las dos se
hallaron solas, Laurina dixo a Francina:

-Señora Francina, días a ya munchos que sabes quánta es la voluntad
que te tengo y que sólo descanso quando contigo me hallo sola, porque,
para mi contentamiento, así te querría síenpre; y pues el amigo, segund
razón, es la misma persona del amigo", injusto sería, pues yo te tengo por
tal, que ninguna cosa de las que siento te encubra, porque, si lo hiziese,
siendo tú otra yo, a mí hazía el agravio. Bien sé que te maravillarás de
verme dezir esto, pero, como aya sido cosa de que se a recebído afrenta
dentro en mí de pensalla, no te maravilles si, esperándola dezir, rescíba
alteración; no porque en dezilla a ti la sienta, sino que de dezilla yo la
rescíbo,

Antes que Laurina pasase adelante, Francina, con rostro alegre, como
sienpre lo mostrava, díxo:

·H Una máxima similar se encuentra en Séneca; -Odit veros amor, nec parlrur, moras- (Hércules

furens. 588).
12 La idea procede directamente de Cicerón: -Bst lamícusl ením is qul est tarnquam alter ldem­

(De amiciüa 21, 80).
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-Mi señora, ninguna cosa de que tú seas servida ternía yo la razón de
maravillarme. Suplícote que tu voluntad me digas, que no podrá ser tan
estraño el efeto de lo que quieres dezir que me estrañe de mi firmeza. La
alteración que dizes escusa. Aunque te digo que a sido ya causa para
hazerme tan apercíbída, que fuerte a de ser lo que me dixeres, si me a de
hazer maravillar.

-¡Ay, Francina mía! -respondió Laurina-, no dexo de sentir yo que
eso que dizes es así, pero, por tu vida, que en mí a sido tan rezía la causa
que me movió a hablarte, que a ronpido mis pensamientos onestos, la
razón se a rendido, el seso e visto desmayar, no a podido el sufrimiento,
con las faltas destos defensivos, resistir a sus contrarios. Y dígote que el
conbate del omenaje" de mí onestidad a sido tan grande, que no a sido
muncho que causase alteración, pero poco no aver rebentado. ¿Qué te
diré?, mi Francína, sino que a podido tanto Florindo con la gentileza que
en mis ojos tiene, junto con otras cosas que sé yo que conozces tú dél,
que, en batalla, a ronpido mis menosprecíos, y la altiveza de mi coracón
se le humilla como a quien quiere rescibír en sí. No pienses que a poco
que este grand cerco sufro ni que tan poco me e defendido, que quedase
nadie de los ayudadores en díspusición de pelear. Todos me an faltado,
en todos hallo voluntad de darse; tan sola me hallo y tan arrinconada, que
sólo confío en tu consejo para lo que devo al cuerpo, que, en lo del alma,
testigo hago a Dios la fuerca que se me haze. Mira, señora, lo que Florindo
me quiere y lo que yo le quiero y que aborrezco a mí por querelle. Querría
me dixeses tu parezcer, porque, como quien está sin pasión, mejor verás
lo que me cunple; no que yo lo dexo de sentir y conozcer, perov' tanbién
siento lo que deseo. Habla, mi Francina, di que es lo que piensas, que no
menos espero en tu respuesta que en la de mi salvación.

-Señora -<lixo Francína-i-, mill vezes te beso las manos por la merced
que me hazes en hazerme de tanto crédito, que de mí confies cosa tan
grande. Y lo que e pensado después que entendí el fin donde ivas es que,
pues tu fortuna quiso hazerte igual en esto con las otras, lo que por tu
rnerezcer se te devía reservar, que le doy gracias aya querido fuese en
quien tanto de tu semejanca tiene. Y así digo que, siendo Florindo quien
es, a mí me parezce bien la voluntad que le tienes, con que no sea la que
hizieres para perder el alma con lo que a ti deves, sino que lo moderes
hasta dexalla en servicio de Dios, cuya ella es, porque, de otra manera, ni
yo te lo aconsejaría ni te lo consentiría. Y en esto déxame a mí entender;

-13 omenaje 'torre del homenaje'. Autoridades explica que, en el castillo, -era una torre en la
qual el castellano o gobernador hacía juramento solemne... de guardar fidelidad v defenderla con
valor. Después se extendió a llamar homenages a todas las torres que guarnecían la muralla., y
remite a un romance de Góngora. -Stno ver de tus murallas r los soberbios homenajes. (JI, 4, 170).

4-1 pero: 'sino que'. Véase Keníston 40.877.
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y, así, te suplico que no hagas nada sin darme parte, porque, hablando yo
a Florindo sabré su voluntad. Y si no fuere lo que la tuya, por mejor
tengo que'sacrifiques tu voluntad por la razón, ,:,ue no ~a razón yor el
deseo. Ya podría ser que, puesta yo en lo que tu, mI. senara, e~stas, me
hallase más torpe de lo que soy; pero por esto te quiero yo mas que a
mí, para que mires más por tu servicio, Y pues el parezcer sienpre es
bueno, aunque sea de quien poco sabe, suplícote en esto te rijas por el
mío, pues a de ser todo en tu provecho. .

-No en balde, señora Francina -<lixo Launna-, e deseado yo darte
parte deste negocio; porque, sintiendo yo lo que sabes, sienpre esperé que
me avía de venir de ti grand consuelo. Todo lo entiendes, todo cabe en ti.
Ordena lo que te parezciere, que más quiero errar por ti de lo que estoy
segura, que acertar por otro nadie. Fidelo sabe ,desto los pnncipros, y por
su parte e visto a Florindo algunas vezes con el. Le podremos avisar nos
vea esta noche, porque pienso que avrá lugar.

Francína respondió que era bien que así fuese y díxo:
-Huelgo que Fidelo lo sepa, porque conozco dél que antes tememos

necesidad de rogalle que hable que no de reprehe?delle de p~rlero. Y
cese nuestra plática, que me parez~e que vrene no se qUien. ¡Senora, por
tu vida, que es Fidelo, que es Fidelo que viene acá! A tienpo te halla para
que le digas lo que a de hazer. . . , ,

-Bien dizes, señora Francina -dlxo launna-. Y tu entrate allá, que
no quiero que agora sepa que lo sabes. . .

Entrada Francina, Fidelo, que vio a Launna, se fue hazía donde estava,
la qual, disimuladamente, le dixo:

-Fidelo, ¿as ay visto a Florindo? .
-Señora -respondió Fidelo-, y aun me rogó que de su parte te suplí-

case te pusieses esta tarde en parte que te pudiese ver, porque se muere
deste deseo. , ,

-'Eso -<lixo Laurina riendo- dixótelo de gana o por tener que hablar.
Fidelo, como quien bien sabía la voluntad de Florindo, respondió:
--<;:ertifícote, señora, que no le siento yo quererte tan poco que hable

en ti por burla, ni aun tú lo deves pensar. Que no te hizo Dios a n tal
para que ninguno de los nascídos que te vea quede sin alaballe la gran-
deza que en criarte mostró. . .

-Aora, Fidelo, dexado eso, que a ti, porque me quieres bien, parezce
así, dirás a Florindo que yo haré lo que contigo me enbía a rogar y que
bien supo lo que hizo en ponerte a ti en ello, que, de otra manera, no lo
hiziera; pero, por amor de ti, yo me parné a la ventana donde ,la otra
noche le hablé y, desde allí, le veré si pasare. Cata que lo dígas asr.

-Señora, no me tengas por tan mal mensajero, que olvide lo que me
mandas. Yo voy luego, porque pienso hallalle en su posada.
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-Ve con Dios, que no dizes mal.
Salido Fidelo, Laurina entró muy regozijada diziendo:
-Francina, no sabes cómo se a hecho mejor de lo que yo pensava,

porque creo veremos a Florindo sin que Fidelo lo sepa. Porque as de saber
que tengo señas con él que me vea en aquella ventanica dese mi aposento.
y pues él a de venir esta tarde por aquí, tomemos nuestras labores y
vámonos desde agora a allá.

-Vamos, señora -dixo Francina-e-, que yo las llevo; y pidote que me
hagas merced que yo sea la primera asi en hazelle la seña para que venga
como después en hablalle.

Laurina vino de buena voluntad en esto. Fidelo fue luego a la posada
de Florindo y díxole lo que pasava, de que él, no poco contento, dio las
gracias a Fidelo. Y, hecho, un poco más tarde pasó y vio a Laurina en
conpañía de Francína, que, por señas, le dixo que aquella noche las viese
por allí. Florindo holgó muncho de ver a Francina y entender que sabía el
secreto de sus amores, porque avía conozcído de munchos días que le
tenía voluntad. Ya que el tienpo señalado vino, Florindo acudió a su puesto
donde ya halló a Francina que le estava aguardando; la qual, como muy
desenbuelta, que tal lo era ella, antes que Florindo la viese, le dixo:

-Señor Florindo, llégate, llégate que te quiere hablar una grande
enemiga tuya y, en satísfacíón de la mala voluntad que te tiene, te prometo
que lo a deseado harto.

Florindo, reconozcida en la habla la que era, con grand plazer
respondió:

-Señora, conozcíendo el daño que de aí me podría venir, recelava el
acercarme. Pero, pues ya por mi nonbre me llamas como a honbre conoz­
cido, quiérome llegar a ver con qué suerte de pena te quieres satisfazer
deste servidor tuyo que no desea sino servirte. Y para principio de merced,
dexadas las burlas, suplicote me des las manos que te las quiero besar por
la merced que me as hecho en mandarme que te viese por parte donde
veo todo lo que deseo ver.

-De manera, señor, que dizes -respondió Francina-s- que con verme
estás contento. Pues no te deseo yo ver sino tal. Y por eso te dexaré de
dar las manos, que, para la primera vista, basta que lo vayas en esto. Y si
quieres que yo lo quede, no hables comigo esas cosas, que me corro" en
oírtelas. Así que, pasando por esto que no haze a nuestro propósito, digo
que yo soy tu servidora muy de veras, y por tal, de ay, más me conozce.
Y aunque hazer yo lo que hago era causa para que tú así me tuvieses, yo
tomo por más satísfaclón que de mí lo ayas. Entre la señora Laurina y mí
no ay cosa secreta, porque sería injusto que comigo, que tan. su servidora

45 me corro: 'me avergüenzo'.
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soy, así no lo hiziese. De tu persona, señor, yo estoy tan contenta, que
sólo te e deseado para esta señora, que es cabo de perfecíón. De su parte
sé yo que eres en lo principal de sus pensamientos el más". De ti, señor,
quiero saber qué es lo que sientes y cómo, para que, sí engaño uviere
donde no conviene , se escuse.

-Por cierto, señora Francína, tan de tu mano tienes mi voluntad, que
en cosa de las que tú seas servida sé yo que sola la muerte podria ser
estorvo. En prueva desto pongo por testigo las obras. Ésta no nasce de la
merced presente, pues a días que tengo la obligación que agora con más
cargo me pones. Del amor que mi señora Laurina te tiene, y tú le tienes,
rescíbo yo tanto gozo como de quien espero mi redención. Y créeme,
señora mi Francína, que aver consentido Dios que tú supieses de mi señora
la merced que me haze, que no es sin misterio, porque, como juez de cora­
eones, sabe con quán buen zelo se dio a quien todo lo posee, creo tiene
por bien que por tu parte venga en efecto esto que para su servicio yo
tanto e deseado". Siguridad que esto es así, mi señora Laurina, con lo que
en su merced cabe, la pone; y pues tú, mi señora, mejor que yo sabes esto,
suplicote que en ello te confíes, pues es inposible poderse dar otra mayor.

-Señor Florindo -respondió Fran~ina-, si yo no supiese que munchas
vezes debaxo de buenas palabras vienen las yervas de la honrra"; no me
atreviera a dezirte que querría escusar el daño, donde no es razón que le
aya, porque parezce que es poner falta en tu persona. Pero como yo recelo
tanto que en la que es tan acabada, como es la señora Laurina, no aya
falta, represéntaseme lo que podría ser; aunque, por mi vida, las buenas
costunbres tuyas me hazen asegurar tanto, que quiero que sepas que confío
más en ellas que no en todo lo perfeto de Laurina. Porque en lo uno
parez~e que forcado as de seguir tu natural; y en lo otro, así como en los
gustos ay diferencias, como cada día vemos, así, en las opiniones, por
maravilla conformamos; porque puede ser que tengas tú por bueno lo que
yo por malo, y al contrario. Y en este diferir, salir tú de la razón sería
posible, de suerte que Laurina, siendo la que es en mis ojos, podría ser
otra en los tuyos. Pero, en conclusión, digo que no deve ser así, porque
ni de su parte ay tan poco amor para que se lo desees, ni con lo que a ti
eres obligado cunplirás diziendo uno y haziendo otro. La obligación que a

46 Entiéndase 'el más principal'.
~7 Entiéndase 'porque Dios, como juez de los corazones, que sabe con qué buen empeño e

intención (celo) se dio a Laurina (quien todo Joposee), creo tiene por bien que, gracias a tu inter­
vención (parte). venga a efecto lo que para el servicio de Laurina yo he deseado tanto'.

48 yema: -veneno u otra cosa que se da para matar a uno- (Autoridades 11, 4, 152); de tal
manera que, metafóricamente, las yemas de la bonrra son 'los peligros de la honra'. la idea
aparece en Ovidio: -Impía sub dulcí melle venena latenr- CAmores 1, 8, 104), yen la Edad Media
se reformuló como aforismo: -Dulcía verba serit, qui falsum dícere querir- (Hans Walther, ob. ctt.;
1, n.s 6.368).
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esto tienes te quiero guardar para exsecutártela", si faltares de pagar lo
que deves, y tan devido, que a mi me pone en cuidado.

-Sábeslo, señora mi Francina, tan bien dezir y sentir -respondió
Florindo-, que no sé responderte, porque con la claridad de tu juizio a
todo das tal luz, que doy mil! gracias a Dios que tal persona me a dexado
conozcer, y ya que otro bien de aquí no se ganara, me parez.;;e que soy
dichoso para sienpre, pues, a quien tan grand bien me haze, ser ingrato
mal quadraría. De mi deseo el tienpo será prueva y a él solo dexo que lo
muestre. Y a ti suplico me digas aora mi señora Laurina donde está, que
no vino contigo para acabarme de glorificar.

Francina dixo:
-Es con tanto trabajo esto que por servirte se haze, que sería muy difi­

cultoso poderse ver las dos juntas; y aun cada una por sí no es poco, pues
se a de representar con la una la falta de la otra. Y como sea con quien
todo lo entiende, como sabes, házese con todo temor. Yo quise hazer esto,
y princípio", para que me conozcíeses. Si te e sido prolíxo", rescíbe mi
voluntad, y no culpes averme descuidado en mis boverías, que no te avrán
sido sino hastío. Y por esto, como porque en la verdad es ya tienpo, yo
vaya dar orden que venga con quien más holgarás. Suplícote creas sienpre
de mí que soy tu servidora y no te descuides en el secreto desto. Y con
tanto me voy.

y así, sin esperar, diziendo esto se fue; y hecha cierta diligencia que
convenía para que Laurina saliese, se acostó; la qual salió de su cámara a
la ventana por do ya otras vezes avía visto a Florindo y, viéndole estar
con muncha atención esperando su venida, le dixo:

-No te avrá dado poca pena el trueque que hazes, señor Florindo, de
Francina en mí, porque de su muncha gracia quedaras tan contento quanto
de la poca mía irás desgustado.

-Señora mía -respondió Florindo-, por grand bien tengo yo el que
Francína me haze en verme, porque sé que de tu parte viene; pero la dífe­
rencia de lo de agora a lo de quando a Francina veo es grande, porque
es como de lo pintado a lo bivo. Y así, con lo que Francina me dize, gozo
como el que oye de su bien; y, viéndote a ti, como quien lo posee y gusta.
Yo, para mí, esto tengo por gloria terrenal y en ello e puesto mi felicidad,
y así, creo que ésta es sola, si alguna en el mundo se puede llamar tal.

En tanto que Florindo estas cosas dezía, Laurina no pensava, a lo que
mostrava, en ellas, sino, con senblante triste, dio señal estar en otro muy
fuera de lo que se hablava, de que Florindo rescibíó alteración, Y dete-

49 exsecutárteta. 'cobrártela, hacértela cumplir', en el mismo sentido de ejecutar una deuda.
so y principio: 'y al comienzo', como adverbio; es decir, ' y hacerlo al principio'.
SI Es decir, 'si te he sido algo prolijo'.
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niéndose en lo que dezía, le preguntó la causa de la tristeza que mostrava,
suplicándole se la dixese. Y, después de avelle inportunado, aunque con
dificultad, Laurina, con un sospiro, le dixo:

-Señor Florindo, yo estava pensando en esto que contigo hago y la
íntincíón que a ello me dispuso; y como, por ventura, la tuya podría ser
otra y, ya que no lo fuese antes, aora, con lo que hago, podríasmelo atri­
buir a mal y liviandad, como ella es, no mirando mi voluntad. Mirava
tanbién quien soy y lo que a esto devo. Y como sepa que tú lo entiendes,
tengo por inposible que pases por ello sin culparme; y como el remedio
viene ya tarde para tu satisfacíón, he rescebído pena de pensar estas cosas.

Florindo, como estuviese muy saneado" en aquellas cosas que Laurina
le ponía delante, quisiera tener todas las salvas" del mundo para dexalla
satisfecha, y no sabía qué forma tuviese para le mostrar la linpieza de su
voluntad. Y como fuese tal y sin dobladura, dixo:

-Señora, si tu merced entiende quién eres, y lo que rnerezces y yo te
quiero y te deseo, no es razón juzgues en mala parte lo que por sumo
bien se toma. Claro es que si yo tengo por bienaventuranca verte, siendo
tú el todo para esto, ¿en que te podré tener o juzgarte, sino por tal? Supli­
cote que hagas una cosa que, aunque yo gane en ella, será satísfacíón
tuya, y cunplirse a lo que yo deseo y será siguridad desas sospechas. La
mayor merced que tú, mi señora, me podrías hazer es ser servida de resce­
birme por tu esposo, y con lo que yo te puedo más mostrar lo que te
quiero, porque, llegada la cosa en este estado, éste es el fin más onesto
para quedar tú sin culpa. Pídote que sea esta merced sin dilación, porque
e rescebido estraña pena de ver que me la muestras.

Y así, con muncha inportunidad de Florindo'", Laurina dio la mano por
la ventana, pasando entre ellos palabras que casi fueron, en efeto, lo que
Florindo pedíav, el qual tuvo esto en tanto, que después, todo el tienpo

52 saneado: 'asegurado, protegido'. Sanear, según Autoridades, es «Afianzar o assegurar el
reparo o satisfacción del daño que puede sobrevenir» (IH, 6, 37).

53 salvas. 'precauciones y seguridades'. Véase Florindo I1, n. 31.
'ji inportunidad: 'insistencia'. Covarrubías explica importunar como -Pedír alguna cosa porfiada

y ahlncadamente- (733 b 8).
'j5 La petición de Florindo y la promesa de Laurina se convienen en piedra de roque narra­

tiva, ya que la dificultad del matrimonio era uno de los ejes en torno al que giraban (anta la
poesía como la prosa de ficción corteses. Por otro lado, el matrimonio secreto por medio de
promesa fue un motivo recurrente en la literatura de la época, en especial en las narraciones
caballerescas; y su estela llega, al menos, hasta la historia de Dororea en el Quijote. En el mismo
Amadís, Oriana consiente en casar secretamenre con el héroe: .Yo haré lo que queréis, y vos
haced como, aunque aquí yerro y pecado parezca, no lo sea ante Dios. (ed. cit., p. 425). Lo pecu­
liar en este caso es que es Laurina la que luego faltará a la palabra dada. Los decretos del papa
Alejandro 111 aceptaban la validez del matrimonio secreto, siempre que hubiera consentimiento
voluntario y sin necesidad de consumación. Por su parte, las Síete Partidas insistían en el mismo
valor, pues a la hora de tratar -en qué manera se debe facer el casamiento. se limitan a apuntar:
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que allí estuvo, nunca cesó con gran alegría de besar las manos a Lauri~a

por la merced que le avía hecho, hasta que Laurina, viendo que quena
amanecer, dixo:

-Señor Florindo, el día parezce que es estorvo para más detenerme. y
tanbíén es razón que te vayas a reposar del trabajo que tomas en hazer
esto.

Florindo, sin responder ninguna cosa, tornándole a besar las manos, se
despidió por entonces con grande amor y con tanto gozo como se puede
pensar, el qual le duró poco tienpo sin turbárselo la Fortuna, como aora
oiréis",

-Consentímíento solo con voluntad de casar face matrimonio entre el varón et la muger- (Partida
IV, 11, 5). Sobre el matrimonio como tema literario en la época, véase justina Ruiz de ~onde, El
amor y el matrimonio secreto en los libros de cabal/erías, Madrid: Aguílar, 1948, en esp:cJaI pp. 3~

21, Y Prancoíse vígíer, -Aspíration au mariage et amours illégitimes daos la novela sen~~mentaJ., :0
Augustín Redondo ed., Amours légilimes, amours i/Jégitimes en Bspagne (xV el xvf siécles). París.

la Sorbonne, 1985, pp. 269~284.

56 El autor sigue dirigiéndose a su lectora como oyente. Véase Florindo J, n. 14.
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CAPÍ11JLO V

CÓMO FLORINDO SE AUSENTÓ DE MORENA

La Fortuna, que por maravilla dexa ninguna cosa en un ser muncho
tíenpo", como viese el contentamiento de Florindo, inbidiosa de tanto bien,
hordenó de tal manera las cosas, que a Florindo le fue forcado partirse de
Morena a resedir en una armada que el Enperador traía en la costa de
España contra los infieles", bien que, para escusar esto, buscó todos los
medios que en su posibilidad se pudieron dar. Pero como estuviese ya
ordenado por mano de otro que podía más que no él, sin poderse escusar
sin grand falta, uva de tomar por mejor medio partirse. Esta partida sintió
en todo es tremo Florindo; y viéndose dos días antes della con Laurina,
representándosele como se iva y dexava allí todo el bien que para él avía,
dixo con la lengua algo de lo que padezcía el coracón, especialmente
quando vio a Francina, con la qual derramó infinitas lágrimas. Pero, despe-

sr La Fortuna aparece, tanto aquí como en los Coloquios pastoriles, como una personificación
de la fuerza irracional del destino; su condición inestable afectaba indistintamente a lo bueno y a
lo malo, y por ello se señala aquí por maratnlía su inmutabilidad. Sobre la Fortuna, véase Juan
Bautista Acalle-Arce, La novela pastoril española, Madrid: Istmo, 1974, pp. 83-84 Y Francisco
Garrote, Naturaleza y pensamiento en la España de Jos siglos xvt y Xl/II, Salamanca: Universidad de
Salamanca, 1981, pp. 103-107. Su formulación aforística, similar a la del texto, se encuentra en
Silio Itálico, -Brevls esr magni fortuna favoris- (Puntea IV, 732), o Plauro, -Aucrutum fortunae sclent
rnutaríer- (Iruculentus. 219).

';8 Como hombre noble y obligado con el rey, Florindo se ve forzado a embarcar y asentarse
(resedir) en esta armada que parece formada por nobles de la región y con la intención de
defender la costa mediterránea de los frecuentes ataques berberiscos. Se trata sin duda de una
pequeña armada que costea la zona, pues atraca en una ciudad próxima y Florindo puede volver
rápidamente y sin problemas a Morena. No hay que olvidar que la defensa del litoral de Levante
se convirtió en un objetivo básico frente al peligro turco. Así el cronista fray Prudencio de Sandoval
recuerda estas medidas defensivas en el año 1534: -Por el mes de septiembre de este año hubo
en España gran estruendo de las armas que el Turco hacía contra cristianos, y el Emperador
escribió a las ciudades del reino avisando de lo que se había hecho contra el Turco, y cómo se
envió socorro a Corón, y que el Turco ponía en el agua una gruesa armada. Que para reslsrtr a
un enemigo tan poderoso había mandado prevenir los puertos y costas de sus reinos- (Historia de
la vida y hechos del Emperador Carlos V, TI, ed. Carlos Seco Serrano, Madrid: 1955-1956, p. 476).
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dido y buelto en su posada, fue de veras el sentimiento de la soledad que
esperava tener; y, porque poner en esto las particularidades que pasaron
sería nunca acabar, baste. Que por esto pase quien lo siente y a pasado
por caso semejante". Laurina no mostró desta ida pesar, antes dixo que se
holgava que Florindo fuese a hazer lo que devía, y así lo platicó a Fran­
cina y Fidelo, porque, con su saber, posponía la sensualidad a la razón'",

Partido Florindo y llegado al armada, no pudo en ninguna manera
alegrarse de cosa que viese ni tenía mayor descanso que la soledad. Ésta
creció tanto, que, con su pena, vino a enfermar el cuerpo de una rezía
enfermedad; y con ella, aunque con trabajo, anduvo algunos días en la
mar hasta que el armada vino a Víllaviciosa, que es un lugar de la costa
de España, treinta leguas de Morena'", Aí era ya tanta la flaqueza del
cuerpo y del coracón, que casi no tenía figura de honbre. Y, como se viese
tan al cabo'", acordó consigo solo bolver a Morena a remediar la vida antes
que se le acabase con la tristeza. Y, estando pensando en esto, vínole a la
memoria un villancico que dize:

En las tierras donde vengo
vi más bien que puede ser.
Allá me quiero bolver.O

Y con la soledad que le acrecentó dezillo, tomó tinta y papel y hizo
estos versos:

Dende que de allá partí,
e gastado la venida
en saber a la partida
que fue, señora, de mí.
Busco acá si me perdí
y no me hallo do me ver.
A/lá me quiero bo/ver.

';9 Estos encarecimientos se dirigen a la lectora con la intención de convertirla en cómplice y
partícipe de la sentimentalidad de! libro e incluso de la del propio autor, al que se supone curtido
en sufrimientos amorosos.

60 El conflicto entre sensualidad y razón como paradoja amorosa es uno de los temas esenciales
de la poesía de cancionero y de la narrativa sentimental del siglo xv, a la que tanto debe la obra.

61 Vlllaviciosa, esto es, 'villa viciosa, vigorosa, fuerte, rica', puede ser Identificada como Barce­

lona.
62 al cabo: 'al extremo', entiéndase 'de flaqueza y debilidad'.
63 Este villancico se registra, con variantes y glosado, en El cancionero del siglo XV: c. 1360­

1520, ed. Brian Durton, Salamanca: Universidad, 1990, v, 11, pp. 583-585 Y en el Cancioneiro de
corte (Biblioteca Pública, Évora, ms. CXlV/2-2,foJ. 55). Cabe subrayar el hecho de que Florindo
recuerde el villancico y que su memoria le lleve a glosarlo. En la Qüestión de amor, también
acuden los villancicos a la memoria de Vasquirán cuando recuerda la felicidad perdida: .y ass¡
acordándose dello comencó a cantar este villancico- Cedo clt., p. 127).
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De verme que estoy perdido
e procurado manera
como mostrase defuera
que holgava en ser venido.
Mas, en veras, lo fingido
poco bien podrá hazer.
Allá me quiero bo/ver.

Allá donde dexé junto
cuerpo y alma, que no veo
por acá sino el trasunto,
sustentado con deseo;
que, para más mal, poseo
éste ser casi no ser.
Allá me quiero boiver.

Bien sé que con ir allá
no podría más que puedo,
pero, al menos, pierdo un miedo
que me mata por acá:
que allá quícá que será
lo que acá no puede ser.
Allá me quiero bo/ver.

Sabe Dios lo que me cuesta
la tardanca de la ida;
pues bivo sólo por ésta,
con nonbre sólo de vida,
sin bivir; que, a la partida,
le dexé?' con el plazer.
Allá me quiero boluer.

Hallo para descansar
sólo un remedio que siento:
toparos en pensamiento
cada vez que os va a buscar;
aí descanso en pensar,
como a sonbra del plazer.
Allá me quiero holver.

Acabado que los uva, quedó tal, que no se pudo levantar del lecho
por munchos días. Estas nuevas no se pudo escusar que no fuesen a
Morena; y aí, como llegasen a noticia de Laurina, al parezcer de los que

(,.j Esto es, 'dejé el nombre de vida'.
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lo sabían, rescíbíó pena tan grande, que tuvo necesidad de comunicalla
con Francina. Y como la enfermedad de Florindo creciese el deseo de velle
y a Laurina, aunque disimulava, no dexava de parezcérsele en el rostro lo
que en las entrañas sentía, Francina, que muy cuerda era, conozciendo
esto y lo que Florindo holgaría en ver carta suya, acordó escriville así para
alegralle como para enbialle a pedir que se viniese. Y viendo que, aunque
su carta hiziese muncho al caso, en respeto de la de Laurina era poco,
acordó suplicárselo; y así, con grand voluntad le pidió lo hiziese; y púdolo
acabar con grand dificultad. En la carta de Francina fue muy cunplida­
mente todo lo que avía sucedido después que Florindo partió, que avría
quatro meses, y rnunchos donaires y cosas que, como sabia, vio que eran
necesarias. La carta de Laurina fue breve, remitiéndose a la de Francina y
dezía así:

Carta de la señora Laurina para Florindo
Señor, más por la inportunidad desta tu amiga y servidora bize esto que

tan mal sé hazer que por voluntad mía, porque, como yo te querría tanto
tener presente, bastava para mi desconsolacién la memoria que de ti sienpre
tengo en pensalla, sin que la comunicase defuera en este papel con palabras,
para que con los ojos mostrase. lo que dentro siento, Así que, como yo no te
querría dar pena, quisiera que sola Prancina te escriuiera donaires y yo
dexara de dezir lástimas con que lastimarte, pues sé que tienes más nefe­
sidad de lo primero, segund acá nos dizen que tienes falta de salud. Nuestro
Señor te la dé. Suplícote que, en tanto que no vienes, me avises cómo te va.
De mí, es que scry tan tu servidora como quando lo fui más, En fianca desto,
te doy el tienpo que se gastará todo en tu servicio, como aora quedo.

Acabadas de escrevir y cerradas las cartas, con muncho recaudo las
dieron a Fidelo, rogándole que con toda diligencia las enbiase. Para esto
se le dio todo lo necesario. Fidelo, haziendo un mensajero con otra suya
para Florindo, lo despachó; al qual toparon las cartas en el camino,
porque la enfermedad y tristeza no le dieron lugar de más sufrirse. El
mensajero, como le conozcíó, se las dio de parte de Fidelo; y pudieron
tanto las palabras dellas, que, súpitamente, rescíbíó mejoría en su enfer­
medad; y en leellas y en besallas'? se le pasó lo que del camino le
quedava, hasta que llegó a Morena, donde fue de sus deudos bien resce­
bido y puesto en cura de buenos médicos. Estas medicinas aprovechavan

6'; Estos encarecírnienros con las cartas -y otros aún mayores- eran comunes en la literatura
cortés, Así, en el ámbito árabe, Ibn Hazm escribió un delicioso capítulo -Sobre la correspondencia.
en El collar de la paloma (Madrid; Alianza, 1979, pp. 142-143), Y todavía don Quijote le pregunta
a Sancho sobre los gestos de Dulcinea al recibir la no recibida misiva: -. ..cuando le diste mi carta,
¿besóla? ¿Púsosela sobre la. cabeza? ¿Hizo alguna ceremonia digna de tal carta, o qué hízol- (Don

QUijote de la Mancha, ed. cit., 1, XXXI, 358).
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poco, porque la cura del cuerpo hazía poco efecto en la enfermedad del
deseo. Esto dixo Florindo munchas vezes a Fidelo, el qual escusava dezillo
a Laurina temiendo la flaqueza de Floríndo y como podría peligrar si se
pusiese en trabajo corporal. Pero como Florindo enpeorase cada día y
desto echase la culpa a Fidelo, un día que a visitalle vino, viéndose ya
muy al cabo le dixo:

-Hermano Fidelo, yo te e dicho algunas vezes que esta enfermedad
de que tan fatigado me vees es de sólo deseo de ver a mi señora Laurina,
porque créeme que, si otra enfermedad corporal fuera, con algund acídente
se uviera mostrado. Yo e sido curado, como as visto, y con muncha dili­
gencia, y síenpre voy enpeorando. [Por tu vida!, que este medio que yo
pido y e menester, de mi parte supliques a mi señora le dé. No tengas
por inconvíniente mi flaqueza, porque yo me siento tal, que, si licencia
tuviese de lo que te digo, me verías con tanto esfuerce como quando más
lo tuve.

Fidelo, visto que lo que Florindo dezía no era fuera de razón, por lo
que dél conozcía y de su enfermedad cada día iva más entendiendo, le
prometió de suplicallo a la señora Laurina, y que esto sería con tanta inpor­
tunidad hasta que se le concediese la merced; y que le certífícava que, si
hasta allí no avía entendido en ello, era esperando que mejorase en su
salud, pero que, pues tanta esperanca en esta visitación tenía, que no
querría ya dilatar más tanto bien.

Florindo se alegró muncho con esto y luego parezcíó tener otra habla
y esfuerce que hasta allí, porque esperava que Fidelo sería parte con Fran­
c;ina para que Laurina le viese, que era toda su salud. Y no pensava mal,
porque Fidelo y Francína lo supieron tan bien hazer, que Laurína dixo que
viniese otra noche luego a la ora que otras vezes lo avía hecho. Estas
nuevas dieron tanta alegría a Florindo, que se levantó de la cama como
libre de todo mal. y a la ora que por Fidelo le fue señalada, muy dísfra­
cado, al lugar do solía fue, donde de Francína fue recebído con muncho
gozo y palabras de gran consuelo, con las quales Florindo cada punto se
sentía mejorar. Y, después de aver hablado algund espacio y munchas
cosas, Francina se fue para que Laurina viniese, que era el remate de la
enfermedad de Florindo. En esta visitación, aunque breve, pasaron grandes
cosas hasta que, por cierta causa, Florindo se desvió del lugar donde estava
y, sin poder tornar a despedirse de Laurina, se bolvió a su posada muy
congoxado de le aver sucedido así.
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CAPÍTULO VI

EN QUE SE QÜENTA CÓMO LA SEÑORA LAURINA

SE AUSENTÓ DE MORENA y DE UN CASO EXTRAÑO

QUE EN LA <;:IBDAD ACONTE<;:IÓ

No dende a munchos días después de lo pasado, los deudos de Laurina
la enbiaron a una aldea donde una parienta de Laurina era señora'", Por lo
que esto fue, no se sabe ni se pudo saber. Francina hizo avisar desto a
Florindo, certífícándole el amor de Laurina ser cierto, y que así sería sienpre,
y que de su parte le rogava se alegrase porque la buelta no se escusava.
Esto no fue parte para escusar la pena que Florindo avía rescebído con la
ausencia de Laurina, especial, después que lo cornencó a sentir por obra'",
y quedóle por sola consolación Fidelo, que, ida Laurina, no se pudo dar
medio para ver a Francina, que en muncho grado le fatigava y desconten­
tava de tal manera, que no se podía valer. Y no contenta desto la Fortuna,
sucedió a pocos días una desventura tan grande en la cibdad de Morena,
que a los moradores della puso en terrible espanto, así porque en ella
murieron munchas personas, como porque acaecieron otras cosas de temor
espantosas?'. Entre los munchos que murieron, hizo fin Rogelo, aquel criado

66 Ha de entenderse señora no sólo en el sentido genérico de 'dueña', sino como 'dignidad
nobiliaria con dominio y jurisdicción sobre un lugar'. Sirva como ejemplo de los señoríos osten­
tados por damas el de Catarrola, del que fue señora doña María Zanoguera, y de ello hace
memoria Jorge de Montemayor en el elogio de las damas valencianas incluido en el -Canto de
Orfeo-: -la cual de Catarroja es hoy señora- (La Diana, ed. clt., p. 203).

67 por obra: 'materialmente', esto es, cuando Laurina ya había abandonado la ciudad.
6B La -desvenrura- en que -murteron munchas personas. y que duró -rreze meses. debía de ser

la peste, o, al menos, su proximidad. Aunque Florindo, también noble, se quede -por algunas
causas-, la salida de los nobles de la ciudad es un razonable indicio de la peste, pues, como
explica Manuel Femández Álvarez, -una de las primeras consecuencias de la aparición de la peste
era el pánico, que hacía huir a la vecindad afectada. (La sociedad española del Renacimiento,
Madrid: Cátedra, 1974, p. 104). Pero a pesar de las declaraciones del autor respecto a la verdad
histórica de lo narrado, no hay que olvidar que la peste es un motivo literario con una prestigiosa
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de Laurina, que no poco lo sintió Florindo. Y a Fidelo sucedió caso con
que se fue a bivir munchas leguas de aí por un gran tíenpo, Francina y
los deudos de Laurina y suyos tuvieron por mejor irse a morar al aldea
donde Laurina estava, que no residir en lo más insigne de la cibdad, Así
que Florindo, que quedó por algunas causas, se halló tan solo, que no
sabía darse medio ninguno. Esto duró por espacio de treze meses, y destos
pasaron más de nueve sin que Florindo supiese de Laurina, con vida de
tanta tristeza, que los que de antes le conozcían y avían tratado, maravi­
llados de tal novedad, no sabían qué dezirse. Apartávase de conversación,
tornava por remedio la soledad del canpo para mejor gozar en sus pensa­
mientos y, entre otras, una vez que a monte fue en conpañía de un cava­
llero amigo suyo, estando a la sonbra de un roble, orilla de un arroyo,
una siesta, aquel cavallero así le comencó a hablar:

-Señor Florindo, la amistad tan antigua nuestra y el amor que conozco
de mí tenerte me dan causa a que ose pedirte una cosa que, aunque grave
te parezca, en ella quiero ver si me pagas. Munchos días a que siento en
ti grand mudanca de lo que antes solías ser, y tan grande, que no sola­
mente a mí as dado que mirar, pero todos los que te conozcen no hablan
en otra cosa. Tienes tan aborrecidos los plazeres, que tus amigos no osan
delante holgarse; y yo, como uno dellos, y aun creo el más cercano, e
recebido pena. Aguardava que, la que a ti haze bivir triste", me dixeses.
Por qué lo as dexado no sé, pero dexártelo de preguntar me parezcía ya
yerro, Suplícote que, si muncha pesadunbre no rescibes, me lo dígas y me
satisfagas, para que yo biva sin quexa de ti y tu cunplas corrugo. Y así
acabo, esperando lo que me respondes,

Al qual, Florindo, después de aver dado un grand sospiro, dixo:
-Señor don Crispán ---que así avía nonbre aquel cavaHero- si yo

pensase que con satisfazerte a ti no hazía muy grand daño a lo que devo,
pequeña causa era necesaria para cunplir contigo por la muy grande que
me obliga a tu servicio. Pero, pues a ti es claro ser de tanta fuerca ésta mi
pena, que te parezce, como es, que a mudado mi condición y manera de
bivir, no te maravilles que me fuerce a que la tenga en secreto, pues lo
tengo agora para solo remedio, Sé te dezir que aun de mí no estoy satis­
fecho y me pesa a vezes, porque mi lengua lo sabe, por ser instrumento
que lo puede dezír -no que ésta sea desconfíanca de ti, sino satísfacíón
mía-; y porque, hablando esto, podría ser que dixese algo que después
me fuese causa de mayor pesar, suplícote me perdones, que, aun en lo
dicho, me parezce que tengo culpa,

tradición, que se remonta al Decamerón de Boccaccio, que aparece también en el Arnatte de
Diego de San Pedro, y que aquí actúa como elemento desencadenante de la acción.

69 Entiéndase 'la pena que te hace vivir triste'.
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y así cesó con senblante tan triste, que don Crispán, por no acrecentar­
selo, no le habló por entonces más en ello, Pero después pudo tanto con
él, que, por figuras?", le comunicó su pena ser de amor.

Pasados los nueve meses que se an dícho en vida que fue grand lástima,
no pudiendo Florindo sufrir tan larga ausencia, acordó, en un ábiro" muy
dísfracado, ir al aldea donde estava Laurina y intentar si la podría ver,
porque, aunque no le hablase, parecíale que con verla se daría algund
descanso. Y así, determinado en esto, hizo hazer un vestido de la manera
que los labradores le suelen traer en aquella tierra, y con él salió de Morena
a poco más de las onze de la noche; y diose tanta priesa en andar, que
otro día domingo llegó a ora de misa al aldea". Y como ya traxese pensado
lo que avía de hazer, lo más encubierto que pudo, se fue a una posada
donde acogían los caminantes; y, con ábito y habla mudado, aí dixo que
venía a conprar algunos bueyes por aquella tierra para sus labores, porque
avía sido informado que los avía muy buenos, Y, tras esto, entró con el
huésped en otras pláticas, hasta que vinieron a hablar en la vezindad de
aquella aldea y en las señoras que aí estavan, de las quales el huésped
dixo muy grandes virtudes, loándolas de tan recogidas, que, aun allí, apenas
las veía nadie, ni avían salido, fuera de ir a misa, a ninguna otra parte
después que aí estavan, hasta aquel día que todas, muy de mañana, avían
ido a holgarse a otra aldea, que estava una milla de aí, muy fresca".

-y porque me parezce, señor -dixo el huésped-, que eres honbre
honrrado, holgaría que vieses estas señoras antes que te partieses de sta
tierra, para que allá en tu lugar dieses nuevas de lo que aquí está ence­
rrado.

Florindo, con rostro alegre, respondió:
-Por cierto, huésped, yo soy muy contento de lo hazer y en ello yo

aventuro poco, pues tenía pensamiento de ir ay a esa aldea donde me
dizen que ay muy buen recaudo" de lo que yo vengo a buscar.

Y con esto se dio fin a su plática; y como se hiziese hora de comer, el
huésped le conbidó a comer con muncha voluntad, no pudiendo partir los
ojos dél, parczcíéndole no era persona tan conforme al ábito como se
requería. Pero como Florindo lo sabía tan bien disimular, todavía se afir­
mava más en que fuese algund labrador rico de los que por aquellas tierras
suele aver. Y, con estas dudas, acabaron de comer. Y Florindo, luego, sin

70 por !ígums. 'figuradamente, por semejanzas e indicios',
71 ábíto: 'vestido o traje', sin ningún matiz religioso.
72 Entiéndase 'llegó al día siguiente, que era domingo, a la hora de misa'.
73 fresca: 'arbolada y umbría', En Covarrubías- -Lugar fresco, el que tiene agua, arboleda.

sombra, pradería etc.. (609 a 25).
7~ recaudo: 'abundancia', como explica Autoridades: -Se roma también por abundancia de

alguna cosa; y asst se dice: Hai recado de esto u aquello- CTII, 5, 510).
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más dilación, se partió de ai a pie para la aldea donde estavan aquellas
señoras, que estava a la otra parte de un grand recuesto", metida en un
valle por donde corría un río muy hermoso y tan cercado de arboledas,
que no se podía ver sino de muy cerca.

Pues como Florindo allí se viese, considerando el peligro que podía
aver en la honrra de Laurina si acaso le encontrava algund deudo o criado
suyo, por los lugares que le parezcíó más encubiertos para poder ir a
buscarse donde estuviese, baxó hasta dar en el río, ribera del qual", algo
iexos, vio que andavan paseando y burlando unas criadas de un cavallero
hermano de Laurina. Y como por esto entendiese que aquellas señoras
estavan cerca, por poderlas ver sin ser visto, buscando pasó paso" de la
otra parte del río, por donde encubiertamente fue hasta ponerse en parte
que las vio a todas sentadas a la ribera holgándose. Y, desde allí, cornencó
a cevar los ojos en la persona de Laurina?", diziendo entre sí unas palabras
salidas de en medio de las entrañas; y con ellas derramava unas lágrimas
con que se bañava los pechos de lástima de sí. Y es cierto que a qual­
quiera que entonces le viera se la pusieran sus lástimas. Pues como aque­
llas señoras estuviesen tan regozijadas aquel día, a petición de las demás,
la señora Laurina y otra dama, prima de Florindo, que con ellas estava,
juntas, sin ningund instrumento, comencaron a cantar con tan buena gracia,
que hazían parezcer que aquella ribera fuese un paraíso?", especial a quien
as; lo sentía como Florindo, que, tendido en la yerva, estava transportado
en la melodía de las bozes, donde se puede creer que estuviera toda la
vida si en aquel contentamiento la pasara. Pero como ya a esta ora fuese
tan tarde que no avía ningund sol, todas aquellas señoras, de común
consentimiento, se levantaron para irse; y al mismo tienpo, Florindo, desde
la otra parte del río, se descubrió algo más para que tuviesen ocasión de

7S recuesto: -Tierra algo levantada en cuesta- (Covarrubias 898 b 50).
76 ribera del qual: 'en cuya orilla'.
77 pasópaso. 'cruzó con cuidado y silenciosamente'.
78 ceoar los ojos: 'dar alimento a los ojos con la visión de su amada'. No hay que olvidar que

el alimento del amante neoplatónico es la belleza de la amada y, más allá, su propia alma. Muestra
perfecta de este valor alimenticio de la belleza y el alma 10 encontramos en la Paráfrasis del
Cantar de los cantares de Arias Montano: -está también herido I de una otra flecha tanto más
pujante, I por no poder apacentar sus ojos- (ed. cít., vv. 24-26); o en el soneto de Antonio López
de Vega, -Ojos, bocas del alma-. -Dos luminosas bocas son los ojos, I que la hermosura en inte­
rior sustento I al alma dan. (Lírica poesía, Madrid: 1620, fol. 24v),

79 El episodio coincide, en lo de fingida celebración pastoril de nobles e hidalgos en una
aldea, con el de la fingida Arcadia del Quijote. 4En una aldea que está hasta dos leguas de aquí,
donde hay mucha geme principal y muchos hidalgos y ricos, entre muchos amigos y parientes se
concertó que con sus hijos, mujeres y hijas, vecinos, amigos y parientes nos viniésemos a holgar
en este sitio, que es uno de los más agradables de todos estos contornos, formando entre todos
una nueva y pastoril Arcadia, vistiéndonos las doncellas de zagalas y los mancebos de pastores­
(Don Quijote, ed. cit, 11, LVIII, 1101).
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mirar en él, porque tenía propostto de darse a conozcer a Francina, si
uviese tienpo para ello. Pero como todas estuviesen descuidadas de su
venida, no pudo en ninguna manera salir con lo que deseava, aunque lo
procuró poniéndose en lugares descubiertos y aparejados para que le
mirasen. Y, así, sin hazer más de lo que se ha dicho, bolvió ya muy noche
al aldea donde avía venido, casi enbuelto con ellas, oyéndolas hablar en
los regozijos de aquel día y en otras cosas en que ivan pasando el tienpo,
hasta que llegaron a sus posadas, donde Florindo, desesperado de no
averse dado a conozcer, pasó por medio de todas y, al tienpo que llegó
cerca de Laurina, muy paso, dixo:

-¿Cómo, señora mía, mí alma que está contigo no te a dado muestras
o nuevas del cuerpo que la viene a buscar?

y aunque estas palabras fueron dichas tan paso que Laurina casi no las
podía entender, pero luego, en el aire del cuerpo y en el tono de la habla,
le conozció; Y turbóse tanto, que no pudo dexar de dezir a Francina, que
junto a ella iva:

-¡Ay Francína mía, y cómo me a asonbrado aquel honbre que por aquí
pasó con no sé que palabras que iva diziendo entre sí!

Francina, algo sospechosa de lo que podía ser, respondió:
-Tal deviera ir el cuitado, que no es muncho que asonbre a quien así

le viere. Pero, dexado esto, por mi vida, que creo que como vienes congo­
xada del calor, qualquiera cosa que cerca de ti pase te deve de dar pena,
como hizo aquel honbre. Éntrate en tu aposento y desnudarte as y acos­
tarte as, que vienes cansada, hasta mañana, que, siendo de día, te levantes
a tomar el frescor de la mañana por este jardín.

Esto díxo Francina para que, sí fuese Florindo aquel que ellas pensavan
que era, estuviese avisado de venir muy de mañana a un huerto que avía
en aquella casa donde Laurína posava. Y así fue que aquellas palabras sólo
él las entendió al fin que eran dichas; y, por no errar en lo que le
mandavan, no curó de bolver a su posada, sino anduvo toda la noche
paseándose junto a unos olivos, hasta la mañana que, en siendo de día,
vía que abrían una puerta que salía al jardín, por la qual salió Francina
sola y miro a una parte y a otra, y bolviendo la cabeca hazía donde avía
salido, salió Laurina en sola una cofia de red, cubierta con una ropa larga
de cámara'", Y así vino hasta donde Florindo estava, el qual, como la vio
venir, quiso llegar a besalle las manos, síno que la señora Laurina le hizo
señas que se detuviese donde estava y no curase de subir porque no fuese

RO La cofia de red, como explica Covarrublas, -Es cierta cobertura de la cabcca hecha de red.
dentro de la qual las mugeres recogen el cabello- 033 a 3). ropa de cámara: -La vestidura suelta
y larga que se usa para levantarse de la cama y estar dentro de casa- (Autoridades m, 5, 641). Se
pondera con ello la confianza e intimidad del trato.
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visto. Y, con esto, Florindo paró al pie de una pequeña questa donde
estava más encubierto, y, dende alli, pasaron cosas y particularidades que
serían muy largas de contar, de las quales Florindo conozcíó que Laurina
estava algo tibia en el amor que le avía mostrado, y quisiera preguntar a
Francina la causa, sino que el arrebatamiento con que fue no dio lugar a
ello. Y, así, se despidió, dexando día señalado para bolver, ni bien confiado
ni del todo desesperado.

Venidos los días que avia de bolver, como aquel que toda su alegría
estava en buscarse, bolvió al aldea en ábito que la otra vez; y, hecha cierta
seña, salió Francina a hablalle con muncho trabajo, y díxole que la cosa
estava en dispusición de no podelle hablar y que desto se informase de
su prima, que entonces estava presente, que avía munchos días que residía
aí en conpañía de Laurina; y tanbién le rogava de parte de Laurina que
no bolviese más allí, porque no cunplía a su servicio. La prima le dixo
que se consolase, que presto iría ella a la cibdad, donde le daría qüenta
de todo lo que deseava saber. Pero, con todo esto, dio Florindo munchas
quexas, aunque obedeció lo que le mandaron, esperando la venida de su
prima a la cíbdad, y, venida, no uva medio para le hablar, aunque Florindo
lo procuro con toda su posibilidad.
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CAPÍTULO VII

CÓMO LA SEÑORA LAURINA BOLVIÓ A LA <;:IBDAD

Y CÓMO, VENIDA, LE HABLÓ FIDELO

Después desto, pasado algund tienpo y bueltas las cosas ya en alegría,
y olvidado el temor de lo pasado en la cíbdad de Morena, bolvieron todos
a sus moradas; y, en los postreros, fueron los deudos de Laurina, y ella
con ellos. No pudo el triste de Florindo vella en grand tiempo; en el qual,
Fidelo bolvió a Morena y, con él, después de aver hablado largo, escrivió
a Laurina. Y como ya en todas las cosas le sucedía mal, no solamente la
que solía alegrarse en oírle nonbrar quiso tomar la carta, pero muy enojada
respondió de tal arte a Fidelo, que, espantado de la respuesta, bolvió a
Florindo con el recaudo que su enfermedad no avía menester. Florindo,
que entendió la voluntad de Laurina no ser la que solía, considerando la
pérdida desto y lo que avía gozado, tuvo mil! desesperaciones en la vida
que esperava tener, y fue de allí adelante tal, que bastara a ser santificado
si en servicio de Dios fuera hecho lo que sufrió el primer año de su perdi­
ción'", en el qual ninguna cosa le sucedía como antes. Mudósele con la
pena la condición y figura; y así estuvo grand tienpo hasta que, de muy
penado, tomó por vida la propia pena. Algunas vezes hablava con Fidelo
y, como lo presente fuese triste y la memoria con acordallo creciese, venía
a tales términos, que, de su lástima, Fidelo propuso hablar a Laurina; y un
día que sola la halló, pospuesto el temor que le tenía, así le dixo:

-Señora, considerada la causa que me haze atrever después de bien
vistos los inconvinientes, me parezce grand crueldad mía no dezírte la pena
de que eres causa. Florindo pasa tal vida desde que tu voluntad fue
dársela, que la lástima suya es ocasión a que te ose dezír la sinrazón que

81 Exactamente el mismo encarecimiento religioso aparece en la Egloga de Cristina y Febea de
Juan del Encina, una de sus producciones más idealizadas y más próximas a los modelos paseo­
riles italianos: -Si quanto mal y cuidado I he passado I por amores y señores I sufriera por Dios
dolores 1 ya fuera canonizado- (Teatro completo, ed. cit., p. 240).
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le hazes, no en dexalle de ver, de que al parezcer no sales della, pero en
así extrañarte en todo estrerno'". Desea, como la vida, saber si a sido
culpado, para castigarse él por su parte, aunque el que le das sobra'".
Suplícote que, en las mercedes que de ti algund tienpo espero, desqüentes
ésta como principal. Y, después de averme castigado, si te e enojado, me
digas lo que sientes.

-Fídelo -respondió Laurina-, si la culpa no uviera sido mía, bien sé
que no te atrevieras tú a hablarme en caso tan contra mi onestídad, pero,
pues yo fui causa dello , vaya esto en desqüenta del yerro pasado y baste
saber a sido yerro para que yo me aparte dél. Y si ésta es razón, júzgala
tú. Y de ay más no me lo preguntes, que me harás grand enojo.

Y, así, en pocas palabras, le respondió, no queriendo escuchar ninguna
cosa que le dixese; de lo qual Fidelo, maravillado, se fue a Francina para
saber qué novedad era ésta; y ella o no lo quiso dezir o, porque no lo
sabía, se escusó, haziéndose de nuevas y mostrando pesalle dello. Con
esto, se bolvió Fidelo para Florindo y, por consolalle, no se lo dixo tan
desabrido como Laurina a él; pero, en conclusión, le aconsejó se apartase
dello, porque no le pagavan la voluntad que le devían; y, sobre esto, le
dixo munchas cosas y exenplos a propósito. Pero aprovechó poco, que el
triste de Florindo, derramando munchas lágrimas, con tanta pena que
parezcía querer rebentar, dixo:

-Hermano Pídelo, ¿tú no conozces a Laurina y sabes bien lo que
rnerezce? Pues si esto es así que lo entiendes, ¿para qué me quieres a mí
hazer entender que sería mejor partido apartarme de querella, pues, en
hazello, me aparto de todo bien? O ya que esto no fuese así, ¿dasme caso
que está en mí hazello? Poco lo devría sentir si eso pudiese. Sí, que yo no
quiero a Laurina porque ella me quiera, que grand sobervia sería, ni me
quexo porque me aborrece, sino que me duele lo que pierdo y a mí echo
culpa, que no lo merezco. Sé te dezir que, si me vees triste, es sólo por
el pesar que Laurina rescíbe de saber que no la puedo dexar de querer.
Deseo tanto servilla, que, de ver que la desirvo en esto'", me muero. ¡O
Fidelo, grand desconsuelo es el mío, pues tú, que me lo avías de dar, me
lo quitas! ¡Ya todos mis males crecen' ¡Ninguna esperan<;a de desechallos
me queda! ¡O Laurina', ¿en qué te deserví que así me quisiste cevar con el
cebo de tanto bien para hazerme mayor mal"? ¡Dexárasme con el deseo
de saber lo que tu figura me representava, y ni a ti hizieras penada de
avello hecho ni a mí pusieras en el estado en que estoy!

~2 extrañarle: 'hacerte ajena y desconocida'.
~3 Entiéndase 'el castigo que le das'.
&1 desirvo: 'desagrado y falto a mis obligaciones de amante'. Sobre el término aeseruír en el

contexto cortés, véase Coloquios IV, n. 199.
as Una idea similar se encuentra en Garcilaso: -sí no, sospecharé que me pusistes ( en tantos

bienes porque descastes I verme morir entre memorias tristes- (Son. X, 12-14).
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Y con estas palabras, mexcladas con lágrimas, hizo a Fidelo que hízíese
lo mismo y, sin hablarse más en ello, cada uno se retruxo a su posada. Y
así se estuvieron algunos" sin hablar más en este negocio hasta que un
día Laurina, después de aver estado Fidelo a su comida, le dixo que un
poco más hazia la tarde entrase en su aposento, porque tenía que comu­
nicar con él ciertas cosas. Fidelo, venida la ora que le parezcíó que Laurina
estaría desocupada, vino y, preguntado qué hazía por una su donzella, le
fue dicho que entrase, que así le avía sido mandado. Fidelo entró; al qual
Laurina, con rostro alegre, rescíbió y, después de avelle hecho sentar, dixo:

-Antes que nada de lo que te quiero díga'" querría, Fidelo, me hízíeses
tanto plazer que no me respondieses sino a lo que yo te preguntase. Y
óyeme con atención, que desto holgaré muncho.

Fidelo respondió:
-Haga tu merced lo que fuere servida, que esto es lo que yo síenpre

deseo que se haga.
-De las cosas pasadas sabrás -dixo Laurina- que resulta una pena

que me tiene tan penada que, entre otras cosas, ésta no haze pequeña
señal. Conozco de ti que todo lo entiendes y tengo por inposible que me
dexes de culpar. Por tu vida, que, quando lo uvieres pensado, no dexes
tanbién de mirar que la niñez no tiene esos avísos'", Sé te dezir que pasó
por mí no sé que, y maravíllome de mí en qué pensava quando de los
términos que devía salí tanto. Grand falta e hecho a mi línaje y no menos
sinrazón a mis deudos. Con el arrepentimiento, sólo a mí hago satísfacíón
y ninguna queda para ellos. ¿Paréz~ete, Fidelo, que estas consideraciones
no harán sinsabor' De verdad te digo que yo no las siento tan poco, que
todo el tienpo no se gaste en su pena.

Y, parando en esto, como que de dezirlo la rescebía, Fidelo le dixo:
-Señora, todas las cosas están debaxo de opíniones y éstas, a las vezes,

son falsas'". Dígolo porque, ese que tú tienes por yerro, llora Florindo por
bien. Estáis en esto diferentes. Y pues tú tan bien sabes defender tu parte,
en favor dél digo que en lo pasado yo e sido testigo y sienpre deseé tu
servicio, como aora, y nunca e visto cosa de que te culpes, mas de tenerte
tú por culpada?". Pésame en es tremo que lo sientas así y que tomes por
malo hazer a Florindo bien. Sé yo que las mercedes que le hiziste tuvo
por sola felicidad, con ser para ti de hazer poco, pues, a quien tanto te
quiere, con poco de tu casa, no hazelle bien, no lo entiendo.

fI6 De no faltar algo en el original, ha de entenderse 'algunos días', en referencia al término
día, que aparece inmediatamente.

87 Es decir, 'antes de decirte nada de lo que quiero de ti'.
ss avisos. 'cuidados, prevenciones, miramientos'.
89 Como aforismo, se encuentra en Ovidio, -Homínum senrentía fallax- (Fasti V, 191), o en

Terencio, -Quot homines, tor sententíae- (Phormio, 454).
90 Esro es, 'sino de sentirte tenida por culpable'.
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Y, queriendo pasar adelante, Laurina le atajó diziendo:
-Ya al principio te dixe que no me estorvases lo que te quería dezír

hasta que te lo preguntase. Pero, dexando esto, digo que pluguiera a Dios
que, con todo lo que yo tengo, uviera pagado a Florindo eso que dizes
que me quiere, y no con poner en su alvedrío la delgadeza de mi ones­
tidad y que quede a su voluntad jatarse dello; y aun por ventura lo avrá
hecho, pues aver dado causa a que esto se pueda hazer, más es que poco,
pues, ya que no se haga, el temor en mí no se escusa. Yeso que tú dizes
ser poco, quiebra en mí con grand golpe. ¿Paréz<;:ete a ti que soy obligada
a hazerme a mí mal por conplazer a Florindo? De verdad te digo que no
ay de nadie de que yo tal quisiese, ni aun tú lo avías de pensar. Y no
solamente lo piensas, pero dízeslo.

-Señora -respondió Fidelo- no te quiero consentir eso, porque es
contrario de lo que te devo, y de verdad que nunca yo pensé sino en
servirte, y así lo pienso. No te suplico yo que hagas nada ni te culpo
porque lo dexaste de hazer, pero parézceme que es sin razón el aborrecí­
miento que, sin causa, a Florindo tienes. Ya que por malo juzgas lo que
hiziste, tu culpa ala de pagar quien no te la merezce. Yo sé dél que ni
quiere que le hables, ni le ayas, ni le veas, pero que no le aborrezcas.
Parezce que pones grand torpedad en tu entendimiento, pues no alean­
caste antes el mal que hízíste en querer bien a Florindo, porque ello es
así que fue malo y en mala parte, o fue bueno y en buena. Que fuese
mala no te lo querría oír dezír, si buena, ya que le pusiste aí do pudiste
ponelle, ¿as de andar a págome, no me pago>". Quitalle de aí, yo sé que
no te lo merezce Pues derriballe para poner a otro en su lugar, aunque
sea quien tú quisieres, no te lo rnerezce ni es justo. Ya le tocaste en el
toque de tu valor"; hizístele tu igual; en razón de lo que deves a quien
eres, no está bien trocalle. Verdad es que no dexo de conozcer que, siendo
tu voluntad tomar otra orden de bivir, por no ir contra ella, sería lícito
olvidalle con todos los demás. Y esto no digo que es razón, sino en la
razón de tu voluntad. Esto es lo que siento que es tu servicio, Si no alcance
la perfecíón, no me culpes, pues mi voluntad nunca yerra; pero saber
querría cómo es.

-¡Ay, Fidelo, cómo huelgo que me hables delicadezas para por ellas
darte a entender quán mal que lo e hecho en lo hecho! ¿Dizes que Florindo
no quiere que le vea ni le hable? Bien sé yo que lo desea, si me quiere
como dizes. Mira qué tan malo es para mi, que aun a él le parezce que
no se haga, deseándolo; pues, si hazello es malo, tanbién será malo avello

91 andar a págome, no me pago: 'estar indeciso y vacilando entre dos opciones',
92 Entiéndase 'Ya le has probado con la prueba y demostración de la calidad de tu persona',

ya que el toque era la piedra con la que se probaba la calidad del oro y los metales preciosos.
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hecho. MI yerro claro está, teniéndole yo por tal. Pero, dexando esto, de
que yo estoy bien al cabo", por tu vida, que me digas: Florindo, siendo
quien es, y en la edad que está, y no falto en la persona, ¿por qué no la
enplea en parte do sea conozcida'"? Este cuidado tengo de lástima de velle
que se pierde, y porque me querría ver libre de tus inportunidades. No lo
digo para que se lo digas, que no quiero que de aquí tome sospechas de
lo que yo no pienso. Y, con esto, te ve con Dios, que no ay lugar para
más hablarte. Y digote de verdad que e descansado en hablar contigo.

-Señora, dixo Fidelo, yo haré lo que mandas, y quisiera responder a
eso postrero, pero, pues falta tienpo, quédese para quando le uviere.

Y así se salió, porque entrÓ una parienta de Laurina, que a visitalla
venía, que estorvó la plática.

9) esto), bien al cabo: 'soy muy consciente'. Autoridades da estar al cabo de un negocio como
-Esrar uno enterado de la materia que se trata y tener bien comprehendido y entendido el estado
y circunstancias delta- (1, 2, 30).

9'1 conozcida: 'reconocida, valorada'. Una argumentación similar hace la pastora Benita en la
Qüeslión de amor para rechazar el servicio de Tormo. -Torino, Torino, tú no te enamores I en
parte do nunca se sientan rus males- Cedo cit., p. 113).
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CAPÍTULO VIII

CÓMO FIDELO DIO QÜENTA A FLORINDO

DE LO QUE CON LA SEÑORA LAURINA AVÍA PASADO

Y DE LO QUE SOBRE ELLO DETERMINÓ FLORINDO

Fidelo, como desease servir a Florindo y en esto pensase sienpre, luego
que se despidió de Laurina, se fue a dalle qüenta de todo lo que con ella
avia pasado. Florindo holgó dello y, como conozcíese la voluntad de
Laurina, acordó partirse de Morena, así por hazer lo que Laurina tenía por
bien, como porque pensava que los negocios de por allá le harían olvidar
algo su pena. Y después de munchos acuerdos, con consejo de sus deudos
y amigos, se fue a la corte del Enperador, que entonces residía en la villa
Pedernina, que es en medio de las Españas'". y aí residió algund tienpo
en sus tristezas, donde escrivió algunas cosas en el caso de sus amores,
que, por la prolixidad, se dexan de dezir.

En este tienpo el Enperador hizo una armada grande contra los infieles
de África", en la qual Florindo determinó pasar; y porque el camino para

95 Pedernina es Madrid, según se deduce de la intervención de un lector anónimo del manus­
edro, que subrayó el nombre y anotó en el margen su trasunto real: -Madrid- (fol. 42v). El topó­
nimo literario tiene, más que probablemente, su origen en la divisa de la ciudad que Juan López
de Hoyos describía en su Embajada a Tamoríán en los siguientes términos: "... muchos eslavones
hiriendo en pedreñales como lo declara maravillosamente esta emblema y figura: Fui sobre agua
edificada 1 mis muros de fuego son 1 ésta es mi ensignia y blasón- Cedo Francisco López Estrada,
Madrid: CSlC, 1943, p. LXX). Por otro lado, la corte del Emperador estaba asentada en Madrid,
como se afirma en la obra, antes de la expedición a Túnez (Cf. Alonso de Santa Cruz, Crónica
del Emperador Carlos V, 11, Madrid: Real Academia de la Historia, 1920-1922, p. 452).

96 Se trata de la expedición de Carlos V contra Barbarroja, que había tomado Túnez, entre
marzo y agosto del año 1535. El contingente español salió del puerto de Barcelona y se reunió
en Palermo con un ejército hispano-italiano. La Goleta se tomó el 14 de julio, y el 22 del mismo
mes Túnez. No hay que olvidar, aunque fuera fruto de la mera casualidad, que Garcilaso también
participó en la campaña de Túnez.
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la mar se hazía por cerca de la cibdad de Morena, pasó por aí a despe­
dirse de sus deudos y a saber en qué estado estavan sus negocios, Y, con
este cuidado, por la primera cosa por que preguntó fue por Fide!o, e! qual
no tardó en venille a ver. Florindo se alegró muncho con él y, tomándole
por la mano, se entró en una sala y, paseándose, le preguntó de la salud
de Laurina, y no se olvidó saber de Francina, porque desta sabía estar
sienpre de su parte. Fidelo le dixo:

-Señor Florindo, después que de aquí partiste, aunque a hartos días,
solas dos vezes me hallé a tienpo con Laurina para poder hablar en ti, y
yo procurava por todas las vías a mí posibles metella en juego. Déstas, la
una, hablamos largo; y sienpre se está en sus desabrimientos. Y aunque
yo, con mi poco saber, le dixe lo que supe, nunca le pude sacar de su
opinión. La verdad es que se alegró quando supo que ivas esta jornada y
holgó saber en el ábito que vas", lo que yo tengo por señal que no te
quiere mal; y aun Francina, por figuras?", me lo dize. Déveste alegrar, pues
se sirve que vayas a hazer lo que deves a tu persona en servir a tu rey y
a satisfazer a ella. Plega a Dios vengas de allá tal, que te contentes y nos
contentes a tus servidores, que por mí te digo que soy tan adelante en
esto como tú.

Florindo, echándole los bracos por cima, le dixo:
-¡Plega a Dios, Fidelo, yo buelva como querría para pagarte algo de

lo muncho que te devo! Aunque temo que la soledad me a de acabar,
porque, sin duda, yo me siento muy vencido della. Querría muncho me
hizieses tanto plazer, que a mi señora dieses una carta mía; y, si yo supiese
que su merced la lee, esta alegría bastaría a darme vida por allá.

Fidelo le dixo:
-Señor, tan desabrida la hallo sienpre quando de burlando o de veras

le hablo en esto, que no me atreveré a llevalle tal cosa; y aun sé que, ya
que yo la lleve, no a de ser rescebída. Pero yo te diré como podrá ser
que la vea. Yo tengo manera para poder ver a Francina presto; suplicalle
e de tu parte la tome; y tú, por otra tuya, puedes hazer lo mismo, que
creo será muncha parte?",

Esto parezcíó bien a Florindo, y, tomando papel y tinta, entrándose en
su cámara, así comencó a escrevir:

97 Dado el contexto militar del episodio y la estancia de Floríndo en la corte, es bastante
probable que el término hábito haga referencia al ordenamiento del protagonista como caballero
de una orden militar. Sobre su posible identificación, véase el epígrafe del estudio preliminar
-Autorta y composición-o

'J8 por figuras: 'por semejanzas e indicios'.
99 parte: 'ayuda'.
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Carla de Florindo a la señora Laurina
Señora, mis cosas están ya puestas tan en estremo de mal, que, de muy

desconfiado} tomé atreverme a bazer esto por medio entre tu crueldad y mi
voluntad. Désta sé yo que es tan firme, que será sienpre que tuviere ser; y
aunque tú} mi señora, hagas della poco caso} bástame a mí saber que es
tuya y, como tuya, siento que en esto nadie me puede ir a la mano. Sola
una merced te oso pedir, porque te la merezco; y es saber yo que sabes tú
que te quiero como siempre'", Te digo no para que por ello me restituyas lo
que me quitaste, sino para que sepas lo que padezco. Yo voy aora donde no
sé si bolueré, pero, aunque el cuerpo quede por allá, a ti te dexo lo principal
dél. Y así, si alguna cosa de bien se dixere, suplícote creas se acabó en tu
nonbre'", y, porque yo no podría en muncho ttenpo dezir lo que siento, feso,
besándote las manos mil! vezes.

Escrita la carta y cerrada, diola a Fidelo con otra para Francina en que
le suplieava que, en memoria del deseo que sienpre avía tenido de servilla,
diese aquella carta a Laurina. Fidelo, buscado lugar, diolas a Francina ,
aunque con tan poco, que no pudo más por entonces de dalias; y por
esto Florindo se partió para e! armada sin saber más de que las cartas
quedavan en poder de Francína, de que no fue poco confiado.

Hecha e! armada y las cosas puestas muy en orden, el Enperador se
enbarcó y, juntándose con el armada de Italia, pasó en África, donde la
guerra fue muy trabajosa y no sín muncho peligro y muertes!". En todo
este tienpo, Florindo y aquel cavallero su amigo, llamado don Crispán,
tuvieron e! aposento juntos; y, como don Crispán viese que sienpre Florindo
se estava en sus tristezas y pensamientos y que todo lo más del tienpo que
desocupado se hallava gastava en sus contenplacíones, no dexava por todas
las vías que podía apartarle de aquel cuidado dizíéndole que ningund fruto
podría sacar del pensamiento, sino acabar la vida. Y como sienpre esru-

100 La misma voluntad demostrativa se encuentra en Il Pitocolo de Boceacio: -solo un stimolo
avea, che non le patea far credere quanro io perfeuamente l'amava- (ed. cir., 11, pp. 60~61).

101 Esa dicotomía del cuerpo que lucha y el alma que queda con la amada, junto al combate
militar hecho en su nombre, pasa desde la materia caballeresca hasta la poesía, y así aparece
todavía en los versos finales del famoso romance de Góngora, que Chacón atribuyó a otra mano,
-Servía en Orán al rey-. -porque con honra y honor I yo me quede, cumpla y vaya, I vaya a los
moros el cuerpo I y quede con vos el alma (. ..) I Concedme, dueño mío, J licencia para que
salga 1 al combate en vuestro nombre I y en vuestro nombre combata- (Romances, ed. A. Carreña,
Madrid: Cátedra, 1988, p. 183).

W2 Sobre los .trabajos y muertes de la campaña de Túnez, escribe fray Prudenclo de Sandoval:
-Fueron más de doscientos los muertos, y los más tudescos; los otros, españoles, soldados esco­
gidos, que quedaron entre los arenales de La Goleta y bestiones sin sepultura, en compañía de
los otros cuerpos de los turcos (...\ El sol terrible que en aquellos países se hace, corronpió luego
los cuerpos, y así era intolerable el mal olor que los vivos sufrían (. ..). El calor de este día dicen
que fue como un fuego, y que si los enemigos hicieran un poco de resistencia en los pozos, los
imperiales se vieran en trabajo- (ob. cit.; p. 551).

213



, ¡
:

viesen juntos, entre otras vezes que en esto hablaron, una noche que a
Florindo le cupo la guarda con cierta gente que a su cargo tenía, después
de puestas centínelas'?', don Crispán y él se apartaron a una parte solos; y
después de averse sentado, Florindo dio un muy grand sospiro y con él
cornencó a pensar, la cabeca baxa, como aquel que estava fuera de sí.
Don Crispán, aunque ya otras vezes lo avía visto de aquella manera,
aquella vez, tomándole del braco, le dixo con muncho amor:

-Señor Florindo, por grand crueldad tengo la que contigo mismo usas
y a poquedad de ánimo juzgo que no bastes a vencer estos pensamientos
que cantina te persiguen. De verdad te digo que yo vine a residir aquí
contigo por alegrarme y tú no quieres sino con tus tristezas entristecerme.
Suplícote, pues para otros te sobra consejo, que para ti le tomes. Cata que
no es posible que ninguna persona sea tan ingrata, que, si esta tu vida
sabe, no se duela della; pues, si esto puede ser y tú te quieres antes matar,
sinrazón grande te hazes.

-iO señor, y cómo no entiendes bien lo que en mí pasa! -respondió
Florindo-- Bien parezce que hablas de talanquera'?'. ¿Cómo quieres tú que,
avíendo yo gozado de todo el bien que pude gozar y hallándome agora
no solamente sin él, pero sin esperanp de jamás vello y con su memoria
tan presente, que de mí nunca se aparta, que no lo sienta, y llore, y me
juzgue por muy sín ventura? Mayormente viendo quán lexos me hallo de
donde tengo el coracón y sin pensar que por acá puede aver cosa que
me dé alivio a tanto pesar que, aunque allá tanpoco le tuviese, con pensar
que la causa estava cerca, me esforcava a creer que alguna vez sería lo
que acá es escusado-", de que no siento tan poco, que mi pobre sufri­
miento, con no hallar un rínconcillo donde poderse ayudar, ya lo pueda
sufrir. Yo me hallo tan rendido desto, que e! mejor consuelo que yo siento
es dexarme matar poco a poco deste mal. Y yo te prometo, señor don

103 El vocablo cerutnela aparece en femenino, como era común en la época y como todavía
lo usan Covarrubias y Autoridades.

101 babias de talanquera: 'hablas de boquilla y a salvo'. Covarrubias explica por extenso que
se dice hablar de talanquera -quando los que están fuera de peligro y a su salvo, juzgan de los
que andan con sus enemigos a las puñadas, haziendo ellos de los valientes, como los que mandan
jarretar el toro desde el tablado de su ayuntamiento, notando de covardes a los que no se les
ponen en los cuernos- (672 h 10).

lOS escusado: 'inútil' por imposible. También el Sincero narrador de la Arcadia abandona la
ciudad para evitar el sufrimiento amoroso, aunque luego sienta mayor pena por la ausencia que por
la falta de esperanza en presencia de la amada: «Tal ch'e. rivolro iI fiero proponímenro in píú regu­
lara consiglto, presi per partito di abandonare Napoli e le paterne case, credendo forse di lasciare
amare e i pensíerí inseme con quelle. Ma, lasso, che malta aírrimente ch'¡o advísava mi advene,
pero che se allora.. veggendo e. parlando sovente a colei che io tanto amo, mi riputava lofellce sol
pensando che la cagione del mio penare a leí non era nota, ora mi posso gfustamente sovra ogni
altro chiamare lnfelíclssimo, trovandomi per tanta distanza di paese absente da lei, e forse senza
speranza di rivederla giamai, né di urdirne novella che per me salutifera sia- (VII, 16-17).
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Crispán, que no aguardase a esto, si no fuese porque espero que, de la
solennidad de muerte tan honrrosa como de mi pena se apareja, irán las
nuevas a quien la causa. Y creo que esto no bastará a ponelle piedad, por
parte de ser todo poco para lo que merezce.

Estas palabras no pudo Florindo dezir sin que derramase munchas
lágrimas; al qual, don Crispán, de muncha lástima, por su consolación,
dixo:

-Por cierto, señor Florindo, yo no e sido tan poco lastimado dese mal
que a nadie pensase dar ventaja; y porque lo siento como se a de sentir,
querria que procurases algund consuelo, porque temo que, sin él, se te va
acabando la vida, sin la qual, si aora tienes perdida e! esperanca, mal la
puedes cobrar. Parézcerne que por dos razones avías de procurar la vida,
y aun con no poco cuidado: la una porque con ella podría ser que te
tornases a ver en lo que te viste, que esta esperanca no querría yo que te
faltase, pues los méritos de lo que padezces te hazen digno; la otra es
para ver el fin que a esto se siguirá, que, si fuere otro del que se deve,
entonces con más razón harás lo que dizes. Y pues con la muerte no reme­
dias nada en lo que deseas, antes pierdes, no seas tan pusilánimo que te
dexes así morir antes de tienpo.

Estas palabras pudieron tanto con Florindo, que, de aí adelante, así por
conplazer a don Crispán como porque en lo que le dixo hallava algund
consuelo, mostrava alegría. En este tiempo la guerra fue tan próspera al
Enperador, que, vencido aquel tan gran capitán de los turcos y tomada
toda el armada que traía, lo hizo ir huyendo con pocos navíos, dexándole
desenbaracado el mejor reino de toda África, el qual, el Enperador, resti­
tuyó a cuyo era; y, dexándole por su vasallo, se tornó a enbarcar para
ltalia ' 06. Y porque al armada de España fue mandado bolver a desenbarcar
la gente que de allá traía a su misma tierra, Florindo no pasó con el Enpe­
radar, porque no cunplía con lo que devía. Don Crispán, hallándose desen­
baracado, acordó pasar adelante y, con este acuerdo, tomando a Florindo
por la mano, paseándose a la lengua de! agua107, le dixo como su voluntad
era pasar con e! Enperador porque en los negocios que traía en la corte
le era provechosa esta jornada'?" que su majestad hazía en Italia. Pidióle

106 Vencido Barbarroja, el Emperador restituyó al rey Hacem en el trono de Túnez, con quien
se firmaron los capítulos y condiciones a principios de agosro. El encomio tácito de la política de
pacificación y generosidad de Carlos V recuerda, aunque muy atenuados, los panegíricos de
Alfonso de Valdés en su Diálogo de Mercurio y CaTÓn.

107 lengua del agua: -La orilla y parte de la tierra que toca y lame el agua del mar- (Autori­
dades 11, 4, 382).

108 jornada: 'viaje, expedición militar'. La armada llegó al puerto de Trapani, en Sicilia, el 22
de agosto de 1535; y el Emperador desembarcó en Nápoles el 25 de noviembre, para continuar
viaje a Roma.
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muy ahincadamente que sienpre tuviese en la memoria la poca firmeza de
las cosas, y como en un punto podrian dar buelta en el ser que estavan, y
que tomase por exenplo que, asi como de la muncha alegría que avia
pasado nascíó la gran tristeza en que se veía, así ella sería para que lo
por venir fuese de mayor gozo. Tanbién le puso delante pérdidas grandes
en semejantes casos y diferentes; y que, quando con mayor desesperación
estavan los que las hizieron, venilles el remedio sin saber como; quanto
más que, hasta que todos los remedios uviese provado, no tenía razón
entera de quexarse. Díxole tanbién que mirase la causa, que, siendo tal,
de necesidad convenia pasar grandes trabajos hasta podella gozar; y que,
pues su remedio, sin duda, sólo estava en bivír, que él así se lo asigurava,
que esto procurase y desease, que él le dava por pronóstico que se avía
de ver alegre.

Éstas y otras munchas cosas le dixo don Crispán a Florindo por conso­
lalle y ponelle alguna esperanca de bivir, el qual se lo tuvo en merced,
dándole gracias del buen consejo. Y, despedidos el uno del otro con el
sentimiento que su amistad les obligava, don Crispán se enbarcó y pasó
en Italia.
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CAPÍTULO IX

CÓMO FLORINDO BOLVIÓ A MORENA

Y DE LAS COSAS QUE ESTANDO EN ELLA LE SU(:EDIERON

Dende a dos o tres días después de partido don Crispán, Florindo se
enbarcó para España con la gente que a su cargo tenia; y a vezes con
buen tienpo y otras no tal, vino a tomar puerto en la cibdad de Ciana ,
que está sesenta leguas de Morena'?". Las cosas que antes que allí llegase
dexo de dezir porque no hazen al caso de sus amores. De aquí partió, y
un miércoles primero día de otubre!'" llegó a Morena, donde de sus
deudos, con mucha alegria, fue rescebido. Sabida en Morena su venida,
luego de Fidelo fue visitado; el qual, con su visitación, no rescíbíó poca
alegría; y tomándole aparte, dándole mil! abraces, le dixo:

-Fidelo, sé te dezir que a poco menos tienpo de quatro años que no
a venido a mí tanta alegría como la que aora en verte me as dado, porque
las cosas de por allá an sido tan trabajosas, que nunca te pensé ver. Y
pues la Fortuna, entre todo el mal que me haze, este bien de verte no me
puede quitar, ¡por tu vidal, que me digas que a sido de mí con mi señora
después que de aquí partí.

10<) Sobre la geografía de la obra y la posible identificación de la ciudad, véase el capítulo
-Autoría y composición•.

110 Si el año en el que la acción se desarrolla es 1535, el que corresponde a la campaña de
Túnez, el dato -c-fruto, sin duda, de la buscada verosimilitud-e- resulta erróneo, ya que el 1 de
octubre de 1535 fue viernes. Para los cálculos, téngase en cuenta que el 14 de julio de dicho año
era miércoles (dioy miércoles, fecha de esra-, CaIta de Carlos V a Lope de Soría, 14.7.]535, Manuel
Fernández Álvarez, Carlos V, el César y el hombre, Madrid: Espasa Calpe, 1999, pp. 506-507); que
el 22 de septiembre era miércoles t-aver, miércoles, que se contaron 22 días de este mes de
septlembre-. Documentos inéditos para la historia de Colombia, Bogotá: Academia Colombiana de
Historia, 1955, p. 752); yque el17 de abril de 1536, año bisiesto, era lunes «r. Manuel Pernández
Alvarez, ob. cü.; pág 527). En realidad, podría tratarse de un recurso literario que vendría a incidir
sobre el declarado afán de verosimilitud htsrórica, tal como ya aparecía en el Amadís de Gaula.
•...no quiso ai más detenerse y partíóse un domingo de mañana. y Gandalla con él, que nunca
dé! se partió. Esto era en el mes de abril- Cedo cít., pág ]96).
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-Señor -respondió Fidelo-, dexadas lisonjas aparte, pues ya tú sabes
lo que en mi tienes, digo que yo e hablado, después que vine, con Laurina
muchas vezes y, como tú ya conozces, si no es de lo que ella es servida,
yo no le toco en nada de ti. Algunas déstas me a preguntado de tus nuevas
y a holgado, a lo que muestra, de tu bien y onrra. Sé que la carta que
acá dexaste a Francina vio, pero no sé como tomó las palabras della. Fran­
cina es tu muy aficionada sienpre; si medio se pudiese dar que la vieses,
della se podría saber la claridad desto. Yo estoy aora de camino; venido
que sea, lo trabajaré con todas mis fuercas, y, si lo que acá se dize llega a
efecto, creo yo que será muncha parte. No lo dexes de procurar.

Florindo no rescíbíó desto ninguna alteración, como ya acostunbrado a
oír estas razones'!': solamente le dixo que, lo más presto que pudiese, le
rogava se bolviese a Morena. Y Fidelo, prometiendo de lo hazer así, se
despidió por entonces, y, desde a pocos días, se partió, y Florindo se
quedó aí, Y aunque algunas vezes en una ventana pudo ver a Laurina,
ninguna señal sintió en ella de amor, sino un descuido como si nunca le
uviera visto, de que Florindo rescebía grand desabrimiento y desespera­
ción, como de la calidad de su mal se puede juzgar. Pero como fuese vida
que se avía de pasar, pasávala, aunque con grandes tristezas; en las quales
le vino un remedio con que a vezes descansava para en ellas tomar aliento;
y fue que en aquel tienpo avía una donzella muy hermosa en aquel pueblo
que se llamava Espinela y, entre las mejores partes que dello tenía, parezcía
un poco en el aire del rostro a Laurina; y, por esta causa, Florindo tenía
grand cuidado de visitalla para mirar en ella aquella figura que le repre­
sentava la de' su alma!". y como en esto Florindo mostrase a Espinela
muncho amor, ella entendió que la mirava con otro intento y fin del que
Florindo tenía, y holgava de tenelle por servidor, y metíale en juego
respondiéndole muy al propósito de las palabras que Florindo le dezía en
nonbre de lo que representava. Y así fue que, un día entre otros, Espi­
nela, estando hablando con Florindo dende una ventana, le dixo:

-Dime, señor Florindo, qué es la causa que, pues tan aficionado mio
te muestras, que no me entregas el coracón como todos los que esto
sienten lo suelen hazer a las tales como yo. Munchas vezes e estado
dudosa desto, pero como aguardava que algund día me lo pornías en mi
voluntad, e disimulado hasta agora, que, deseosa de saber lo que sientes,
acordé preguntarlo.

III El ejercicio en el sufrimiento amoroso, que procedía de la poesía de cancionero, encontró
en el Renacimiento una prolongación en la recuperación del estoicismo, que también está presente
en la poesía garcilasiana. Aquí Florindo parece haber alcanzado la opatbeia amorosa, es decir, el
dominio de la pasión, pues -no rescíbíó ninguna alteracíón-.

na De acuerdo con las creencias corteses y neoplatónicas, Florindo ve en Espinela un reflejo
ficticio de la verdadera imagen interior de Laurina.
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Florindo, alterado en alguna manera destas palabras, estuvo un poco de
tienpo sin hablar, pero, ya que entre si acordó la respuesta, dixo:

-Señora Espinela, cosa es la que me preguntas que para cornencalla a
dezir sería necesario muy largo tienpo; y no ay aora nadie en la vida, fuera
de quien lo causa, a quien yo lo osase dezir. Pero, porque no te agravies
de mí algund tienpo, yo terné cuidado de enbiarte la respuesta en unos
versos donde podrás saber lo que deseas.

y con esto se despidió della y, llegado a su posada, comencó con la
pluma a dezir desta manera:

De mi nueva fantasía
y del viejo padezcer
se mezcla nueva armonía,
tocando el mal que solía,
que nuevo no puede ser;

quel dolor de lo pasado,
entrañas y coracón,
todo lo tiene gastado,
dexando por refaciónus
los males de mi cuidado.

Así que tené por cierto,
si en mi mano fuera dar,
que os lo diera al descubierto.
Mas, a un honbre que es ya muerto,
¿qué le queréis demandar?

Quel libre y franco alvedrfo.!'"
tan subjeto como muestro,
en qüenta del daño mío
hizo muestras de ser vuestro
sin hazer ningund desvío.

Mas, pues, quiso que así fuese
mi dicha y vuestra ventura,
que ninguna no tuviese
merezcer que merezciese
lo que vos de su figura.

113 refacion. -Alimenro moderado que se toma para reparar las fuerzas- (Autoridades III, 5.
535). Es decir, 'dejando los males como sustento (refacián) de mi sufrimiento amoroso (cuidado)'.

11'i El problema del libre albedrío y la elección voluntaria del sometimiento amoroso se
presenta como eje centra! del Siervo libre de amor de Juan Rodríguez del Padrón, que en sus
coplas finales dice: -Avnque me vedes asy, I caryvo, libre nacv- I Catyvo, Iybre nacy. I y después,
como sandio, I perdí mi libre alucdrio, I que no so señor de mi- Cedo cit., p. 107). Véase al
respecto Dinco Cvitanovic, La novela sentimental española, Madrid: Prensa Española, 1973, p. 72.
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En esto, pues es así,
como claro me mostráis
en todo lo que mandáis,
tenéis el poder en mí
de lo que representáis.

Hecho esto, dende a pocos días, como la tornase a visitar y hablasen
en las cosas pasadas, Florindo sacó de los pechos el papel donde venían
los versos hechos y diolo a Espínela para que los leyese, La qual, después
de averlos leído, con muy grand risa, dixo:

-¡Qué donoso deves estar, señor Florindo, sin coracón y qué engañada
e bivido yo en servirme de quien no puede nada de lo que le piden! Por
cierto, que, si como tan sin tuerca me dixiste la verdad de mi pregunta,
yo lo viniera a saber con alguna dificultad, que me quexara de ti; pero,
pues tan a las verdades andas, dende aquí te digo que no quíero que digas
que me quieres, pues no tienes aposento donde me pongas,

Y aunque estas palabras se dixeron riendo y en manera de palacio'!",
de otra suerte se devieron sentir, porque de aí adelante, todas las vezes
que Espinela podía, escusava las vistas de Plorindo!" y se guardava de
hablar con él; de que Florindo rescibió alguna pena por el descanso que
sentía en miralle aquello en que s~ parezcía a Laurina, Así que, con estas
tristezas y otras muy mayores, gastó aí algund tienpo sin acabar de entender
qué podría ser la íntíncíón de Laurina, porque, aunque el efecto de lo que
con él se hazía fuese muy aparejado a que se juzgase en daño de lo que
él deseava, conozcíendo quién Laurina era, de ninguna suerte podía creer
cosa que en su deservícío fuese. Tanbién pensava que, por ventura, este
descuido que con él se tenía era para más dalle a entender la estimación
de la persona de Laurina, que no porque uviese causa para aborrecelle,
que a esto no le dava entero crédito¡ así porque nunca sus pensamientos
le hizieron que lo merezciese, como porque en Laurina le parezcía falta si
así lo pensava. Pero estas cosas tantas vezes con la memoria las altercava,
y tan desvelado y fuera de sí le traían, que, para saberlas, intentó algunos
medios, así en hablar con Germana como en escrevir a Francina: y para
hazello tuvo grand diligencia y astucia; y aunque con ella pudo dar las
cartas, no se pudo dar manera como averse respuesta.

En este tienpo que Florindo andava en estos cuidados, acaecio que un
cavallero español de la corte romana llamado Patricio, saliendo dísfracado

115 en manera de palacio: 'palaciega, cortesanamente'. En la Qüestión de amor, Ysiana también
solicita a yasqulrán sus servicios amorosos y éste los rechaza, respondiéndole posteríormenre con
versos; ~Y por no podelle más responder al presente, le enbíé después estas coplas sobre el caso
mismo- (ed. cit., p. 137).

lll> vista: -encuenrro o concurrencia en que alguno se ve con otro- (Autoridades 1Il, 6, 503).
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a gozar del frescor de la noche, como tuviese muy grand familiaridad con
Florindo, fuese por su posada, y juntos anduvieron paseando muy gran
parte de la cíbdad de Morena hasta que, llegando cerca de la casa de
La . ll7unna, y, acaso ,en una ventana estavan Laurina y una hermana mayor
suya, persona de muncha autoridad y grand respeto y por estremo bien
entendida, y, como estas nuevas uviese algunos días que truxesen aquel
cavallero con deseo de oír hablar a esta señora, que se llamava Casandra,
luego que en la ventana sintió que avía personas, mudada la habla!",
cornencó a dezir algunas cosas con que inrridó a Casandra que le respon­
diese, Y como él fuese bien avisado y parlase desenbueltamente, duró la
plática por grand pieca, estando a todo presente Laurina sin hablar ninguna
cosa, Ya que fue tarde y que con donaires se despidieron, fue con
concierto de bolver otro día aí. Y así se hizo otra vez y otra, hasta que,
por gozar más de los donaires del cavallero, la señora Casandra, y Laurina,
y Francina y la prima de Florindo holgaron de baxar a una puerta falsa
por donde más encubiertamente Casandra habló munchas vezes con
Patricio, que sicnpre por guarda y conpañía suya llevava a Florindo; entre
las quales, la primera noche que por entre la puerta falsa le hablaron,
todas quatro, a pedimiento de aquel cavallero, cantaron un cantar en
arávigo!" con tan buena gracia y bozes tan bien entonadas, que al triste
de Florindo hizieron derramar allí donde estava secretamente algunas
lágrimas, acordándose del tienpo de sus favores y de la diferencia que
aquel presente le hazía, Pero, como aquellas señoras dexasen de cantar y
Patricio se despidiese, fuele forcado a Florindo disimular como mejor pudo
su tristeza, consolándose muncho con ver que Laurina por ninguna manera
avía querido hablar, aunque fue por todas inportunada que lo hiziese; de
donde conozcíó la grand onestidad y recogimiento de aquella señora,
teniendo por cierto que la venida de allí más era por hazer plazer a su
hermana que por contentamiento suyo,

Pero como en este negocio sienpre le fuese de mal en peor, dende a
pocos días que bolvíeron él y Patricio al lugar por donde las solía hablar,
por ciertas causas, Casandra no pudo salir a ver a Patricio y en su lugar
vino Laurina a dar el descargo de su hermana, mostrando que, por obedc-

JI7 acaso: 'casualmente'
ue mudada la habla; 'fingiendo otra voz', para no ser conocido.
119 Más que de la mauroñlía, tan extendida en la literatura de la época, se trata de un rasgo

regional que contribuye a identificar la zona geográfica donde se desarrolla la acción con el
Levante español. El importantísimo asentamiento de moriscos en la región y sus vínculos con las
clases nobles en relación a las exploraciones agrícolas justificaría el conocimíenro de canciones en
lengua árabe por parte de Laurina y sus amigas. No hay, sin embargo, que olvidar el componente
literario de la escena y la carga erótico-amatoria del cantar, que hace derramar a Florindo -secreta­
mente algunas Jagrtmas-.
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"ella como a mayor, venía más que por su voluntad. Pero, con todo esto,
estuvo en muy largas razones con Patricio esa noche y otra siguiente, con
tan gran pesar de Florindo, como el que juizio tuviere podrá entender;
sintiendo esto sobre todas las tristezas que hasta aí avía tenido, sin saber
qué remedio se poner, porque pensar cosa desonesta contra Laurina no se
cufría de su parte; pasar con lo que avía visto, parezcíale que era nece­
sario más que sufrimiento. Así que, ni bien en lo uno ni bien determinado
en lo otro, andava como honbre elevado!". Y, sobre todo esto, Patricio le
traía fatigado preguntándole las causas de sus tristezas, apuntándole algunas
sospechas de lo que podía ser. Y la causa era que Casandra, sienpre que
con Patricio hablava, no le encomendava cosa más que el secreto de
aquello que se hazía, especial para con Florindo, de quien publicava
munchas faltas y malas costunbres, procurando, por todas vías que podía,
poner mal a Patricio con él. De manera que, como esto parezciese fuera
de propósito y Francína algunas vezes con preguntas le dava ocasión de
sospechar, secretamente apartava a Florindo y le dezía que, pues tanta
amistad avía entre ellos, que le pedía, en cargo de lo que por ésa se
devían, le dixese si con alguna de aquellas señoras avía tenido amistad,
porque él le prometía, demás de guardallo en secreto como era razón,
procurar favorecelle en todo lo posible. Pero Florindo, que en tienpo de
tanta necesidad como tenía quiso mostrar quán grande y linpio fuese el
amor que sienpre tuvo a Laurina, no solamente le negó lo que tan de veras
sentía, pero con razones muy aparentes hizo a Patricio quedar satisfecho
de lo que avía pensado, juzgándolo a otros fines.

y desta suerte tornó a continuar en su conversación -i duró rnuncho
tienpo--, en la qual Germana entendió hablando a Patricio y llevándole
cartas y rescíbíendo respuestas que, a petición de Patricio, Florindo hazía.
El qual, como viese esta cosa tan fundada y tan fuera de poderla bolver a
lo que él quería y deseava, desesperado de todo bien, acordó por alguna
manera enbiar a dezir a Laurina algunas cosas que, para más satisfazerse
en sus desventuras} eran necesarias, y, entre rnunchos pensamientos)
acordó descubrir aquel secreto de sus amores a un perlado'" principal que
en Morena avía, con quien supo que Laurina se confesava. Y para más
crédito de lo que le quería dezir y para que con más obligación aquel
perlado guardase el secreto deste negocio, aguardó que viniese el tienpo
de la Semana Santa; y venido, apartándose con él en una capilla, en confe­
sión le dixo como, siendo moco, avía pasado con Laurina por una ventana

120 eleoado: 'ajeno de sí, transportado en contemplación',
m perlado; 'prelado', forma común en la época, que, como explica Covarrubias, se había

<corrompido de prelado> (864 a 43). Así se utiliza, por ejemplo, en la pastoral rústica de Juan del
Encina: -perlados y no perlados, I tengo de todos estados-, ob. cít.. p. 205 o en la Qüestión de
amor. -perlados y señores que en ella se nombran- (ed. cit., p. 42).
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palabras de que tenía escrúpulo de conciencia, por tanto que le suplicava
supiese de Laurina la voluntad en que estava, porque él pudiese de sí
hazer libremente lo que fuese la suya. El perlado, que era persona muy
reverenda, parezcíéndole que en aquello hazía servicio a Dios, no se olvidó
ponello por obra, antes, con las mejores palabras que pudo, dixo a Laurina
todo lo que de Florindo avía sabido en confisión, encargándolo y estimán­
dolo en todo lo que era razón tenerse. Pero, como Laurina ya no tuviese
memoria de las cosas pasadas, brevemente respondió al perlado diziéndole
que nunca su propósito fue querer bien a Florindo y que lo que en tienpo
pasado hizo fue con poco saber de la niñez, sin que dello tuviese ya
acuerdo más de para culparse ya de avello hecho. Y con esto se apartó
dél mostrando averse injuriado de lo que se le dixo, lo qual en respuesta
supo Florindo del perlado, creyendo que con ello le descansava y desear­
gava de sus pensamientos y escrúpulos. Pero como ello se sintió es inpo­
sible dezirse.
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CAPÍTULO X

CÓMO FLORINDO, DESESPERADO,

SE TORNÓ A SALIR DE MORENA, y DE UN SUEÑO QUE SOÑÓ

Florindo, de aí adelante, comencó tan de veras a aborrezcer a Morena
y de tal manera, que de ninguna suerte podía consigo acabar de cufrír el
aborrecimiento que le tenía; y por esto acordó ausentarse de aí en alguna
parte donde, fuera de ver tantas desventuras, mas dentro en ellas, gastase
la vida que aborrecía bivir. Y como las cosas de la guerra entonces estu­
viesen en calma, que era la cosa que Florindo tenía en voluntad de seguir,
acordó, para descargarse de sus cuidados, ponerlos en el exercicío de las
letras en un valle donde se leen en aquella provincia las Artes Liberales!",
esperando gastar aí su vida en contenplaciones y leturas sabrosas para sus
males. Y con esta determinación, brevemente, se desenbaracó de negocios
y partió de Morena para aquel valle, donde por sus jornadas llegó; y aí,
con muncha diligencia, cornencó a ocupar el tienpo en el exercícío de las
letras, procurando no estar jamás os;:iOS0123, porque los pensamientos de
aquella voluntad no le sacasen, tenplando la pena que dellos venía con el
cuidado de la ciencia.

Pero como todo esto no fuese parte a desarraigalle aquel tan bien
fundado amor que tenía ni a deshazelle la inpresión antigua que en las
entrañas tenía figurada 124, acaeció que estando una noche en el lecho,

m El valle es el de las Musas, que se menciona en el capítulo síguíenre y que ya había apare­
cido en los Coloquios pastoriles. El término leer vinculado a las Artes Liberales hay que entenderlo
en el sentido de 'enseñar, explicar', lo que contribuye a la posibilidad de identificar dicho valle
con Alcalá de Henares, asiento de la Universidad Complutense fundada por el cardenal Císneros.
También en la Arcadia de Sannazaro se hace relación del viaje que Selvaggío emprende por
despecho amoroso (<<Amor, che ma¡ dal cor mio non disgtungesl 1 mi fe' cercare un tempo strane
ñumora-, X, 19-20) Y de su aprendizaje de las ciencias y las letras en la Academia napolitana.

m Sigue con ello Plorindo las mismas recomendaciones ovidianas en los Remedía amoris, que
tamo éxito tuvieron en la Edad Media europea. Cf Rem. 135-150.

]2.j Sobre la impresión de la imagen de la amada en el amante, véase Coloquios 1, n. 91.
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puesto en contenplacíón, ni bien despierto ni del todo dormido!" le
parezcíó verse encima lo alto de un grand monte de donde, mirando a
munchas partes, vio, después de una muy grand descendida, un circuito
de muy altas peñas y ásperas montañas, dentro del qual le parezció ver
una estraña huerta y por extremo hermosa, llena de arboledas y fuentes
naturales y artificiales, que aquel lugar hazían tan fresco y apazible qual
nunca otro Florindo uviese visto! 26. Y como de la parte donde él estava
no se pudiese gozar así como él deseava, comencó a baxar por un
recuesto!" tan peligroso y áspero, que munchas vezes estuvo determinado
en bolverse si el deseo de ver tan excelente jardín no se lo estorvara, junto
con ver que, desde donde avía dado el primer paso hasta allí donde avía
llegado, quedava no menos peligrosa la buelta que lo de adelante!". Así
que, viendo que en todo no faltava trabajo, esforcándose en las fuercas
que para ello le venían del deseo, pasó con muncho ánimo su camino y
descendió hasta llegar al jardín con gran dificultad. Y aí vio cosas de
grande excelencia, así como deleitosos cenadores!" grandes naranjos,
frescas fuentes, munchos y bien aderecados parrales, munchos y todo
género de árboles, así frutíferos como de los otros que a un jardín pueden
hermosear.

Pues ya que Florindo aquí se vio, apenas comencó a verse para parti­
cularmente ver aquella huerta, quando, de entre un grande y hermoso
rosal, salió una donzella de gentil díspusícíón, vestida de unas ropas negras
y tocada a la española con tocas de mujer biuda'>", y en los pechos un
escrito de hermosas letras que dezía Onestidad'í', Y, sin hablar palabra, se

125 El sueno -en contenplación-, como mecanismo alegórico, se convirtió en un motivo recu­
rrente de la literatura medieval; pero no hay que olvidar que también en la Arcadia, al comienzo
de la prosa XI, Sincero tiene un sueño premonitorio, como luego lo tendrá el Salido de Garcilaso.

126 La geografía del sueño vuelve a tener los mismos rasgos alegóricos del viaje por recorridos
peligrosos y escarpados, que representan las dificuhades amorosas, al final del cual se llega a un
Jocus amoenus, que viene a ser símbolo tanto de la amarla como del premio amoroso. La misma
geografía había aparecido en la -Carta del autor para un caval1ero hermano de la señora a quien
se dirige la obra- de los preliminares.

127 recuesto: 'cuesta, ladera de un monte'.
1:!Il la misma indecisión en el recorrido de una peligrosa geografía alegórica se encuentra en

el soneto XXXVIII de Garcilaso, sobre el modelo de Austas March: -Estoy cantina en lágrimas
bañado».

129 De los cenadores escribe Covarrubias: «En las huertas y jardines ay ciertas longetas, cubiertas
unas de texado, otras de árboles, parras, jazmines y arrayanes- (402 a 40).

130 Frente a las tocas de París o las tocas moriscas, y dada la condición de viuda, probable­
mente se refiera a las tocas que menciona Carmen Bernis, -heredadas de la Edad Media, que
cubrían cabeza y cuello y que dejaban sólo al descubierto el rostro-. Estas tocas «fueron el tocado
predilecto de las mujeres que por edad o estado vestían con recato-o Cf Indumentaria española
en tiempos de Carlos V, Madrid: CSfC, 1962, p. 19.

131 la presencia alegórica de la Honestidad proviene de la novela sentimental y de su gusto
por la representación figurada de potencias, virtudes o sentimientos. En este caso, la figura
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llega a Florindo y por señas le dio a entender que pase adelante por cierta
parte de la huerta, que sobre la mano izquierda se hazía, algo más falta
de frescuras que todo lo demás. Florindo, viéndose en casa ajena, con
temor de enojar a persona de tanta autoridad, dexándola pasar un poco
adelante, comencó con muncho aviso a seguilla por aquella parte, llevando
sienpre los ojos en lo que sobre la mano derecha quedava, que, a su
parezcer, era la cosa más excelente que nunca avía visto ni oído que en
la tierra uviese. Y, así, aquello por donde iva era sin igual, puesto en
conpetencia de otro que no fuera lo que más adentro estava. La dama,
sienpre con rostro alegre, le guiava por entre aquellos árboles, dexándole
coger algunas flores y fruta de la que aí avía, sin que dexasen de caminar
por una senda muy estrecha-". Así que, con lo que aí se gozava tratando
lo de cerca y con lo que se veía algo lexos, estava Florindo el más gozoso
que nunca estuvo, olvidados todos sus cuidados, no teniendo otra cosa
que le parezcíese que le faltava para ser bienaventurado, sino poder entrar
más adentro en aquel vergel.

Pues ya que por espacio de tienpo anduvieron por munchas partes
viendo cosas maravillosas, que serían largas de contar, acaso fueron a dar
a la una parte del jardín donde se hazía un muro alto, en el qual avía una
pequeña puerta cerrada con fuertes candados, los quales la dama abrió
liberalmente; y, dándole de la mano, le hizo señas que entrase por allí a
ver lo que avía de la otra parte del muro. Florindo, confiado en persona
de tanta autoridad, llegó a la puerta y sacó un poco el cuerpo para mirar,
y, apenas él hizo esto, quando en las espaldas le dieron tal golpe, que le
hizieron caer de manos en tierra fuera de la puerta, que, luego, sin más
tardar, se cerró con grand estruendo, dexándole en unas montañas espesas
de breñales y montes espantosos, que, en sólo mirarlos, le ponían grand
temor. Pero, como se acordase de la hermosa huerta y de las excelencias
que dentro avía, con alguna esperanca, dexados los temores y pospuesto
el trabajo y aspereza del lugar, con la mayor diligencia que pudo, cornencó
a buscar si hallaría alguna parte por donde pudiese tornar a entrar. Y es

responde a la defensa de la honra de la laurina, que ella ha esgrimido como principal argumento
contra las pretensiones de Florindo. la simbología del negro responde por un lado a la nobleza y
dignidad de laurina, pues era el color con que comúnmente vestía la nobleza española de la
época, y, por otro, a la tristeza de Ploríndo, ya que, como interpreta Gutíerre de Cetlna: -negro
obscuro es dolor, claro tristeza- (Sonetos y madrigales completos, ed. cít., p. 206).

m La -senda muy estrecha- es «el camino estrecho de seguíros-, que aparece en el soneto
XXXVIII de Garcilaso (v. 6), que Fernando de Herrera interpretó como alegoría de la virtud --de
la Honestidad en este caso-e- en términos próximos a los del pasaje: -Alude a la aspereza i ester­
chura del camino de la virtud- (Obras de Garcilaso de la Vega con anotaciones de Fernando de
Herrera, facsímil, ed. Juan Montero, Sevilla: U. de Córdoba I U. de Huelva 1 U. de Sevilla, 1998,
p. 209). En último término, la imagen tiene una referencia religiosa en el evangelio de san tUCaS:

-Contendlte íntrare per angustam portam- (Le. 13, 24).
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cierto que él hizo y intentó tales cosas y tantas maneras quantas a su posi­
bilidad fueron posibles, sin que en muy grand tienpo acabase nada de lo
que comencava, porque el altura y fortaleza de! jardín era tan inexpunable,
que no hallava medio para poderlo escalar-",

Pero en este tienpo que Florindo más en su trabajo andava y con más
voluntad que nunca, estando haziendo una cierta manera de escala para
intentar a subir, vio que se abrió la pared de aquel fuerte muro y que en
ella se hazía una ventana pequeña, con una rexa espesa y gruesa, de rezias
barras de yerro, en la qual le parezcíó que se ponía Laurina con el rostro
muy agrave'>', como sienpre lo acostunbrava tener, y con aquella gran
hermosura de que la natura la avía dotado. Pues como esta vista a Florindo
fuese de tan grand alteración y sobresalto que lo sacó fuera de sentido,
no solamente con ella dexó la obra en que estava entendiendo, pero, olvi­
dadas todas las otras cosas, llegándose debaxo de la ventana, que baxa
estava, puesto de rodillas, así comencó a dezir:

-Señora, si para comencarte a hablar, la lengua no usare del comedi­
miento que a ti, por ser quien eres, se te deve, y a mí, por lo que te devo,
soy obligado, suplícote que en la razón que tú me hiziste digno que
tuviese, quando por tu grandeza me glorificaste en tu servicio, disimules
mi rudeza que, con cosa tan inpensada, más torpe de lo que síenpre fue,
no podrá dar muestras sino de la turbación que de verte en mí se a
causado por e! efecto que los extremos de tu bien y mal obran para más
mal mío. Y primero que comience a dezir lo que no sé si serás servida, y
para mi remedio tanto cunple, no sé si te pida las manos que como a
vasallo me deves, ni si calle como enemigo de mí mismo, pues por tal tú
me as tratado. Pero, negándome a mí en quanto tú me aborrezces y conoz­
cíéndorne en quanto yo me tengo por tu siervo, no te pido que me las
des, pues no me conozces, sino suplícote que me des licencia para osar
dezír que desde aquí las beso.

Y, callando con esto, puso los ojos en Laurina, que, sin hazer muestra
en el rostro, le avia estado oyendo hasta entonces, que, como viese que
callava, sacando un poco más el cuerpo por la ventana, dixo:

-Florindo, de tu demasiada porfía y poca consideración a nascído tanto
sobresalto a mi onestidad, que, por el remedio désta, acordé en tantos
extremos escojer el menos dañoso y para mí más desabrido; y éste es salir
por aquí no a hablarte, sino a remediar lo que yo con poco seso hize y a

H3 Todo el sueño es la representación figurada y alegórica de la historia amorosa del propio
Florindo, que recorrió el camino del merecimiento amoroso hasta ser aceptado por Laurina (la
entrada en el jardín), para luego ser expulsado de él en nombre de la honestidad, intentado inúl­
tilmente volver a entrar en el jardín cercado, que representa el amor de Laurina.

Li4 agrave: 'grave, serio'; con prótesis, como también aparece en Garcilaso: -que'l cielo nos
arnuesrre su lucero- (Ég. ITI, 312).
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hazerte entender la vanidad en que andas. Y es verdad que si, como por
lo que e visto de ti con el tienpo largo, te conozcíera en aquel poco que
te conversé, que dende el primero día que sentí mi descuido te uviera
avisado de lo que agora quiero avisarte. Pero yo me engañé muncho
contigo y hize más caudal de tu consideración del que deviera. La causa
fue que el remedio del yerro tan grande era muy bueno de conozcer y,
como tú te me vendías por muy afícionado, pensé que miraras que hazer
lo que yo hazía era lo que me cunplía y que bastara esto para hazerte
entender las causas tan justas que tuve, y tú tienes, de no acordarnos de
mis yerros y tus vanidades, pues no ay ningund fruto que se saque de
pensallas ni ningund efecto que resulte de porfiar que no sea en defecto
mío y en tienpo perdido tuyo. Así que, pues a ti no está bien persuadirme
y a mí sabe tan mal saber que lo piensas, parézcerne que es injusto lo
que hazes y que toda penitencia que en ello hagas hará poco al caso,
porque no será después en tu mano restituirme lo que me podrás quitar
con ponerme en juizio de todos los que por tu desatino no pueden dexar
de sentillo. Mira quán mal te está; y pues presumes de adelantarte en otras
cosas, no te desdores en ésta en la que quiero saber qué título-" tienes o
en qué te fundas para ser tan pertinaz.

Y, acabado con esto, tornó a sosegar el rostro que a estas postreras
palabras se le avía demudado un poco. Florindo, aun no bien en sí del
sobresalto de verse en tal lugar, esforcándose lo mejor que pudo, díxo.

-Señora, son tantas las cosas juntas que se me ofrecen para comen­
cartc a responder, que no sé por donde hazer principio que no dexe
muncho por dezir. Pero, pues eres servida que se ponga en razón el bien
que en ésa se me deve como por principal, pues es tuyo, digo que
Clamando por presupuesto-" que, a respeto de137 lo que tú merezces) mis
pensamientos, quando fueron míos, quedaron tan baxos, que nunca
supieron atinar a considerar tu grandeza, por e! contrario, después que los
tocaste con el toquel3 S de tu rnerezcer, los hiziste tales y tan delicados,
que no a sido posible baxarlos de donde con tu voluntad subieron, y aí,
comunícando entre sí lo que veen, partícípanlo en mí de manera que hazen
un efeto en mí que me parezce que es inposible tener sufrimiento que lo
sufra ni, sin él, hazer vida que lo sea. Verdad es que, de las obras que
con el tienpo me as mostrado, munchas vezes procurava ser contra mí por
no darme ocasión de deservirte; pero como, en razón de mis pensamientos)
no hallava qüenta ninguna que no tuviese su descargo, no tenía medio

m título: -causa, razón, motivo o pretexto. (Autoridades 1lI, 6, 284).
B6 tomando por presupuesto: 'presuponiendo', como en Garcilaso de la Vega: -tomando ya la

fe por presupuesto. (Son. V, 8).
137 a respeto de:. 'con excepción de'.
]J8 toque: 'piedra de toque, prueba'; véase Píoríndo VII, n. 92.
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por donde tan gran sinjusticia me hízíese, especial sintiendo de mí que no
te ofendía sino sólo en saberte quererte; y esto no por mí, sino que, ya
que te pude ver, no pude hazer otra cosa. Así que, más por tu merezcí­
miento que no por atrevimiento mío, me atreví a consentir lo que sin mi
consentimiento avía de hazer. Parézcerne que, si se diese caso en mí que
te olvidase por mandarmelo tú, que no hazía yo lo que era obligado en
darme ocasión que pudiese pensar de ti cosa no conviniente a tu merezcer,
y, aunque yo sé munchas cosas que tú ni piensas ni sabes que sé para
podértelas poner por justas quexas, no plega a Dios que de quien yo tan
satisfecho e publicado estar me quexe, porque va fuera de los términos
que sienpre e sentido y dicho. Y, dexado esto, vengo a lo que haze al
propósito de lo que me preguntas, que será la conclusión de tres cosas: la
primera, mostrarte quán linpiamente te e querido; la segunda, la sinrazón
que me hazes en aborrecerme: la final, darte qüenta de mis desdichas, que
son el principal fundamento de lo que por mí pasa. Y tanbién diré la razón
que tengo de nunca olvidarte, si fueres servida oírme. Y comencando por
el bien tan grande que me hiziste quando por tuyo me recíbíste, bien sabes
el grand cuidado que en no deservirte tuve y el comedlmiento't" que en
mi uvo en las ocasiones que algunas vezes para ser descomedido se me
pusieron delante; tanbién en el tienpo de mis fortunas, mi paciencia Y
sufrimiento, poniéndome tú munchas vezes en estado que, de desespera­
cíón de verme en él, yo de mí me maravillava cómo fuese posible que lo
sufriese sin tropecar alguna vez de fatigado, pero tenía tan gran contra­
peso para esto en un querer linpio y claro que, después que te vi, supe
tener, que sin muncho trabajo pasava el que era el mayor del mundo. Que
esto sea así, el tienpo tan largo lo muestra, mi perseverancia, la diligencia
que e puesto en que lo supieses y otras infinitas cosas que creo Fidelo te
avrá dicho que a visto y conozcido de mí, así en tienpo de sosiego como
en el de trabajos corporales que fuera de aquí con las guerras e tenido.
Pero todo esto tengo en poco y no lo quiero encarecer, porque, muncho
más, en diez mili partes que se híziera y hiziese, no es de traello a propor­
cíón con lo que yo ya te devía. Pero suplicote me digas qué causa podría
aver tan bastante para apartarme de aquel título que tú me hiziste que
rnerezciese en tu servicio ni con qué me podría disculpar si lo dexase,
hasta que dexe la vida. Si desto quieres, señora, dezir que te injurias
porque yo no merezco pensar en tan alta cosa, no tienes razón, que los
pensamientos no son míos principalmente: antes, después que en lo que
merezces se fraguaron, vienen a mí para comunicarse con el deseo que de
su enbidia me resulta, pues, siendo tuyos o con tu señal, ¿qué resistencia

1:19 comedimiento: 'mesura'. La mesura, como autodominio en situaciones extremas, es una de
las virtudes que deben adornar al amador cortés, y así lo esgrime Florindo en defensa propia.
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les podrá hazer quien tan pequeño es en poder como yo soya respeto
tuyo? Así que, aunque yo no quisiese, a mi despecho entrarían y, como
cosa propia, harían lo que hazen con mi voluntad, que es fundar mi querer
para sienpre como se a de querer. Parezce en alguna manera que se me
podría dezir que es falta en lo que digo lo que hago, pues es contra
voluntad tuya, pero como yo no te pida nada ni me quexe de lo que me

. quitaste, aí muestro lo que te quiero; y, para esto, necesarios son tan rezios
contrarios y, en la mayor fuerca dellos, que parezca que tuve en más
quererte que no al temor de tan grandes trabajos como por mi an pasado.
Y este querer a sido tan bien disimulado, que en muy grand tienpo, aun
desos pocos que con tu consentimiento lo supieron, sólo Fidelo es ya
testigo, como lo es en lo demás, y a él hasta en esto me remito, que lo
tiene visto con larga esperiencía. Y para en lo segundo, que a de ser dezir
la sinrazón que me as hecho, es necesario ponerme yo los cargos que tú
me podrías poner o, a lo menos, lo que yo alcance, dexando los demás a
tu discrición. Y digo que no dexo de conozcer que, haziendo tú lo que
eres servida, sea razón, y apartarte tú de verme muy justo, porque de aí
nacía grand inconviniente para quien tú eres. Pero si se diera acaso'r" que
lo que tú comigo hazías no se juzgara a mal, sino que se tomara como
ello era, ¿fuera yerro hazello? No por cierto, porque ni en pensamiento
tuyo tal se deve juzgar ni en mis obras no se mostró, sino toda bondad.
Pues, luego, quitado el inconviniente que otros con malos juizios an hecho
que sea en estos casos, no ay para qué se piense que se herró, sino aver
dado esa ocasión que todos, con pequeña causa, suelen posponer. Pero,
pues tú tantos años a que diste otro medio, quédese esto, que yo lo juzgo
por bien y por tal le tengo; y vengo al aborrecimiento que me tienes, que
es la quexa que yo de ti tengo, aunque principalmente de mí. Y para esto,
lo primero que se me ofrece, quando en ello pienso, es que, por premio
de quererte muncho, hallo que me aborreces y que, en lugar de juzgarme
por honbre de sufrimiento, me publicas por parlero; y por verme muy
penado, te quexas de mí sin dezir de qué, i cúlpaste a ti de lo que hiziste
como de malo, no aviendo sido. Así que ¿quieres más que te juzguen los
que de ti lo saben por persona, que por pasión quieres ser culpada de la
culpa que nunca tuviste por disculparte en la que tienes en aborrecerme
sin causa? ¿Yo ete deservido jamás? ¿No e dado sienpre muestra de quererte
sobre todas las cosas? Pues, luego ¿qué culpa tengo yo, si, sabiéndote
querer, no te puedo servir como querría141? ¿Quieres que pague la falta de
la posibilidad quien no te lo deve? Clara cosa es que, dende un animal

110 acaso: 'caso, contingencia'.
141 Del mismo modo que Pinardc y viraldo en los Coloquios pastoriles. Florindo distingue aquí

entre el acto intelectual de querer y la adecuación y aceptación del senncío amoroso.
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irracional hasta la Sabiduría Inefable, que es Dios, quieren ser amados!", y
por ninguna cosarnerezcemos delante de Él tanto como por amor; y sin
éste no ay cosa que se haga que tenga valor!". Pues así, en mi propósito,
yo no te quiero más de por quererte!", ni te pido paga, ni me quexo de
lo que me quitaste. No deseo sino que no me aborrezcas, que es lo que
merezco en razón de mi querer. Dirásme que no me aborrezces porque te
quiero como te quiero, sino porque fui causa de hazer lo que hiziste, que
fue malo. Ya e dicho que a ti no está bien dezir que fue tal, porque no
pudo ser malo si tú no lo tuviste entonces por malo, pues sabes que no
uva cosa por que fuese tal. Pero, digo que sea así!45, que es malo y que
como tal se devió de dexar, ¿que más culpa tengo yo en esto que tú? ¿Qué
parte fuera yo para causallo, sino con muy gran razón que de mi parte
conbatía? Pero, ¿qué dirás agora, que ya que juzgas por malo lo que hiziste
en tienpo de niñez con quien tan esperimentado tenías en tu servicio, de
que sepas que sé yo todo lo que se a hecho con Patricio, que era un
honbre esrrangeror", sin obligación ninguna que te tuviese, y tu persona
ya adornada de perfeción en la edad, no publicando que me aborrecías
por otra cosa, sino porque híziste comigo lo que con él? Cierto es que no
conformas las obras con las palabras. ¿Tienes por aborrecible avello hecho
comigo, que tan devido me lo devías en razón de amor, y pasas por esotro
como por cosa bien hecha? ¿Dirás que fuese eso por conplazer a tu
hermana y no por tu voluntad como a él dixiste? Ello no se dexó de hazer,
Pues ¿quién te quita la culpa en aver sido mal hecho, no siendo obligada
a obedecer a nadie en lo que no deves hazer? Querrás dezir que esto fue
breve y no se pudo saber, aunque se hizo; pero como tengas harto que
dar a ti qüenta de lo que hazes hasta avello hecho, [quánto más averse
dicho a quien sin ningund cargo lo diría si le parezciese: Y no te hazía
injuria, porque en esto él fue el requerido y el sacado a barrera!". Y
aunque a mí no esté bien dezillo, yo te juro por la fe que te devo que, si
yo no me hallara con él en aquellos trances, que lo supieran personas que

142 El texto parece glosar el famosísimo -Omnía vincit amor- de Virgilio (Buc. X, 69), que el
propio poeta latino desarrolló en sus Geórgícas: -Omne adeo genus in terrís homínumque fera­
rumque I et genus aequoreum, pecudes píctaeque volucres, I in furias ignemque ruunt: amor
ómnibus ídem- CG JII, 242-244).

143 Se sigue aquí un lugar de san Pablo U Coro 13, 1-3\ coincidente con otro similar de Plauto:
.Nihil est qui nihil amat- (Persa, 179).

H4 Sobre el motivo del amor gratuito, véase Coloquios VI, n. 235.
145 digo que sea así: 'acepto la premisa de que sea así'.
146 estrangero: -estraño de aquella tierra- (Covarrubías 569 b 47). Hay que recordar que Patricio,

según se dice en la obra, era un caballero español asentado en Roma, aunque, por lo que parece,
no era natural de Morena.

[.17 sacado a barrera: 'puesto en ocasión de hablar, sonsacado'; véase Martín Alonso, Enciclo­
pedia del idioma, 1, ed. ctr., p. 652.
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a ti no estavan bien de ninguna manera. Y es t;ierto que en esto yo mostré
ser otro que el que tu hermana publicava a Patricio, que era no mirando
lo que dezía, porque, si tu hermana considerara el amistad tan antigua de
Patricio y mía y nuestra conversación, avía de pensar que ésta pesava más
que el parlar por una puerta, especial hallándome yo a todo presente; que
bastava esto para hazerme a mí más parte que no a tu hermana. Huelgo
yo que sintió Patricio en mí entonces más bondad que en tu hermana
malicia, pues la que yo tuve bastó a vencella y procurar el secreto del
negocio y a tener sienpre aviso de serle aguardador!", porque no entrase
otro que a ti hizíese mal, que, como esto se me representase, nunca tan
enojado ni cansado me hallé, que me estorvase ser guarda donde yo devía
ser aguardado. Nunca mala díspusícíón la hizo en mí para que me enpere­
zase por el interese!" que en esto me iva por estar tú allí; y acontecíóme
todo muy al revés de la linpieza de mis pensamientos, que, aí donde yo
trabajava por servir, oía blasfemar a cada paso de mí, dávanme a mí por
respuesta que no hablase en cosa de las pasadas, porque eran fuera de
propósito en los pensamientos que tú tenías, y encontrava yo cada noche
en las obras muy diferentes hechas conplazer a otro. ¡O, señora, quándo
acabaría yo de quexarme, ni quándo avrían fin las razones que de mi parte
tengo, si todo lo uviese de dezir! Pero baste; que yo soy tu siervo, tú mi
enemiga; yo te quiero más que a otra cosa, tú me aborreces sobre todas
las cosas del mundo; yo tengo razón de nunca olvidarte, tú de no acor­
darte de mí. Pues que tú lo quieres, y porque esta razón basta contra todas
las que se pueden dar, quédese con quedar yo muy quexoso de mí y muy
mal pagado de ti; y esto tomaré por principio en mis desdichas, porque
éste es el remate dellas. Pero, porque mejor funde"? ser todo mi mal de
su causa, quiérolo poner en razón de tu parte y en justicia de la mía y,
visto el efeto que no conforma con ello, quedarán para mis desdichas. Y,
cornencando por tu parte, cierto es que, pues en ti moran todas las virtudes
del mundo, como a todos en todo lo muestras, que no avía de ser por
culpa tuya tropecar en tal vicio como en el de la ingratitud, ni te hizo
Dios extremo de saber, sino para que alcances lo que a los demás es
negado y con él sepas lo que cunple a ti y lo que conviene para mí
conforme a razón; pues tú la!5! eres de manera que, si yo soy aborrecido,
será porque se merezce de mi parte; no porque yo lo merezca, sino porque
ay algo en mí que lo merezce. Y así, como sean secretos reservados, para

148 aguardador. 'el que vigila para cubrir las espaldas de otro'.
H9 enperezase 'tuviese pereza y poca disposición'; en Covarrubías. -Emperezar. Tener pereza

de hazer alguna cosa- (508 a 62).
rso funde: 'demuestre, tenga motivo y fundamento'. Cf. Autoridades 11, 3, 813.
[SI la eres, es decir, 'eres razón'. No hay que olvidar lo que se dice de Laurina -te hizo Dios

extremo de saber- y que, para la escolástica tomista, Dios es razón en grado sumo.
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ti sola usas de la justicia sin mexcla de piedad, porque deve ser cosa que
conviene para algund bien que no se entiende. Así que, sin cargo tuyo,
pues eres el bien que bien se puede llamar, padezco yo el mal tan injusto
conforme a razón de bienquerer. y porque déste arriba tengo dicho harto,
digo, concluyendo, que, pues de tu parte no ay culpa ni de la mía causa,
que quede mi mal a cargo de mis desdichas con el descargo que le pone
el sufrimiento que sufrirá"? en tanto que este triste cuerpo sustentare el
alma, que sólo fue criada para servirte dentro dé!. Y porque me parezce
que voy siendo más largo de lo que para ti conviene, no diré más, sino
que, con todo lo de arriba, sé de mí que lo que sé es quererte; y lo que
entiendo alcancar es entender que eres todos los estremos de bien que
pueden ser; y lo que pienso es pensar no poder ni querer olvidarte; y lo
que juzgo es que veo que será mi vida, esa que fuere, vida bivida sin
ningund bien.

Y, con esto, calló Florindo, que le parezció que avía dicho muncho y
más largo de lo que quisiera; a lo que Laurina avía estado atenta, que no
le perdió palabra de las que dixo sin que mostrase que avía rescebido alte­
ración de cosa que dixese. Y como vio que callava, estuvo mirando un
poco hazia Florindo callando y después, dando un sospiro, dixo:

-Por cierto, Florindo, cosas son las que me as dicho que me parez~e

que en sólo avértelas oído te e pagado todo lo que me pones por cargo, si
así puede dezírse, pero, con todo eso, huelgo averte dexado dezir lo que a
sido tu voluntad, y fundalla y ponella en estado que tú deseas que estu­
viese, para agora dezirte mi parezcer y aun creo que la verdad de lo que
se a de dezir y sentir. Y para que mejor me entiendas y para que yo mejor
me sepa declarar, será mi respuesta por los términos que tú as llevado. Y
viniendo a ese tu querer, que tanto encareces y por tan delicado dizes que
sientes, querría saber qué efeto se podría dar dél que no sea en falta suya,
ni qué tan alto podrá bolar que no le tenga ya yo tomados los pasos.
Veamos si yo soy contigo la que tú dizes. ¿No te parezce que, siendo cosa
tan grande para ti, que basto a satísfazerte con qualquiera cosa, que, de lo
que as dicho, sepas sentir? Pero, digo que no sea así l 53, sino que por obli­
gacíón natural yo te esté obligada, ¿qué más justa paga te podré yo dar
que en la misma moneda? ¿Tú dizes que me quieres? Desto no parezcen
más obras sino dezillo tú y sentillo, que así deve ser. Pues, si dezillo y
sentillo me pones por cargo, ¿qué obras as visto hasta agora de mí que
salgan fuera deso? Por cierto, nunca nadie te avrá dicho que te quiero mal,
ni de mí se avrá oído sino palabras que con ellas'> mostrava holgarme de
tu bien y pesarme de lo que no sucedía como a ti convenía. Y aun podría

152 Entiéndase: 'que sufrirá mi mal'.
153 digo que no sea: 'aceptando que no sea así'. Véase Fíorinao X, n. 145.
154 Esto es, 'con las obras'.
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dezir que en mis cuidados a sido cuidado desearte ver en algund bien. Que
esto sea así yo lo sé de mí, y, sí tú lo quieres ver, pruévame en mi posibi­
lidad y verás, fuera desa liviandad, lo que de mí tienes. ¿Paréz~ete que esto
no es paga que satisfaze todas tus quexas? Pero creo que tú no tienes por
paga sino que se hiziese lo que a ti da la voluntad y que mi honrra
padezca. ¡Pues míralo bien, que no es justo! Dízesme tanbién que tienes
muncha razón de quexarte, y en ello as bien estendido la mano!", y huelgo,
por cierto, dello, porque, ya que mis yerros se uvieron de efetuar, fuesen
de manera que quedases tú quexoso, porque, de otra manera, ya yo uviera
dado a eso otro remate con dármele a mí. Otras cosas te dixera, munchas,
si tuviera tan buen conecto de tu comedimiento como me lo as dado de tu
osadía. Y, por tanto, quiérote dexar con tus quexas, bien dichas y mejor
sentidas de mí; y parézceme que con título de agraviarte me as procurado
lastimar; y, aunque ello aya sido así, huélgome que con mis defectos ayas
querido encubrir tus niñerías, porque, después que dellas salgas, verás como
las culpas mías fueron padrinos de tus faltas; pues dígote de verdad que
vas errado. Mira que tomaste falso fundamento y que no puede dexar de
faltar!" lo que sobre ello edificas. Cata que me pones cargo de que no
tengo yo que darte qüenta, ni tanpoco estás tan adelante comigo para que
te atrevas a darme consejo. Yo sé lo que devo hazer en lo que a mí toca;
y si te parez~e a ti que devo hazer uno, yo, por ventura, acuerdo otro, que
podría ser tan acertado a la presunción de quien soy como el tuyo que,
enbaracado de alguna pasión, es toreado que juzgues mal con ella. Y
porque las palabras, aunque sean buenas, suelen ser de poco fruto en los
ostinados, quédate a DioS1 57, a quien te encomiendo, para que te saque
desa locura con que me ofendes.

Y, acabando de dezir eso, desapareció la cerca'?", y todo aquel circuito
quedó hecho una montaña espantosa y áspera de andar; de lo que Florindo
rescíbió tanta pena, que tornó en su acuerdo y hallóse en el lecho tan
desacordado, que por espacio de una ora no se pudo asosegar de la alte­
ración pasada, no pudiendo apartar de sí aquella visión que avía visto,
que tan al propio le avía significado los pasos que en tienpo pasado en
veras le avían dado tantos gozos. Pero como ya el día cornencase a dar
claridad en el aposento donde estava, fue necesario levantarse y dexar por
entonces los pensamientos para entender en el exercícío de las letras, que
por algund remedio dellos avía tomado.

155 estendído la mano: 'has sido generoso y extenso', en este caso en las quejas. Ha de enten­
derse extender la mano por oposición a cerrar la mano, que Autoridades explica como -quc
alguno es escaso, miserable y apocado- 01, 4, 483).

IS6 faltar. 'tener faltas, fallar'.
157 quédate a Dios: 'quédate con Dios',
158 La cerca es el muro que rodeaba el jardín del sueño.
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CAPÍTULO XI

CÓMO FLORlNDO,

POR C;;IERTO CASO QUE EN MORENA ACONTEC;;IÓ,

BOLVIÓ A ELLA Y DE LAS COSAS QUE ESTANDO AÍ SUC;;EDIERON

En este tienpo que Florindo estava qual avéis oído, un grande amigo
suyo le escrivió de Morena haziéndole saber que la muerte de un grand
señor que aí residía avía puesto tanta alteración en toda la cíbdad, que
en ella no avía persona que no mostrase grand tristeza. Y como el
sucesor del muerto fuese un cavallero a quien Florindo tuviese muncha
obligación de servir, acordó encubiertamente ille a visitar, así para cunplir
con lo que devía como para dar orden en algunas cosas que avía dexado.
y con esta determinación, sin dar parte a nadie, partió de aquel valle de
las Musas y, a muy grandes jornadas'?', en breves días, llegó a Morena,
donde de aquel señor fue bien rescebido. Y, después que aí estuvo
algunos"?'; supo como los parientes de Laurina tratavan de casarla con
Turcarino, aquel cavallero que avía querido matarle una noche, como al
principio se díxo.

Luego que lo oyó, no supo si dalle crédito O tenello por cosa de burla;
y, así, sospechoso, estuvo esperando algunos días más de los que traía
pensado para certífícarse de la verdad; entre los quales acaeció que aquel
Turcarino vino a visitar a aquel señor, en cuya casa Florindo posava y,
como entre ellos de las cosas pasadas no uviese qüenta y sienpre se avían
tratado y conversado como amigos, hiziéronse muy buen res\;íbimiento Y
habláronse con muestras de grand voluntad hasta que, de una cosa en
otra, Turcarino rogó a Florindo se saliesen al canpo, porque quería muy

IS') Con no poca precisión, explica Covarrubías que jornada es «Lo que un hombre puede
andar buenamente de camino en un día, desde que amanece hasta que anochece; y comúnmente
se suele rassar diez leguas. (717 a 5).

160 Entíendase, por medio del zeugma, 'algunos días'.
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despacio hablar con él en cosas que tenia deseo. y así, mano a mano!",
se salieron fuera y, cavalgando un quartor" de Turcarino, fueron por entre
unas arboledas muy frescas hablando en diversas cosas. y como Turcarino
traxese voluntad de saber de Florindo si avía pasado adelante en aquella
sabrosa conversación que él le avía visto, comencó por las mejores pala­
bras que él supo, y más encubiertas, a inrridalle para, por alguna vía,
sacalle a barrera'< en lo que deseava saber. Pero Florindo, que bien
avisado estava, no sólo para con él, pero para con todos los del mundo,
súpole tan bien responder y con tan buena disimulación, que le hizo
perder algunas sospechas que Turcarino traía. Y, así, se partíeron el uno
del otro, cada qual bien satisfecho en su voluntad; aunque Florindo no
dexó de llevar algund recelo de Turcarino, parezcíéndole que una cosa
tan fuera de térrnínos'v', que no se preguntava sin algund misterío'?'. Y
esto que pasó con Turcarino hizo que diese algund crédito a lo que se
dezía del casamiento de Laurina; y para acabarse de certífícar en lo uno o
en lo otro, fue a la posada de Fidelo y, tomándole aparte, después de
algunas cosas y cunplimíentos que fueron menester, le dixo:

-¡O Fidelo, Fidelo!, grandes son las grandezas que el tienpo cada día
me va mostrando y grandes los secretos que se descubren de mi sufri­
miento; y mayor que todo me parezce que es la dureza de mi desdicha,
pues ninguna cosa de las que por mí an pasado y pasan an sido parte
para desviarla del primer intento y extremo que contra mí tomó. y creo
yo que, como fui criado de una materia aparejada para ello, así tengo por
cierto que mi desdicha nasció de aí y que no a de acabar hasta que
acabe'<. Parecerte a que no es cosa nueva en mí dezir esto, porque, de
bien largo tienpo acá, todas las vezes que te hablo te doy qüenta y quexas
de mis desesperaciones, Pues hágote saber que, aunque eso sea así, que
agora nueva causa me movió a hablarte y con nuevo respeto te vengo a
buscar, que, a lo que voy sintiendo, es más desabrido que lo de hasta
aquí, porque, aunque todo yo esté convertido en pesar, Y, como en vaso
ocupado, no ay lugar donde otro pesar ni plazer pueda entrar, pero esos
males tan delicados que siento se an azedado"? tanto agora, que, para mi
gusto, nunca tan desabridos los pude sentir. Y por no detenerme en esto,

161 mano a mano: -Es ir juntos a la par· (Covarrubías 786 a 39). Así aparece en Garcilaso:
-contígo mano a mano- CÉg. 1, 401).

162 quarto: 'finca, terreno'; tal como recoge el DRAE, -Cada una de las suertes en que se divide
una gran extensión de terreno para vender los pasws»,

163 sacaíle a barrera: 'llevarle a donde otro quiere, sonsacarle'; véase Ptorindo X, n. 147.
16·1 tan fuera de términos: 'tan indiscreta y poco cortés', Autoridades explica término como

-forma o modo de portarse u hablar en el trato común- (III, 6, 255).
165 misterio. 'secreto, reserva'.
166 Entiéndase 'mi desdicha no ha de terminar (acabar) hasta que yo acabe (muera)'.
167 azedado: 'agriado, avinagrado'.
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ya creo que te es notorio el tienpo de mi venida y cómo me detengo aquí
más de lo que fuera razón, haziendo entender a todos que quiero hazer
lo que para mí solo tengo por inposíble que haría. Pero, aunque con los
demás aya esta disimulación, a ti sólo haré manifiesta mi voluntad, como
sienpre e hecho, porque desto rescíbo una manera de alivio con que paso
mejor que sin él. Y, así, quiero que sepas que no me es encubierto lo que
creo tú deves ya de saber, porque, en rnudanca de persona tal como
Laurina, no es posible que no aya avido muestras grandes y señales de
donde lo sepas como yo lo e sabido. Y esas nuevas que a mí, sin procu­
rallo yo saber ni querello, me an dado no es cosa creeredera que a ti sean
encubiertas. Querria que lo que sabes me dixeses porque la certinídad
dello, de qualquier manera que sea, tengo por descanso de oílla a ti, pues,
para mis enfermedades, sólo tú tienes la esperiencía de llevallas por
términos que no me acaben de matar.

Y con esto acabó, porque Fidelo le salió al camino, diziéndole:
-Señor Florindo, acláraste tan poco en lo que me preguntas, que muy

pocos días a que, si me hablaras por esos términos, no te entendiera. Pero,
pues ya sé donde vas, dígote que te asegures en eso y no tomes ninguna
pena, porque yo sé bien cierto que Laurina está tan fuera de hazer eso
que se dize como de hazerte a ti merced, segund lo que muestra. No le
an dexado de hablar en ello, mas de sus respuestas se a collegido que no
tiene voluntad a eso. Y aunque a mí me díze que lo haze, por no sé qué
causas, no puedo persuadirme a creerme sino que nasce de lo pasado,
porque como yo la conozco, represéntaseme que tiene bien entedido las
ocasiones que de aí podrían venir a quien es y a su estimación y persona.
Esto tengo yo para mí y así lo creo; y, con esto, no dexo de creer que, si
se acertase en otra cosa que fuese a su propósito, que lo haría, porque,
en la verdad, el tienpo es ya aparejado para ello. Pero en lo que más me
afirmo es tener por cierto que tomará otra orden de bivir que sea más
recojida, así porque para su satísfacíón no ay nadie que le quadre, como
porque Francina el otro día me dixo, después de averme dado algunas
quexas de la mala obra que de ti se rescíbe, que estava en esta determí­
nación. Esto es lo que yo sé y es verdad y, así, puedes, señor, estar bien
descuidado desas sospechas.

A estas postreras palabras Florindo estuvo un poco la cabeca baxa y,
dende a un rato, tornó a mirar a Fídelo y díxo:

-Estoy tan temeroso de mí, que munchas vezes, turbado desto, pienso
algunas cosas que me dan pena por avellas pensado. Y digote de verdad
que, aunque muy recatado quiero estar, la costunbre de sucederme todo
al revés de mis deseos es tal, que todo me enbaraca y ciega de manera
que no me da lugar de considerar las delicadezas que devo a quien mi
señora es. Pero tanbién te quiero dezir que la pena desto es de calidad,
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que en pocos días me buelve a mi primer estado. Etc dicho esto porque
me dexaste confuso quando dixiste que avia en el negocio de Turcarino
cosas que) para ser quien es Laurina) aventurava muncho, y no lo uviste
apuntado quando estuve en ello, y, luego, arrepentido de averlo pensado,
porque no querría yo tropecar en cosa que parezciese defeto suyo. Esto
causa lo que dixe arriba y, aunque esto no me escuse la pena, pero yo sé
que estoy libre de culpa; y tan libre, que me as espantado. ¡Dezirme que
Francina está quexosa de mí por la mala obra que a causa mía se rescíbe!
Caso es en que no quisiera hablar, porque, quando hago consideración de
mis pensamientos yayo esas respuestas, quedo tal, que yo me e lástima y
soy quien menos la suele aver de mí. Téngolo por la mayor desventura
del mundo y por el estremo de todos los males que sucederrne pueden.
Cosa es terrible y de que tener dolor, pues con ninguna cosa que hago,
con ningund medio que tomo para desviarme de deservir dexo de ser
tenido por malo. Hasta aquí pasava por ello, porque mi señora sola se
servía de dezillo, pero agora que la cosa se estiende a tanto, que Francina
te lo da en quexas. Querría tener diez mili lenguas para dezir la sinrazón
que me haze; y pienso que no acabaría de aliviar la ponceña que travado
me tiene el coracón con esto. ¿Mas qué digo ni de qué me quexo, sino de
mí? Pues toda la culpa nasce de aver yo nascído en signo de tanta
desgracíar" y en tienpo que merezciese ver a mi señora para mayor
desventura. Pero, ya que esto es así, no dexo de conozcer que de parte
de Francina ay poca causa para quexarse, y de la mía para sentirme,
muncha. Y en esto diría algo de lo que entiendo, sino que, de muy fati­
gado que en este poco tienpo me e visto, la misma pena me a dado un
medio con que me consuele, y es dar lugar a los pensamientos que
piensen que no es posible que de un honbre en quien tantas pruebas se
hazen, y tan duras, se dexe de tener crédito) porque, si de otra manera
fuese, yo sé que ay tanto saber y aviso de parte de quien lo haze, que se

168 Cree Florindo, precisamente, lo que censuraba Luis de Lucena: «El hombre enamorado eleve
mucho culpar a sí mesmo y no a la fuerza de las estrellas, ° al predísctncto orden de las cosas
que han de venir, o a la disposición de los objectos- (Repetición de amores, ed. jacob Ornstein,
Chapel HiII: Untversíry of North Carolina Press, 1953, p. 68). De cualquier modo, la idea -real o
literaria- de la predestinación amorosa y del influjo de los astros tuvo un fuerte arraigo en las
creencias medievales. Así puede verse en el Libro de Buen Amor, en el Sieroo libre de amor de
Rodríguez del Padrón o en las endechas, que nos sirven de ejemplo: -Parióme mi madre luna
noche oscura-, recogidas en el Cancionero llamado Flor de enamorados de Juan de Linares:
-Díxeron mis hados I cuando fui nascido, I si damas amase I fuese aborrecido. I Fui engendrado
I en signo nocturno, I reinaba Saturno I en curso menguado- (Antología de la poesía medieval
española, 2, Madrid: Narcea, 1981, p. 336). Sobre el amor y los astros en la literatura española de
la época, véase Otís H. Green, España y la tradición occidental, .II,Madrid: Gredos, 1969, pp.
238-256; Nícasío Salvador, la poesía canctoneríl, Madrid: Alhambra, 1977, pp. 315-325, en especial
323-325 y Pedro M. Cátedra, Amor y pedagogía en la Edad Media, Salamanca: Universidad de Sala­
manca, 1989, pp. 57-84.
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llevaría por otro camino. Y no es manera de fingir consuelo, sino cosa en
que afirmo los pensamientos, porque me parezce que sería alguna falta
pensar otra cosa de mi señora; y) aun así) creo que te deve parezcer a ti,
Fidelo, según veo, que es clara razón pensarlo.

-Señor Florindo ---<1ixo Fidelo-, de qualquier manera que sea, huelgo
yo muncho que halles con qué consolarte y así lo deves pensar, porque
es cosa que cunple a tu salud y a tu vida que, aunque la publicas y pasas
muy penada, la deves desear hasta ver el remate que en esto dará la
ventura. Y, teniendo lo que dizes por verdadero y bueno, te quiero dezir
que, aunque lo pienso y quiero creer, tanbién pienso que Laurina es tal y
tiene en tanto su persona, que no para en ninguno desos inconvinientes,
porque la siguridad que tiene de su íntíncíón, juntamente con tan grand
crédito como con todos los que la conozcen gana cada día más, le puede
hazer pasar por ese recelo que de ti dize que tiene o que vee, segund
Francina se quexa, tan descubierto; porque, aunque no sea que lo ayan
visto, la sospecha es tal, que creo haze que me digan a mí se an hecho
obras que no querrían, para que, llegadas a tu noticia, te avises de caer
en ellas. Y, así, puede ser manera de cautela para proveer sus temores.
Pero, o sea eso, o sea eso otro, yo para mí tengo por cierto que no te
tienen tan mala voluntad como tú sientes en ti que te tienen. Y si tus
desabrimientos te hazen pensar que te aborrecen, querría yo que de tus
méritos pensases otra cosa; y harias muncho provecho, porque, dado caso
que con todos los avisos del mundo te veles y recates'<, es inposible sino
que el cuidado de tus trabajos te hagan alguna vez descuidar en el del
secreto sin que tú lo quieras. Y de aí podría ser que tuvieses culpa a donde
piensas que no la tienes; así que, como tú mejor entiendes) van por tan
delicado camino estas cosas, que las ocasiones de lo uno remedian lo otro,
y lo que te haze sabor en pensar, te hará descuidar por ventura en reca­
tarte; por que me parez~e que avías de tomar alguna manera de remedio
con que se perdiesen allá estas sospechas y con que tú hizieses vida que
fuese vida que se biviese con orden. Y suplícote me perdones mi atrevi­
miento, porque, como quien es obligado a mirar tus cosas, digo lo que a
mi juizio pare"e que eres obligado a hazer.

Y, como con esto callase Fidelo, Florindo, sonrriéndose un poco, dixo:
-Fidelo, no avía necesidad de ponerme delante esas obligaciones para

dezirme lo que te parez~e, porque, como sea muy grand descanso mío
oírtelo, querría lo hizieses sienpre para que con tus avisos me ponga yo
más a recaudo de lo que estoy. Y no es tan poco que piense yo que puede
entrar ni salir en mí cosa que sea en deservícío de mi señora quanto a mí,

169 te veles: 'estés vigilante y con cuidado'. recates: 'andes con aviso', en este caso, hacia ti

mismo.
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porque esa orden que tú dizes que devo tomar a tantos días que la puse
en mi casa quantos a que yo sé que es perdida, porque, con el temor de
no quexarme y con el recelo de no perder ese titulo que para comigo tengo
de saber sufrir y callar, luego que me vi desanparado, tomé aquel tesoro
que me avía quedado del secreto y encerrele en el omenaje"? de mi
coracón con un alcaide de fe que jamás se cansa de guardalle. Y, asegu­
rado con esto, salí más afuera y hízele unas trincheras de sufrimiento, donde
planté el artillería de mis descontentos, para que todo lo que allí llegase
temiese lugar tan peligroso. Y, después que esto se acabó, con la gente
que yo tenía dentro en mí, puse tan buena guarda, que, hasta el punto en
que estoy, no a entrado ni salido en el omenaje que te dixe, sin su licencia,
sino pensamientos de tristezas y unos acuerdos de bienes pasados perdidos,
que no dexan en mí rincón que no sea pesar. Ésta es la orden que tengo
en mi vida, y a mí me parezce que es tan buena, que no sé si podria dar
otra que en este estado me agradase tanto. Dime tú, Fidelo, lo que te
parezce. Quicá le darás otro corte!'! con que lo enmendemos.

-Por cíerto, señor -respondió Fidelo-, ella está tan bien ordenada,
que, a mi juizio, no puede estar mejor. Pero quisiera yo que tras tan buena
orden se siguiera otro efeto que pesar. Dios te le quite como yo deseo. Si
por acá quieres dexar mandado algo que yo haga, a tienpo estás; y no lo
dexes para otro día, porque podrá ser que antes de tu partida, segund me
an dicho que es breve, no te torne a ver. De lo que acá pasare, yo terné
cuidado de avisarte; y tú no te descuides de hazello así de tu salud, que,
si está aí, confíanca tengo en Dios que te as de ver alegre. Ciertas cosas
me dixiste otra vez que te hablé que tenías escritas en este negocio.
Holgaría de verlas, y aun no se perderá nada en dexármelas, si las hiziste
para que lleguen a noticia de la causa dello, porque yo creo que se podrá
dar orden que Francina las rescíba, y de aí no ay que dudar sino que
vernán a manos de mi señora Laurina.

-Fidelo -respondió Florindo-, lo que yo te puedo rogar que hagas
en mi ausencia tú lo sabes y el tienpo te lo mostrará. De mi salud no

170 La alegoría se desarrolla en torno a la defensa de un castillo que, en último término, repre­
senta el mantenimiento del secretum amoris. Dicho secreto se guarda en la torre del homenaje
(omenajey, que corresponde al corazón, cuyo el alcaide y castellano es la fe amorosa; las defensas
alrededor se forman de trincheras (sufrimiento), donde se asienta la arülleria (mis descontentos) y
los soldados (gente que tenía dentro, esto es, penas y pesares). Las alegorías sobre el castillo,
cárcel o casa del amor, que pueden seguirse desde la Cárcel de amor de Diego de San Pedro
hasta Jorge Manrique, fueron muy comunes en la literatura del siglo xv, tanto, que Keíth Whinnom
pudo afirmar: -prtstones, así como infiernos y castillos de Amor, las haya mamones en la Edad
Media- (slntroduccíón-, en Diego de San Pedro, Cárcel de Amor, Obras Completas, /l, Madrid:
Castalia, 1985, p. SO).

171 corte: 'sesgo, remedio'. Como explica Covarrubias, -Corte, el medio que se da en un
negocio- 063 b 29).
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cures, que yo no la deseo; pero, en tanto que durare, sienpre que tú huel­
gues, te avisaré della. Aquello que otras vezes te e dicho que hize, que es
una suma'" de lo que por mí a pasado, asi de bien como de mal, está
agora en poder de un cavallero amigo mío, que se llama El Próspero, a
quien tú conoces!". Yo estoy agora de camino'?", y tanto, que no sé si
podré tornarte a ver para te la dar. Pero en esto ay poco inconviniente,
pues, ido yo, la puedes pedir en mi nonbre y hazer della lo que te parez­
cíere, como puedes de todo lo que yo tuviere en esta poca vida que pienso
bívir, Y, si así fuere, como lo deseo, sólo a ti, que eres el secreto de mi
coracón, le dexaré encomendado. Y, dende agora, te dexo señalado para
descargarme de las culpas que mi señora me pone, y para que le digas,
después de ya muerto, lo que as visto en todo el tienpo que con sus disfa­
vores e bivido...

Y como no pudiese pasar adelante con la pena que de dezir estas pala­
bras rescibíó, asiendo de las manos a Fidelo, le estuvo mirando un poco
y, tras un gemido, dixo:

-Quédate a Dios, Fidelo, que yo me voy deste lugar, donde dexo
sienpre todo quanto yo soy, no llevando otra cosa comigo sino el deseo
de bolver a verte en tanto que blviere!".

Y, con esto, se apartó dél con tan gran pesar, que parezcia que el
coracón le quería saltar de los pechos.

l72 suma; 'recopilación', en el sentido escolástico del término: -cornpendio de alguna facultad,
que se pone abreviada y en resumen en algún libro- (Autoridades 1II, 6, 183).

rts Para la posible identificación de El Próspero con el narrador y con el autor de las cartas
que sirven de prólogo a la obra, véase, en el estudio introductorio, -Auroria y composición•.

li4 La frase de Viraldo Yo estoy agora de camino, además de su sentido literal Caprestándome
para dejar Morena y volver al valle de las Musas'), tiene, como se deduce del contexto y del
encarecimiento .y tanro-, el valor de 'estoy de camino hacia la muerte'.

m El abandono del lugar que fue paisaje de los amores también aparece en la Bgloga 1 de
Garcilaso, vv. 211-215.
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CAPÍTIJLO XII

CÓMO FLORINDO SE BOLVIÓ PARA EL VALLE DE LAS MUSAS

y DE LAS COSAS QUE, ENTRE ÉL Y UN CAVALLERO AMIGO SUYO

LLAMADO GRISALTE, PASARON SOBRE SUS AMORES

Luego, otro día después de lo pasado, se partió Florindo de Morena
para aquel valle de las Musas, donde por su soledad avía escogido bivir
su vida triste, que fuera poca si Dios no le socorriera con el amistad de
un caval1ero que aí bívía, que, demás de estar muy enamorado, era tan
bien entendido, que Florindo holgava de visitalle munchas vezes y comu­
nicalle su pena y oílle la suya, que era casi otra semejante, aunque no por
tales términos!". Pero, como se topasen en alguna manera en los efectos
de sus males, pocos eran los días que se dexavan de comunicar y, cierto,
no eran de tan poca calidad las cosas que allí se tratavan que no fuesen
en su traje muy delicadas, porque, como Floríndo las sintiese en el alma y
la comunicación de Grisalte, que así avía nonbre aquel cavallero que era
su amigo, fuese tan aparejada a sus males, el uno al otro se davan ocasión
de dezir las causas que tenían para sufrir su pena. Y como esto fuese tan
cantina que eran pocas las oras que se dexava de tratar en ello, acaeció
que una siesta que los dos se hallaron solos en un aposento de Grisalte,
Florindo dixo:

-Señor Grisalte, uno de los mayores trabajos que yo siento en mis
males y en las congoxas que paso es ver que son de calidad que quanto

176 El autor insiste en el carácter paralelo y complementario de (os dos casos amorosos sobre
los que se construye la obra, lo que, como se anuncia desde el título, tiene no sólo consecuen­
cias en la trama, sino en la construcción literaria, dado el -díverso estilo- con que ambos casos se
presentan. La contraposición de dos casos amorosos está presente en diversos textos con los que
la obra mantiene un vínculo estrecho, como las cuestiones del Pbííocolo de Boccaccío, las histo­
rias amorosas de Sincero y Carino en la Arcadia de Sannazaro. el debate entre Plamiano y
Vasquirán que centra la Qüestión de amor, o los dispares destinos de Salicio y Nemoroso en la
égloga 1 de Garcilaso.
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es en mí tienen ocupado de tal manera, que no me dan lugar de pensar
en tus fatigas, que como las mías me avían de doler. Pero como mi pena
es tal, que de lo que sobra se podrían ocupar otros diez mili vasos como
el mío'?", ¿qué se podrá hazer para que me pueda doler de ti ni qué podré
yo tomar que no sea de mis congoxas, segund están a la mano?

Y, dando un grand sospiro, calló, porque Grisalte, con no menos tris­
teza, respondió:

-Si la causa de nuestros males no fuera a dar en un puesto, pudiera
ser, señor Florindo, que, de bien ocupado en negocios míos, no pudiera
tener en qüenta con los tuyos. Pero como yo me quexe de bienes perdidos
y tu lloras tienpos prósperos, pocas son las vezes que no te represento en
mi imaginación y hago tanto caudal de tus lástimas, que las lloro yo por
propias porque todo es llorar pérdidas. Así que, quando me aflige mi pena,
siento yo la de Florindo; y quando la de Florindo, es para llorar la mía,
pues toda va por unos pasos.

-Muy bien estoy en lo que dizes -respondió Florindo--, pero yo no
querría tomar tan por general tus males, porque, la poca necesidad que
tengo de ayuda para llorar no me da tanto espacio para que piense que
tu pena es como la mía y que, llorándola, lloro la de anbos, sino quisiera
yo que pudiera ser lo que no puede, que particularmente sintiera Florindo
la pena de Grisalte, para que me satisfiziera yo de lo que me deseo. Mas,
¡ay triste de ti y desventurado yo, que ensalada'?" hazemos de nuestros
males y que sin deshazerse obran sus efectos en nuestras entrañas! Pero
pues Laurina así lo quiere y Florindo así lo pasa, ¿de qué me quexo que
no sea de mí, ni de qué me aflijo que no sea fuera de mis desdichas, que
dieron la causa que mí señora a tomado en su voluntad para ponerme en
tantos trabajos?

-Paréz<;:eme, señor Florindo -respondió Grisalte-, que corníencas a
tocar el canto llano de nuestras fatigas para que con tratallas venga el
contrapunto de las tristezas que sentimos'?", Y, si así es, no sé como suce-

m Sobre la alegoría de la mente como vaso, véase Coloquios VI, n 229.
178 ensalada: 'mezcla'; como en la Qüestión de amor. -qué ensalada se hará de su morado y

encamado y blanco con mi pardillo y negro y amarillo- Cedo cit., p. 63).
179 Entiéndase 'Me parece que empiezas a tratar (tocar, con doble sentido musical) de la conti­

nuidad y similitud (canto l/ano) de nuestras fatigas para que, al hablar de ellas, lleguemos a la
diferencia contrastada, pero complementaria (contrapunto) de las tristezas que sentimos a causa
de nuestros diversos casos amorosos'. En Autoridades, canto llano «Es aquel cuyas notas o puntos
proceden con igual y uniforme figura y medida de tiempo. (1, 2, 125), Y contrapunto -Es una
concordancia harmoniosa de voces contrapuestas. O, 2, 565). El contrapunto era un desarrollo
musical más avanzado respecto al canto llano, como se sigue de los Estatutos del Estudio y Univer­
sidad de Salamanca, donde-se señalaba que el catedrático de música -exercíte los oyentes en
cantar que hasta el mes de marco muestre canto llano y de allj a la fiesta de San Juan canto de
hórgano y de all¡ a las bacaciones él o su sostítuto contrapunto les muestre- (Apud Mª Josefa
Canellada, -Inrroduccíón-, en Lucas Fernández, Farsasy églogas, ed. cit., p. 13).
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derá, pero yo de boto"? sería que, antes se quedasen sentidas como se
sienten, que no que se digan, por el peligro que podría resultar con la
memoria dellas. Pues, a las vezes, el dolor de las sinrazones que nos hazen
podría sacarnos de la paciencia que nos devemos y devemos a lo que
publican nuestras vidas.

Y, tras esto, saltó en otras pláticas diferentes de lo que se avía comen­
cado, aunque del mismo caso, porque vio Grisalte que Florindo iva tan
fuera de sí en la manera del quexar, que le parezcíó que, si comencava el
juego, era inposible ninguno dellos ni anbos resistirse los desabrimientos
que les podrían venir. Y por esto cesaron por entonces de hablar en ello
hasta que otro día cornencaron a mover su quístíón's'. Y della sucedieron
cosas estrañas con lo que sucedió en los amores de Grisalte, que, por no
hazer a este propósito, se dexan de contar aquí; y tanbién porque el isto­
riador destos amores los puso muy cunplidamente en un tratado de colo­
quios pastoriles que hizo entre estos cavalleros y Leandra, la dama a quien
Grisalte sirve!". De manera que, quien quisiere saber lo que en ellos pasó,
lea los coloquios que digo, porque contarlos aquí sería salirnos del prin­
cípal intento, que es poner por orden solos los de Florindo.

180 boto: 'parecer, opinión'.
IBl quistión: 'cuestión, debate'. La qüestión entre Grlsalte y Florindo es paralela a la de

Plamtano y Vasquirán en la Qtlestión de amor, esto es, -qual dellos dos con más razón de la
Fortuna como más lastimado o más apassíonado se debe quexar. Flamiano desenamorada passíón
sin remedio ni esperanca en bivas llamas se arder o Vasquirán seyéndole muerta su amiga que
era la cosa que en el mundo más amava- Cedo cit, p. 43).

182 Junto a la referencia metalireraría a los Coloquiospastorües, se repite aquí la caracterización
del autor como -ísroriador- y la identificación de los nombres de los distintos personajes en las
dos partes de la obra. Véase Pioríndo, Preliminares, n. 3.
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CAPÍTULO XIII y FINAL

CÓMO A FLORINDO LE VINIERON NUEVAS

QUE LA SEÑORA LAURINA ERA DESPOSADA,

Y LO QUE FLORINDO HIZO DESPUÉS QUE LO SUPO

En esta coversacion que la istoria a contado pasava su vida y pasó
Florindo grand tienpo con Grisalte en aquel valle, donde ningund día, sin
faltar ninguno ni sin cansarse jamás, dexavan de dar quexas de sus quexas
y llorar sus desdichas presentes, encarecíéndolas en todo el estremo que
ellos podían con sus palabras, mostrando con ellas una manera de pronós­
tico de lo que avía de ser y suceder en los amores de entranbos, para que
estuviese dicho algo de lo que se devía a tales remates como tuvieron, no
dexando nada que quexar para adelante, donde más fue tienpo de callar
con sus tristezas que no de mostrallas, pues no avía palabras con que se
poder hazer; porque, tras morírsele a Grisalte Leandra, no le quedó qué
dezír, pues, con acabarse, fenecieron sus quexas y cornencaron sus
lágrimas; ni a Florindo, porque, con el casamiento de Laurina, no pudo
hablar más en ella sin ofender su persona y valor y menoscabar el suyo
dé!. De suerte que lo que de aquí adelante se díxere no será más de contar
los remates destos amores, que fueron que, dende a algunos días que se
tratava entre estos cavalleros lo que se a dicho, la voluntad de Dios fue
llevar para sí a Leandra, dexando a Grisalte tan triste corno se puede
entender de un honbre que la quería con todo estremo. Así que, con sus
nuevas tristezas y desasosiegos, era la conversación más desabrida en sinsa­
bores para Florindo, porque, como le sobrase para lo que podía en sus
trabajos y cuidados de amores y tras esto le cargasen los de Grisalte, estava
en uno de los más fuertes tienpos que nunca estuvo, ya consigo, ya con
Grisalte, hallando en qualquiera cosa muy grand trabajo.

En esto pasó la vida seis meses hasta que de la cíbdad de Morena le
escrivieron algunos amigos suyos cómo Turcarino, aquel cavallero que le
avía querido matar la noche que atrás se a dicho que estava hablando con
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Laurina, se avía desposado con ella con muncho regozijo de los deudos
de todas partes. Particularizar como esto se sintió no ay necesidad, ni es
posible dezir el estremo que uva en él de antes, porque ninguno dexará
de ver que éste fue todo el mal que pudo venir y todo el cabo de desdicha
que se pudo dar en sus amores. Pero, o que fuese porque la crueldad de
Laurina fue parte para hazer que Florindo se sintiese algo injuriado della o
por otros respetos" que los desesperados suelen hallar en sus desespera­
"iones, desde a algund tienpo cornencó a mostrar alguna más alegría que
antes y a no hablar en ello jamás, parezcíéndole que con callar cunplía
con todos: con Laurina, por ser ya otra cosa que hasta allí; con Grisalte,
por no congoxalle más de lo que él se estava con sus trabajos; consigo,
por no renovar con palabras llagas tan viejas y tan sin esperanca de ser
curadas. Pero, aunque Grisalte pudo entender ser ésta la voluntad de
Florindo así de sus palabras como de lo que dél avía conozcído en tienpo
pasado y veía en el presente, no pudo tanto disimular con él, que un día
que más a la mano se hallaron los dos juntos y solos, con palabras
piadosas y de grand amor y con rostro muy triste, le comencó a hablar
desta manera:

-Munchas vezes, señor Florindo, e estado determinado de no hablar
jamás en estas cosas nuestras, porque, como en ti se parezce y yo siento,
muy mejor camino es dexallas así como la Fortuna lo ha querído. Pero,
acordándome que ni hablando ni callando no puede ya hazernos más mal
de lo hecho, e querido aora que de mí saliese lo que aquí se tratare para
que, comunicadas nuestras voluntades, se ponga perpetuo silencio en las
palabras de aquí adelante!": Y es verdad que ni sé si comience por mi
desdicha para consuelo de la tuya, ni si hable en la tuya para consuelo de
la mía. Pero, porque no se haga injuria a nadie, quiero hablar general­
mente en entranbas ellas. Y no será poco mostrar que, en un tienpo y en
una conpañía, dos cosas tan calificadas de amor ayan tenido tales remates.
Creo que, bien considerado, y dexado aparte lo que como honbres
devemos sentir, no se pudo hazer sino por algund misterio grande que de
la voluntad de Dios procede. Yo bien entiendo que, en faltar Leandra, faltó
todo el bien que acá pudo aver para mí; pero tanbién entiendo que pudo
ser secreto reservado a Dios hazello así. Y pues yo pude ser siervo de
Leandra, con tal renonbre, cosas grandes an de pasar por mí. Vengan las
que pudieren venir, si ay algunas que puedan, pues sólo esto me queda
para mostrar la grandeza de ánimo, la sobra de sufrimiento, el estremado
amor que Leandra se sirvió poner en este su siervo...

183 respetos: 'miramientos, reparos'.
184 la propuesta de silencio y suspensión del debate amoroso es similar a la que acuerdan

Flamiano y Vasquirán en la Qüestión de amor, cr, ed. cít., pp. 135-136.
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y como qUIsIese pasar adelante, Florindo le salió al camino diziendo:
-Ya no más, señor Grisalte. Baste, baste lo dicho; porque no es posible

que los movimientos de tus palabras dexen de hazer sus efectos en mí. Y
como yo estoy en propósito de mostrar esfuerce, no querría que de aquí
redundase alguna flaqueza que dañase en mi intento, porque, aunque sea
verdad que la muerte de Leandra sea gran contrapeso en mis pesares, no
lo puedo yo tomar por remedio, ni aun por ningund consuelo, porque
Leandra murió queriendo a Grisalte y Laurina tomó estado por aborrecer
más a Florindo. Leandra acabó en esta vida y bive en la otra en el alma
que acá tenía enfundada en el secreto lugar de tu coracón!". Así que mató
a Grisalte, muriendo acá, para llevarle tras sí allá; y si biva acá la quisiste,
allá la verás en la voluntad que acá, que así se deve creer por tus méritos.
Pero ¡ay triste yo!, que vi a Laurina en el primer estado que me quiso, y
en ése me aborreció y tomó otro para más me hazer mal, y escogió aquel
con quien menos se devía hazer; y muestra en lo uno y en lo otro que
bive contenta con pensar que en todo acierta a hazer en mí nuevos
pesares. Y dígote de verdad que, aunque sea así, que tu mal sea como el
mío, que yo no lo puedo creer, porque, de las cosas que naturalmente an
de ser, no ay más pesar de que se acabaron un poco antes que las otras,
pero, de las que están en mano de los honbres y se hazen contra todos
términos de razón, no ay sufrimiento que baste. Bien sé que me dirás,
señor Grisalte, que Laurina bive y, tras esto, que no puede faltar esperan"a
que podrá ser lo que en ti no puede. Pero no lo entiendo yo así, que lo
que yo esperava de Laurina ya no podrá ser con aquel valor que para mí
tenía quando yo lo desee; y por esta causa, aora ni lo deseo ni puedo
deseallo, si no fuese para que nunca se cunpliese, como hazen todas las
cosas que yo procuro. Pero, con esta condición ni con otra, yo no pienso
esperar ni dexallo de hazer, antes quiero mostrarme a no pensar y hazer
un ábito en mí con que viniese a parar en ser como un bruto'r", porque,
de otra manera, no sé qué medio ay que le pueda dar. Todo se quede;
hagamos ya fin en nuestras quexas; remátese aquel encarecer de pesares,
pues tan buen remate deso tienen. Y tú, señor Grisalte, entiende en los
sacrificios de Leandra y yo entenderé en las osequias de mis pensamientos,
que ya tengo sepultados para nunca más osallos enbiar donde solía y para

l~'i Ploríndo-Pínardo se refiere a las declaraciones de Gnsalre-Víraldo en los coloquios pastoriles
sobre la existencia del alma de Leandra en una funda de su corazón; véase Coloquios I1, n. 119.

1~6 La negación de la razón viene a coincidir con el -Llanto de su madre de Leriano- en la
Cárcel de Amor. -Bienavenrurados los bajos de condición y rudos de ingenio, que no pueden
sentir las cosas sino en el grado que las entienden: y malaventurados los que con soril juiaio las
trascenden, los quales con el entendimiento agudo tienen el sentimiento delgado; pluglera a Dios
que fueras tú de los torpes en el sentir, que mejor me estuviera ser llamada con tu vida, madre
del rudo, que no a ti, por tu fin, hijo de la que fue sola- Cedo clt.. p. 78).
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no comunicalles más mi vida, y para dar enxenplo a otros en lo que deven
hazer, si después de algund bien de amores comencaren a caer en
desgracia, como yo e estado tantos años hasta traerme a este sepulcro de
pesares.

y acabando de dezir esto y poniendo a Grisalte en otras razones, todo
fue a un tienpo por no pasar adelante en aquella materia, lo que, conoz­
cido por Grisalte, de aí adelante no le habló en ello. Y el autor hizo lo
mismo, parezcíéndole que le servía con callar; y, así, no pasó de aquí hasta
saber si la voluntad de Florindo era que lo hiziese.

Vuestra Merced vea qué cosas an sido, tan estrañas, las destos amores.
y como Vuestra Merced se sirva de ver otras cosas de las desta nuestra
tierra, mándeme avisar, que yo terné cuidado de pedir a los escritores que
las escriven traslado de algunas, que aunque no sean del valor déstas,
serán para que Vuestra Merced gaste el tienpo. Sea el que Vuestra Merced
biviere muncho, y tan próspero y bienafortunado como yo deseo.
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MAGNÍFICA SEÑORA

Yo escreví' estos versos o coplas, que Vuestra Merced verá aquí, por
parez~erme que, pues se avían hecho a propósito de cosas que se pasaron
entre Viraldo y Leandra, era razón que Vuestra Merced las viese, y tanbién
porque yo fui tan aficionado a este cavallero, y lo soy, que deseo aya
sienpre memoria de sus cosas, lo que creo será así yendo a poder de
Vuestra Merced. Y la ocasión que uvo para se hazer fue que un día, visi­
tando Viraldo a Leandra, de las pláticas que allí se pasaron, la señora
Leandra se enojó. Esto no fue porque uviesen sido fuera del comedímiento
y presunción que se le devía, como es de creer de quien así la deseava
servir como Viraldo. Enojada la señora Leandra, dixo a Viraldo que se fuese
de allí, si no, que, si se detenía, le mandaría echar por unas ventanas que
estavan donde las pláticas se pasavan. Oído esto por Viraldo, respondió
allí brevemente lo que le parezcíó y despidióse de Leandra y fuese a su
posada', donde, llegado, hizo estos versos, que en respuesta enbió a
Leandra. Y dizen así:

Ya no es tienpo de callar
tal vida para pasalla,
ni la quiero publicar;
pero querría contalla,
si pudiese comencar.

[O, qué fue determinarme
en esta cuita, señora!
¡Qué medroso en animarme!
¡Qué esfuerce de cada ora!
¡Qué temor de enbaracarmel

1 escreuí: 'copié', por oposición al verbo -se avían hecho-, esto es, 'compuesto'. Covarrubtas
recoge como primer significado de escribir el meramente técnico: -formar las letras en alguna
materia y con diferentes instrumentos- (541 a 47).

2 posada; 'casa'.
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y estando aSÍ, muy medroso,
rebuelto en mi fantasía,
díxeme: "¿Por qué no OSO?M

Respondime: «Sí, osaría,
si osase quedar quexoso-.

y en verme tan elevado,
consideré mi dolencia;
y vime tan bien curado,
que yo mismo di sentencia
contra todo lo pensado.

Mas luego vi que sentía
que de sano me quexava,
y con esto descubría
mill dolencias que mostrava
la sanidad que tenía;

y halléme tan pagado,
quanto poco satisfecho,
porque me sobra de honrrado
lo que me falta en provecho,
para quedar bien librado.

Entonces tomé denuedo
y quise poneros culpa,
pero no pude ni puedo,
que luego hallé disculpa
sólo de teneros miedo.

y así fue que, de temor,
buscava como serviros,
y acordé que era mejor
con el callar encubriros
lo que descuvría Amor.

y es lo bueno que pensava
que acerté en lo que propuse;
y sucedíóme que errava,
porque no aya qué me escuse,
si con algo me escusava.

y es yerro que no quisiera,
por aver dado ocasión
que juzguéis por lo de fuera
lo que no cabe en razón
que Vuestra Merced hiziera.
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Así paso desta suerte,
qual me véís, todos mis días;
y, en pago de mal tan fuerte,
las culpas que no son mías
queréis pagar con mi muerte.

¡Y qué poco aventurava
que se perdiese la vida!;
sino que considerava
que, de tal muerte, servida
Vuestra Merced no quedava.

y con estos disfavores
conozco, por mi dolor,
que más os temo de amores,
señora, que del temor
que me dan vuestros temores.

Esta vida con que muero
paso sienpre, como véis,
con amor tan verdadero
que, aunque vos me aborrecéis,
yo me quiero porque os quiero.

¿Por ventura, desvarío?
¿Quéxome como lo siento?
¡Ay, que no, que el instrumento
del ravioso dolor mío
sólo está en el pensamiento!

y si aora no me quexo
conforme al mal que me hiere,
todo lo que no pudiere,
principalmente, lo dexo
para cuando me muriere.

Acabadas éstas, desde a algunos días, se hizieron las que aquí se siguen.
y el fundamento que tuvieron fue que, visto por Viraldo lo mal que le
sucedía en las quexas que de sus males dava y lo que dello avía mostrado
enojarse la señora Leandra, determinó dexar de hablar en ellos, creyendo
que por aquí podría mejor servir a Leandra. Y así lo hizo; pero como esto
durase muncho tienpo, o porque la señora Leandra le pesase que así lo
hiziese, o por dalle a entender que en ninguna cosa acertava a hazer su
voluntad, un día que Viraldo la vino a visitar, le dixo:
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-Viraldo, ya ni me devéis tener la voluntad que solíades ni os devo
dar pena, pues tan buen s;ufrimiento tenéis; porque, si os doliese, no es
posible que no os quexásedes.

Oído esto por Viraldo, por entonces no respondió ninguna cosa. No sé
si fue la causa suceder algo que lo estorvó o no querer, por dar la
respuesta dello en estos versos, como hizo; los quales dizen así:

Mis graves penas pasadas,
traídas agora en qüenra I

aunque an sido bien gastadas,
no descargan el afrenta
de aquellas glorias tentadas;'

y si dexallas así,
por acabar como fue,
es pesar, vedlo por mí,
que tal estoy, que no sé
como bívo desde allí.

Mis desventuras tamañas"
así son, como las vistes;'
y si os parezcen esrrañas.
muy mayores y más tristes
se engendran en mis entrañas;

y devéis considerar
que tal deve ser la obra
que dentro deve pasar,
pues lo que de fuera sobra
os haze maravillar.

Tales están mis dolores,
mis angustias y cuidado,
que en todos sus sinsabores
hasta aora no an mezclado
otras penas con amores;

j tentadas: 'intentadas'; según explica Autoridades sobre -Tentar. Vale asimismo intentar o
procurar- (Ill. 6, 250).

4 tamañas. 'tan grandes' 1 como en Garcilaso: -no sé ya que hacerme en mal tamaño- (Son. IX,
11); o Lucas Fcmándcz. -ydanmc penas tamañas / que mortalmente me aquexan- (Farsas y églogas,
ed. clt., p. 105).

5 vistes. 'vístéís', con el mismo uso que en Garcilaso de la Vega: -Pues en un hora junto me
llevastes / roda el bien que por términos me distes- (Son. X, 9-10).
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y sabé que, aunque quisiesen
rescebír en su posada
cuidados que me inpidiesen,
está tan bien ocupada,
que no avría do cupiesen.

Mi voluntad cada día,
por mill maneras, os muestro;
pero nunca estoytan diestro
que muestre.. como querría,
señora, quanto soy vuestro.

No sé cómo lo entendéis,
aunque yo entiendo de vos
que podréis más que queréis,
y queréis lo que hazéis
que satisfaga a los dos.

Lo que siento yo lo sé,
señora, y vos lo sabéis:
yo, porque yo lo tomé;
vos, porque vos lo hazéis
por provar más a mi fe;

y, después de bien provada,
dezís, por satisfación:
-Tengoos muncha oblígacíón,
pero muy más obligada
estoy a mi presuncíón-.

Con esto quedo curado
de mi porfía no loca,
pero no quedo pagado,
señora, de lo que toca
al ser de vuestro criado;

que, aunque, con ser vos servida
el fuego que en mí se enciende '
es remedio de mi vida,
sabé que no es a medida
del deseo que me ofende;

que, como en vos se concibe,
luego, tras eso se muestra
muy mayor que no se escrive;
y así, como cosa vuestra,
dentro de mí se rescíbe,
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Coloquios Pastoriles de Viraldo y Pinardo
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Coloquios pastoriles de Viraldo y Pinardo em.: El título de los Coloquios
no consta en el manuscrito original, ya que fue arrancado el folio corres­
pondiente. La enmienda propuesta proviene del propio texto que se
refiere a ellos en los preliminares como -volumen pequeño de coloquios
pastoriles-, mientras que en la dedicatoria de Los amores de Laurina y
Plorindo se vuelven a mencionar como un -volumen de coloquios pasto­
riles-o Como era costumbre en el género y como también se repite en la
segunda novela, a la denominación genérica habría que añadir el nombre
de los personajes principales, en este caso, Viraldo y Pinardo. Por otro
lado, el encabezamiento del coloquio cuarto -Comien{:a el quarto colo­
quio entre Vira/do y Pinardo-« parece reproducir el título general de la
obra, ya que, aunque allí los interlocutores son Leandra y Pinardo, sólo
se hace referencia a los dos pastores protagonistas, coincidiendo con el
que sería originalmente el título principal.

hermano: hrs.
Aquí termina el texto conservado de la carta, por falta del folio segundo
en el manuscrito.

APARATO CRÍTICO

97.1

95.1
95.17

TITULO

Libro / en que se que / tan los amores / de viraldo y / florindo. aun / que en
diuer / so estilo. diri / gido a la mago / senora la S. / dona beatrlz /
dela cuerda. / A.M.D.XL.I/. En el lomo de la encuadernación se lee:
-HISTORIA DE VIRALDO y FLORINDO~.

Aliis omnium terribilius
mors, mibi autem tnta?
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pues, visto do toma ser
así, Vuestra Merced crea,
si se sirviere creer,
que sólo lo que desea
le puede satisfazer.

6 'Para (Odas los demás terrible es la muerte, para mí, sin embargo, lo es la vida'. Estos dos
versos latinos tienen aquí el papel de resumen y divisa general de la obra. El motivo es un lugar
común en la poesía de cancionero! que Flamiano repite en la Qüestión de amor. -no'stá mi mal
en morir, I mas consiste en el bevír- Cedo cit., p. 171), Y que ya había formulado Viraldo al final
del quinto coloquio: -esre vida, si tal se puede llamar la que bivo aora en tan gran desventura en
este valle de lágrimas-o


